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C A P I T U L O  SE G U N D O

O BSERVACIO NES G E O BO TA N IC A S:  VEGETACION

Ten iendo  en cuenta las d iv is iones f ítogeográfícas, la por­
ción estud iada corresponde a una p eq u eñ a  á r ea  f i t o g e o g r á f i c a ;  
y a  que á r ea  es el término m ás  genera l  para  expresar  una  
divis ión f itogeográfica superficial de cua lqu ier  orden y  cate­
gor ía .

Esta  pequeña á rea  f itogeográfica  es parte del Geofítede (1) 
interandino del Ecuador (reg ión in terand ina)  y  se encuentra 
rodeada por á r e a s  de m ayo re s  precipitaciones o m ás húm e­
das,  por el S . ,  por el E. y  por el W . ;  (por el N. es menor).

P o r  sus condiciones natura les ,  puédese dividir: primero 
en p lanic ies secas y  desért icas que constituyen la m ayo r  
parte de S a n  Antonio  y  Calderón; segundo, planicies prov is­
tas (por el hom bre) de un s is tema de irr igac ión , en donde 
se ha  desarro l lado la agr icu ltura  y  en partes donde el a g u a  
es suficiente, se han  formado pastos y  alfalfares; tercero, la 
cuenca desért ica del G uay l labam ba  que comprende (de E. a 
W . ) ,  los descensos de L as  V en ta s ,  el S h a íg u a ,  T a n la g ü i l l a  
y  T a n l a g u a ,  H uatos  - pam ba ,  Horno - urco; cuarto, las  biofi- 
t ícas de las  quebradas ,  la  m ayo r  parte del año secas ,  pero 
que en invierno y a lgún  tiempo después mantíénense h ú ­
medas .

(I) Geofítede es un término greco - latino propuesto por el geo- 
botáníco español H. del Villar para designar a la región. Mantiene el 
mayor paralelismo etimológico con la Geobotánica y  además, guarda 
paralelismo de forma con las grandes divisiones geográficas y  paleo- 
geográfícas, antártídes, tétide atlántíde, etc.
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Estas pequeñas extensiones de áreas de estudio, como es 
natural, albergan distintos tipos de vegetación más o menos 
característicos, y a  que se encuentran influidos por los distin­
tos factores, a más de la altitud y  latitud, como son los 
atmosféricos (luz, temperatura, humedad atmosférica, corrien­
tes aéreas o vientos) y  los edáfícos (agua, substancias nu­
tritivas, clase de suelo, alcalinidad, acidez, propiedades físi­
cas, etc.).

La pequeña  área  estudiada, teniendo en cuenta la discre­
pancia dominante de un factor (del medio emergido o P ez o -  
phitía), corresponde fíto - ecológicamente a la denominación 
de Xerophít ía  en general, aunque albergando en distintos 
lugares, pequeños e n c l a v e s  que corresponden a la Mesoph í-  
tía, (en las quebradas).

Toda la extensión plana y  seca (a excepción de las 
partes cultivadas o influidas de una u otra manera por el 
riego) corresponde más concretamente a la Me s o  xeroph ít ía . 
Sin embargo no faltan aspectos, aunque pequeños de h íper -  
xerophítía, en los arenales silícicos del Norte de San  Antonio, 
entre Rumícucho y  el Sha igua .

Expliquemos por qué damos estas denominaciones: sabido 
es que la Xeroph í t ía f se forma como consecuencia de la esca­
sez de humedad de lluvias. En esta categoría están agrupadas 
una serie de gradaciones según la humedad misma, desde 
los límites tropófítos o subhígrófítos hasta la falta absoluta o 
casi nula de las precipitaciones que impidiéndola o reducién­
dola a un mínimo de vegetación, origina el desierto. Y  en 
esta graduación distinguimos dos tipos: la Mesoxerophítía, 
que comprende el conjunto de formaciones xerophítías en que 
la escasez del agua es aún suficientemente moderada para 
permitir una importante masa  de vegetación; y  la Híperxe- 
rophítía, que por llegar el agua en un mínimo, puede califi­
carse de desierto. La vegetación de la Mesoxerophítía es 
eminentemente leñosa, abundando el tipo e s c l e r ó f t l o  (razón 
por la cual W arm íng  ha dado el nombre de «formaciones 
esclerófiías») mezclada con e ra s  s i c  au le tum  y  r o s su le tum  en 
todo el descenso del Guayllabamba.

En San  Antonio, el mínimo de pluvíosídad corresponde 
a los meses que impropiamente l lamamos verano (junio, julio 
y  agosto, hasta mediados de septiembre). Aquí, la xerophítía 
no se debe al exceso de temperatura, ni a la escasez abso­
luta de lluvias, sino a la irregularidad de éstas y  a la ínfluen-



16.—VEGETACION FRECUENTE EN LOS CAMPOS ARENOSOS Y SECOS DE 
POMASQUI Y SAN ANTONIO, y  aún  de los descensos arci l loso -  cangaguosos  del  
S h a í g u a ,  T a n l a g u a ,  etc.

CONSSOCIETA de C ro ton  d im i s i u m  y  C. t i g l i um .  — Estrato vegeta t ivo  2 b.— 
Obsérvase ,  adem ás ,  enc laves  de c ras i - cau le tum .



J 7 .—CONSSOCIETA DE Croton d im i s ium,  FORMANDO CUMULUS SPORA- 
DIUM. — Las flores que se observan no son de la misma especie, son inflorescencias 
de B id e n s  hum i l i s  (n. v.  ñachag) ,  en cuyo caso forma una ASSOCIETA.



J 8. — CARACTERISTICA VEGETATIVA DE LOS ARENALES DEL NORTE DE 
QUITO. — cD u o d o n e i u m :  CONSSOCIETA de Duodona  ' v i s c o s a ,  formando pequeños
cumulus,  con enclaves de Opuntia f e r ox  y  C e r eu s  s e p ium .

Vís ta  tomada en la  terminación de la pampa arenosa y  casi a l  comienzo 
del descenso al  río Guayl labamba .

1 9 .— ASOCIACION FRECUENTE DE LAS EXPLANADAS DE SANTA Y HUATOS- 
PAMBA.— ASSOCIES de Croton d im i s ium  y  S o l anum  o  ciu i ih cr in g ia r h om h o i d c a .



20. EUPATORIUM UMBROSUM (CHILCA). — Los chílcales forman constante­
mente ASSOCIETAS, y a  en las quebradas como en las l lanuras secas de la porción 
estudiada.  En los meses de octubre y  noviembre están en floración, como en el 
presente grabado.

2 L  —ASSOCIETAS ONOSERIS-CROTC/N. — Esta clase de asociaciones son fre­
cuentes en los descensos al Guayl labaniba y  en las pampas arenosas y  arci l losas 
de toda la  porción estudiada. Las inflorescencias que se observan corresponden a
O n o s e r i s  h y s s o p i f o ü a  H. B. K.
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cía desecante de ios vientos. Además la xerophítía, meso- 
xerophítía de este lugar podría catalogarse en el tipo de mí­
nimo de p luv íos ídad es t iva l ,  siendo por esto la vegetación 
leñosa; variando eso sí entre la leñosa baja (de Croton y  de 
Ditona) ,  y  la leñosa arbustiva y arbórea, (de Prosopís , 
Coultería y  Acacia).

En las secciones mesoxerophítías arbustivas y leñosas 
del Shaígua, Taníagua , Huatos-pamba y  Horno - urco, que 
siguen paralelas al cauce del Guaylíabamba, la vegetación 
ofrece aspectos parciales de semidesiertos debido a que el 
hombre ha destruido los climas; a esto ha contribuido ade­
más, el constante trajinar del ganado y  entonces, el mal se 
agrava porque el calor obra enérgicamente sobre la tierra 
desnuda y  el suelo se convierte de f i togéníto  en t e rm og én í to .

Debemos aclarar que esta sección no puede catalogarse 
dentro de la sub - xerophítía, porque las lluvias no son abun­
dantes y  ni tampoco las están contrarrestadas por una ele­
vada temperatura.

Una vez sentado, que la vegetación del área estudiada 
es xerophítía, indiquemos algunas de sus adaptaciones fito- 
ecológicas:

a) Reducción de la superficie transpíratoría foliar: ho­
jas pequeñas, lineales o angostas, lineales cortas, filiformes, 
escamosas.

b) Cutínízacíón enérgica de la hoja ( Duodona y  Bac-  
charís) ,  reducción de sus meatos intercelulares, desarrollo del 
esclerénquíma, caracteres en que se funda la denominación 
de esclerofílíca.

c) Protección por excreciones e incrustaciones.
d) Disminución del número de estomas o localización 

de los mismos en surcos o en fosas con protección de pelos, 
que igualmente disminuyen la transpiración. (Aunque este 
carácter no es particularizado para esta sección; pues, los 
pelos son modificaciones o adaptaciones características en las 
especies de nuestros páramos).

e) Producción de aceites escencíales (carácter éste muy 
extendido en Lígnetum).

f) Lignificación rápida para la protección del tallo y  
ramas.

g) Escasez de desarrollo en armonía con la escasez de 
agua y  lentitud de asimilación; como ejemplo de esto tene­
mos los algarrobos  y  campech es .
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h) Cortedad de los en t ren ud os  e i r regu la r idad  en la 
forma de los tallos y  r a m a s  (au n q u e  p ro p iam en te  no c o r re s ­
ponden  a chapa rra les ) .

i) R educción  de las un idades  foliares y  ramificac iones
a espinas.

J) P o r te  a lmohadil lado,  p ro p o rc io n a n d o  p a ra  la a p r o x i ­
m ac ión  ín t ima de las ram as .

k) Porte  ras tre ro ,  con el objeto de p ro tegerse  co n t ra  la
insolación atmosférica.

1) D ís tanc iam íen to  de los píes o g rup os ,  po rque  siendo 
escasa la p roporc ión  de a g u a  edáfíca, cada  p lan ta  necesi ta  
m o nopo l iza r  un  vo lum en  re la t ivam ente  g ran d e  de suelo  (v. g.: 
Onoser í s , Ephedra , etc.).

m) A brev iac ión  del ciclo v eg e ta t iv o  en los vegeta les  
herbáceos  (g ram íneas )  pa ra  p a s a r  en es tado  de semilla en 
los períodos m ás  desfavorab les  de sequ ía  y de frío (espec ia l ­
mente de sequía).

n) Geofrtismo , o sea pro tección  del b rote  en fo rm a de 
bulbo, bulbíllo o r izom a ,  etc., etc.

E n  esta área  es tudiada ,  los cam bios  de te m p e ra tu ra  de 
día y  de noche  son  m u y  no tab les  y  las p lan tas  adqu ie ren  
a lgunas  adap tac iones  en re lación con  este fenóm eno .  P o r  las 
noches  sufren enfr iamientos b ruscos  verif icándose  po r  las 
m a ñ a n a s  a lgunas  veces un  g r a n  descenso  de te m p era tu ra ,  
(heladas  y rocíos) ,  p a ra  p roducirse  u n a  g ra n  elevación desde 
medio día h a s ta  las cuatro  de la ta rde  (m ás  de 24°).

P o d em o s  dividir el área  xe roph í t ía  es tud iada ,  en a lg u ­
nos  tipos: e l  chaparra l  de las quebradas , e l  clímax a rb ó r eo  
del descenso  al G u a y l la b a m b a  y  e l  s em id e s è r t i c o  y  el lígní- 
f ícado  de todas las p a m p a s  a renosas ;  (en todo  esto se excluye 
las pam p as  y te rrenos  cu l t ivados  que co r re sp on den  a otro  
capítulo de este m ism o trabajo) .  ( V é a n s e  los cu ad ro s  topoló-  
gícos y  bíotípológícos).

El p r im er  t ipo , esto es el chap a rra l ,  se ca rac te r iza  pol­
la dom inación  de las fo rm as  a rbus t ivas  a c h a p a r ra d a s ,  y  a u n ­
que no te ng an  un paren tezco  ta x o nó m ico  entre sí, per tenecen  
a uno  solo y  constan te  tipo ecológico, pues concu e rd an  en su



CUADRO TOPOLOGICO No. 1
Q u e b r a d a  d e  P u s u q u í :  2*730 m e t r o s ,  h a s t a  l a  p o r c i ó n  a l t a :  2*900 m e t r o s

S I M O R F I A S V i t a l id a d S o c ia b i l id a d Tamaño
foliar

Consistencia
foliar

Vestidura
foliar

Otros carac­
tères foliares

Vestid, de 
ramúsculos

Estrato
végétât.

Arboretum
Sa lix  Humboldtiana W ílld  ................... N orm al S. med* esparcida m. h. • 5
V allea  stípularis L ...................................... » sp. esporádica m. subcor. 4
A ra lia  argentata (O reopanax spe*)....... » sp. esporádica M. subcor. pub. div. 5
Míconía quítensís Benth*.......................... » A S . med. densa m. h* fol. 3
Delostoma roseum (Karst et Tríana)

K* Schum ........................................... >> sp. esporádica m. subcor* 4
T ecom a sorbifolía ..................................... » S . med* esparcida m* subcor* pub. 5
Euforbia laurifolia L am ........................... » S. med* esparcida m. subcor. 4

Subfrudicetum *

B rachyotum  Jam esoníi T ríana .......... » A S . med* densa n. subcor* pub. 3
Gaulthería píchínchensís........................ » S. med* esparcida m. cor* 2 c.
Berberís rígídífolía HBK* ..................... » S. med* esparcida n. escor. 3
Solanufci crínítípís D C .............................. » S. med* esparcida n. h* pub. hisp. 4
Baccharís p o lía n th a .......... ........................ » A S . med. densa n. cor* puv* marg. asser. 3
Eupatoríum pseudochilca.— Benth .... » S. med* esparcida n* subcor. puv* marg. asser.
Rubus adenotríchus ................................ exhuberante S. m uy esparcida m. h. puv. marg* asser.
Rubus g la u c u s ........................................... norm al S. med. esparcida m. h. puv. marg* asser.
M omnína rupestrís ................................... » 4 S. m uy esparcida n. h* 3
Coriaria thímífolia W ild  ........................ » S. med* esparcida m* h. * 3
Lantana rugulosa H B K ........................... » S. m uy esparcida n. subcor. escabr. M arg. dent.
Cestrum tomentosum L .......................... exhuberante S. med* esparcida n. subcor.

Herbetum
W odsía mollis I* Lm* S*..........................
Lom m aria procera S p re n g ...................... ■b

Asphleníum  tríchomanes L* .................
Asphleníum  tríphylíum  Presi. ............ S .
Piperonía verbascífolíum C .D .C . ....... norma! S. m u y  esparcida n. suc. 2  c.
Píperonía píchínchae ............................... » as. med* densa n. suc. 2 c.
Piperonía loxensís K th ............................. » s . m u y esparcida n. suc* 2 c .
Polygonum  obtusífolía L .......... ............... » sp. esporádica m. h. 2  b.
Bassella obovata ...................................... » i S. m uy esparcida n. suc.
Ranunculus Bomplandíanus. HBK* ... » sp. esporádica n. h. pub. Marg* dent. 2 a.
A lchem ííla aphanoídes M u tis ................ » A S . med. densa n. h* escabr. marg. dent. 2 a.
Fragaria vesca L* ...................................... X S. m uy esparcida m. h. marg. dent. 2 a.
N asturtium  officinale R* Br. ................. » A S . med. densa n. h* 2 a.
O xalís píchínchensís B en th ..................... » S. med. esparcida n. h. pub. lob* 2 b.
Ionídíum parvíflorum  V en t ................ » A S . med* densa n. h. pub* lob* 2 a .
Aracacha glaucescens B e n t h ................. » Sp. esporádica m* h. pub* div. 2 b.
Daucus montanus ...................................... » sp. esporádica m. h. div. 2 b.
Stachytarpeta jamaícensís DC* ............ » s. med. esparcida m. h. pub. marg. dent. 2 b.
Bístropogon mollís H B K . .................... \\ s. med* esparcida n. subcor. lan* marg. dent. pub. 2 b.
Salvia  pubescens HBK* ..........  ............ » s. med. esparcida m. subcor. pub* 2 c.
Sa lv ia  verm ícífolía H B K ........................ » s. med. esparcida m. subcor. escabr. marg. dent. 2  c.
G ynoxís buxífolía H B K . ........................ » s.

Ç
med* esparcida m. h.

i..
pub. 2  c.

a cjtrítcfisxs .....................................................................  .............

Hebecííníum tetragonum. Benth .......... »
o.
s*

fil v(X» CSp^f Cíû l
med* esparcida

m*
n.

n*
h.

Achyrophorus quítensís C. H* Schultz » s. med* esparcida m. subcor. marg. asser. Í
Conyza floribunda H B K . ..................... débil sp* esporádica n-m h* lan. pub. 2 c.
Calceolaria eríeoídes Juss .................. exhuberante s. med* esparcida m. h. pub* marg. asser. 2 b.
Calceolaria hyssopífolía, H B K . ......... exhuberante s . med. esparcida m. h* pub.
Plantago hírteíla HBK* ........................ s.
Galíum  quítense W edd ....................... s*
Spílanthís mutíssíí ...................................... s.
Herbicrassicauletum
Bassella obovata ................................... normal sp. esporádica m. suc. 2  c.

Graminetum . •

Hordeum murínum L. ......... exhuberante g?- esporádica - 2 b.
Poa pratensis L. ...................................... normal CM* esporádica / 2 b.
Poa subspícata K u n t h ............................. » cm* med. esparcida 2 b.
Briza mandoníana (Grseb) ..................... » sp* esporádica 2 b.
Trísetum  albídum Sod. .......... ............. » sp* esporádica 2 b.

Proteretum *

Usnea barbata ........................................... mezquina sp. esporádica
Parmeíía periata L. ................................ norm al sp. esporádica
Cora pavonia ............................................ mezquina s. med. esparcida

N O T A * En el presente cuadro consta topològicamente sólo las fisonomías más características; es por esto que las fisonomías 
parecidas no figuran; así por ejemplo, este trabajo tiene otros similares en el cauce del río Pomasquí, pero sería redundar al representar 
todos los estratos topológícos.



22. — ASSOCIETAS CROTON-BIDENS-ERAGROSTIS.—En esta asociación predo­
mina el Conssocíetas de Croion dimis ium.  Las inflorescencias corresponden a 
Biden s  huniiíis.

Esta clase de ASSOCIETAS es frecuente en las secciones de Santa Ana y San 
Antonio.

23. — LIGNICRASSICAULETUM, formado por ASSOCIETAS de Cer cu s  s e p tum  y 
Buetner ia o*oobata? (Estcrculiácea).

Estas formaciones vegetativas son características de todo el valle seco del 
Guayl labamba y de las pampas arenosas de Tan lagua  y Huatos - pamba. Foto 
tomada en el descenso del Shaigua.



24.—HERMOSO ASPECTO DE UN EJEM PLAR DE c e r e u s  s e p i t m  H. B. K. 
E jemplares como este y  formando verdaderas  asociacior .es son propias de las  11 
nuras secas de todo el norte de Quito.
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sistema radical que es muy desarrollado en relación con el 
tamaño de la planta, en la rigidez de las ramas y  en que 
las hojas son pequeñas, gruesas o fuertemente cutínizadas.

El s e gu nd o  g r u p o , o sea el clímax arbóreo del Guaylla- 
bamba, se distingue porque las plantas son eminentemente 
leñosas y  porque además de las especies arbóreas, encontra­
mos árboles pequeños o arbustos bajos, constituidos por chíl- 
ca s ,  a l ga r r ob o s , etc.

Los individuos se encuentran distanciados entre sí y
formando con sus copas en forma de paraguas,  sombra pro­
tectora de la humedad del suelo.

El t e r c e r o  s e  caracteriza por su vegetación leñosa, des­
parramada y  pequeña.

La formación leñosa arbórea, abarca todo el descenso 
del Guayllabamba, y  los individuos se encuentran ampliamen­
te distanciados entre sí y  comprende además de los árboles
que se mencionaron en el lugar correspondiente, diversos 
bíotípos y  formas; existen manchas de Cactáceas con A gaves ,  
diversidad de tipos que se van circunscribiendo hacía el 
f r u c t í c e tum  o s u b - f r u c t í c e t u m .

En los lugares planos donde existe algún sistema de
riego artificial, el medio desértico se ha modificado por in­
fluencia antropógena; estos cultivos dan un aspecto de cierta 
fertilidad, debido a la presencia de un arboretum integrado 
por Eucalíptus g l ó b u l o s , Alnus f e r r u g ín e a , Ricínus comunts , 
Sch ímus moll íst Salíx Humboltníana , ya  distribuidos acciden­
talmente o sembrados a los lados de los caminos, de las 
acequias y  de las riberas del río Pomasquí.

Los cultivos que preferentemente son de alfalfa, maíz, 
fréjol, trigo, higuerilla (en la hacienda «V elasco» del Sr . M a ­
nuel Navarro),  pastos, chochos, maní y  algunos árboles fru­
tales, dan la impresión de la fertilidad; sin embargo, agr íco­
lamente considerado, no podemos decir que esta sección sea 
rica.

En las márgenes del río Pomasqui que atraviesa de SE. 
a N W .,  por el lado Oriental, presenta en algunos lugares 
pequeñas turberas, prados turbosos con ciperáceas, musgos 
y algunos h e rb e tum  y  l í gne tum  de diferentes familias. En 
donde existe agua suficiente provista de materia orgánica y  
abrigo contra los vientos (hacienda Pusuquí,  Sur  de San  
Antonio, etc.), contra la insolación y  las heladas se ha de­



12 ANALES DE LA

sarrollado una vegetación meso f i t í ca  entremezclada en algu­
nos lugares con líthophítía.

La líthophítía está formada por liqúenes de diferentes 
colores en Rumícucho y en el Shaígua.

La chasmophít ía , que admite toda la escala sistemática: 
algas, hongos, liqúenes, musgos, heléchos, sífonógamas que 
llegan hasta la forma arbórea, es propia de los descensos del 

- Guayllabamba, siendo la condición especial la escasez del 
suelo lo que acarrea en la mayoría de los casos una limita­
ción de agua y  de aquí que la chasmophítía aparezca muy 
a menudo como un caso particular de la Xerophítía.

En el recorrido de nuestras excursiones por esta sección 
se han tomado las anotaciones respectivas al mismo tiempo 
que las muestras necesarias. Hemos anotado en las Sínecías 
los bíotípos, la sociabilidad, algunos caracteres morfológicos 
de importancia ecológica. Formando con todos estos datos 
algunos cuadros topológícos y  bíotípológícos, ensayando de 
esta manera trabajos que se han realizado en otros países. 
(Obsérvense los cuadros).

Los datos de los cuadros topológícos y  bíotípológícos 
corresponden a meses en que la lluvia no es abundante (co­
mo son julio y  agosto), sino más bien a una época de sequía. 
Por eso no constan muchas de las plantas que aparecen en 
las épocas de lluvias.

NOTACIONES DE ESTE TRABAJO (j)

Generalmente se usa en los inventarios sínecológícos 
abreviaturas para expresar los bíotípos. Algunas veces se 
usa también signos, pero éstos tienen el inconveniente de 
aplicarse de distinta manera, según los autores, lo cual pue­
de ocasionar confusiones y todavía más, pueden no encon­
trarse en las imprentas todos ellos.

(í) Datos tomados del excelente trabajo de botánica de la Srta. 
Helia Bravo «Observaciones florístícas y geobotánicas en el Valle del 
Mesquital», que a su vez son tomados de los consultados botánicos españoles Cuatrecasas y Huguet del Villar.



CUADRO TOPOLOGICO No. 2
E x p l a n a d a  d e  S a n  A n t o n i o : p a m p a  d e  S a n t a  A n a . — E n  e l  p a s o  d e  l a  l í n e a  e c u a t o r i a l . — P o s i c i ó n  d e l

m o n u m e n t o :  2.483 m e t r o s .

S IIV! 0  R F  I A S  V i ta l id a d  S o c ia b i l id a d  Tamaño Consistencia Vestidura Otros caracteres Vestidura de Estrato ve-
foliar foliar foliar foliares ramusculus getativo

Arboretum

Schinus molle L . ....................................... N orm al sp. esparcida n. h. gland. 5
Prunus Salicifolia H. B. K  .................... casi norm al sp. esparcida m. cor. 5
Acacia pellacantha .................................... normal CS. med. densa m> h. fol. 4
Coulteria t in c to r ia .................................... » S. med. esparcida m. cor. fol. 5
Euphorbia laurifolia Lamn. .................. » sp. m uy rara m. h. 4

Subfructiceium

Duodona viscosa L . ................................... normal A S . med. espreda. m. ' cor. scabr. gland. 2
Croton d im isiu m ......................................... » A S . med. espreda. m. cor. pub. gland. pub. 2
Croton t ig liu m ............................................. » A S . med. espreda. m. cor. pub. gland. pub. 3
Cassia canescens H. B. K . ..................... » S. esparcida m. cor. pub. 3
Lycianthift spc. ......................................... » s. esparcida m. h. 3
Baccharis polyantha ............................. » A s . med. espreda. m. cor. scabr. gland. 3
Buetneria ovata L a m .............................. » as. med. espreda. n. h. % 3
Psorolea mutissii ....................................... » sp. esparcida n. h. 3
Dalea mutissii H. B. K . .......................... » s. esparcida m. cor. scabr. pub. 3
Lantana rugulosa H. B. K . ..................... » s. %esparcida m. cor. scabr. pub. 3
Lantana velutina H. B. K . ..................... » s. esparcida m. cor. scabr. pub. 3

Hexbeium

Asplénium  fragile P re s i . .......................... mezquina
t

s. esparcida m. h. 2 b.
Asplénium  m onanthemum L . ................ » s. esparcida m. h. 2 b.
Asplénium  pulchellum R ad d i ................ normal sp. esparcida m. h. 2 b.
Polypodium  rigidum H. K ..................... » s. esparcida m. cor. scabr. 2 b.
Polypodium  lanceolatum L . ..................... » sp. esparcida m. cor. scabr. 2 b.
Equisetum bogotense H. B. K . ................ » sp. esporádica e. cor. puv. s puv. 2 c.
Piperonia crassillimba D .C . ..................... » s. med. espreda. n. h. crasa 2 b.
Piperonia foliosa K unth  ......................... » S. med. espreda. n. h. 2 b.
A lternanthera sericea H .B .K . ................ » S. med. espreda. n. h. pub. 2 c.
Am aranthus quitensis H .B .K . ............. mezquina A S . med. espreda. n. h. 2 b.
Am aranthus caudatus H .B .K .  . ....... normal A S . med. espreda. m. h. 2 c.
Silene cerastiodes L ................................... » s. esporádica n. h. 2 b.
D rym aria ovata H. B. K . ....................... » s. esporádica n. h. 2 b.
Cerastium g lu tin o su m .............................. » s. esporádica n. h. 2 b.
Argem one m exicana ................................ » s. esparcida m. cor. cil. 2 c.
M argyricarpus setosus, R. et P a v ......... » CM . esparcida e. cor. escam. 2 b.
Sedum quitensi H . B . K . ..................... » Cm. med. espreda. n. h. • crasa. 2 b.
T ropeoleum  ma jus H .B .K ........  .......... mezquina sp. esporádica m. h. 2 b.
Sida candicans ........................................... norm al cm. med. espreda. n. h. 2 c.
Oenothera biennis L. ............................... » A s. med. espreda. n. h. pub. pub. 2 b.
Oenothera prostata L . .............................

w
» s. med. espreda. n. h. pub. pub. 2 b.

Evolvulus incanus H .B .K . ..................... S. med. espreda. n. h. pub. pub. Í
Cynanchum  quitense K . Schum  .......... » s. esparcida n. h. » 2 b.
Stachys elliptica H .B .K ........ ................... » s. esparcida n. h. Y 2 b.
Solanum  caripense D u n a l ....................... » sp. esporádica m. h. veil. pub. 2 c.
W itheringia rhomboidea H. B. K » s. esparcida n. h. 2 c.
G ynoxis buxifolia H .B .K . ...................... » sp. esporádica m. h. 2 b.
Onoseris hyssopifolia ............................... » s. med. espreda. n. h. 2 a.
Stevia quitensis............................................. mezquina S. esparcida m. h. 2 b.
Bidens humilis H. B. K . .......................... casi normal A S . med. espreda. n. h. fol. 2 a.
Bidens crithmifolia H .B .K . ..................... normal A S . med. espreda. n. h. fol. 2 b.
Tagetes m ultiflora H. B. K . ................. mezquina cm. esparcida n. h. 2 b.
Gnaphalium  spicatum H. B. K . ............ norm al s. esporádica n. cor. veil. 2 a.
Senecio teretifolius D. C . .......................... » s. esparcida n. h. pub. 2 b.

Crassicauletum /

Cereus sp c ...................................................... normal cm. med. espreda. espin. 2 b.
B ryophyllum  callicium .............................. » cm. med. espreda. h. 2 c.

Llgn icrassicaul etum

Cereus sepium ........................................... norm al cm. esparcida espin.
0

3
Cereus icosigonus .................................... » cm. esparcida espm.

$
2 c.

Opuntia ferox ............................................. » cm. esparcida espm. 3
Cereus spc...................................................... » cm. med. espreda. espin. 3

Acanthorossuletum •

A g ave  americana ..................................... » S -G R med. espreda. M. corn. marg > asser. 2 c.
A g ave  spc. ..........  ...................................... » S-Cm med. espreda. M. corn. » 2 c.
Fourcroya spc. .......................................... » S-Cm med. espreda. M. corn. » 2 c.

Gramtnetum

Neurolepis aristata (Munro) H itc h ....... » s. esparcida h. 2 b.
Bromus pitensis H .B.K. .......................... » s. esparcida h. 2 b.
Festuca megalur N u tt .............................. » sp. esporádica h. 2 b.
Festuca australis Nees ............................. » sp. esporádica h. 2 b.
Poa leioclada Hack ................................. » sp. esporádica h. 2 b.
Poa subspicata (P res i) .............................. » sp. esporádica h. 2 c.
Eragrostis nigricans (H. B. K .) Steud .. » s. esparcida h. 2 b.
Eragrostis tenax (H .B .K .)  Steud » S. esparcida h. 2 b.
Eragrostis patula (H. B. K .) Steud » S. esparcida h. 2 b.
Cortaderia nitida (H. B. K .) Pilger ... y> S. esparcida h. 2 c.
A gropyrum  alternatum Roems Schmith » sp. esparcida h. 2 a.
Notholcus lanatus (L.) N a s h ................ » S. med. esparcida h. • 2 b.
Calagrostis planifolia (H.B.K.) T rin . .. » S. med. esparcida h. 2 b.
Polygonum  lutosus (Poir) Hitch ....... » sp. esporádica h. 2  b.
Muhlembergia stipioides T r in ............... » S. med. esparcida h. 2 a.
Sporolobus argutis (Nees) K u n t h ....... » s. esparcida h. 2 a.
Stipa ibarrensis H. B. K . .......................... » s. esparcida h. 2 b.
Paspalum  nagrophyllum  H. B. K  ...... » s. esparcida h. 2 b.
Chaetochloa geniculata (Lam) Millsp.

y  Chase .............................................. » s. esparcida h. 2 b.
Chaetochloa vulsipeta (Lam) Hitch, y

l̂ l Ü ki . . . . . . .  ... ..... » s. esparcida h. 2 b.
Pennisetum bambusiforme, H itch........ » S. esparcida h. 2 b.
Cenchrus echinatus L . .............................. » Cm. med. esparcida h. 2 a.
Andropogon h irtiflorus.............................. » cm. med. esparcida h. 2 b.
Aristida humilis H. B. K . ...................... » s. esparcida h. 2 a.
Polipogon elungatus H. B. K . ........... » s. esparcida h. 2 b.

Epiphytetum

Polypodium  sericeo - lanatum H .B.K. .. s. esparcida h. 2 b.
Polypodium  squanatum L. ................... sp. esparcida h. 2 b.
Gym nogram m e sulphurea Desu ......... sp. esporádica . h. 2 a.
Tillandsia rectiflora A n d ré ..................... cor. 2 a.
T illandsia incarnata H* B. K . ............... cor. 2 a.
Tillandsia recurvata (L.) Spee • cor. 2 a.

Proteretum

Usnea barbata ... . 
Parmelía puchella.. 
Parmelía obscura?.. 
Parmelía periata L
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Sociabilidad
Para los climax: CS. Consocíetas; AS . Asocíetas; S. 

Socíetas; Gr. Grex; Cm. Cumulus; SP . Sporadíum.
Para sínec ías no clímáxícas: es. consocíes; as. asocies; 

s. socíes; gr. gregíes; cm. cumulíes; sp. sporadíes.
En cuanto a los caracteres morfológicos que tienen im­

portancia ecológica, tenemos:

Abundancia
í ° .  D i m e n s i o n e s  d e  l a s  h o j a s  s e g ú n  l a  e s c a l a  d e  R a u n k i a e r :

leftofílas (1) de sup. inf. a 25 mm. 2; 
nanofilas (n) de sup. inf. a 225 mm. 2; 
mícrofílas (m) de sup. inf. a 2.225 mm. 2;
Mesofílas (M) de sup. inf. a 18.225 mm. 2;
Macrofílas (MM) de sup. inf. a 184.025 mm. 2; 
Megafílas (MMM) de sup. inf. mayor de la anterior.

2 o. C o n s i s t e n c i a  f o l i a r :

Esclerofítas (cor.); subcoriáceas (subcor. o cor.); herbá­
ceas (h); se incluyen en las herbáceas hojas consistentes, 
pero que no se pueden incluir en otros grupos.

)•
3 o. V e s t i d u r a  d e  l a s  h o j a s  y  r a m a s  j ó v e n e s :

Pubescentes (pub); vellosas (vell); densamente tomento­
sas (tom); lanosas (ían); con pelos dispuestos sin orden o 
rígidos (hísp); de superficie pulverulenta (puv); escabrosas 
(escabr); de bordes ciliadas (cíl).

4 o. O t r o s  c a r a c t e r e s  f o l i a r e s  o p a r t i c u l a r i d a d  d e  l a s  h o j a s :

Cuando son compuestas se toma un folíolo como tipo 
(fol); divididas (dív); glandulares (gland); lobadas (lob); es­
camosas (escam); lineares (lin); margen aserrado, dentado, 
fílífero: (marg. asser.), (marg. dent.), marg. fíl.).

Estrato v e g e t a t i v o

5. Arbóreo alto.—6 metros.
4. Arbóreo bajo.—2 metros o más.
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3. Arbustivo.—de 2 metros o menos.
2c. Herbáceo de una altura de más de 0,50 mtrs.
2b. Herbáceo de una altura de más de 0,15 mtrs.
2a. Herbáceo de una altura de menos de 0,15 mtrs.
1. Rasante.
En los cuadros topológícos que acompaño he procurado 

hacer, como es costumbre, un análisis de las S ínecías,  es 
decir, su descomposición en las sí tnorfias  que le integran 
Fitosocíológícamente, este constituye un e s p e c t r o ,  como po­
drá verse en los respectivos cuadros.

Estrato, es cada porción de la masa  vegetal contenida 
dentro de un limíte de altura determinada. Estra t i f i ca c ión  es 
la pluralidad de monte de una Sínecía.

Estrato es concepto independíente de Simorfxa, Estrato 
es cuantitativo. Símorfía es cualitativo. Un estrato puede 
coincidir con una símorfía. Tam bién  puede suceder que el 
estrato no coincida con una símorfía. Las S ínecías pueden 
ser uníestratas  en algunos casos.

Al hacer un cuadro fítotopológíco es necesario consig­
nar los datos de estratificación y  que para el caso concreto 
de nuestro estudio empleamos la notación hecha en el estu­
dio de la Botánica de Elía Bravo; «Observaciones florístícas 
y  geobotánicas en el Valle del Mesquíta l» ,  que a su vez no 
es sino una aplicación de la clasificación de estratos de Hult 
que es muy adecuada para la aplicación de estudios xerofí- 
tícos y  mesofítícos, y  por lo mismo, m uy bien aplicada en 
el estudio del país mejicano, como también lo creemos ne­
cesaria en el estudio de la vegetación del Norte de Quito.

Como podrá verse por los cuadros topológícos adjuntos, 
todo no es sino una representación fítosocíológíca, es decir, 
un estudio representativo de la S ínecía como hecho de h a ­
bitat y  concretamente, un anális is del estudio sinecíal.

Los cuadros bíotípológícos que son complementarios de 
los topológícos, detallan completamente las características 
ecológicas de la vegetación correspondiente.

Aunque en los cuadros respectivos quedan consignados 
los datos necesarios, indicaré algunas de las sínecías con sus 
caracteres más importantes.

Saliendo de Cotocollao al Norte, siguiendo el carretero, 
se nota el cambio marcado y  la adecuación especial de la 
misma al medio en que vive, que fisiológica y  organográfí- 
camente es distinta a la de Quito.



25 .—GUBFRUTICETUM-LIGNICRASSICAULETUM. — ASSOCIETAS d e  Ba cha r i s  
po í yan tha -Opun t ía f e r ox  y  Cereus s ep tum ,  frecuentes en T an lagua  y Huatos, y en 
todo el descenso al Guayl labamba. La fotografía ha sido tomada en «El Algarro­
bal» de la hacienda «Velasco», al o1ro lado del río Pomasquí y  al píe occidental 
de la elevación de «La Providencia».

26.—OPUNTIA FEROX. — Un mismo ejemplar l lega a formar muchos pies, 
dando lugar de esta manera a una CONSSOCIETA l i gn i-crass icaule lum, como en el 
presente caso. Foto extensiva-cxplicativa de la anterior.



CUADRO TOPOLOGICO No. 3
DESCENSO DEL SHMGUAÎ DESDE 2,400 A 1.770 METROS S, N. M.

S I M O R F I A S V i t a l id a d S o c ia b i l id a d Tamaño
foliar

Consistencia
foliar

Vestidura
foliar

Qtros carac­
tères foliares

Vestid, de 
ramúsculos

Estrato
végétât.

Arboretum

Acacia pellacantha .......................... .......  N orm al CS. med. densa m. h. fol. 5
Prosopis spc............ ............................ » s. med. esparcida m. h. fol. 4
Coulthería tínctoría .......................... » s. med. esparcida m. h. fol. 5
M im osa quitensí Benth ................ » s. esparcida m. h. fol. 4
Schinus molle L . .............................. » sp. esporádica n. h. gland. 5

Subfrudicetum
*

Duodoma viscosa L . ......................... .......  norma! GR. med. esparcida m. cor. scabr. gland. 2
Baccharis p o lyan th a .......................... .......  mezquina CM. esparcida m. cor. scabr. gland. 2
Lícyanthus s p c . ................................. norm al s. esparcida m. h. 3
Buetnería spc........................................ ................. » s. esparcida n. h. 3
C roton dffcnisíum .............................. » GR. med. esparcida m. cor. pub. pub. 3
Croton tiglium ................................... » GR. med. esparcida m. cor. pub. pub. 3
Nicotíana rustica .............................. » sp. esporádica M. h. pub. pub. pub. 2 c.
Cassia Canescens H. B. K . ............ » sp. esporádica m. h. pub. fol - pub. 3

Herbetum

D avallia concinna Schard .................... normal sp. esporádica m. h.
Asplénium  fragile Presl ........................ mezquina sp. esporádica m. h. 2 c.
Asplénium  trichomanes L. .......... ....... normal s. esporádica m. h. 2 c.
Asplénium  m onanthemum L. ............... » s. esporádica m. h. 2 c.
Asplénium  pulchellum R oddi................ » sp. esporádica m. h. 2 c.
Polypodium  rigidum H. K . et G re v .... » S. psparcida m. h. 2 c.
Polypodium  squamatum L . ..................... » s. esparcida m. h. 2 c.
Polypodium  lanceolatum L. ............... » s. esparcida n. h. 2 c.
Nothochlaena sinuata K lps ................... » sp. esporádica n. h. 2 b.
Gym nogram m e sulphurea Desv. ...... » sp. esporádica n. h. 2 b.
Aném ia tomentosa Sw. ........................ » S. esparcida n. h.
Aném ia phyllitidis Sw. ............................. » sp. esporádica m. h.
Piperonia crassillimba D. C. ............... exhuberante Cm. esparcida n. h. crasa. 2 b.
Piperonia andreanum C. D. e ............ normal cm. esparcida n. h. 2 b.
Piperonia foliosa K unth  ........................ » cm. med. esparcida n. h. 2 b.
Piperonia Millei sp. n o v . ......................... » cm. esparcida n. h. 2 b.
Althernanthera sericea H. B. K . ...... » s. esparcida n. h. pub. 2 c.
Am aranthus quitensis H. B. K . .......... mezquina s. med. esparcida n. h. 2 b.
Senebiera pectinata D. C. ..................... normal sp. esporádica n. h. 2 b.
Dalea humifusa Benth ............................. mezquina cm. esparcida n. h. 2 c.
Euphorbia lathiris ...................................... normal sp. esporádica n. h. 2 a.
Sida candicans ........................................... » Cm. med. esparcida n. h. pub. 2 b.
Oenothera prostata L ................................ mezquina sp. esporádica m. h. pub. pub. 2 b.
Helosciandium lip thophyllum ............... » sp. esporádica n. h.
Erythraea quitensis H. B. K .................. » sp. esporádica n. h.
Cynanchum  quitense K . ........................ » sp. esporádica m. h. 2 a.
Evolvulus incanus H. B. K . ............... » sp. esporádica n. h. pub. pub. Í
Lantana velutina D. C. .......................... » sp. esporádica m. cor. scabr. puv. 3
Solanum  caripense Dunal ..................... » sp. esporádica m. h. « pub. 2 c.
W itheringia rhomboidea H. B. K ......... » Cm. esparcida n. h. 2 c.
Hedyoites ericoides R. et P a v ............... » Cm. med. esparcida n. cor. 2 b.
V aleriana gracilis B e n th .......................... » sp. esparcida m. h. 2 b.
V aleriana Pyram idalis ............................. » sp. esparcida m. h. 2 b.
Artem isia  Sodiroi Hieron ....................... » s. med. esparcida n. h. gland. 2 c.
Onoseris hysopifolia H. B. K . ............ normal s. med. esparcida n. h. 2 a.
Eupatorium lanifolium H. B. K . ....... mezquina sp. esporádica m. h. pub. 2 b.
Conyza floribunda H. B. K . ................. » s. esparcida n. h. 2 c.
X antium  catharticum H. B. K . ............ » sp. esporádica n* cor. 2 b.
Franseria artemicioides W i l d ................ sp. esporádica m. h. pub. gland. 3
Bidens humilis H. B. K . ..................... normal S. med. esparcida n. h. • - 2 a.
Heterespermum diversifolium H. B. K . » s. med. esparcida n. h.
Tagetes multiflora H. B. K . ................. mezquina sp. esporádica n. h. gland. 2 b.
Senecio teretifolius D. C. » sp. esporádica n. h. 2 a.

Crassicauletum •

Cereus spc. ................................................. normal s. esparcida espin. 2 a.
B ryophyllum  callicium ............................. exhuberante Cm. med. esparcida h. crasa. 2 c.

Lignicrassicauletum •

Cereus sepium ............................................ normal Cm. med. esparcida espin. 3
Cereus icosigonus....................................... » Cm. meo. esparcida « espin. 2 c.
Cereus spc. » Cm. med. esparcida espin. 2 a.
O puntia  ferox ......................................... » Cm. med. esparcida espin. 3

Acanihorossületum

A g ave  am erican a ..........................   normal
A g a ve  spv*.....................................................
Fourcroya spc. ............................................

»
»

s.
s.
s.

med. esparcida M.
med. esparcida M.
med. esparcida M.

marg. asser. marg. asser,
»
»

2 c. 2 c. 2 c.
Graminetum

Bromus pitensis H. B. K ........................
Festuca megalura N utt .......................
Festuca australis ........................................
Eragrostis tenax (H. B. K .) Steud. ...
Eragrostis lucida .......................................
Eragrostis pastoensis (H. B. K .) T rin. 
Eragrostis patula (H. B. K .) S te u d ... 
Cortaderia nitida (H. B. K.) Pilger ...
Notholcus lanatus (L.) N ash. ............
Calagrostis planifolia H. B. K.) T rin.
Poligonum  lutosus (Poir) H itch.............
Stipa milleana Hitch. ..............................
Stipa ibarrensis H. B. K .........................
Chaetochloa vulsipeta (Lam.) H itch....
Andropogon saccharoides Hitch. .......
Polypogon elongantus H. B. K ..............

Epiphytetum

Polypodium  sericeo - lanatum H. B. K .
Polypodium  squanatum L.......................
G ym nogram m e sulphurea Desv. ...
T illandsia rectiflora A n d re ......................
T illandsia incarnata H. B. K . ............
T illandsia recurvata (L.) Spee...............

K.Proteretum

Usnea barbata ..........................................
Parm ella puchella.......................................
Parmelia obscura?.......................................
Parm ella periata L . ...................................

normal
»

mezquina
normal

»
»
»

mezquina
»

normal
»
»

mezquina
»
»

norm al

normal

normal

sp.
s.
sp.
s.
sp.
sp.
sp.
sp.
sp.
sp.
sp.
s.
s.
sp.
sp.
sp.

s.
s*
s.
s.
s.
s.

s.
s.
s.
s.

esporádica
med. esparcida
esporádica
med. esparcida
esporádica
esparcida
esporádica
esporádica
esporádica
esporádica
esporádica
esparcida
esparcida
esporádica
esporádica
esporádica

esparcida 
esparcida 
esparcida 
med. esparcida 
med. esparcida 
med. esparcida

med. esparcida 
esparcida 
esparcida 
med. esparcida

h.
h.

pub.

2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2

b.
b.
b.
b.
b.
b.
b.
c.
b.
b.
b.
b.
a.
a.
b. 
b.

2
2
2
2
2
2

b.
b.
b.
b.
b.
b.

2 a. 
í 
i 
I



27. — CONSSOCIETAS OPUNTIA TUNA, formando ecológicamente un 
l ignicrass icauletum. La mayor parte de los casos de esta especie es cult i­
vada  por sus jugosos frutos. Foto tomada en un tunal de Pomasqui.



28. —DETALLE DE LA FOTOGRAFIA ANTERIOR: UNA PALA DE opunt ia tuna.. 
— Obsérvese los frutos, la flor hipogínea, con sus numerosos estambres y los 
triacanthos o tetracanthos.

29.—CORPULENTO EJEMPLAR DE a ca c ia  p e l la can tha  (Mcycn) Vog. — La 
copa de este ejemplar tiene cosa de 25 metros de diámetro y  es uno de ios pocos 
ejemplares corpulentos que todavía quedan, pues, la falta de maderas por estas 
tierras ha hecho inconscientemente desforestar a la más típica especie maderable. 
Fotografía tomada en San Antonio.
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En efecto, entre San Antonio y  el Sha ígua ,  en Rumí- 
cucho, se presenta un aspecto peculiar debido al gran número 
de individuos de Duodona v i s c o s a , formando de esta manera 
un Duodonetam, una asociación leñosa de 60 a 90 centíme­
tros, bastante ramificada desde la superficie de la tierra.

En muchos lugares de esta llanura los Duodonetam  for­
man grupos bastante unidos, como sí fueran distintas fami­
lias agrupadas de la misma especie, cosa que se nota cuando 
se observa desde lejos. Entre estos grupos de Duodonetum  
encontramos otros c on s so c í e ta s  de Bídens leucantha,  unas 
veces de Bídens humílís constituyendo en estos casos un 
Bídetum.  En los terrenos que han sido cultivados y luego 
abandonados, es común encontrar asociada esta especie a 
otra, una compuestácea, Shkuría abrotanoídes  formando en­
tonces assocíetas.

Otras especies muy extendidas son las vulgarmente co­
nocidas con el nombre de purga  (y  en la provincia de Tun- 
gurahua con el de mosquera) ,  pertenecen a las especies Cro­
ton dímísíum y  Croton tíglíum, bastante ramificadas, leñosas, 
recínífícadas las ramas y  las hojas, constituye un Crotone-  
tum, es decir, una conssocíeta de Croton dímísíum y Croton  
tíg l íum.

Forman verdaderas asociaciones el Convo lvu lu s  íncanus 
en todo el descenso de T an lagua  y  con el Bídens leucantha  
y  el B íd en s  humílís, forman assocíetas.

No es raro encontrar assocíetas de Convo lvu lus  y  de 
Hedíoítís e r í c o íd e s  (píquích í l lac  Nomb. Vulg.).

Las socíetas (distribución de la especie por toda la si- 
v necia) está formada por el Bídens humílís.

La misma Duodona v i s c o s a  constituye cumulus o g r e -  
g í e s ;  forma además, assocíes de Croton  y  de Duodona.

Sporadíum  [forman algunas especies de Prosop ís  y  de 
Coulthería,  es decir, de dispersión en individuos solitarios o 
casi solitarios.

Las rocas de toda la extensión de Rumicuchu consti­
tuyen verdaderos Lítolíquínetum, es decir lithofitia de liqúe­
nes con enclaves de pequeños crasí-\cauletum  (spc.?). Existen 
c r a s í - c a u l e tu m s  de Opuntía f e r ox  entre Pomasquí y  San  An­
tonio y de Opuntía tuna en San Antonio. —Assocíetas de 
Cereus í cos s ígo t iu s  en el descenso del Shaígua. En las que­
bradas de Rumicuchu, c on s s o c í e ta s  de B a c ch a r í s  (chilcas).
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Antes de hacer  una  enum erac ión  senec ío lóg ica  en todo 
el trayecto de Cotocollao  al S h a íg u a ,  ind iquem os la s  espe­
cies que son frecuentes encontrar  en el recorr ido s igu iendo  
el carretero. Lípía s c o r o n i o í d e s  H. B. K . ,  en la s  p lan ic ies  de 
P o m asqu í  y  S a n  A nton io ;  Verbena ín f la ta  H . B .  K . t en el 
carretero de R u m íp am b a  a P o m asq u í ;  S ta c h y t a r p h e t a  j a m a í -  
c e n s í s  D. C., m u y  com ún; Lantana  Velutina  D. C. y  Lantana  
R u gu l o s a  H . B. K . ;  D uran ta  t r ía c a n th a  Ju s s ;  B u d d l e í a  tr í l la -  
ta, h as ta  cerca  de P í lg a r á m ,  en la h ac ien d a  H u a to s ;  B u d ­
d le ía  tricaría R .  et P a v . ;  G esn e r ía  u lm t fo l ía  H . B . K . ,  se 
encuentra  en Jas quebradas  a lgo  h ú m ed as  de P o m a sq u í  y  
S a n  Antonio ;  en forma esporád ica  h a l lam o s  en los cam pos 
arenosos y  en las quebradas  la especie T e c o m a  s o r b i f o l í a  H. 
B. K . ;  S o lanum  c r ín í t íp í s  D. C. y  W íth e r ín g ía  r h o m b o í d e a  H. 
B. K . ,  part icu larmente  en las  p lan ic ies  de P o m a sq u í  y  S a n  
Antonio ; éstas desaparecen  en la b a jad a  del S h a í g u a ,  p a ra  
nuevam ente  encontrar las  en los cam pos  y  cam inos  de P e r u ­
cho y  de Pué l la ro .

En H u a to s - p a m b a  y  en el S h a í g u a  inferior son m u y  
comunes las  a ssoc íe tas  a rbó reas  de a l g a r r o b o s  y  c a m p e c h e s .



30.—EPIPHYTETUM. — Tillandsia, r e c u r v a t a (L.) 
Spec. sobre Coulther ia i inctor ia  (N. V. campe­
che). Muy común es observar en casi todos los 
árboles de Acacia p e l l a can tha ,  P r o s o p i s  s i l iquas-  
t rum  (algarrobales) y  en Coulther ia si l iquastrum,  
epífitas Microspermas y Bromelíáceas que cu­
bren casi por compleio a los árboles indicados.

Las principales Bromelíáceas que son epífitas 
de las leguminosas arbóreas indicadas son: T i ­
l lands ia re c t i f lora  André, T. r e c u r v a t a  (L.) Spec., 
T. in ca rna ta  H. B. K.,  etc.

31. — JOVEN EJEMPLAR DE cou l t h er ia  
t inc toria (CAMPECHE). — Esta especie de le­
guminosa arbórea es muy extendida por las tie­
rras secas del norte de Quito y  especialmente 
en los valles de los ríos Guayl labamba y Chota. 
Foto tomada en Huatos-pamba.



32. —CONSSOCIETAS DE POUPE- 
TIA spc.—Esta especie forma gran­
des asociaciones en todas las lade­
ras húmedas de Pululagua y Hua- 
tos. Generalmente se les conoce 
como achupallas .  Florecen en no­
viembre y diciembre.

33. ACACIA PELLACA.NTHA sobre 
un antiguo centro poblado. Los a l ­
garrobos tardan muchos años para 
l legar a este estado de desarrollo; 
por lo mismo ya  se puede calcular 
la edad de este ejemplar que ha 
nacido sobre una antigua ruina de 
mamposteria. Esta foto ha sido 
tomada en una sección de la ha­
cienda Huatos, en «Horno-urcu 
donde parece que antiguamente 
funcionaba una hacienda azucarera 
y hoy sirve de sombra para el ga ­
nado cimarrón.



CUADRO TOPOLOGICO No. 4
D E L A L G A R R O B A L  DE L A  H A C I E N D A  « V E L A S C O » :  2 . 1 0 0  M E T R O S  S .  N .  M .

S I NI 0 R F I A S Vitalidad

Arboretum

Acacia pellacantha .........
M imosa quitensis Benth.

Subfructicetum

N orm al
»

Baccharis poliantha .  *........... norma!
Duodoma viscosa L. ..................................... »
Croton dimisium .............................................. »
Croton tiglium ..................................................  »
Lycianthus spc...................................................  »
Nicotiana rustica .................................    »

Herbetum

G aya canescens H. B. K . .....................
W itheringia rhom boidea..........................
Piperonía crassillimba D. C .....................
Piperonia foliosa K unth ...........................
Piperonia Millei ........................................
A lternanthera sericea H. B. K ..............
Bidens humilis ............................................
Lepidium Humboldtii D. C .— (Senebie-

ra Dubia H. B. K .) .....................
M argirycarpus setosus, R. et P a v . .......
Euforbia spc.? ............................................
Erythraea quítensís H. B. K ..................
E volvulus íncanus H. B. K ....................
Sida candicans .........................................
Valeriana gracilis Benth ........................
Artem isia Sodiroi Hieron ....................
Onoseris hyssopifolia H. B. K ..............
Heterespermum diversifolium H. B. K .

normal
»

exhuberante
normal

»
»
»
»
»

mezquina
»

normal
»

mezquina
»

normal
»

Crassícauletum

Cereus spc.? ................................................. normal

Lígnicr assícauletum

Cereus sepíum H. B. K . ......
Cereus icosigonus H. B. K .  
Opuntia ferox ........................

normal CM. 
exhuberante as. 

normal as.

normal
»

Herbier assícauletum

Portulaca olerácea L. .......
Sedum quitensis H. B. K .

Acanthorosuleium

A g a ve  americana L   .......................  normal
A lo e  vera ..........................................................  »

Graminetum

Neurolepis aristata Hitch.......................
Festuca australis Nees ...........................
Eragrostis pastoensis (H. B. K .) T rin. 
Eragrostis patula (H. B. K .) Steud ...
Notholcus lanathus (L.) n ash .................
Calagrostis planifolia (H. B. K.) T rin . 
Paspalum  candidum (H. y  B.) K unth

Epiphytetum

Tillandsia rectiflora A n d ré ....................
T illandsia incarnata H. B. K . .........
T illandsia recurbata (L.) Spee...............

normal
»
»
»

mezquina
normal

>;

normal
»
»

Proteretum

Usnea barbata ...............................................  normal
Parmelia pucheíia? .................................. mezquina
Parmeíía o b scu ra? ...........................................  »
Parmelia periata L ...........................................  »

S.
cm.

s.
cm.
s.
s.
s.
cm.
s.

s.
s.
s.
s.

S o c ia b i l id a d Tamaño
foliar

Consistencia
foliar

Vestidura
foliar

Otros carac­
teres foliares

es. med. densa n. h. fol.
s. med. esparcida n. * h. - fol.

es. med. esparcida m. cor. escabr. marg. asser.
es. m uy esparcida m. cor. escabr. gland.
es. med. esparcida m. h. pub. gland.
es. med. esparcida m. h. pub. gland.
s. m uy esparcida m. h.
sp. esporádica m. h. pub. gland.

S. esporádica m. h.
sp. med. esparcida m. h.
S. med. esparcida m. h.
S. med. esparcida m. h.
S. med. esparcida m. h.
sp. esparcida n. h.
gr­ med. esparcida e. h. dív.

es. esparcida e. h.
gr- med. esparcida e. h. lin.
S. med. esparcida e. h.
S. esparcida e. h.
gr- esparcida n. cor. vell.
CS. med. esparcida m. h.
sp. esporádica m. h. *
sp. esparcida e. h. vell. gland.
gr- esparcida n. h. ' * V

sp. esporádica n. h.

Vestid, de Estrato

CM . esparcida

esparcida
esparcida
esparcida

cm. esparcida 
cm. esparcida

n.
n.

h.
sue.

med. esparcida 
esparcida

M.
M.

cor.
cor.

esparcida
esparcida
esparcida
esparcida
esparcida
esparcida
esparcida

h.
h.
h.
h.
h.
h.
h.

cm. esparcida 
cm. esparcida 
cm. esparcida

esparcida
esparcida
esparcida
esparcida

pub.

pub.

D
4

3
3
3
3
3
3

2
2
2
2
2
2
2

2
2
í
2
2
2

b.
c.
b.
b.
b.
c.
a.

b.
a.

b.
a.
b.

a.

1
2 b.

2  c.
2  b .

2
2
2
2
2
2
2

b,
b.
b.
b<
b.
b*
b.

#



34.—CARRIZAL CULTIVADO EN L A S  R IB E R A S  DEL RIO P O MA SQ UI . -  E.-ta es­
pecie se cultiva por sus cañas, util izac'as en las ccrst iuccícncs.  Su r.on fcie: 6 ; -  
nerium a rg en tum?



35. CONSSOCIETA DE MENTHA PIPERITA L. — Esta L ab iada  crece espontá­
neamente en las or i l las de las acequ ias ;  siendo por lo mismo una especie de la  
h i d r o p h y t í a .  Foto tomada en una  acequ ia  de la  hac ienda  «Vclasco».
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y  pegados a los troncos y  ramas viejas de los árboles. De 
las Pterídofítas, indicamos solamente las correspondientes a 
la clase Filicíneas o heléchos.

Una enumeración bastante completa, hemos hecho de 
la división XIII, Embríofítas Sífonógamas, esperando eso sí, 
el aumento de esta lista con estudios posteriores.

División >ÜI

ASCOMICET OS
H e l v e l á c e a s :

Morchela sp .—Bastante suculenta y  frecuente en las quebra­
das húmedas y  húmicas, así como en los potreros 
de Cotocoílao y  Pomasqui.

BASIDIOMICET OS
f

USTILAGINÁCEAS:

Ustílago mayídís ( carbón del maíz).—En los maizales de Co- 
tocollao y  menos en los de Pomasqui.

P u c c i n i á c e a s :

Puccínía malva cearum  ( ro ya  de las ma lva s  campestres).— 
Presentándose en forma de pequeñas manchítas ama­
rillas o pardas en las hojas de las malvas.
Especies del género Puccín ía  son algunas las que 
existen parasitariamente sobre muchas plantas de la 
porción estudiada, pero todavía no han sido identifi­
cadas.

POLIPORÁCEASt

Políporus sp . Crece en los lugares bastante húmedos y  don­
de hay suficiente materia en descomposición, en Co- 
tocollao y  Pomasqui.

Bole tu s  s p .—Crece cerca de los troncos en descomposición 
en los potreros viejos y  húmedos.

A g a r i c á c e a s :

Agaricus campes tr i s .—Llamados callambas o paraguas  det 
diablo, muy frecuente en los terrenos abonados y hú­
medos.
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APENDICE A LOS HONGOS: LIQUENES
A s c o l í q u e n e s :

Usnea barbata (n. v t rumíbarba).—M uy extendido sobre las 
rocas y  piedras de toda la porción estudiada y  de 
manera preferente en la vegetación seca y  pedregosa 
de Rumícucho.

Parmelía sp, (pu ch e l ía ?),—En Rumícucho y  el Shaígua.
Partnelía obscura?—En Rumícucho.
Parmelía ca es ía?—En Rumícucho.
Parmelía per lata  L.—En la base de los árboles de las que­

bradas húmedas.
Píacodíum sp ,—Sobre las rocas andesítícas, a manera de 

manchas calcáreas.

B a s i d i o l í q u e n e s :

Cora pavon ía ,—En las quebradas y  pegado a los terrenos 
arcillosos y rocas pedregosas; abundante en Pomas- 
quí y  Huatos.

División XII

( E m b r i o f i t a s  A s i f o n ó g a m a s )

BRIOFITAS
HEPÁTICAS

M a r c h i a n t i á c e a s :

Marchíantía po lymorpha .—Vulgarmente llamada sapo y u y o , 
en los potreros muy húmedos.

M u s g o s :

Bryum sp ,—En Cotocollao.
Bryum in termedium .—En las paredes viejas de toda la por­

ción estudiada.
Bryum dimisíum,—En los mismos lugares que la anterior.
Bryum pendulum,—En las paredes más húmedas y en los 

tejados.



C A P IT U L O  T E R C E R O

INVENTARIO FLORISTICO

Por el número de especies que se anota en este inven­
tarío podrá deducirse la gran variedad sistemática, si se 
considera que el área  estudiada es pequeña. Además, en esta 
lista no están indicadas muchas especies, por varias razones: 
el desarrollo, floración y  fructificación de algunas, se realiza 
sólo en la época de lluvias. Los meses que visitamos esta 
área  lueron de sequía y  encontramos por lo mismo muchas 
plantas con sus flores destruidas, sin frutos distinguibles o 
con los demás órganos también destruidos, no siendo, por 
lo tanto, posible identificarlos.

Para hacer el inventarío seguimos la clasificación filo- 
genética de Engler, es decir, de lo menos organizado a lo 
más organizado. En esta lista adjuntamos solamente lo que 
corresponde al Hísteretum. Seguimos esta clasificación, por 
ser la más completa y mejor organizada.

Por no haber realizado estudios detenidos y no tener 
material de comparación, no hacemos constar desde las di­
visiones I hasta la X  de Engler, que desde luego,-son poco 
abundantes, dado el ambiente seco y las condiciones desfa­
vorables para su vida. De la división XI, o sea de los Eu- 
micetos, no indicamos sino las pocas especies de hongos 
superiores que son frecuentes en los potreros y  dehesas de 
Cotocollao y  Pomasquí. Como apéndice de esta división se­
ñalamos algunos liqúenes.

De la división XII, Embríofitas Asífonógamas, señala­
mos las Bríofítas que hemos podido identificar. Muchas He­
páticas y  musgos son muy frecuentes en las mismas rocas
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y  pegados a los troncos y  ramas viejas de los árboles. De 
las Pterídofítas, indicamos solamente las correspondientes a 
la clase Filicíneas o heléchos.

Una enumeración bastante completa, hemos hecho de 
la división XIII, Embríofítas Sifonógamas, esperando eso sí, 
el aumento de esta lista con estudios posteriores.

División XI

ASCOMICETOS
H e l v e l á c e a s :

Morchela sp .—Bastante suculenta y  frecuente en las quebra­
das húmedas y  húmicas, así como en los potreros 
de Cotocollao y  Pomasqui.

BASIDIOMICET OS «

USTILAGINÁCEAS!

Ustilago mayídís ( ca rbón  de l maíz ) .— En los maizales de Co­
tocollao y  menos en los de Pomasqui.

P u c c i n i á c e a s :

Puccín ía m a lva c ea rum  ( roya  de las m a lv a s  campestres).— 
Presentándose en forma de pequeñas manchítas am a­
rillas o pardas en las hojas de las malvas .
Especies del género Pucc ín ía  son a lgunas las que 
existen parasitariamente sobre muchas plantas de la 
porción estudiada, pero todavía no han sido ídentífí 
cadas.

P o l i p o r á c e a s :

Políporus s p .— Crece en los lugares bastante húmedos y  don­
de h ay  suficiente materia en descomposición, en Co­
tocollao y  Pomasqui.

Bo le tu s  s p .—Crece cerca de los troncos en descomposición 
en los potreros viejos y  húmedos.

A g a r i c á c e a s : •t

Agarícus c am p e s t r í s .—Llamados ca l lambas o  pa ra gua s  deí 
diablo , muy frecuente en los terrenos abonados y hú­
medos.
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APENDICE A LOS HONGOS: LIQUENES
A s c o l í q u e n e s :

» /
Usnea barbata (n. v, rumíbarba).—M uy extendido sobre las

rocas y  piedras de toda la porción estudiada y  de 
manera preferente en la vegetación seca y  pedregosa 
de Rumícucho.

Parmelía sp. (pu ch e l ía ?).—En Rumícucho y  el Shaígua.
Partnelia ob s cu ra?—En Rumícucho.
Parmelía ca e s ía ?—En Rumícucho.
Parmelía per la ta  L.—En la base de los árboles de las que­

bradas húmedas.
Píacodíum sp .—Sobre las rocas andesífícas, a manera de 

manchas calcáreas.

B a s i d i o l í q u e n e s :

Cora pa von ía .—En las quebradas y  pegado a los terrenos 
arcillosos y rocas pedregosas; abundante en Pomas- 
quí y  Huatos.

División >¿II

(Embriofitas Asiíonóg'amas)

BRIOFITAS

HEPÁTICAS

M a r c h i a n t i á c e a s :

Marchíantía po lym orpha .—Vulgarmente llamada sapo  y u y o , 
en los potreros muy húmedos.

M u s g o s :

Bryum s p .—En Cotocollao.
Bryum in termedium.—En las paredes viejas de toda la por­

ción estudiada.
Bryum dímísíum.—En los mismos lugares que la anterior.
Bryum  pendu lum .—En las paredes más húmedas y en los 

tejados.
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Hípnum sp .—En las rocas y  paredes viejas.
cPoli tr ichum c om m u n e .—En todos los tejados y  tapias.

PTERIDOFITAS 

FILICINEAS ( Filicales leptosporangiados)

POLIPODIÁCEAS:

Woodsía mollis  L. S m .—En los lugares húmedos y  sombríos 
de Cotocollao.

Davallia concinna  Schard. — En Huatos y  Perucho.
Aterís (D or ío p t . J  paltnata W il ld .—Siguiendo el río Guaylla- 

bamba, en la hacienda Charguayacu .
Lomaría (Eulom .)  p r o c e r a  Spreng.— En las quebradas de 

Quito, hasta Cotocollao.
Asplénium (Euasp l .J  f r a g i l e  Pres l .— En los matorrales y  cer­

cos de toda esta porción.
Asplénium (Euaspl.J t r í ch om an es  L .— En las quebradas, bre­

ñas y  chaparros de ésta, como de las otras secciones 
parecidas de la Sierra.

Asplénium (Euasp l .J  monanthenum  L .— En las partes secas 
e incultas; en Rumícucho y  al píe del cerro de Las 
Marcas.

Asplénium (Euasp l .J  pu l ch e l lum  R ad d í -B .  Otites. L ink.—En 
los cerros y  chaparros de S an  Antonio.

Asplénium (Euasp l .J  tr íphyllum  Presl.,  var. y  h e rb a c eum  Fee. 
En las quebradas de Quito; en Rumípamba.

Nephrodíum (Lastr .J  f i l íx -m a s . R ích .—Hacía el lado occi­
dental de San  Antonio, en los lugares húmedos; cer­
ca de Pululagua.

Po l ípod ium  rígídum  H. K. et Grev.— Entre los matorrales 
de Pomasquí y  el occidente de San  Antonio.

cPo lypod ium (Eupo l .J  s e r í c e o  - lanatum  H. K .— Epífita en los 
árboles de los bosques de Pulu lagua.

Polypod íum (  P h l e b od . J a r e o l o tum , H. B. K .— En la hacienda 
Huatos y  en H uatos -pam ba  frente a Perucho.

cPo lypod íum  ( Soníophl.)  Squamatum  L .—Crece en las que­
bradas secas y  pedregosas, desde S an  Antonio hasta 
el Sha ígua  y  el Turo.

Polypod íum (Ph ím .J  lan ceo la tum  L .—En las paredes y  rocas 
secas, junto a otras especies.
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Nothoch laena sinuata  Klfs.—En lugares vetust y  edrego- 
sos de Pomasquí y  San  Antonio.

G ymnogramm e (C erop t . )  tr íaungularís  Klfs.—Entre la vegeta ­
ción menor, desde Quito hasta San  Antonio.

G ymnogramme (C e r o p t . )  su lphurea  Desv.—En las peñas a 
orillas del río Guayílabamba.

Anemia tom en to sa  S w .—En las orillas del río Guayílabamba 
y  en los lugares pedregosos y  áridos de la p laya  del 
mismo.

Anemia phyll í t ídís  S w .  var. cílíata.— En los mismos lugares 
que la precedente.

EQUISETINEAS
E q u i s e t á c e a s :

Equísetum b o g o t e n s e  H. B. K .—En los lugares algo húme­
dos desde Quito hasta  Pomasquí, en los potreros. A  
esta especie como a la E. g í gan t eum  Mílde, las deno­
minan vulgarmente c o la s  d e  ca ba l lo .

LICOPODINEAS
L i c o p o d i á c e a s :

Lycopod íum  subulatum  Desv.—En las faldas orientales del 
Pichincha.

Lycopod íum  c la va tum  L .—Al lado occidental de Cotocollao, 
a las faldas del Pichincha.

Selag íne l la  rup e s t r í s  Spríng (L ycopod íum  rupes tr i s  L .) .— Co­
mún en los lugares secos y  pedregosos de Pomasquí.

ISOETINEAS
IsO ETÁCEAS:

I s o e t e s  s p .— Crecen en los arroyuelos que bajan del Pichin­
cha a Cotocollao.
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División X1III

( R i n b r i o í i l S i f o n ó g a r n a H )

GIMNOSPERMAS
C o n i f e r a s :

Las siguientes son cultivadas, más como ornamentales que 
como madereras, en algunas quintas y  haciendas:

Cupressus pyram ida l is .—El c ip r és .
Araucaria ex c e l sa .—El pino de plati l lo  etc.
Araucaria ímbrícata .—Nomb. vulg. p ino e s p in o s o ; cultivo en 

algunas quintas de Quito y  Cotocollao.
\

GNETINEAS
G n e t á c e a s :

Ephedra amer icana  H. B. K .— Crece entre las zanjas de a ga ­
v e  y  las veras del descenso de Sha ígua .

ANGIOSPERMAS
M o n o c o t i le d ó n e a s

GLUMIFLORAS
G r a m í n e a s :

Chusquea uniflora Steud.—En el lado occidental de Quito y 
Cotocollao.

Neurolep ís  arístata  (Munro) Hítchoc.—Entre Pomasquí y  
Malchínguí.

F rom u s  angusta tus  P ilger .—Encontrada al norte, cerca de 
Quito, por Hartman.

*B rom us  p i t en s is  H. B. K .—En el río Pita y  Guayllabamba; 
en Malchínguí y  Pomasquí.

Frachypod íum  mejícanum  L ink.—Cerca de Quito, encontrada 
por Hartman.

Festu ca  mega lura  Nutt.—En Pomasquí, especie encontrada 
por Sodíro y  Mílle.

Festu ca  australís  N ees .—Entre Pomasquí y  Malchinguí.
P o a  le ío c lada  H ack .—En Iñaquíto.
Poa trívíalís  L .—En Cotocollao.
Poa p ra ten s is  L .—En distintos lugares de la área  estudiada.
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Poa subspícata  (Presl.) Kunth.—En Cotocollao.
Briza mandoníana (Gríseb.).—En toda el área estudiada.
Eragrostís nigrícans (H. B. K.) Steud.—En el lado norte de 

Quito y  en Quito mismo.
Eragrostís tenax (H. B. K.) Steud.—Cotocollao y  Pomasquí, 

encontradas por Sodíro y Milíe.
Eragrostís lurída Presl .—En Pomasquí, encontrada por Mílte.
Eragrostís pa s to en s í s  (H. B. K.) T r ín .—Entre Maíchínguí y  

Pomasquí, encontrada por Hítchcock.
Eragrostís patula  (H. B. K.) Steud.—Encontrada por Mílle 

y Hítchcock, entre Maíchínguí y  Pomasquí.
Arando donax L. (P lanígon plantatíon).—Formando avenidas 

en los bordes de los caminos; en Pomasquí.
Cortadería nítida (H. B. K.) Pílger.—Entre Maíchínguí y  

Pomasquí. encontrada por Hítchcock y  Mílle.
Dactílís g lom era ta  L .—Cerca de Quito.
Agropyron attenuatum  (H. B. K.) Roem S. Schult .—Todo 

el norte de Quito.
Hordeum murírum  L .—En Cotocollao.
Hordeum nudosum  L.—También en Cotocollao.
Trísetum spícatum  (L.) Rícht.—Cerca de Quito.
Trísetum d ey eu s í o íd e s  (H. B. K.) Kunth.—Cerca de Quito.
Trísetum albídum Sod. sp. nov.—En Cotocollao entre los 

potreros. Hallada por Sodíro y  Mílle.
Avena fatua  L.—Encontrada por Arcade cerca de Quito.
Asprís capíllarís (Host) Hítchcock.—Encontrada por Sodíro 

y  Mílle.
Notholcus lanatus (L.) Nash.—Entre Maíchínguí y  Pomas­

quí, encontrada por Hítchcock.
Calagrostís planífolía (H. B. K.) T r í n .—Entre Maíchínguí y  

Pomasquí, Hítchcock.
Poligonum lutosus  (Poír) Hítch.—Entre Pomasquí y  Malchín- 

guí, encontrada por Mílle y  Hítchcock.
Muhlembergía lígularís (Hack) Hítchcock.—En el norte de 

Quito hasta Pifo.
Muhlembergía st ípoídes  T r ín .—En las cercanías de Quito, al 

norte: Puembo, Cumbayá, Calderón.
Sporobolus b er teroanus  (Trín) Hítchcock.—En el norte de 

Quito, como en toda la Sierra del Ecuador.
Sporobolus argutus  (Nees) Kunth.—Encontrada por Hítch­

cock en Maíchínguí.
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Sporobo lus l iga lar ís (Hanckel) Sod .— Crece entre los mato­
rrales estériles de Pomasquí,  Pifo. Hítchcock lo inclu­
ye a esta especie en el género M uh lem b e r g ia .

Stípa ichu  (R. et Pav . )  Kunth .—AI lado oriental de Coto- 
collao y  San  Antonio.

Stípa tnílleana Hitchcock.— Tam bién  al lado oriental de Co- 
tocollao y  San  Antonio.

Stípa Ibarrens is  (H. B. K .) .— De Cotocollao hasta  Malchín- 
guí.

Anthoxanthum odora tum  L .— Por toda la S ierra .
Paspalum candídum  (Humb. y  Bompl.) K unth .— Encontrada 

en Quito por Otto Heílborn.
Paspalum ra c em o sum  L am .—En Huatos (hac ienda) y  Peru ­

cho.
Paspalum humboldtíanum  F lügge .— En Quito, encontrada por 

Hartman. Esta especie corresponde a P, c í l ía tum  de
H. B. K.

Paspalum naerophy l lum  H. B. K .— Frente a Huatos y  entre 
Malchínguí y  Otavalo.

Panícum máximum  Jacq .— Encontrada en Puéllaro por el P a ­
dre Mille.

Ichnanthus cand ícans  (Nees) Doell.— En las faldas orientales 
del Pichincha, frente a Cotocollao y  Pomasquí .

I sa chn e  ríget is  (Sw ar tz )  T r ín .—En los Andes, al píe orien­
tal del Pichincha.

Oplísmenus hír te l las  (L.) Beano .— En Perucho frente a la 
hacienda Huatos.

Chaetoch loa c e rnua  (H. B. K .) Hítchcock.— En Pom asqu í 
hasta San  Antonio y  Huatos, encontrada por Jame- 
son.

Chaetoch loa  g en í cu la ta  (Lam.) Míllsp. y  C hase .— Encon­
trada en las proximidades de Quito por Harteman.

Chaetoch loa  vu l s íp e ta  (Lam.) Hítchcock y  C hase .— Desde 
San  Antonio hasta Otavalo y  M alch ínguí,  encontrada 
por Hítchcock.

Penníse tum tr ís ta chyum  (H. B. K .)  Sp r íng .— Encontrada en 
Cotocollao por el Padre Mille.

Penníse tum bambus í fo rm e  (Journ) Hemsl.—Encontrada tam ­
bién en Cotocollao por el Padre Mille.

Cenchrus ech ínatus  L .—En Pomasquí,  encontrada por André.
Saccharum of f í c inarum  L .—Planta cultivada en una quinta de
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Pomasquí y  en la hacienda Huatos hasta  C h a rgu a -  
yacu  e Hílí.

Andropogot i  c o n d e s a tu s  H. B. K .— Desde Ouíto hasta  P e ­
rucho.

A ndropogon  h ír t í f lo rus  (Nees) K unth .—Por el norte de Q ui­
to. Encontrada por el Padre Mílle.

A ndrop o gon  s a c c h a r o i d e s  p a r v í e p i c u lu s  Hítchcock sub. spc. 
nov.— Desde Pom asqu í hasta  M alch íngu í ,  encontrada 
por Hítchcock; y  en las cercanías de Quito, por Ja-  
meson y  Sodíro.

A ndropo g on  g l a u c e n s c e n s  H. B. K . —En las cercanías de Q ui­
to, encontrada por Jameson.

Arístída humíl ís  H. B. K .—Crece en todos los terrenos a re ­
nosos. En Tum baco ,  Puembo, Pomasquí.

Lícuro s  pha ra lo íd e s  H. B. K .— En Iñaquíto y  Cotocolíao, así 
como en el lado oriental del P ichincha.

P o l y p o g o n  e lu n ga tu s  H. B. K .— En Pomasquí ,  encontrada 
por Hítchcock.

C oryn ephoru s  c a n e s c e n s  B eau v .— Encontrada en los alrededo­
res de Quito y  Pifo por los botánicos Sodíro y  Mílle.

4

A d e m á s , n o  c u l t i v a d a s :

H ordeum  v u l g a r e  L.
Trít icum v u l g a r e  L.
Zea m ay s  L.
S e c a l e  s e r e a l e  L.

C y p e r á c e a s :

S c írpu s  t r íqu e t e r  L .— En una sección del río Pomasquí,  en­
tre Cotocolíao y  Pomasquí.
Existen dos c y p e r á c e a s  más, que todavía no he podi­
do identificarlas.

FA RIN O SAS
B r o m e l i á c e a s :

Tíllatidsía r e c t íñ o ra  André .— En las quebradas y  pendientes 
rocosas de toda la cuenca del Guayl labamba. En el 
S h a ígu a  y  en la planicie de T a n la g u a  y  H u a to s -p a m ­
ba. Encontrada por el autor de este trabajo.

Tíllandsía íncarnata  H. B. K .—A l sudoeste del G uay l labam ­
ba de 1.800 a 2 .350 metros sobre el nivel del mar. 
Especie pegada a las rocas.
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Tillandsía r e cu r va ta  (L.). Spec. epífita sobre Acacia p e l la -  
cantha {algarrobos y  g u a r a n g o s ) ,—En toda la cuenca 
del Guayllabamba.

Tradescantía g ra c í l i s  H. B. K .—En algunas quebradas de 
Pcmasquí y  las quebradas húmedas y  rocosas de la 
hacienda Huatos.

Conmelína e cuado r en s í s  M. A. S .—En los lugares húmedos 
del descenso al Pululagua, vulgarmente l lamada Sara-  
quígua.

Pouret ía  s p c .—En todas las laderas húmedas de la hacienda 
Huatos.

En toda la sección del Pululagua, Huatos, Huatos - 
pamba y  Sha ígua ,  existe una gran cantidad de P r o ­
metías epífitas,  formando verdaderas asociaciones o 
co lon ias de huaicundos  sobre los troncos de les árbo- 
boles y  sobre las ramas de los a l ga r r o b o s t g u a r a n g o s  
y  campech es .

LILIFLORAS
J u n c á c e a s : *

Ju n cu s  bufoníus  L .—En distintos lugares húmedos y  en las 
quebradas de la sección estudiada.

L i l i á c e a s :

Aloe v e r a  L. Berger.— En agrupaciones o asociaciones des­
de la cuenca del Guayllabamba hasta los 2.550 metros 
sobre el nivel del mar. Conocida vulgarmente con el 
nombre de sábila ex tran jera . Especie introducida pro­
bablemente durante la colonia.

A m a r i l i d á c e a s :

Stenom esson  aurantíacum  híerb.—Al oeste de San  Antonio y 
en el camino de Calacalí.

P om a r ea  subspícata  Sodíro.—Al descenso oriental del P i ­
chincha, frente a Cotocollao.

P om a r ea  caldasíí  Herb.—Al occidente de Cotocollao. La 
variedad encontrada por el autor es la calidad macro -  
phílía.—Además, hay  las siguientes especies:

A gave  americana.
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A g a v e  g í g a n t eu m .
F ou r c r o y a  s i s e l í a n a .— T o d as  éstas genera lmente cult ivadas.

I r i d á c e a s :

Ir is  g e rm á n i c a  L .—Cult ivada en Jard iner ía .  Existen a lgunas  
variedades. Es el l i r io  c om ún .

ESCITA M IN EA S

De este orden que es esencialmente tropical,  existen cu lt iva­
das como ornamentales ,  las s iguientes especies:

í
M u s á c e a s :

oMusa e n s e t e  L .— Cult ivada como ornamenta l en a lgunas  
quintas y  casas  de haciendas de Cotocollao y  Pom as-  
qui.

cMusa sap í en tum  L .— El guineo, cultivado en poquís ima es­
ca la  en las quintas de Puéllaro .

C a n n á c e a s :

Canna índica  L .— Cult ivada entre los alfalfares o formando 
cenefas de los cultivos. Nomb. vu lg .  a ch era

M ICROSPERM AS
O r q u i d á c e a s :

De esta familia que necesita para  v iv ir  de un medio húm e­
do y  abrigado, no encontramos sino las s iguientes 
especies:

Epídendrum s p ,— Vulgarm ente  l lam ada  m aígua  que crece pe­
gada  a las rocas de las quebradas de Huatos y  T a n -  
lagua .

C y c la p o g on  n a c e r  Sch lt r .— En las quebradas de H uatos ,  cer­
ca de las caleras .

Oncíd ium  J a m e s í o n í  L índl.— Al lado occidental de Huatos,  
pegada a los troncos viejos y  musgosos.
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Dicotiledóneas

_/Vi'ej_u.iclH.iTU c le a - í s

PIPERALES

P i p e r á c e a s :

Píperonía crassií ímba  D. C.—En los descensos secos y  are­
nosos de la cuenca del río Guayllabamba, al SO. de 
la parroquia del mismo nombre. Planta muy suculen­
ta; según Sodíro, la más carnosa.

Piperonía v erbasc í fo l íum  C. D. C.—En las cercanías de Qui­
to y  Cotocollao, encontrada por Jameson.

Piperonía Andreatium C. D. C.—En el descenso al Pulula- 
gua y en el lado oriental de Huatos, en las caleras. 
André lo encontró primeramente.

Piperonía andícolum .—Al occidente de Cotocollao y  colecta­
da cerca de Quito por Bompland.

Píperonía p e l t í g e ra  C. D. C,—Cultivada en los mismos jar­
dines, de la misma manera que en Quito; es el pa ta ­
c ó n - y u g o  (n. vulg.).

Piperonía fo l ío sa  Kunth.—En los terrenos áridos y  pedrego­
sos del río Pisque, afluente del Guayllabamba. T a m ­
bién he encontrado a la desembocadura del río Po- 
masquí. La llaman por estos lugares congon íta .

Píperonía P í ch ín cha e  C. D. C.— Crece en las quebradas del 
Pichincha, hasta el frente de Cotocollao. Encontrada 
primeramente por Jameson.

Píperonía loxensís Kth. —En el lado occidental de Cotocollao, 
en las formaciones arbustivas del píe del Pichincha.

cPíperonía cMílleí Sp. nov.—Encontrada en Pifo y  probable­
mente en Pomasquí. Encontrada por el P. Mílle.

Píperonía congona  Sp. nov.—Encontrada por Mílle en Pifo 
y  cultivada en estos lugares en jardinería, como plan­
ta aromática.

SALICALES
S a l i c á c e a s :

Salir, humboldtiana Wíl ld .— Cultivada en los bordes de las
acequias o en las entradas de las quintas, como or­
namental.
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YUGLANDALES

J u GLANDÁCEAS:

Juglans h on o r e í .— C ult ivada .
Juglat is  reg ía  L. — Cultivada.

URTICALES

U r t i c á c e a s :

Urtíca urens  L .—Espontánea desde Iñaquíto hasta S an  A n­
tonio.

POLIGONALES
P o l i g o n á c e a s

Polígonum obtusí fo l ía  L .—En los potreros de Cotocollao y  
Pomasquí.

CENTROSPERM AS
A m a r a n t á c e a s :

Alternanthera s e r í c e a  H. B. K .—En los bordes de los ca- 
, minos.

Amaranthus quitensís  H. B. K .—En los llanos y  cultivos. 
Amaranthus caudathus  H. B. K .—Entre los cultivos.

P o R T U L A C Á C E A S :

Portu la ca  o l e r á c e a  L. (nomb. vulg. v e r d o la g a ) .— Crece en los 
terrenos secos.

B a s e l á c e a s :

'P e ta  vu lga r í s  L .—Cultivada en Cotocollao.
PSassella o b o v a ta , l lamada vulg. lu tuyuyu .— Crece entre los 

setos y  bordes de las heredades.

C a r y o f i l á c e a s :

Sílene c e ra s t í o íd e s  L .—En los campos cultivados; probable­
mente introducida. 

cDrymaría o va ta  H. B. K .— En los campos cultivados.
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Stellaria medía L.—Constituyendo mala yerba de nuestros 
cultivos. Introducida entre las semillas extranjeras.

Cerastium glutinosum  H. B. K .—En Pomasquí y  San  A n­
tonio.

RANALES

R a n u n c u l á c e a s :

Ranunculus cBomplandianus H. B. K .—En los potreros occi­
dentales de Cotocollao.

Ranunculus sp c .—En las playas del cauce del pequeño río 
Pomasquí.

B e r b e r i d á c e a s :

'B erber ís  rígídífolía H. B. K. (nomb. vulg. carrasquíl lo ) . — 
En las quebradas de Cotocollao y  Pomasquí.

A n o n á c e a s :

Anona chírímolía  H. B. K .—Cultivada de manera especial 
en las huertas de Puéílaro y  Perucho. Es la exquisi­
ta chirimoya.

READALES
P a p a v e r á c e a s :

Argemone mexicana L. —En todos los terrenos secos y  de 
manera preferente desde el norte de San Antonio has­
ta Huatos. El nombre vulgar de esta especie es el de 
cardo santo.

C a p a r i d á c e a s :

Cleome anómala H. B. K .—En las quebradas húmedas de 
Cotocollao y  Pomasquí.

C r u c i f e r a s :

Senebíera pectínata  D. C.—En los campos de todo el norte 
de Quito.

Lepidíum Humboldtí D. C.—{Senebíera dubía H. B. K .) .—
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En las quebradas de Parcayacu, al norte de Cotoco- 
llao y en las quebradas de Pusuquí (Pomasquí).

Nasturtíum off i cínale  R. Br. En las acequias y  en los potre­
ros regados.

ROSALES
R o s á c e a s :

Prunas salící folía  H. B. K. ( Cerasus salíc í fo l ía  D. C.) .— En 
Cotocollao y  Pomasquí. (Nomb. vulg. Capulí).

Crataegus quítensís  Benth.—M uy pocos ejemplares en Po­
masquí y San Antonio.

^ u b u s  adenotr íchos .—En las quebradas de Cotocollao y Pu ­
suquí. (Nomb. vulg. mora común.)

Rubus g lau cus  Benth.—En Cotocollao. (Nomb. vulg. mora de  
castil la).

Fragaria v e s c a  L.—En Cotocollao. (Nomb. vulg. f r e sa ) .
cMargírycarpus s e to su s  R. et Pav .—Desde Quito, siguiendo 

los cultivos hasta San Antonio y  luego hasta Hílí y  
Charguayacu. (Nomb. vulg. nigua).

S a n g u i s o r b á c e a s :
%

Alchemílla aphanoídes  Mutis.—En Cotocollao.
Alchemílla orbículata.—En Cotocollao. Estas dos especies 

son conocidas como ore ju e la s .

C r a s u l á c e a s :

Sedum quítensí H. B. K .—Como en Quito, vive sobre las 
murallas y  tejados de la porción estudiada. (Nomb. 
vulg. s i em p r e v iva ) .

L e g u m i n o s a s :

Lupínus pu b e s c en s  Benth.—En todo el norte de Quito. 
(Nomb. vulg. h a y a - c h o ch o ).

Trípholíum amabile H. B. K .—Entre los cultivos de maíz y  
alfalfares. Nomb. vulg. trébol.

P so ro lea  mutíssií H. B. K .—En las quebradas del norte de 
Quito (nomb. vulg. Calén o trinitaria).

Tfalea mutíssií H. B. K .—En todos los lugares secos del 
norte de Quito (nomb. vulg. i so ) .
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Valea humífusa  Benth.—En Pomasquí y  San  Antonio.
Arachis h yp o g ea ea  L.— Cultivada en San  Antonio (Nomb. 

vulg. maní).
Cassía ca n e s c en s  H. B. K. (Nomb. vulg. Chanchílba, chinchín).
Mimosa quitensís Benth.—En los campos de Pomasquí y San  

Antonio. (Nomb. vulg. uña de ga to ) .
Inga pa chy carpa  Benth.— En las quintas de Pomasquí,  cul­

tivada. (Nomb. vulg. guaba) .
Inga ornífolía  H. B. K .—En Cotocollao y  Pomasquí,  culti­

vada (Nomb. vulg. guaba).
Inga edulís Mart.—Cultivada en las quintas y  haciendas.
Acacia Pellacantha  (Meyen) V og .—En toda la cuenca del 

Guayllabamba, T an lagua ,  Huatos - pamba; en terrenos 
secos, arenosos y  rocosos, (n. v. a lga r robo s ) .

Coulthería tínctona  (gua ran go  n. v.).

GERANIALES
G e r a n i á c e a s :

Erodíum mille fo l íum  H. B. K .—En las cuadras alfalfares de 
toda el área estudiada (Nomb. vulg. Alfiler).

Geraníum a y a v a c e n s e  H. B. K .—Cerca de Cotocollao.

O x a l i d á c e a s :

Oxalís p í ch in chens ís  Benth. —En los cercos húmedos y  que­
bradas de Cotocollao preferentemente. (Nomb. vulg. 
chu leo  ) .

T r o p e o l á c e a s :

Tropaeolum majus  H. B. KL.—En los terrenos que tienen 
riego. (Nomb. vulg. Mastuerzo) .

E u f o r b i á c e a s :

Euphorbía laurifolía  Lam.—En las cercanías de las casas o 
en los bordes de los caminos de toda esta parte. Es 
la especie conocida con el nombre vulgar de l e c h e r o . 
Sinonimia: Euphorbía Latazí H. B. K.; Euphorbía  
Lehmaníana Pax .

Euphorbía lathírís .—En los campos cultivados. (Nomb. vulg. 
l e cher í l los) .
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Euphorbía sp  — En los líanos secos. Se presenta formando 
pequeños grupos rojizos y  tendidos en el suelo.

P o LIGALÁCEAS:

Monnina rupes tr ís  H. B. K .— En las quebradas de Cotoco- 
llao. (Nomb. vulg. Igiií lan),

SAPINDALES

CORIARIÁCEAS:

Corlaría thymífolía  H. ín W íld .— En Pusuquí y  en las que­
bradas al norte de Cotocollao. (Vulgarmente l lamada 
Shanshí).

A n a c a r d i á c f .a s :

Schítius moll i  L .—En el Guayllabamba. (Vulgarmente, ¿Mue­
lle  o Molle).

S a p i n d á c e a s :

Duodona v i s c o s a  L .—En todos los terrenos secos de Coto­
collao, Pomasquí y  San  Antonio. (Vulgarmente Chá- 
mano).

MALVALES
M a l v á c e a s :

Malva p e ru v iana  L .—En los campos de Cotocollao, Pom as­
quí y San  Antonio.

Sida candícans  ( Gaya c a n e s c e n s  H. B. K .) .—Habita en la 
cuenca del Guayllabamba, Huatos y Perucho.
Existen otras más. La lista presente dista mucho de 
completarse.

E l e o c a r p á c e a s :

Vallea stípularis  H. B. K .—(Nomb. vulg. sa chap era l ) .  Al 
occidente de Cotocollao, en las estrívaciones del P i­
chincha. Se encuentra también en el descenso al Pulu-
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lagua. Esta especie se la menciona también dentro 
de la familia de las Tiliáceas .

E s t e r c u l i á c e a s :

Buetner ía  o v oba ta .—En los setos y  en terrenos áridos, des­
de el norte de Cotocollao hasta el Guayllabamba y  
el otro lado seco. Florece en marzo, abril y  mayo 
hasta octubre.

PARIETALES

V i o l á c e a s :

Viola Humbolii Tr íana  et Planch.—Al occidente de Cotoco­
llao, en las formaciones húmedas del descenso del 
Pichincha.

Viola tr ico lor  L. / A < . ÍL. .
Viola odorata  L y Ambas especies son cultivadas.
lonidium parv í f lorum  Vent.—En los terrenos cultivados de 

norte de Quito, (nomb. vulg. cu ichunchu l l í ) .

C a r i c á c e a s :

Carica pentágona  (vul. Baba co )
Carica c ry sopheta la  (vul. Chigualcán) Especies cultivadas.
Carica candamarcensís  (vul. Chamburo)

P a s i f l o r á c e  \s :

Son especies cultivadas del género Tacson ia ,  conocidas vul­
garmente con el nombre de ta cso s .

Tacsonía manicata.
Tacsonía mollísíma.

t

OPUNTIALES

C a c t á c e a s :

Cereus septum  H. B. K, — En muy pocos lugares.

N O T A .— E xigen  dos especies de cactáceas, que todavía no be
podido identificarlas.
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Cereus  í c o s í g onu s  H. B. K .— En el S h a íg u a  y  en todo el 
descenso del Guayl labamba (vulg. M uyuso . M a l  di­
cho Pitahaya ).

Opuntía f e r ox . -—En San  Antonio (vulg. tuna ro sada ).
Opuntía tuna , — En las cercanías a las casas del norte de San  

Antonio. (Nomb. vulg. tuna b lan ca ).

M IRTIFLORAS

L i t r á c e a s :

Adenaría purpurata  H. B. K .—En las oril las del río Pomas- 
quí.

M i r t á c e a s :

Psídíum P om í f e rum  D. C. — Pocos ejemplares en a lgunas  
huertas de San  Antonio, Huatos. En Puéllaro y  P e ­
rucho se cultiva. Es la fruta que se conoce con el 
nombre vulgar de g u a ya b a .

Eucalíptus g lobu lu s  Labíl l .— Cultivado en forma de bosques, 
para las construcciones y  combustible, en toda el área 
estudiada. En menor cantidad en San  Antonio.

M e l a s t o m á c e a s :

Míconía quítens ís  Benth.— En las quebradas occidentales de 
Cotocollao y  en el descenso al Pu lu lagua.  (Nomb. 
vulg. c o i c a ) .
V arías  otras especies de M ícon ía  existen en la por­
ción occidental de la área estudiada; pero todavía no 
nos ha sido posible presentar en este inventario, por 
no haber podido identificarlas aún. Queda esto para 
una nueva lista.

P ra ch y o tu n  J a m e s o n í i  T r í a n a .— Al occidente de Cotocollao, 
formando parte de los matorrales. Yo la he denomi­
nado vulg. Zarc i l lo s  d e l  In ca .

h

O n o t e r á c e a s :

O eno th e ra  bíennís  L .— En los campos cultivados de Cotoco­
llao y  San  Antonio.
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Oenothera próstata  L.—En los mismos lugares de la especie 
anterior y  además en los alfalfares. Estas especies 
son conocidas vulgarmente como plataníllos.

UMBELIFLORAS
A r a l i á c e a s :

Aralía f errug ínea  D. C.—Pocos ejemplares en el lado occiden­
tal de Cotocollao y  en las estrívacíones del Pichincha.

Además creo haber encontrado la especie Aralía av í c enn ia e  
loba D. C.

«

U m b e l í f e r a s :

Petroselínum satívum  L.—En los cultivos y  alfalfares. (Vulg. 
pere j i l ) .

Heloscíandium leptophil lum  D. D.—En los campos de todo el 
norte de Quito.

Aracacha sculenta  D. C .—Cultivada en Pomasquí y  en las 
haciendas occidentales de San Antonio. En Puéllaro 
se cultiva en buena cantidad. (Vulg. Zanahoria blanca).

Aracacha g lau c en s c en s  Benth.—En Huatos occidental y  en 
Perucho.

Daucus montanus Wílld.—En los potreros y  cultivos húme­
dos de Cotocollao.

Anethum g r a v e o l e n s .—En Cotocollao (vulg. eneldo).
Coríandrum satívum.  — En Cotocollao y  Pomasquí. (Vulg. 

Culantro).
Cumínum Cymínum.—Cultivado por ensayo en algunas pro­

piedades (vulg. comino) .

D ic o te l id ó n e a s  m e t a c l a m id e a s  

o s im p é t a l a s

ERICALES
E r i c á c e a s :

Gaulthería p í ch ín ch en s í s .—En las quebradas húmedas occi­
dentales de Cotocollao.

Thíbandía acumínata Hook.—(Vulg. zagalíta). En las que­
bradas del Pichincha hasta Cotocollao y la planicie.
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C O N T O R T A S
L o g a n i á c e a s :

^uddle ía  mollís  H. B. K .—En Guayllabamba y  en las estrí- 
vacíones de Puéllaro. Al píe occidental del Cerro de 
Las Marcas.

l
G e n c i a n á c e a s :

Erythraea quítensís  H. B. K .—En algunos lugares de Coto- 
collao. El vulgo lo llama Canchalagua.

A s c l e p i a d á c e a s :

Cynanchum stenosp iva  K. Schum .—Trepa  en los matorrales 
y  cerros de los caminos. En Pomasquí y  Cotocoílao.

Cynanchum quítense  K. Schum.—En los cercos y terrenos 
secos; a veces arrastrándose sobre el suelo o pegán­
dose a los s í g sa l e s .  Se extiende desde Quito hasta el 
descenso al Guayllabamba. A ésta como a la especie 
anterior se les conoce vulgarmente con el nombre de 
c hun ga - yu yu .

Orthosía s e rpy l l í fo l ía  D. C .—Sínm. Cynanchum se rpy l l í fo l íum  
H. B. K .—Se encuentra enroscada a los arbolítos y  
arbustos de Pomasquí y  Huatos.

TUBIFLORAS
C o n v o l v u l á c e a s :

Cuscuta py cnantha?—Enredada en los cercos húmedos de Co- 
tocolíao y  Pomasquí. La misma especie la encontra­
mos en Huatos. (Nomb. vulg. aya - made ja ) .

E vo lvu lu s  a r g y ra eu s .—Choís (E vo lvu lu s  íncanus  H. B. K .) .— 
Desde San  Antonio hasta T an lah ua  y  el puente de 
Perucho.

Eatatas edulís  Choís.— Cultivada en pequeñas parcelítas. En 
Puéllaro se cultiva en regular cantidad. (Nomb. vulg. 
cam ote ) .

V e r b e n á c e a s :

Durantha tviacantha Juss.—Formando setos en los potreros y  
en las quebradas. (Nomb. vulg. c h i v o  - ca sp í) .
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Lantana rugulosa  H. B. K .—En los campos de Perucho.
Lantana velutina  D. C.—En San  Antonio y  Perucho.—Esta 

y  la especie anterior se conocen vulgarmente como 
Santa Lucia o en quichua como a y a - r o s a  (rosa del 
muerto).

Stachytarpheta jam a ic en s i s  D. C.—En toda la República y 
en los potreros de las cercanías del Pululagua. Nom­
bre indígena sh a ya g  v e rb ena  (o verbena tendida).

Verbena er íno ides  H. B. K .—En las planicies arenosas de 
Pomasquí y  San  Antonio. Nomb. indígena runallama- 
y u yu .

Lippía s co rodon ío íd e s  H. B. K .—En las planicies arenosas 
de Pomasquí y  San  Antonio,

L a b i a d a s :

cMentha piperi ta  L.—En los bordes de las acequias: Coto- 
collao y  otros.

Ldístropogon mollís  H. B. K .—En las quebradas (vulg. tipo).
Gardoquía tom en to sa  H. B. K .—Desde Rumípamba hasta 

Cotocollao.
Salvia coll ina  H. B. K.
Salvia P ích ínchens is  Benth.
Salvia p u b e s c en s  H. B. K.
Salvia rumící folia  H. B. K.
Stachys elliptíca H. B. K.
Stachys debílís H. B. K.

Estas últimas especies se encuentran en la sección oc­
cidental de Cotocollao y  Pomasquí.

S o l a n á c e a s :

Solanum carípensís  Dunal.—En las zanjas húmedas y  aún en 
los setos del camino norteño. (Nomb. vulg. ch ímbalo ) .

Solanum crínitipís D. C.—En los campos arenosos de Po­
masquí y  San  Antonio. (Nomb. vulg. pungal).

Wítheríngía rhomboídea  H. B. K .—(Freg irardía rhomboídea  
D. C.—En las planicies de Pomasquí, San  Antonio y  
Perucho. (Nomb. vulg. v e n e n o  de p e r r o ) .

Cestrum tomentosum  L — Especie muy afín a la C. amba-  
t ense .  (Nomb. vulg. saú co  b lanco).

Lycíanthus spc.  De flores moradas. En toda la región. 
(Nomb. vulg. v e n e n o  de p er ro ) .



UNIVERSIDAD CENTRAL

E s c r o f u l a r i á c e a s :

Calceolaria e r í c o íd e s  Juss .—En las asequías y  quebradas hú­
medas de Cotocollao; probablemente arrastrada de las 
faldas inferiores del Pichincha.

Calceolaria hysíopífo l ía  H. B. K .—En los lugares húmedos. 
(Esta y  la especie anterior, el vulgo llama bols ítas) .

B i g n o n i á c e a s :

T>elostoma roseutn  (Karst, y  T r ían a ) .—K. Schum.—En la 
bajada a las caleras de Huatos. Ejemplares arbóreos, 
conocidos vulgarmente como ya l om a n e s .

Tecoma sorb í fo l ía .—(Nomb. vulg. cholán).

G e s n e r i á c e a s :

Gesnería itlmícolia H. B. K .—En las quebradas inmediatas 
a Quito.

Gesnería spícata  H. B. K .—En las montañas de Perucho.

A c a n t á c e a s :

Síclíptera scabra  D. C.—Entre Quito y Rumipamba.

PLANTAGINALES
P l a n t a g i n á c e a s :

cP lantago híerte l la  H. B. K . -  Al lado occidental de Cotoco­
llao.

Plantago lanceolata, Plantago medía  y  Plantago obtusí fo l ía . 
Especies conocidas como l lan tenes .

RUBIALES
R u b i á c e a s :

Hedyotís e r í c o íd e s  R. et P av .—En todos los lugares secos y  
cerca del descenso al Guayllabamba. (Nomb. vulg. 
píquíchíl lac ) .

Gallíurn quítense  Wedd. {Rubia nítida H. B. K . ) .—Al lado 
occidental de Cotocollao.

Gallíurn ca n e s c en s  H. B. K . —En los lugares húmedos al 
norte de Quito.
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Gallíum aparine L .—En todos los campos cultivados de Qui­
to. Especie probablemente introducida.

Rubia ciliata D. C.—Cerca de Cotocollao, hacía el lado oc­
cidental.

V a l e r i a n á c e a s :

Valeriana po l emon io íd e s  H. B. K .—(Nomb. vulg. va ler iana  o 
guasílla).

Valeriana grac í l i s  Benth.—Entre Pomasquí y  Calderón.
Valeriana p iram ida le s  H. B. K .—Entre Cotocollao y  Cal­

derón.—Esta especie como las dos anteriores son lla­
madas va le r ianas .

CUCURBIT ALES
C u c u r b i t á c e a s :

Cucúrbita p ep o  L .— Cultivada. (Vulg .  ca labaza  o zambo).
Cucúrbita maxíma L .—Cultivada. (Vulg. zapallo).
Sechíum edu le  L .—Cultivada. (Vulg . achoccha ).

CAMPANULADAS
C o m p u e s t a s :

Artemisia Sodíroí  Híeron.—En los terrenos secos y prefe­
rentemente junto a los cercos de Pomasquí y  San  
Antonio (nomb. vulg. ajen jo).

Gynoxís buxifolia H. B. K .—En las faldas orientales del P i ­
chincha, frente a Iñaquíto y  Chaupicruz.

Onoser ís Hyssopífol ía  H. B. K .—En las quebradas secas de 
Pomasquí y  San Antonio y  el Shaígua.

Stev ía  quítensís.—En Cotocollao.
Hebecliníum tetragonum  Benth.—Entre Quito y  Cotocollao.
Eupatoríum pseudo ch í j ca  Benth.—Al sur de Cotocollao.
Eupatoríum umbrosum  Benth.—Al sur de Cotocollao. (Vulg . 

chile a).
Eupatoírum lanífolíum H, B. K .—En los llanos de Pom as­

quí y  San  Antonio.
Eupatoríum pic f i ín chense  H. B. K .—Al lado occidental de 

Cotocollao.
Eaccharís polyantha  (vulg. ch í l ca ) .—En las quebradas y  l la­

nuras de Pomasquí y  San Antonio.
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Mykanía c o r ym b u l o s a  Ben th .—AI sur de Cotocollao.
Conyza f lor ibunda  H. B. K .— En Cotocollao y  Pom asqu í .  

(Nomb. vu lg .  a y a - h u c h í ) .
Conyza ca rd am ín e fo l ia  H. B. K .— (Nomb. vulg .  morad í l la ) .
Xantíum Cathart i cum  H. B. K .— En el camino de Cotocollao. 

(Nomb. vul. c a s h a -m a r u c h a ) .
F ran s e r ía  a r t em í s í o íd e s  W í l ld .  —En el camino que v a  de T a n -  

lagua  a Huatos (vu lgarm ente  l lam ada  m a r c ó ) .
\Bídens humíl í s  H. B. K .— (V u lg .  ñá cha g ) .
\Bidens c r í thm i fo l ía  H. B. K.
Spílanthís m u t í s s i í  (vu lg .  b o ton c i l l ó ) .
H e t e r e s p e rm u m  d í v e r s í f o l í u m  H. B. K .— Entre P o m asq u í  y  

S an  Antonio y  todo el va lle  del G uay l íabam ba .
T a g e t e s  pu s í l la  H. B. K .— En Cotocollao y  todo el norte se ­

co. Nomb. (vu lg .  anis i l ló ) .
T a g e t e s  mult í f lo ra  H. B. K .— En Cotocollao y  sus terrenos 

cultivados. (Nomb. vulg .  Chincho  o xhinxho o t a m ­
bién a shna -  y u yu ) .

T a g e t e s  t e rn í f lo ra  H. B. K .— En Cotocollao, P om asqu í  y  
Huatos.  (Nomb. vulg .  c h in c h o  o  xhinxho).

Gnaphalíum e l e g a n s  H. B. K . — En los potreros de Cotocollao.
Gnaphalíum sp í ca tum  H. B. K . — En Pom asqu í .  (Nomb. vulg. 

l e chu gu i l la ) .
S e n e c i o  t e r e t i f o l íu s  D. C .— En el arenal  de S a n  Antonio.
Sílybum mar ianum  D. C .— Próx im a  a los pueblos del norte. 

(Nomb. vu lg .  c a rd o ) .
P h y lo g la sa  p e r u v i a n a  H. B. K .— En los lugares  húmedos de 

Cotocollao y  Pom asqu í .
A ch y r o p h o ru s  qu í t en s ís  C. H. Schu ltz .— En todos los potre­

ros.
Schkuría ab ro tan o íd e s .  (Nomb. vulg .  cum ba ya ) .

o

Por la lista de plantas c itadas, podemos establecer la 
siguiente relación:
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DIVISION X I
A sco rn í c e t o s : ..................     I
B a s id om í c e t o s : En cuatro familias d is t in tas   5

L i q ú e n e s :

A sco l íquene s :  .........................................   6
B a s i d í o l í q u en e s ......................................................................  _ J

13
DIVISION X II  

B r i o f i t a s : ..........................................................................................................   7

P t e r i d o f i t a s :

F i l i c ín e a s ........................   20
Equ íse t íneas ..............................................................................  1
Licopodíneas ............................................................................ 3
Isce t ín eas ............................... . .........   1

32
DIVISION X I I I

G i m n o s p e r m á s : (Cult ivadas) ........   3
Gnetineas  . . . . .............................................  í

A n g i o s p e r m a s :
M O N O C O T IL E D O N E A S

G l u m i f l o r a s :

Gram íneas ................................................................................... 66
C iperáceas ...................................................................................  I

F a r i n o s a s :

Bromelíáceas .............................................................................  5

L i l i f l o r a s :

Ju n c ác e a s ........................................................................    \
Liliáceas .........................................    \
Amaril idáceas .........................................................   6
I r íd á cea s .....................................................................................  I

E s c i t a m í n e a s :

Musáceas .................................................................................. 2
C an náceas ..................................................................................  I

M i c r o s p e r m a s :

O rqu idáceas ..............................................................................  3
4 _______
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DICOTILEDONEAS

ARQ U ICLAM ID EAS

P lP E R A L E S :

Piperáceas .................................................

S a l i c a l e s :

S a l i c á c e a s ................................................

JU G LA N D A LE S :

Jug landáceas ...........................................

U r t i c a l e s :

Urticáceas ................................................................................  J

P o l i g o n a l e s :

Poligonáceas ...............•.......................................................... 1

C e n t r o s p e r m a s :

Amarantáceas ........................................................................  3
Portulacáceas .........................................................................  1
B ase láceas ................................................................................. 2
Caryofi láceas.................................................................   4

R a n a l e s :

R an un cu láceas .......................................................................  2
Berber ídáceas .........................................................................  1
Anonáceas ............................................................................... 1

R e a d a l e s :

Papaveráceas .........................................................................  1
C ap ar id áceas .........................................................................  í
Cruc iferas .................................................................................  3

R o s a l e s :

Rosáceas ................................................................................... 6
S an gu íso rb ácea s ...................................................................  1
Crasuláceas .............................................................................  I
Leguminosas...................................    13

Pasan 55
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Vienen 55
G e r a n i a l e s :

G eran íáceas ................................................................................  2
Oxalídáceas ................................................................................ I
T ro p eo lá cea s .............................................................................  I
Euforbiáceas...............................................................................  3
P o lyga láceas  ................................................................ I

S a p i n d a l e s :

C or ía r íáceas ................................................................................  I
Anacardíáceas ........................................................................... 2

M á l v a l e s :

M alv ácea s ...........................................................   2
Eíeocarpáceas ...........................................................................  1
E ste rcu l íáceas ............................................................................ I

P a r i e t a l e s :

Violáceas .....................................................................................  4
Car icáceas ...................................................................................  3
Pasifloráceas .............................................................................. 2

O p u n t i a l e s :

Cactáceas determ inadas ....................................................... 4

M i r t i f l o r a s :

Lítráceas ......................................................   j
M ir táceas ...................................................................................  2
M elas tom áceas ....................................................................  2
Onoteráceas ......................................................................  2

U m b e l i f l o r a s :

A ra l íácea s ....................................................................  j
Umbelíferas ................................................................  o

99
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DICOTILEDONEAS M ETACLAMIDEAS O SIM PETALAS
E r i c a l e s :

Ericáceas .................................................................................  \
C o n t o r t a s :

L o gan íá cea s ............................................................................ I
Gencíanáceas ......................................................................... I
Asc lep íadáceas ....................................................................... 3

T u b i f l o r a s :

Convolvuláceas ....................................................................  3
V erbenáceas ...........................................................................  6
Labiadas ......    9
Solanáceas .............................................................................. 5
Escroful íaráceas ........................................................... 2
Bígnoníáceas .........................................................................  2
Gesneráceas ............................................................................  2
Acantáceas .................................................................  1

P l a n t a g i n a l e s :

Plantagináceas

R u b i a l e s :

R ub iácea s ........
Valeríanáceas

C u c u r b i t  a l e s :

Cucurbitáceas .

C a m p a n u l a d a s :

Compuestas

80
R E SU M E N :

Criptogramas ce lu lares  Í3 que representa el 4,25 °/0
Críptógamas v ascu lares   32 que representa el 10,52 °/0
Gímnospermas..................................................... 4 que representa el 0,99 °/0
Monocotiledóneas ..........................................  87 que representa el 28,62 °/0
Dicotiledóneas Arquíclam ídeas ................  99 que representa el 32,30 °/0
Dicotiledóneas M etac lam ídcas..................  80 que representa el 24,36 °/0

29

4

5 
3

3

t o t a l :  3Í5 e s p e c i e s .
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Los grupos con m a y o r  porcentaje represen ta t ivo  son:

Io.— Las monocotí ledóneas 87) ,  de las  cua les  so la m e n ­
te las g ram ín eas  (66 )  representa  el 21 ,70  %  de la  flora total 
del área  estudiada.

2 o.— L as  dicoti ledóneas a rqu íc íam ídeas  (99 ) ,  de las  c u a ­
les están mejor represen tadas  las p iperáceas  (10  =  3 ,29 °/o de 
la flora total) ;  las legum inosas  (13 =  3 ,95 °/o de la flora total) ;  
y ,  las umbelíferas (8 =  2 ,63 %  la  flora to ta l) ;  y ,

3o.— L as  dicoti ledóneas m etac lam ídeas  -(80), con sus ex ­
ponentes numéricos:  L ab iad a s  (9 =  2 ,96  % ) t  C om puestas
(29 =  8,23 ü/o la flora total) .
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SEGUNDA PARTE

AGRICULTURA

Io. ESTADO AGRICOLA A C T U A L .— 2o. APROVECH AM IENTO 

AGRICOLA DEL N O R T E  DE QUITO, TENIENDO EN 

CUEN TA SU ECOLOGIA

CAPITULO C U A R T O

I o. ESTADO AGRICOLA A C T U A L
#

Eí norte de Quito, es decir, la área  estudiada, no es 
un gran proveedor de productos agrícolas a la capital, sin 
embargo de la proximidad y  de la buena calidad de terre­
nos arenosos. Muchas haciendas y  las pequeñas propieda­
des poseen agua de riego (especialmente Cotocollao y Po- 
masquí), pero no saben aprovecharla convenientemente; des­
perdician gran parte de ella en la conservación de malos 
potreros y  muy pocos cultivos, cuyo rendimiento agrícola 
no está de acuerdo con el terreno y  demás factores agr í­
colas.

Salvando los contados cultivos adecuados, puede decirse 
que la agricultura en el norte de Quito, (como en casi todo 
nuestro país) es empírica; no tiene nada de científica. Existe 
un enorme desperdicio de terreno y  de esfuerzo, y ,  a veces,
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también de agua, como sucede en la conservación de malos 
pastos ganaderos.

Contadas son las haciendas que tienen material e ins­
trumental moderno para las faenas agrícolas, y  creo que son 
sólo tres o cuatro las que disponen de tractores y  sembrado­
ras. Pero todavía hay  más, los cultivos que se hacen por 
sistemas ordinarios son descuidados, no se observa una 
constante atención en las porciones cultivadas, es decir, las 
labores no son suficientes; de ahí que según los porcentajes 
de producción obtenidos, se deduce que el rendimiento es 
menos que satisfactorio. No existe ese cuidado constante 
que se observa en otras provincias que tienen factores se­
mejantes: terrenos arenosos, secos, situados más o menos 
a la misma altura, como el Cantón Pelíleo, en la provincia 
del Tungurahua.  Hago estas comparaciones por la seme­
janza de factores; pues, la parte seca (desde el norte de 
Pomasquí, San Antonio, hasta el Guayllabamba) de la sec­
ción estudiada, comparada con la sección S . E. del Cantón 
Pelileo, da el siguiente resultado: a semejanza de caracteres, 
la diferencia de cultivo y  rendimiento agrícola, son marcados. 
La parte más húmeda, (Cotocollao y  el Sur de Pomasquí) 
podríamos compararla con los Huachís, Izambas, Sam angas ,  
etc., de la Provincia del Tungurahua ,  (también por sus fac­
tores); sin embargo, por el afán dé lo s  trabajadores, los ren­
dimientos agrícolas de estas últimas son completamente 
distintos. Los Izambas, los Huachís, los S am angas  y  Cunchí- 
bambas, abastecen a las necesidades de la Provincia, y  aún 
proveen los grandes envíos al sur y  norte de la misma. 
Cotocollao y Pomasquí, como toda la porción estudiada, no 
rinde sino para el consumo local, siendo nula, por tanto su 
exportación.

Carezco de los datos estadísticos de producción y  ex­
portación de las zonas comparadas (pues no existen en nues­
tro país estadística agrícola y  menos aún del movimiento de 
exportación provincial), sin embargo, puede afirmarse que a 
pesar de la pequeñez de la Provincia del Tungurahua  es 
una de las más activas productoras, exportadoras y  comer­
ciales del país. La contabilidad del ferrocarril del Sur, pue­
de comprobar esta aseveración.

A qué puede, pues, atribuirse la diferencia de rendimien­
to en la producción agrícola entre la sección estudiada y



36. —PA ISA JE  CASI N A TU RA L DE UNA P A R T E  DEL RIO POMASQUr, formado 
por algunos ejemplares de Salix Humbot iana  Wil ld ,  y  por un subfrucfícetum de 
chilcas (B a c c h a r i s  poUantha) . Muchas se han formado ASSOCIES entre Salix, 
Gynér ium y  Ba c cha r i s .

37— PA ISA JE  SEMIDESERTICO: en primer plano se destaca ASSOCIES A g a v e -
? ^ c h t r is ' y cn Partc superior algunos ejemplares de Euca l i p tu s  g ' .obulus  La- 
bilí. Foto tomada en la hacienda Santa Ana.

Lo interesante de este documental es el indicar que los árboles de Euca -  
up tu s  están casi todo el año provistas de pocas hojas, dando más bien el aspecto 
de verdadero agostamienlo.
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las  com paradas  de la P rov inc ia  del T u n g u r a h u a  a pesar  de
la  sem ejanza  de factores?

A  mí entender, y  con permiso de los soció logos ,  la 
diferencia se debe al diverso grado de atención y  en tu s ia s ­
mo que existe por la agr icu ltu ra  entre los hab itan tes  de las 
zonas com paradas ,  reconociendo además que los tungurahuen-  
ses tienen mejor repart ida  la  tierra. C ada  famil ia  es posee­
dora de una pequeña parce la  que la cu lt ivan  con esmero to­
dos sus miembros, porque saben que con su producto at ien­
den a su subsistencia  y  demás necesidades. R e la t iv am en te  
no existen las hac iendas improduct ivas .  Lo anterior no s ig ­
nifica que los cult ivos que se hacen  en las secciones de la 
provincia  del T u n g u r a h u a ,  sean  científicos, con im p lem en­
tos y  técnica modernos; no, subsiste aún, el m ismo s is tem a 
antiguo que en las demás, pero en cambio se tiene m ás  amor, 
en el T u n g u ra h u a ,  a la t ierra y  un concepto m ás  e levado 
de la función agr íco la .

En Cotocollao se cult iva y  produce m u y  buena alfalfa; 
las horta l izas  y  legumbres constituyen otro importante ren ­
glón agr íco la .

El maíz  en primer término, y  luego el tr igo, la  cebada,  
etc., se cu lt ivan en toda la sección estudiada. L as  pata tas  se 
producen m uy  bien en Cotocollao y  P o m asqu í  en donde se 
hacen grandes cultivos, especia lmente en los potreros vie jos 
de las hac iendas .  La  producción m ás  notable de Cotocollao 
corresponde a papas ,  maíz ,  legumbres y  alfalfa.

La  producción forestal, está representada ún icamente  por 
el eucalipto ( E uca l íp tu s  g l o b u lu s  Labil l ) ,  que ha  l ibrado de 
una g ran  traged ia  maderera  a esta Área y  aún a Quito m is ­
mo. A  no ser por el eucalipto que fué introducido en la 
S ie r ra  del Ecuador por el Presidente García M oreno  en 1865, 
h o y  día, toda la reg ión interandina , estar ía  ob l igada  a im ­
portar madera  para  las  construcciones.

El eucalipto es aprovechado en toda forma como m a ­
dera y  como combustible.

Cotocollao y  Pom asqu i  son los proveedores de com bus­
tible para  los hornos de cal de S a n  Antonio .
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Las especies arbóreas autóctonas de la Sierra son con­
tadas: Capulí ( P r u n u s  s e ró t ina  o Prunus Salíc í fo l ía  H. B. K.), 
Aliso (Alnus f e r r u g ín e a ), Molle o muelle ( Sch'mus tno l le ), 
Sauce ( Salix Humboldtniana H. B. K.), etc. todas éstas, en la 
porción estudiada, son esporádicas o solitarias; no se encuen­
tran asociaciones. El problema del árbol, en general se 
halla descuidado.

Más al norte de Pomasqui,  los cultivos varían un tan­
to; se encuentran en algunas propiedades, los frutales de 
clima templado como el durazno, la manzana, la pera, la 
ciruela, etc., etc., aunque nunca con los óptimos resultados 
que se obtienen en Ambato. Además, se cultivan frutales de 
clima templado abrigado, como la chirimoya, guaba, cítrus, 
en general, etc. Los cultivos de maíz, trigo y  cebada son 
más extensos que en el lado sur de esta zona, mientras el de 
patatas disminuye. Aígunps hacendados han iniciado entu­
siastamente el cultivo de Higuerilla (R ic inus c om un is  L.).

El cultivo de la alfalfa sigue siendo extensivo en esta 
porción. La caña de azúcar se cultiva en poca escala en 
algunas quintas, como en la de S an  Rafael y  se la emplea 
en la destilación de aguardiente. Los principales^ cultivos 
mixtos son el maíz y  el fréjol, lenteja y  l inaza, alfalfa y  
pastos.

El cabuyo blanco (F ou r c r o y a  s í se l íana  y  F . g i gan t ea  Aít) , 
no se cultiva en forma extensa, aprovechándose únicamente 
los que se plantan en los límites de las heredades y  propie­
dades. El cabuyo negro (A g a v e  am er i cana  L.) no es objeto 
de cultivo y los que existen en la actualidad a la vera de las 
zanjas de los caminos y  de las propiedades, no se les da 
ninguna aplicación efectiva.

Siguiendo al norte, desde San  Antonio hasta  el río 
Guayllabamba es más desolado; cuando se observa el pano­
rama general, da la impresión de contemplar un semidesierto; 
el árbol casi no existe, o es esporádico (algarrobo, campe­
che, cholán); sólo se cultiva el eucalipto, pero no se explica 
porque no se intensifica, constituyendo como constituye el 
combustible indispensable de esta sección para los hornos 
caleros, y  las aplicaciones del consumo diario como madera 
y  como leña.

M ás adelante, tres kilómetros al norte de San  Antonio, 
el árbol desaparece completamente; todo es una sola llanura, 
de norte a sur y  de oriente a occidente, semejando un se-



38.—PA ISA JE  DE LA SECCION AGRICOLA DE PO M ASQUI.—Foto tomada desde 
el cauce del río Poniasqui.

/ c t j -  • FOTO AGRICOLA, MOSTRANDO UN CULTIVO EXTENSIVO DE HIGUERILLA
(K ' c i n u s  c o m u n i s  L . )—Vistazo  general del higueri l lal  de la hacienda «Velasco» 
>. ing. Manuel  Navarro. Los árboles que se destacan son de Euca' ip tus .



UNIVERSIDAD CEN TRAL i jl

mídesíerto, dividido en parcelas grandes por filas de setos de 
cabuyo blanco que los indios de Calderón compran para  
beneficiar la fibra. No se cultiva técnicamente esta amaríli- 
dácea y  los buenos ejemplares tienen hasta tres metros de 
alto, por consiguiente, sus fibras son largas.

Existen muy pocas higueril las criadas por la casualidad, 
mas no por cultivo especial. Son plantas de buen desarrollo, 
pues alcanzan más de cuatro y  cinco metros de altura. El 
medio es adecuado para la mayoría  de las variedades de esta 
euforbíácea, con la circunstancia favorable de que casi no 
existe en las mañanas los grandes descensos de temperatura 
(heladas), muy frecuentes en la S ierra .

Las tunas coloradas y  las variedades de tunas blancas 
y  amarillas (cactáceas), existen junto a las pobres viviendas 
de los habitantes, que constituye su única fruta, sin faltar en 
los meses de noviembre a enero, época de su cosecha. Los 
habitantes cultivan en sus casas, al extremo de los pequeños 
patíos estas cactáceas que sirven de fruta, ornamento y  de­
fensa a la vez.

¿Por qué no se intensifica su cultivo, teniendo un terre­
no fértil, arenoso y  de fácil conservación? En mí concepto 
esta gente es bien descuidada.

Decía que los cabuyos no se cultivan, si no que son 
aprovechados tan sólo los ejemplares del desarrollo natural 
y  que forman hileras o filas en los terrenos. En estas d ivi­
siones encuéntrase cultivos mixtos de maíz y  arveja, de 
cebada y  arveja, o sólo de maní, maíz, cebada, chocho (a l ­
tramuz).

El maíz criollo, es de caña pequeña, y  su mazorca 
está en relación con el tamaño de la caña; la cebada, de 
buena calidad, pero el rendimiento, como el del maíz, peque­
ño, debido seguramente a que muchos individuos interrumpen 
en su función de crecimiento, por lo que la fructificación es 
pobre a pesar de su apariencia normal, pues anal izadas sus 
mazorcas o espigas no contienen casi nada.

Toda la vegetación es pobre por la falta de agua  que 
es lo que caracteriza a esta porción; sin embargo, los lugares 
que tienen riego como las haciendas «V e lasco» ,  «Carce lén» 
y  «La Providencia» presentan la producción y  el aspecto 
agrícola en general, distinto, a pesar de que los otros facto­
res son los mismos. En estas haciendas como en las demás
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que tienen agua y  en las cuales se cultiva con mayor interés, 
el rendimiento agrícola es superior.

Se cultiva preferentemente buena alfalfa y  potreros, la 
higuerilla extranjera (variedades introducidas), el tabaco en 
«V e lasco»  (Parroquia  Pomasquí) ,  que corresponde a a lgunas 
variedades de tipo suave, o V irg in ia .  Esto se ha hecho con 
técnicos y  en una extensión considerable.

En las mismas haciendas constituye un factor ag ro -  
económíco el maíz (de buena calidad); las papas, en poca 
escala. Se  ha hecho grandes cultivos de higuerilla con fines 
industríales. Débese al señor Ingeniero M anuel N avarro  la 
introducción y  ensayo con estas variedades. El maní s.y el 
camote, lo cultivan solamente los peones de las haciendas 
para su consumo personal.

L lama la atención el cultivo que se hace de patatas y  
maíz, sobre todo, sin ningún riego al lado occidental de San  
Antonio (en la hacienda «C asp íg a s í» ) .  En la hacienda «S an ta  
A na»  se produce en la parte baja que tiene agua ,  alfalfa 
(y  pequeñas huertas), y ,  en la alta y  seca, buen maíz.

En la hacienda «Rum ícucho» se cultiva con regular  
rendimiento agrícola el maíz y  el maní y  en la de «T a n la -  
gua » :  maíz, cebada criolla, habas ,  patatas en pequeña canti­
dad, sin riego. Todo el terreno es de natura leza calcárea, 
existiendo en sus alrededores grandes minas de caí.

Por falta de agua en las haciendas de T a n la g u a  y  R u ­
mícucho, los habitantes y  los anímales beben el agua  hedion­
da y  sa lada que brota de una pequeña quebrada l lamada 
A s n a - y a c u  (quichua) que traducido quiere decir agua  he­
dionda.

A l lado noroeste queda la hacienda San  José de Hua- 
tos donde existen grandes minas caleras ,  y  cuyo cultivo 
principal consiste en la caña de azúcar, que se destila; maíz, 
cebada, m uy pocas patatas y  camote, zanahor ia  y  un poco 
de alfalfa. En C harguayaco  y  Níeblí, cultívase papas y  maíz. 
En H ua to s-pam ba  y  H orno-urco ,  antiguamente se cultivaba 
caña, pero con riego.

El maní que se produce perfectamente en los terrenos 
secos y  arenosos de S an  Antonio, es de buena calidad, del­
gado, de cáscara  o epíspermo, morado o rosado obscuro, pero 
con un gran  porcentaje de aceite. La variedad de perispermo 
amarillo pardo o café, no se cultiva, sin que pueda determi­
narse la causa para no haber realizado ensayos al respecto.
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La arveja es de buena calidad, desgraciadamente no se 
siembra en forma extensa.

Dos kilómetros más al norte de Rumícucho desaparece 
la agricultura, a pesar de que se puede aprovechar los terre­
nos con cultivos que indicaré en el capítulo siguiente.

En la población de San  Antonio se siembra alfalfa, maíz 
y  algunos árboles frutales como el chirimoyo y  cítrus en 
general; m uy poco o casi nada se ha  introducido los árbo­
les de clima templado como durazno, pera, m anzana ,  alba- 
rícoque, ciruela, etc., etc. La alfalfa constituye un gran  ren­
glón agrícola de San  Antonio. Los alfalfares están cultivados 
por canteros adecuados para el riego artificial, pues, sí para  los 
alfalfares y  todos los sembríos se espera solamente la humedad 
de las lluvias, pronto desaparecerían.

El estado agrícola actual del norte de Quito deja mucho 
que desear en cuanto a la orientación de los cultivos, obe­
deciendo a esto el rendimiento inferior al que debe producir 
en condiciones adecuadas de técnica y  aprovechamiento es­
pecial de cada terreno.

Tomando en cuenta el rendimiento actual, puédese afir­
mar que le falta mucho a esta sección. Nuestros campesinos 
no han comprendido todavía la importancia de la experimen­
tación y  la innovación. Nunca han mirado a la agricultura 
como ciencia, y , se limitan (sin preocuparse de la calidad ni 
del costo de la producción) al cultivo de tres o cuatro fru­
tos, y  difícilmente se resuelven a var ia r  de siembras en sus 
terrenos.
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A p r o v e c h a m i e n t o  a g r í c o l a  d e l  n o r t e  d e  Q u i t o
*

TENIENDO EN C U E N T A  SU ECOLOGÍA

Por el Capítulo Primero, « F a c t o r e s  q u e  i n f l u y e n  e n  
LA VEGETACIÓN DEL N O R T E  DE Q U I T O » ,  y  por el Cuarto, 
« E s t a d o  a g r í c o l a  a c t u a l » ,  podrá el lector darse perfecta 
cuenta , que el aprovechamiento agrícola de esta sección no 
es adecuado y, por estos estudios se podrá indicar cuáles 
cultivos deben preferirse en cada porción de terreno.

Aunque se trate de demostrar lo contrario, el porvenir 
de nuestro país está en el agro; abandonarlo, es abandonar 
nuestro futuro. La trascendencia del perfeccionamiento en los 
sistemas de producción se hace sentir en todas las naciones, 
por lo que se lucha para desterrar la insuficiencia técnica y  
hacer de la explotación de la tierra una estable y  positiva 
fuente de riqueza. Mientras en algunas partes se ha adelan­
tado algunas decenas de años en los procedimientos agr íco­
las, nosotros continuamos adheridos a las formas antiguas 
de explotación. A base de empirismo, seguiremos con la 
misma producción de siempre.

Desde Cotocollao hasta San  Antonio, la experiencia ha 
indicado que lo más apropiado para el cultivo es la alfalfa, 
sea en canteros o en forma de pastizales, cuando h ay  el



r>G ANALES DE LA

agua necesaria para el riego. Por lo mismo, fundándose en 
esta observación y  en los resultados ventajosos que se han 
obtenido, debe indicarse el cultivo de esta leguminosa en to­
dos los terrenos posibles, y  por consiguiente, se propendería 
al incremento de la ganadería, aparte de que este producto 
es de fácil mercado en lugares que por la sequía no se cul­
tiva y  que se encuentran en la sección estudiada, Calderón por 
ejemplo. No se puede negar que en Cotocollao, Pomasqui y  
San  Antonio, la alfalfa constituye un gran renglón de explo­
tación agrícola, por lo mismo, h ay  que intensificar su cul­
tivo.

Las quebradas de toda esta parte estudiada, están a ve­
ces atravesadas por pequeñas corrientes de agua; otras, es­
tando resguardadas del exceso de evaporación, mantienen una 
regular flora herbácea y  arbústíca; y  otras, por último, sien­
do completamente secas, producen agaves y  cactus.

Aprovechándose estas quebradas, tendríamos cultivos de 
sauces y  alisos (árboles), en las húmedas; eucaliptos, en las 
segundas; y ,  las últimas se aprovecharían con el cultivo de 
cactus y  tunas sin espinas, adecuadas como forraje para el 
ganado.

Todas las llanuras y  descensos estériles del norte de San 
Antonio y  Guayllabamba, se prestan para el cultivo de di­
versas cactáceas, aprovechables por sus frutos y  por sus tallos 
y  palas suculentas, para el mantenimiento de los anímales.

En Cotocollao se cultiva con gran éxito las hortalizas, 
y  estando como se encuentra próxima a la Capital, sería de 
desear que todos los propietarios se dedicaran a la horticul­
tura y  floricultura de preferencia, pues, cuentan con todas las 
condiciones adecuadas: terreno arenoso - arcilloso, temperatu­
ra propia a esta clase de cultivos, agua suficiente, etc. Ne­
cesitándose entonces enmendar continuamente el terreno y 
dedicar todo el entusiasmo a dichos cultivos. En Cotocollao 
y  en las haciendas de Pomasqui que tienen agua suficiente, 
se puede sembrar todas las hortalizas y  legumbres.

Los pastos para llamarse tales, necesitan la introducción 
de otras especies de gramíneas como: Grama crestada del norte 
(Agropyron  cr ís ta tum  Gaertn,), Agrostís blanco (Agrost ís  Al­
ba L.), Cola de zorro (A lopecu ru s  p ra ten s ís  L.), Grama de 
olor (Anthoxantum odoratum  L.)p Avena descollada (Arrhe- 
natherum e la t íus—L—Beauvoís). Esta especie todavía no ha 
sido introducida, creo que los resultados serían óptimos. Bro-



40.—AVENIDA DE HIGUERILLAS, TOMADA EN EL HIGUERILLAL DE »VELASCO ».
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mo inerme ( B rom u s  ín e rm is  L ey s s ) ,  P asto  azul o Dáctilo 
glomerato {Dacty l ís  g l o m e r a t a  L .) ,  P a ta  de ga l lo  ( E ch ín o c h - 
loa  e ru s ga l l í e d u l í s  H ítchcock).  Debe en saya rse  primero; C a ­
ñuela descollada (F e s t u c a  e la t í o r  L .) ;  C añue la  de oveja  
{Festu ca  o v i n a  L .) ;  propia de suelos pobres, arenosos o pe­
dregosos; Holeo lanudo {Holcus lana tu s  L .), R a y - g r a s s  o 
Val l ico  ita l iano {Lolíum m u l t í f l o rum  Lam arck ;  L. í ta l íum  B i  
Broun);  R a y - g r a s s  perenne o Va l l ico  ing lés {Lolíum p e r e n ­
n e  L .) ;  V a l l ico  ordinario {Lolíum t em u l en tu m  L .) ;  Fleo p ra ­
tense {Phleum  p r a t e n s e  L .) ;  P oa  t r í v ía l í s  L.;  P o a  c o m p r e s s a  
L.; P oa  p r a t e n s e  {Poa p r a t e n s í s  L .) ;  M ijo  menor o Pan izo  
{Setaria í talíca  (L .)  B eau v ) ;  etc., etc.

Intensifiqúese el cultivo del maíz  y  no se deje abando ­
nado después de una  cosecha por la rgo  tiempo; es necesar io  
hacer rotaciones agr íco las  y  saber abonar  convenientemente 
los terrenos.

No se desperdicie los terrenos adecuados para  el cultivo 
de patatas, maíz , etc., en parce las  de tr igo y  cebada. S í  es 
verdad que en la carta  de la vegetac ión ecuator iana  de W o lf  
(de 1892), se seña la  para  toda esta porción estud iada ,  como 
«reg ión interandina de cultivo de los ce rea le s» ,  m uchos pe­
dazos de la sección no son adecuados y  la  indicac ión que 
hace el Dr. W olf ,  es genera l .

Ciertamente en Cotocollao no se h a  descuidado el cu l­
tivo del árbol (exc lus ivam ente  del eucalipto), pero por lo 
mismo que encontramos condiciones favorab les para  su buen 
desarrollo, se debe intensificarlo en todos los terrenos que no 
se prestan para  cultivos rápidos, por a lgun as  c írcustanc ías ,  
como falta de abono, humedad, etc. En consecuencia ,  dichos 
terrenos se aprovecharán  en la florestacíón de eucaliptos, c a ­
pulíes y  molíes que presentan ex igenc ias  semejantes ,  y  en 
el cultivo de otras especies forestales.

El Chocho {Lupínus a lbus) ,  es una legum inosa  poco cul­
t ivada y  sin razón. Escasam ente  ex igente  en terreno, abono 
y  humedad; por tanto, esta c lase de terrenos al ig u a l  que 
los de H uach í ,  S a la s a c a ,  Peíí leo, etc. (de la  p rov inc ia  del 
T u n g u ra h u a ) ,  son adecuados para  el sembrío de dicha legu ­
minosa, que m ás bien beneficia al suelo, n ítrogenándolo .  P o r  
lo menos, cultívese para  el aprovecham iento  de abono verde, 
que debe extenderse has ta  la  hac ienda de R um ícucho , al nor­
te de S an  Antonio.
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Pomasquí presenta caracteres físíognómicos casi seme­
jantes a Cotocollao, pero como indiqué en el Capítulo Pri­
mero, conforme se avanza hacía el norte, la sequía se acentúa, 
y  por lo mismo los cultivos deben ser más frecuentemente 
regados, ya  que por la insolación directa, la transpiración es 
mayor en las plantas, aunque sean de las mismas especies 
cultivadas en Cotocollao.

El cultivo de la caña, agrícolamente considerado, no es 
para Pomasqui. Es verdad que se cultiva en una pequeña 
hacienda («S an  Rafael») , pero estoy convencido —por las 
observaciones hechas de desarrollo y  tiempo— que no dará un 
resultado proporcional al terreno empleado, a la cantidad de 
agua regada, al tiempo que demora en llegar a la madurez de 
corte, etc. Bien está que se siembre como un entrenamiento 
o talvez como lujo agrícola (de acuerdo con las modalida­
des técnicas), pero no se puede afirmar por esto que sea 
aconsejable de cultivarse en grande escala. En lugar de caña, 
y en los terrenos semejantes al actualmente cultivado, debe­
rían dedicarse a la siembra de alfalfa, y  por el conocimiento 
de tales terrenos, mejor aún a la v i t i cu l tu ra .

Cotocollao, Pomasqui y  San Antonio son ideales para 
el cultivo del arbusto frutal de la higuera o breva (F ícu s c a ­
rica  L.). Creo que no constituiría ningún problema el hacer 
huertas especíales, en terrenos bien delineados que en la 
actualidad no se aprovechan sino en malos cultivos de cebada. 
Con una ventaja, que estas huertas pueden dedicarse además, 
a la floricultura, a la horticultura y  a la alfalfa, para cuyo 
objeto el riego sería indíepensable. El cultivo del higo daría 
un gran rendimiento económico, por su consumo en la ca­
pital o su mercado externo, creando en esta forma una nue­
va industria.

La parte norte de la población de Pomasqui que es más 
seca se podría especializar en los cultivos propios de este 
medio. El maíz se da perfectamente en toda esta sección, 
y  aún sin riego, como sucede en las haciendas de Caspigasi ,  
Rumícucho y  T an lagua .
9 La experiencia indica que el mani (Arachís h y p o g e a e  L.) 
se produce admirablemente en todos los terrenos secos y 
arenosos de San  Antonio, por tanto débese abandonar el 
sistema de cultivos mixtos de maíz y  de cebada, en los cuales 
no se aprovecha de ningún producto. Todas  las parcelas are­
nosas de San Antonio, que en la actualidad hállanse prote­
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gidas de cabuyo blanco, deben aprovecharse en cultivos de 
maní. El maní de San  Antonio es de buena calidad. Intro­
duciendo otras variedades adecuadas al medio, el rendimiento 
sería mejor.

Los cultivos que se vienen realizando de la higueril la , 
deben ser intensificados. Los procedimientos técnicos de cul­
tivos que se observan en la hacienda «Velasco» son apropia­
dos. Se pueden hacer buenos tr igales de las grandes exten­
siones deshabitadas de Pomasquí y  San  Antonio, siempre 
que se cultiven variedades resistentes a la sequía (que sí h a y  

.en nuestra misma Sierra) ,  y a  que el riego en esta sección 
no es factible. Las veras del camino deben estar arboladas 
de hígueríllales, capulíes, eucaliptos, etc., logrando var iar  así 
su aspecto de actual desolación.

Los terrenos de San  Antonio, como todos los de la 
misma cíase de la porción estudiada, deben poblarse tanto 
con la higuerilla como con los cabuyales , porque éstos pre­
sentan caracteres físíognómícos semejantes aunque son de 
tipos distintos.

La industria cabuyera se establecería en esta sección 
con el cultivo de la especie F our c ro ya  s í s e l íana .

El cabuyo negro (A ga v e  amer icana )  debe cultivarse en 
todas las quebradas secas y  en toda la cuenca árida del río 
Guayllabamba, porque es una especie poco o nada exigente. 
Los beneficios de ésta y  otras especies del género A gave ,  
serían grandes, tanto como lo es en México: pues, se apro­
vecharía el penco como forraje del ganado; los buenos ejem­
plares en la extracción de una fibra larga  y  blanca, la pita; 
el eje floral, como madera; y  cuando madura la planta, el 
jugo azucarado empleado en la alimentación. A  pesar de 
todo esto, no es aprovechada convenientemente en esta sec­
ción, peor cultivada la especie.

Dos frutas que pueden ser objeto de cultivo en San  A n ­
tonio, son la higuera y  la frutilla. Huachi, (en la provincia 
del Tungurahua) ,  presenta enormes frutillas en idénticas cir­
cunstancias que los terrenos de San  Antonio; además, el 
riego es factible, lo que no sucede en Huachi Grande, donde 
las acequias se encuentran en un nivel inferior y  el agua no 
puede aprovecharse; sin embargo, estos frutillales abastecen 
los mercados de Quito y  Guayaquil .

La uva se puede cultivar en todas las riberas del río 
Pomasqui, por la facilidad de su regadío, como actualmente
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se hace para otra clase de cultivos. A fin de no introducir 
plantas de vides extranjeras y probablemente enfermas, se 
puede emplear las de los viñedos del Tungurahua .

El tabaco debe cultivarse con entusiasmo, pues el medio 
se presta para ello. Muchas cuadras de alfalfares con riego, 
son las más adecuadas. El terreno es propicio, el clima es­
pecial y , además, no existen las perjudiciales heladas. Esto 
no es una mera hipótesis, y  aún, no se necesitaría de ensa­
yos previos, y a  que los cultivos que he observado en la 
hacienda «Velasco», son dignos de ser imitados. En esta 
hacienda se siembra algunos tipos, entre éstos, los suaves.

Cultivos que poco se realiza a pesar de las especiales
condiciones del medio, son las solanáceas —tomate y  ajíes— 
en sus distintas variedades. El tomate, por ejemplo, se desarro­
lla admirablemente en algunas quintas, que sólo producen para 
el cansumo interno. No existen las temibles p lagas de estas 
solanáceas. Por qué entonces, no se puede intensificar el 
cultivo? Esta capital consume buenas cantidades y  el precio 
es elevado. Actualmente sucede que el tomate se trae de 
otras provincias como de la del Tungurahua .  Muchas huer­
tas abandonadas hoy, se puede dedicarlas al cultivo de to­
mates y  ajíes, sí no se las renueva con otras especies.

El cultivo que en algunas parcelas se hace de la caña 
de azúcar, debe ser solamente por lujo, porque el rendimien­
to no está en relación al tiempo empleado en la maduración 
y  a los gastos de laboreo qué se realizan.

Una observación del cultivo que quiero explicar de 
acuerdo con las nubes y  corrientes secas de esta sección es 
la siguiente: el algodón que se tiene como curiosidad o en­
sayo en ciertos lugares de Perucho, Puélíaro y  Guayllabamba, 
no da ni puede dar resultados satisfactorios por cuanto las 
nubes húmedas occidentales venidas por la cuenca del Guay­
llabamba, pasan por estas tres parroquias, casi todas las m aña­
nas, y  entonces, sucedería como ha pasado ya ,  que estando el 
algodón en fructificación, es decir en desarrollo de los capu­
llos, las nubes cargadas de humedad destruyen los mismos.

Este fenómeno no sucede en San  Antonio, sin embargo 
de estar en la proximidad de la cuenca del Guayllabamba. 
Expliquemos el motivo del por qué no pasan (o se estacionan) 
por este lugar las nubes húmedas occidentales.

Hemos observado que las nubes húmedas occidentales, 
son impelidas por las corrientes aéreas siguiendo la cuenca 
del río mencionado anteriormente, hasta la hacienda Hílí; en



41.— FOTO EXPLICATIVA DE LA ANTERIOR, en cuyo suelo se observan las 
inmensas CONS50CIETAS de B id e n s  l e u can th a ,  que invaden todos los cultivos 
de estas áreas.
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este gran recodo, la corriente sufre una gran división for­
mándose dos subcorríentes que arrastran por una parte las 
nubes húmedas, por San  José de Minas,  las cabeceras de 
Perucho y  Puéllaro, hasta que se condensan (por el gran 
descenso de temperatura) en el l lamado Cerro Blanco de Ca- 
yambe, en donde termina esta rama nebulosa húmeda.

La otra, partiendo de Híií, sigue a gran altura la cuenca 
del Guayllabamba, dejando por tanto m uy al sur las l lanu­
ras de San  Antonio, sigue directamente de Occidente a 
Oriente y va a disolverse en el cerro de Las Puntas. En 
consecuencia, las nubes húmedas del Occidente no pasan por 
San Antonio.

Las lluvias, casi nunca proceden de las corrientes occi­
dentales, sino que son prolongaciones de las nubes orienta­
les, es decir de origen oriental, o también prolongaciones de 
las lluvias de Quito y  Cotocollao, que avanzan hasta Pomas- 
quí y  San  Antonio.

Por todas estas razones, sí se cultivara el algodón, los 
plantíos no estarían expuestos a las llamadas garúas y  nu­
bes del occidente, en San  Antonio.

Por lo demás, ningún espacio de terreno debe desperdi­
ciarse. .En T an lagua  y  Huatos existen asociaciones naturales 
de algarrobos y  campeches, árboles de madera durísima, 
desgraciadamente se destruyen más de lo del desarrollo anual, 
siendo entonces difícil su reforestacíón. Es hora de preocu­
parse de solucionar este problema, sobre todo sí se toma en 
cuenta que el desarrollo de estas leguminosas es lento. Un 
árbol de 50 años, no tiene sino de 40 a 50 centímetros de 
circunferencia. Por relación es de suponer la edad de uno 
que tenga un metro de circunferencia. En estos algarrobales 
descansa el ganado y  los frutos constituyen su alimento.

Ser ía  conveniente introducir otras especies arbóreas le­
guminosas de frutos comestibles, como existen en las l lanuras 
desérticas de la Costa.

Una gramínea (desconocida para mí), vulgarmente de­
nominada S íru ccha t constituye el alimento preferido del g a ­
nado cimarrón de toda esta sección, es resistente a la sequía 
y  de duración perenne. Aprovechando estas características, 
se debería cultivar esta especie en toda la extensión de Ru- 
mícucho, Tan lagua ,  Huatos-pamba, Horno-urco, etc., etc.

Lo anterior se puede realizar afrontando las dificultades, 
que como es natural, nunca faltan en cualquier iniciativa.



<i2 ANALES DE LA

LISTA DE PR O D U C TO S QUE SE  C U L T IV A N

• ,

( n u m e r a d a s  p o r  o r d e n  a l f a b é t i c o )

Aguacate (  P e r s e a  drymifolia  L .—Laurácea) .— En algunas 
huertas de San  Antonio y  Pomasqui. La calidad del 
fruto no es buena.

Alfalfa (¿Medicago sa t iva  L .—Leguminosa).—En toda la área 
estudiada; solamente por falta de agua no se cultiva 
abundantemente al norte de San  Antonio.

Aliso (Alnus g lu t inosa .—Cupulífera).—Solamente en los bor­
des de las acequias.

Altramuz o Chocho ( Lupinus albus.—Papil íonácea).— En pe­
queña cantidad al norte de Cotocollao.

Arverja (P ísum sa t ivum  L.—Papil íonácea).— En Pomasqui y  
San Antonio.

Art acacha o zanahoria blanca (A rra ca cha  e s cu l en ta  D. C .— 
Umbelífera).

Babaco ( Carica p en tágona  O. Heílb.—Caricácea) .—En las 
pequeñas huertas.

Cabuya blanca ( F ou r c ro ya  s íse l íana  y  F. g i g a n t ea .—Amarí- 
l idácea).—En los límites de las heredades.

Cabuya negra (A ga v e  amer icana  L .—Amaríl ídácea) Entre
los cultivos de patatas o de maíz y  en donde existen 
riegos.

Calabaza o zambo (Cucúrbita p e p o  L. — Cucurbítácea).—En­
tre los cultivos de patatas o de maíz y  en donde exis­
ten riegos.

Camote (Ba ta ta  edu lís .—Convolvulácea).— En pequeña can­
tidad.

Caña de azúcar (Sa ccharum  of f i c ínarum  L. Gramínea).—En 
una quinta de Pomasqui.

Carrizo (Arundo donax L.— Gramínea).—En la p laya  del río 
Pomasqui y  en las acequias de los ríos.

Cebada ( Hordeum vu l g a r e  L .—Gramínea).—En regular can- * 
tidad en los terrenos secos de Cotocollao, Pomasqui 
y  San Antonio hasta T an lagua .

Cebolla blanca (Allíum c e p a .—Liliácea).—En Cotocollao.
Centeno ( S e ca l e  c e r e a l e  L .—Gramínea) .—M uy poco.
Col ( Brass í ca  o l e r á c e a .— Crucifera).—En distintas varieda­

des, especialmente en Cotocollao y  en algunas quintas



42.—EJEMPLARES DE HIGUERILLA, ENSAYADOS CON LA ENMIENDA QUIMI­
CA DEL SALITRE.— El desarrollo es más acentuado que en los otros casos del 
mismo cultivo.
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y casas de hacienda que tienen suficiente agua  de 
riego.

Chamburo (Carica  ch r y s o p e ta la  O. Heílb .— C ar icácea ) .— Co­
mo el babaco en algunas huertas.

Chíhualcán (Carica  candam ar c en s í s  H o o k .—Caricácea).  —Al 
igual que el chamburo se tiene más como adorno que 
como fruto.

Chirimoya (Anona ch e r ím o l ía  H. S .  K . ) .—En Pomasqui y  
San  Antonio, en a lgunas huertas; pero en Puéllaro y  
Perucho, es donde más se cosecha y de calidad in­
superable.

Chocho.— Véase Altramuz.
Durazno (  P e r s i c a  vu l ga r í s  Mili , o c.Prunus p e r s i c a .— Drupá­

cea).—M u y  pocos ejemplares y de producción mínima.
Eucalipto (Euca líp tus g lobu lu s  Labili.  Mírtácea).  En toda 

la área estudiada y  de manera especial en Cotocollao y 
Pomasqui.

Fréjol ( cP ha s e o lu s  v u l g a r í s , a lgunas variedades. Papil ioná- 
cea) .—Poco entre los vergeles.

Guaba ( Inga,  var ías especies.—Leguminosa) .— En Pomasqui 
y  San  Antonio, aunque no de calidad m uy buena.

Higuerilla Rícítius com un í s  L .— Euforbiácea). — Esporádica­
mente en toda la región y  en cultivos sistematizados, 
en la hacienda «V e lasco» .

Higuera o brevas (F icu s  ca r i ca  L .—M orácea ) .— En las huer­
tas de Cotocollao, Pomasqui y  S an  Antonio.

Lechuga (Lactuca  sa t i va  L .—Comp.) .—En Cotocollao.
Limonero ( Cítrus limonium  R isso .—A uran t íácea ) .— En todas 

las quintas como ornamental y  además como medi­
cinal.

Linaza (Lítiutn usíta t i ss ímum  L .) .—Poco, sólo por curiosidad.
Maíz (Zea mays  L. v-Gramínea).— En toda la área estudiada 

hasta T an lagu a .
Maní (Arachís h y p o g e a e .—Papílonácea) .— En S an  Antonio 

hacienda Rumícucho, etc., etc.
Manzano (Malus c om m un ís  L. o Pirus ma lu s .— R o sàcea ) .— 

M uy pocos ejemplares.
Naranjo ( Cítrus aurantíum  R isso .— A uran t íácea ) .— En a lgu ­

nas quintas y  especialmente la agr ia :  C. s ín en s i s .
Nogal o tóete ( J u g la n s  h on o r e i .— Juglandácea) .— Pocos ejem­

plares en las quintas.
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Papa o patata ( Solanum tuberosum  L .—Solanácea) .—En to­
dos los lugares que es posible el riego.

Pasto azul ( T>actylís g lom era ta  L .—Gramínea).—En los po­
treros de Pomasquí.

Quínua ( Quenopodíum quínua W íl ld .—Quenopodíácea).—En­
tre los maizales e/z pequeñísima cantidad.

R a y - g r a s s  (Lolium ítalícum  L ,—Gramínea).—En los pastos 
de Cotocollao y  Pomasquí.

Tabaco (Nícotíana tabacum .—Solanácea) .—Solamente en la 
hacienda «Velasco».

T ax o  ( Tacsonía mollisima  y  otras.—Pasiflorácea.—En las 
casas de Cotocollao.

Tomate de árbol ( Cyphomandra b e t a c e a .—Solanácea).  —En 
tedas las casas y  jardines adyacentes.

Tomate riñón (L y cop e r s í cum  s cu len tum .—Solanácea) .—En 
Cotocollao y  en las casas y  quintas, pero sólo para 
el consumo particular.

Trigo ( Trítícum vu l g a r e  L .—Gramínea).—En toda la sección 
estudiada, pero poco cultivada.

Zanahoria amaril la (Daucus ca ro ta  L .—Umbelífera).—En Co­
tocollao.

Zanahoria blanca, véase Arracacha.
Zapallo ( Cucúrbita maxíma L .—Cucurbítácea).—En Pom as­

quí y  más lugares, entre los maizales, papales, etc. 
Zarzamora (Rubus g lau cu s  y  R. adet io tr í chos .—Rosáceas) .— 

En los límites de las pequeñas huertas y  jardines. 
Casi todos estos productos se cultivan en pequeña can­

tidad. Existen otros que se siembran o se plantan solamente 
por curiosidad o por lujo. A  éstas ni siquiera mencionamos.

P R O D U C T O S QUE DEBEN C U L T IV A R S E
»

La experiencia obtenida de los cultivos hasta aquí rea­
lizados en toda esta sección, así como el rendimiento obte­
nido, debe servir de guía para las futuras labores agrícolas 
y, además, propender a otros ensayos de la clase. Se inten­
sificará los productos que han dado buenos resultados y  se 
ensayará y  aclimatará otras especies.

Resumiendo, la Agricultura debe ser científica. Esto es 
lo que falta en nuestro país. Por tanto, teniendo en cuenta 
lo anterior, creo que se debería propender a los siguientes 
cultivos:



43.—RAMA LATERAL E INFERIOR DE UNA HIGUERILLA, mostrando dos r a ­
cimos de fruct if icaciones,  de los cuales el uno se destaca por su g ran  desarrol lo.  
Foto tomada en el mismo cultivo.
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P a r a  C o t o c o l l a o :

Alfalfa,
Horticultura,
Floricultura,
Arborícultura, en especial el eucalipto, capulí, ali­
so, nogal, higuerilla,
Maíz ,
Pastos,
Patatas .

P a r a  P o m a s q u i :

Alfalfa,
Horticultura,
Maíz,
Pastos,
Patatas,
Fréjol,
Eucalipto,
Frutales cítricos,
T  abaco,
Higuerilla,
Frutales de cl ima templado.

P a r a  S a n  A n t o n i o :

Alfalfa,
Maíz ,
Eucalipto,
Frutos cítricos,
Frutas de clima templado y subtropical,
Higueras,
Higuerilla,
Maní,
Cabuyo blanco,
Tabaco .

P a r a  e l  n o r t e  d e  S a n  A n t o n i o

H A S T A  T a N L A G U A  Y  H u A T O S  - P A M B A :

Cabuyo blanco,
Higuerilla,
Maní,
Arverja,
Lenteja,
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Chocho o Altramuz,
Capulí,
Algarrobos,
Campeche,
Guarango,
Tunas ,
Cactus sin espinas (Forrajeros).

P a r a  l o s  d e s c e n s o s  y  q u e b r a d a s

X E R O F ÍT IC A S  DEL G U A Y L L A B A M B A :
* 1 I

Cabuyo negro,
Tunas ,  distintas variedades (fruta y forraje), 
Cactus forrajeros,
Algarrobos,
Guarangos (como sombra del ganado y madera), 
Campeche,
S igses  para forraje,
Gramíneas forrajeras, de climas secos.

DEBE E N S A Y A R S E  Y  P R O P E N D E R SE :
*» .

La arborícultura, con otras especies de clima templado.
El cultivo de distintas variedades de maní.
La introducción de nuevas razas y  variedades de h igue­

rilla.
La viticultura.
La gossypícultura (cultivo del algodón).
La olivicultura (cultivo del olivo).
La introducción del m ayor número de cactáceas sin es­

pinas, por sus frutas y como forrajeras.

El cultivo ordenado de los agaves  gigantes y  de var ie­
dades sin espinas, que darían fibra, forraje y  alimento au ­
tóctono (el dulce de chaguar tn íshque) ;  todo esto para San  
Antonio,

La caña de azúcar debe seguirse cultivando pero con más 
atención en las mismas haciendas que actualmente se siembra 
en esta parroquia: Huatos, Hílí, C harguayacu ,  etc., etc.

Nuestros hacendados y  cuidadores deben tender siempre 
a mejorar los cultivos. Acogiéndose a los nuevos factores de 
progreso, deben ir hacia la transformación de sus hatos y  
sembríos, tratando de producir de acuerdo con los tres pos-



y-

44.—MONTONES DE HIGUERILLA COSECHADA EN LA HACIENDA «VELASCO». 
— En las secciones del norte de Quito y  que ha sido tema de estudio para  este 
trabajo,  la  higueri l la  crece y  se desarrol la  en la forma más na tural  y  casi  espon­
tánea. Sin necesidad de mucho cuidado la  producción en semil las  de esta o lea­
ginosa es abundante,  lo cual demuestra que es necesario hacer extensivo el cult ivo 
en todas las porciones de esta área.  La hacienda «Ve la sco»  es una de las pocas 
que ha cultivado una buena parte de sus terrenos.

Para  el cultivo de la higueri l la  es necesario no desperdic iar los terrenos que 
pueden uti l izarse en otra clase de cultivos, sino que hay  que aprovechar los 
abandonados y  desérticos y que para ningún otro cultivo se ut i l izan actualmente .  
El cultivo de la higueri l la  es de mucho porvenir pa ra  estas porciones xerofí t icas 
del norte de Quito; pero también es necesario conseguir o proveerse de semil las  
resistentes a la  sequía ,  y  además var iedades inmutables y  que no se hibriden o no 
se crucen fácilmente en su pol inización,  como ha sucedido con los cult ivos obser­
vados.
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tufados siguientes: de mejor calidad, de m ayor  cantidad y  al 
más bajo costo posible.

La indigencia que aniquila a nuestros campesinos, es 
lo que obliga a la población rural a refugiarse en las ciu­
dades emigrando de la tierra en la  cual sus ascendientes 
hicieron raíces para nutrir su existencia, no ha lagada  por 
las comodidades que ofrece la urbe, sino am argada  por la 
miseria de sus parajes. Las causas que originan el éxodo 
de los campesinos son biológicas, económicas y  sociales. 
En efecto, el coeficiente de mortalidad entre ellos es m a ­
yor debido a la ausencia de recursos sanitarios y  a la 
carencia absoluta de condiciones higiénicas, que son genera ­
les en todos los demás pueblos del país.

En el aspecto social se observa que todos los com­
prendidos en la conscripción militar, cuando terminan su 
servicio, no quieren regresar a sus campos.

La agricultura ha progresado tanto en nuestros días, que 
actualmente resulta absurdo competir con éxito en la produc­
ción sí no se marcha al ritmo de las transformaciones que 
constantemente se están operando en los sistemas nuevos de 
cultivo.

Para  transformar los procedimientos de siembra y  cría 
se hace indispensable la organización de estaciones de expe­
rimentación, en las cuales se propenda al mejoramiento de 
los plantíos medíante la introducción de variedades especia­
l izadas por selecciones y  cruzamientos, por medio de la ge ­
nética. En dichas estaciones o institutos, se tendería, en fin, 
a efectuar toda clase de ensayos e investigaciones científicas 
en el campo y  a difundir las experiencias y  resultados ob­
tenidos.

S igam os el ejemplo de países más adelantados que el 
nuestro, como el U ruguay  que es un modelo en éste y  otros 
aspectos.

T o das  las fecundas actividades del campesino, deben 
orientarse hacia la racionalización de sus faenas, o sea a la 
aplicación de un mínimo de esfuerzo para obtener un m áx i ­
mo de rendimiento, lo cual supone la metodización de la 
producción, es decir, el empleo de todo aquello que dé más 
eficacia con menor costo.
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R E S U M E N
« A n o t a c i o n e s  s o b r e  l a  v e g e t a c i ó n  d e l  N o r t e  d e  

Q u i t o :  d e s d e  C o t o c o l l a o  y  S a n  A n t o n i o  h a s t a  e l  r í o  
G u a y l l a b a m b a » ,  es el titulo de este trabajo, como contri- 
bucíón a la Geobotánica ecuatoriana.

En la introducción se explica el por qué de las relacio­
nes entre el estudio florístíco y  geobotáníco. U na  flora que 
sólo contenga los elementos de la clasificación y  nomencla­
tura, no está a la altura científica actual- El conocimiento 
completo de una unidad botánica, comprende: caracteres, 
fisionomía, geografía, ecología y  sociología; correspondiendo 
de estos aspectos, tres a la Geobotánica.

El trabajo está basado en var ías  excursiones rea l izadas 
por el autor durante los años de 1937 y  1938, en cinco 
ocasiones. En todas ellas se han empleado los instrumentos 
y  aparatos necesarios.

Los datos geográficos corresponden al Geógrafo Geodé­
sico Ingeniero Luís G. Tuí íño , y los datos meteorológicos 
ha suministrado el Observatorio Astronómico de Quito, 
aparte de los obtenidos por el autor de esta monografía du­
rante las excursiones en referencia.

P R IM E R A  P A R T E  

C A PIT U L O  I
En este capítulo se estudian los distintos F A C T O R E S  QUE 

INFLUYEN e n  l a  V E G E T A CIO N  d e  q u i t o , con abundancia de 
detalles y  observaciones sobre la Geografía, la Geología, etc., 
de la porción estudiada. Además, se da una c lara explica­
ción de los factores climáticos y  meteorológicos, con datos 
tomados por el Observatorio desde 1931 y  los obtenidos por 
el autor.

Se presentan varios cuadros termo-lluviosos y  las res­
pectivas comparaciones y explicaciones.

C A PIT U L O  II
Se realiza un estudio fito - sociológico, fíto - ecológico 

y  fíto - geográfico. Se establecen cuadros topológicos de la
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vegetación, determinándose a toda la sección norte de S an  
Antonio como una verdadera formación xero f i t í ca  y  m e -  
so f í t í ca .  Los cuadros topológícos corresponden a los m e­
ses en que la l luvia no es abundante (julio, agosto y  parte 
de septiembre). No constando por esta razón las plantas 
que aparecen en épocas de lluvias. Se índica en todo el ca­
pítulo las sínecías más características, como sus especies.

C A PITU LO  III
I N V E N T A R IO  FLO RIST ICO

Siguiendo un orden sistemático ascendente, se índica, 
según la clasificación filogenètica de Engler, las especies ve­
getales de las Divisiones: Embríofítas Asífonógamas y  Sífo- 
nógamas especialmente. De los liqúenes se nombran única­
mente los más conocidos. La bibliografía consultada al 
respecto, es relativa solamente a las plantas fanerógamas.

SEG UN D A P A R T E

A g r i o  n i t r i i

C A PIT U L O  IV  
E S T A D O  A G R IC O L A  A C T U A L

Se indican los principales productos que se cultivan en 
esta área y  los procedimientos que se observan genera lmen­
te, todos los cuales están sujetos a sistemas antiguos y  ru­
dimentarios de cultivo.

CA PITU LO  V
A P R O V E C H A M IE N T O  AG RICO LA DEL N O R T E  DE Q U IT O ,  

TENIENDO EN C U E N T A  SU ECOLOGIA

I

Se indican los productos más adecuados a cultivarse en 
toda esta sección, siendo los más aconsejados: la alfalfa 
(cMedicago sa t i va  L.), los pastos o potreros, el maíz, la horti­
cultura, el tabaco, etc., para todas las partes irr igadas; el
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eucalipto (Eucalíptus g lobu lu s  Labíll), el capulí ( Prunus c e r o -  
tina. o P. sa l í c í fo l ía )  y  el muelle o molle ( Schínus m o l l e  L .) f 
entre los árboles, para la porción de Cotocollao y  Pomasquí.  
La alfalfa, el maíz, el tabaco, la higueri lla (Rícínus comun ís  
L.), el maní, (Arachís h y p o g e a e ) f el algodón, los agaves,  los 
cabuyos (F ou r c r o ya  s p c .) y  los cactos, para la porción 
más seca: San  Antonio y  el norte del mismo pueblo. Los 
algarrobos y  campeches, árboles de las porciones áridas del 
Guayllabamba, son especies que se deben cuidar y  cultivar, 
por ser tan útiles en esta parte, pues sirven de madera, 
combustible y  sombra para el ganado de esta cuenca xero-  
f í t í ca .

Todos los capítulos están ilustrados con fotografías 
tomadas exclusivamente para esta monografía.

BIBLIOGRAFIA CO N SU LTA D A

Concretamente, no existe un trabajo geobotáníco ni agrícola que 
trate del área aquí estudiada; los libros y obras consultadas, como se 
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A c o s t a  S o l í s ,  M .—«Factores Agrícolas». Quito. 1939.
A c o s t a  S o l í s ,  M .—«Galápagos observado Biológicamente». Quito. Í937.
B r a v o ,  H.—«Observaciones florístícas y geobotánicas en el Valle de 

Mezquítal», Hidalgo. México. Í937.
C u a t r e c a s a s ,  J.—«Observaciones geobotánicas de Colombia». Madrid. Í934.
D i e l s ,  L.—«Contribuciones al conocimiento de la flora y vegetación del 

Ecuador». (Traducción). Quito. í 939.
G a r a v e n t a ,  A .—«Algunos casos curiosos de plantas epífitas leñosas». 

Chile.
H i t c h c o o k ,  A. S.—«The grass of Ecuador, Perú and Bolívía». Con- 

tríbutíons from the United States National Herbaríum. Was­
hington. Í927.

H u g u e t  d e l  V i l l a r . — «Geobotánica». Barcelona. 1929.
J a m e s o n ,  W .—«Sinopsis Plantarum Aequatoríensíum», Quito, Í865. 
M a r t í n e z ,  N i c o l á s  G.—«Estudios meteorológicos y climatéricos». 

Quito. Í937.
M j l l e ,  L.—«Nociones de Geografía Botánica aplicada al Ecuador». 

Quito. I9Í3.
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O c h o t e r e m a ,  I.—«Regiones geográfico - botánicas de México». M éxi­
co, D. F. 1923.

P h i l i p p i ,  R. A.—«Excursión botánica a la provincia de Aconcagua».
Traducción de G. Looser, Santiago, 1924.

R e i c h ,  K a r l . —«Geografía Botánica de Chile». Traducción de G. Loo­
ser. Santiago, Í934.

S o d i r o . —«Piperáceas ecuatorianas». Quito, 1900.
S o d i r o . —«Sertula Florae Ecuadorensís», Seríes 3 y 4. Gramíneas Ecua­

torianas. Publicadas por el P. Luís Mílle, S. J. Revísta del 
Colegio Nacional «Vicente Rocafuerte». Números 38, 39, 40-4í. Guayaquil. í 929- í  930.

W a r m i n g ,  E. -«Ecology of Plants». London, Í909.
W e a b e r ,  J. E. & Clements, F. E .—«Plant Ecology». New York. Í 929. 
W o l f ,  T h . —«Geografía y Geología del Ecuador». Leipzig, 1892.
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SUMMARY

«Notes about the v e g e t a t i o n  on the Northern s id e  o j  
Quito: f r om  Coto co l lao  and San Antonio to Guayllabamba  
r i v e r » ,  is the title of this work, as a contribution to Ecua­
dorian Geobotanic.

In the Foreword is already explained the motive of the 
connection between floriculture's study and Geobotanic's. A 
study of Flora limited only to the classification and termino­
logy should not reach its actual scientific height. Therefore 
a complete knowledge about a Botanic's unity should com­
prise: characters, physiognomy, geography, ecology and socio­
logy, corresponding three of these subjects to Geobotanic.

T h is  work is based on several excursions made by the 
writer in five times, during 1937 and 1938 years.  In all of 
which the run w as  effected with the help of all necessary 
instruments and apparatus.

Geopraphical data have been carried out by the Geo­
grapher-Geodetical and Engineer Luis G. Tufino; and M e­
teorological reports were got from Astronomic Observatory 
of Quito and also through the observations made in the 
various trips by the author.

F IR S T  P A R T  

CH APTER I
V

In this chapter will be studied the different agents that 
may influence in the vegetation of Quito, with plenty details 
and remarks on Geography, Orography, Geology, etc. about 
the places studied here; and a bright explanation is also 
given in regards to climacterical and meteorological factors 
with data taken from the above mentioned Observatory, 
from 1931 and by the writer.
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Severa l  descriptions th e rm o - ra in y  and their respective 
comparisons and explanat ions are presented here.

C H A P T E R  II

G E O B O T A N IC  - O B S E R V A T I O N S

Here a phyto - sociologica l ,  phyto - ecological and phyto- 
geograph ica l  study is-realized. T opo log ica l  description about 
vegetat ion are presented pointing out all the Northerns spot 
of S a n  Antonio as a genuine xerofitic and mesofitic forma­
tion. T h e  topological pictures are re lat ive to the months of 
d ry  season, when  the ra in is not abundant (as  in Ju ly ,  A u ­
gust and part of September) .  Therefore  those plants w h ich  
appear in r a in y  season w il l  not be mentioned in this part. 
In this chapter are pointed out the most character ist ic  sine- 
cias w ith  their species.

C H A P T E R  III

F L O R I S T I C  C A T A L O G U E

F o l low ing  an ascending and sistematic order accord ing ly  
w ith  the Engler 's  fi logenetical c lassif icat ion it is shown the 
vegeta l  species of the Embriofitas As ifonogamas and Sifono- 
gam as  divis ions, specia l ly .  Concern ing l ichens are mentioned 
on ly  those w h ich  are the most know n .  B ib l iog raphy  con­
sulted on this matter is re la t ive  only  to f lowering plants.

S E C O N D  P A R T

(A g ^ r ic u c tu ra l)

CHAPTER IV

A C T U A L  S T A T E  OF A G R I C U L T U R E

T h ere  is a statement about the principal products cul­
tivated in the area, and the proceedings genera l ly  followed 
which  by the w a y  are rud imentary .
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C H A P T E R  V
A G R I C U L T U R A L - U T I L I T Y  OF T H E  N O R T H E R N  Q U IT O ,  

T A K I N G  IN A C C O U N T  I T S  OECOLOGIE

T h e  most proper products to be cultivated in this whole  
area  and advisable are the following: lucern, ( M ed i ca g o  s a ­
t iva  L.),  pasture-ground, corn, orcharding, tabacco, etc. (in all 
watered parts). A m ong  the trees w h ich  can be planted in 
the zone of Cotocollao and Pom asqu i  are: Eucalipto ( Euca l ip - 
tus g l o b u lu s  Labíl l) ,  capulí (P runu s  s e r ó t i n a ), lucerns, corn, ta­
bacco, higueri l la  (Ric inus  c om un i s  L .) ,  peanuts, cotton, Ameri-  
canagave ,  fourcroyas and cactus can be obtained in the drier 
part of S an  Antonio and in the Northern of the sam e v il lage .  
C arob -t rees ,  C ham peachy  - wood, trees o r ig inary  of barren 
parts of G uay l labam ba are species that must be looked after 
and cultivated since these trees are v e ry  useful in these places 
being used as: wood, combustible, and shelter for the cattle 
of this dry region.

All chapters are w e l l  i llustrated w ith fotographies ex ­
c lusive ly  taken for this m onography.
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SOMMAIRE

Etudes sur la végétation du nord de Quito: depuis Co- 
tocollao et San Antonio jusque'au fleuve Guayllabamba. Te l  
est le titre du présent travail, comme contribution a la Géo- 
botanique équatorienn^.

Dans l'introduction s'explique le pourquoi des relations 
entre l'étude floristique et le géobotanique. Une flore qui ne 
contient que les éléments de la classification et nomenclature, 
ne se trouve pas a la hauteur scientifique actuelle. La con­
naissance complété d'une unité botanique, comprend: les ca­
ractères, la physionomie, la géographie, l 'écologie et la so­
ciologie; de ces différents aspects, trois correspondent a la 
géobotanique.

Le travail est fondé sur diverses excursions réalisées par 
l'auteur en 1937 et 1938 en cinq occasions différents. En 
toutes ces excursions le voyage a été fait avec tous les ins­
truments et appareils nécessaires.

Les données géographiques ont été éxécutées par le 
géographe géodésique, Ing. Mr. Luis G. Tufino, et les re- 
seignements météréoliques ont été obtenus de l'Observatoire 
Astronomique de Quito et d'autre part, ils ont été obtenus 
anssi dans les diverses excursions par l'auteur de cette mo­
nographie.

PREMIERE PARTIE  

CHAPITRE I
On étudie dans ce chapitre les différents agents qui in­

fluent sur la végétation de Quito, avec abondance de détails 
et observations sur la Géographie, l 'Orographie, la Géologie, 
etc. de la partie étudiée. Il se fait dans ce chapitre une claire 
explication des facteurs climatologiques et météorologiques
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sous des données prises de FObservotoire depuis 1931 et les 
prises par Fauteur.

On présente plusieurs cadres thermo - pluvieux et leurs 
respectives comparaisons et explications.

C H A PITR E II
O BSE RV A T IO N S GEOBOTANIQUES

On y fait une étude phyto - sociologique, phyto - écolo­
gique et phito - géographique. On établit des cadres topologi­
ques de la végétation reconnaissant toute la partie nord de 
San Antonio comme una véritable formacion xérophityque et 
mésophytique. Les cadres topoligiques correspondents a des 
mois pendant lesquels la pluie n'est pas abondante, (comme 
en octobre et novembre) mais plutôt en une époque de sé­
cheresse. Pour la même raison les plantes qui n'apparaissent 
qu'en tems de pluie n 'y  sont pas mentionnées. On indique 
dans tout ce chapitre les sinécias les plus caractéristiques, 
avec leurs especes.

C H A PITR E III 
IN V E N T A IRE  FLO RIST IQUE

On indique, en suivant un ordre systématique ascendant, 
suivant la classification philogénétique de Engler, les especes 
végétales des Divisions Embryophytes, As iphonogamas et 
Siphonogamas spécialement. Des lichens on ne cite que les 
plus connus. La  bibliographie consultée a ce sujet, est rela­
tive seulement aux  plantes phanérogames.

DEUXIEME P A R T IE

(A g r ic o le )
i

CHAPITRE IV

E T A T  AGRICOLE A C T U E L

On indique les principeaux produits qui se cultivent dans 
cette région et les procédés qui s'observent genéralment. Tous
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se réduisent a des practiques antiques et rudimentaires de 
culture.

C H A P IT R E  V
PRO G RE S E T  A V A N C E M E N T  AGRICOLE DU N O RD  DE Q UIT O  

EN R E L A T I O N  DE SON ECOLOGIE

On indique les produits qui sont les plus a propos d'être 
cultivés dans toute cette région, dont les plus conseillés sont: 
la luzerne ( éM ed ícago  sa t i v a  L.) ,  les pâturages ou prairies, le 
maïs, l 'horticulture, le tabac, etc., pour toutes les parties arro­
sées; l 'eucalyptus (Eucaiiptus g l o bu lu s  Labíl l) ,  le capulí ( Prunus  
s e r ó t in a )  espèce de cerisier et la Schinus m o l l e , entre les a r ­
bres, pour la section de Cotocollao et Pomasqui .  La luzerne, 
le maïs, le tabac, le ricin (Ricinus c om m un i s  L.),  l 'arachide, le 
coton, les agaves ,  les fourcroyas et les cactus dans la région 
plus sèche: S an  Antonio et le nord du même vil lage. Les 
caronbiers et campeches, arbres des parties arides du Guay- 
l labamba, sont des espèces qui doivent être soignées et cul­
tivées; ces arbres sont si utiles dans cette région q'uils pro­
curent á la fois du bois, du combustible et de l 'ombrage 
pour le bétail de cette vallée xérophytique.

T o u s  les chapitres sont illustrés par des photographies, 
prise exclusivement pour cette monographie.
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A U S Z U G

A n m e r k u n g e n  ü b e r  d i e  V e g e t a t i o n  d e s  n o r d e n s  v o n  
Q u i t o , v o n  d e n  o r t e n  C o t o c o l l a o  u . S a n  A n t o n i o  b i s  
z u m  f l u s s e  G u a y l l a b a m b a . —Betitelt sich die vorgehende 
Arbeit wiche einen Beitrag zur ecuatorianischen Geobotanik 
darstellt.

In der Einleitung wird das W arum  des Zusammenhan­
ges zwischen dem floristischen und dem geobotanischen S tu ­
dium erklärt. Eine Flora die nur die Elemente der Einteilung 
und Nomenklatur enthält, ist nicht auf der Höhe der heutigen 
Wissenschaft. Das umfassende W issen  über eine totanische 
Einheit bedingt die Kenntnis von Charakter , Physiognomie, 
Geographie, Oecologie und Soziologie; drei von diesen Ge­
sichtspunkten gehören der Geobotanik an.

Der Autor gründet seine Kenntnisse auf gemachte 
Studienreisen in den Jahren 1937 und 1938, bei fünf vers­
chiedenen Gelegenheiten und unter Mitführung aller Instru­
mente sowie Apparate zum Zwecke der Beobachtungen.

Die geographischen Daten stammen von Ing. Luis G. 
Tufino, und die meteorologischen Angaben wurden von 
Astronomischen Observatorium geliefert, oder zum T e i l  
durch den Autor bei den verschiedenen Fahrten selbst 
ermittelt.

I. TEIL

1. A B SC H N IT T
In diesem werden die verschiedenen Faktoren untersucht, 

welche die Vegetation von Quito beeinflussen und ausführlich 
über geographische, orographische, geologische und andre 
Beobachtungen in dem studierten Gebiete berichtet. M an  gibt 
klare Erklärung der klimatischen und meteorologischen 
Umstände auf Grund von Selbstbeobachtungen und solcher
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des Observatoriums seit 1931. Es werden verschiedene 
statistischen Darstellungen über W ärm e und Regen - Vertei­
lung, mit den dazu gehörigen Vergleichen und Erklärungen 
gebracht.

2. A B SC H N IT T
GEOBOTANISCHE BEOBACHTUNGEN

Dieser enthält soziologische, eocologische u. geographis­
che Pflanzen - Studien. Aufgezeigt werden topologische Dia­
gramme der Vegetación und es wird festgestellt, dass die 
ganze nördliche Gegend von San  Antonio eine wirklich 
xerophytische und mesophytische Formation aufweist. Die 
topologischen Diagramme entsprechen der regenärmeren Zeit 
(July , August und September) aus welchem Grunde hier die 
Pflanzen der regenreichen Zeit nicht behandelt werden; 
angeführt sind hier die charakteristischen S inaecias mit ihren 
Spezies.

3. A B S C H N IT T  
PFLANZEN - IN V E N T A R I U M

Hier werden der phylogenetischen Einteilung Engieras 
folgend, systematisch fortschreitend die Pflanzen - Spezies der 
Gruppen der Embriophyten, Asiphonogamen und Syphono- 
gamen im besondern, angeführt. Von den Moosen werden 
nur die bekanntesten genannt. Die konsultierte Literaturt 
umfasst nur die Phanerogamen.

II. TEIL

( A g r i k u l t u r )
4. A B S C H N IT T

DER HEUTIGE Z U S T A N D  DER A G R IC U L T U R

Angeführt werden die hauptsächlichsten Produkte, welche 
in dissem Gebiete kultiviert werden und die hiebeibefolgten 
Verfahren aus der teils veralteten oder rudimentären Praxis .
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5. A B SC H N IT T
DIE L A N D W I R T S C H A F T L I C H E  A U SN Ü T Z U N G  DES NORDENS 

VON Q UIT O, M IT  BERÜCKSICHTIGUNG SEINER OECOLOGIE.

Aufgezeigt werden die bestgeeignetsten Produkte wiche 
in dieser Gegend kultivierbar sind, und werden beführwortet: 
Luzerne ( M ed i ca go  sa t i va  L.), Futter und Weide Pflanzen, 
Mais ,  Gartenkultur und T ab ak ,  dies für die bewässerten 
Länderreihen, und für die Orte Cotocollao und Pomasqui 
die Bäume, w ie Eucaliptus g lobu lu s  LabilL Prunus s e ró t ina  und 
Schinus mol le .  Für die Brckkensone von San  Antonio und 
den Norden kommen Luzerne, M ais ,  T a b a k ,  'p i c inu s  c o m ­
munis , Erdnuss, Baumwolle ,  alle Agavenarten , in Frage. 
Die Guayl labamba - Region mit ihrer wüstenartigen Zone 
kann Algarrobos, (A ca c ia  P e l la can tha )  und Kampeches (Coul-  
theria t in c tor ia ) ,  beherbergen. Diese Baüme sind hier sehr 
nützlich und sollen in dieser Xerophyten Gegend als Bau-und 
B renn-H olz  sowie Schattenspender für das V ieh  kultivert 
werden.

Alle abschnitte sind mit Photos illsutriert, die besonders 
für diese Monographie aufgenomen wurden.
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INFORME DE LA COMISION C A L IF IC A D O R A

Señor Decano de la Facultad de C ien cias :

Hemos estudiado detenidamente la Tesis presentada por el Sr. 
A lfredo Paredes para optar el grado de Doctor en Farm acia .
i

El trabajo del Sr. Paredes consiste en un estudio botánico, far- 
macognósico y quím ico de una variedad de D igital que se desarrolla 
en la Provincia del Tungurahua.

En dicho trabajo , el autor, ha consignado los caracteres Botá­
nicos de la D ig ita lis purpúrea y establecido la d iferencia con la v a ­
riedad que le ha servido de tem a; luego consagra una parte de su T e ­
sis al estudio de las propiedades, origen y acción fisiológica de los 
glucósidos en general y de la D ig ita lis purpúrea en especial. Ense­
guida trata de la complejidad de los glucósidos contenidos en la D i­
g ita l, y presenta importantes y personales consideraciones acerca de 
la constitución quím ica de la d ig itoxina, construyendo un esquema 
de su fórm ula, concebida por el autor, con muy buen criterio  y m ag­
nífico  conocimiento del asunto. Por último indica los procedim ien­
tos y métodos seguidos en la extracción y dosificación de la dígitoxi- 
na, de la gitoxina y del digitalum  verum, los que ha separado y puri­
ficado. Con estos productos ha preparado el Sr. Paredes la solución 
de d ig italina N ative lle ; y con las plantas ensayadas, el polvo y la t in ­
tura, medicamentos que han sido empleados y controlados fisio lóg i­
camente con buen resultado.

A l fin  nos da a conocer las conclusiones a que ha llegado, com ­
probando que la variedad de D ig italis purpúrea de "L a  L ir ia "  en la 
provincia del Tungurahua, es una variedad nueva, rica en glucósidos 
y apta para ser u tilizada como oficinal en la Farmacopea N acional.
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Es muy halagador, señor Decano, para los m iem bros de esta 
Com isión, el encontrar estudios tan precisos y concienzudos como el 
que nos ocupa, que están m anifestando  c laram ente  un esp íritu  pre­
parado para el traba jo  c ien tífico  y un conocim iento su fic ien te  para 
deducir conclusiones bien m editadas.

Por lo dicho creemos que se debe aprobar la T e s is  en re fe ren­
c ia , y como un acto de ju stic ia , p rem iar a su autor publicándola en 
los A n a les de la U niversidad .

Del señor Decano, atentam ente ,

( f )  C é s a r  A n í b a l  Esp inosa .  ( f )  J u l i o  A r á u z .

( f )  A r q u í d a m o  L a r e n a s .



I N T R O D U C C I O N

La coordinación de múltiples actividades especulati­
vas, ejercitadas bajo condición de converger a la resolución 
de un problema propuesto, creemos puede expresar el ver­
dadero y estricto sentido de la investigación científica

Los procesos de investigación se diferencian por sus 
finalidades, cada una de las cuales posee atributos carac­
terísticos. La  finalidad alcanzada en cada caso genera 
siempre nuevos conocimientos, por cuyo motivo, el invento 
de sistemas y el descubrimiento de fenómenos, constituyen 
los resultados inmediatos más corrientes de toda investiga­
ción científica. Sin embargo, la amplitud del término in­
vestigación aplicado a la ciencia, permite aceptar, que las 
actividades investigadoras no sólo se ejercitan descubrien­
do fenómenos*y substancias o inventando sistemas filosó­
ficos y mecánicos, sino repitiendo los métodos empleados 
por otros, previa condición de utilizar distintos medios de 
aplicación. De este modo, resta siempre un margen de 
originalidad, que puede ser llenado plenamente, con las 
modificaciones que el operador se vea requerido a introdu­
cir en el método, en orden a responder a las características 
del MEDIO PROBLEMA.

Nuestra falta de laboratorios bien dotados y la con­
siguiente reducción de posibilidades de trabajo, han lim i­
tado el campo de investigación científica a su segundo as­
pecto. En éste se encuadra nuestro trabajo de Tesis Doc­
toral, encaminado a aplicar los métodos de extracción y 
dosificación de los glucósidos digitálicos, a la especie ofi­
cinal (Digitalis purpúrea) que se desarrolla en la Provin­
cia del Tungurahua.
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La investigación del rendimiento en principios activos 
de la Digitalis purpúrea ecuatoriana, no se ha verificado 
hasta antes de ahora; por lo cual creemos que nuestra Te­
sis puede responder en principio al primordial requisito de 
esta clase de trabajos, cual es, la originalidad. Por otra 
parte, se trata de una de las especies medicinales más im­
portantes, importancia esta, que la vamos a concretar a 
continuación.

En épocas pasadas y en la contemporánea, la digita- 
lina no ha dejado de ocupar su lugar de preeminencia in­
discutible, entre los medicamentos de acción heroica sobre 
determinadas enfermedades cardíacas. Su aplicación tan 
frecuente como imprescindible y su efecto terapéutico in­
mediato, hacen de esta substancia uno de los medicamen­
tos de más valor.

Autoridades médicas de prestigio han enunciado más 
de una vez que "la Digital, junto con la Adormidera y el 
árbol de Quina, son las plantas medicinales más importan­
tes, entre todas las conocidas".

Todos los ensayos tendientes a fabricar digitalina por 
síntesis, no han tenido hasta la fecha resultados favorables, 
ni tampoco se ha encontrado un verdadero sucedáneo de 
su acción terapéutica, genuino en lo que se refiere a la in­
tensidad de su efecto.

Las razones anteriormente enumeradas serían sufi­
cientes para valorar el asunto de la Tesis, pero vamos a aña­
dir motivos de otro orden. Es obvio que el estudio químico- 
farmacológico de la flora medicinal de un país, merece to­
das las atenciones de parte de los profesionales y estudian­
tes que actúan en ese campo científico; no sólo por el apor­
te que a la cultura nacional están obligados a retribuir, si­
no por el importante servicio social que puede derivarse 
de esta clase de actividades.

Entre nosotros, hay que confesarlo, no ha existido nin­
guna organización que realice el impulso necesario, para 
hacer un estudio sistemático de nuestra flora medicinal. 
Las actividades a este respecto han sido siempre aisladas 
e inconexas.

Grandes sabios como Sodiro y otros, han legado a la 
cultura científica mundial importantes monografías de 
nuestras especies vegetales, pero estos trabajos han sido 
efectuados en su mayor parte, con miras puramente espe­
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culativas. Nos ha hecho siempre falta una orientación 
práctica de estos, estudios.

Es preciso reconocer lo que significa para la cultura y 
el progreso nacionales, la creación del Instituto Botánico. 
Esta dependencia nos proporcionará datos, metódica y téc­
nicamente obtenidos, sobre el primordial recurso económi­
co que dispone nuestro país: su FLORA.

Sólo de esta manera podremos sentar las bases de la 
industria farmacéutica nacional del porvenir, y sacudirnos 
siquiera en parte, de la pesada sujeción al mercado extran­
jero.

Hemos querido contribuir con este pequeño trabajo, al 
conocimiento de las posibilidades de industrialización de 
una de nuestras principales plantas medicinales, la Digita­
lis purpúrea; al efecto, hemos investigado sus condiciones 
ecológicas de desarrollo, las cualidades farmacognósicas de 
sus órganos elaborados, y las propieaades químicas de los 
glucósidos extraídos.

Creemos haber cumplido así los reglamentos que im­
pone la Facultad de Ciencias, al mismo tiempo que hemos 
satisfecho un anhelo largo tiempo acariciado.
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CAPITULO  I

Caracteres  ecológicos y geobotónicos de la Digitalis 
purpúrea en Ea provincia de! Tungurahua

Las condiciones de desarrollo de la Digitalis Purpúrea 
en esta provincia, no tienen la estabilidad o fijeza necesa­
rias para ser establecidas en forma categórica.

La especie se desarrolla con relativa espontaneidad en 
lugares de caracteres edafológicos completamente distin­
tos. Y  así, se le encuentra en terrenos silicoso-humíferos 
(en la finca “ La Liria“ situada a un kilómetro de la ciudad 
de Ambato, en las vegas del río del mismo nombre); en te­
rrenos arcillosos (en la parroquia de Tisaleo situada a sie­
te kilómetros de la misma ciudad); y en terrenos silicoso- 
calizos (hacienda Lligua, ubicada en las márgenes del río 
Ambato a cuatro kilómetros de la ciudad.

En “ La Liria'* crece con gran exuberancia bajo la som­
bra de grandes árboles y entre plantas herbáceas; en Tisa­
leo crece con escaso vigor en los llanos, a toda luz, y en 
Lligua se desarrolla en las mismas condiciones que en “ La 
Liria“ .

La observación de la intensidad vegetativa en los tres 
lugares enumerados, nos ha hecho concluir que el terreno 
óptimo de esta especie, es el silicoso-humífero de “ La Li­
ria". A llí se han recogido ejemplares de 0,80 a 1,20 me­
tros de altura, con hojas radicales de 0,32 metros de largo 
por 0 ,14.de ancho. En Lligua las muestras observadas han
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sido más o menos del mismo tamaño que en "La Liria"; en 
cambio, en Tisaleo la planta más grande que se encontró 
medía solamente 0,38 metros de alto.

La vigorosa vegetación observada en las plantas de 
"La Liria", nos indujo a investigar la composición de ese 
terreno. El resultado obtenido fué el siguiente:

a re n a ......................................43%
a r c i l la ..............................  39%
c a l iz a ...............................  7%
hum us..............................  1 1 %

Un agente que parece tener gran influencia en el des­
arrollo de la especie que nos ocupa, es la humedad que in­
fluye de un modo favorable.

En los lugares ya conocidos donde la planta se desarro­
lla con vegetación intensa, el terrena permanece húmedo 
la mayor parte del año.

La temperatura de los lugares anotados, (tomada en 
la época de recolección de las hojas) fué la siguiente: "La 
Liria" 17 grados, Lligua 19. En Tisaleo, donde la tempera­
tura oscilaba alrededor de 13 grados, la vegetación es ra­
quítica. Según esto, el calor es un agente que influye en 
relación directa del desarrollo.

La altitud parece ser un factor desfavorable, si nos re­
ferimos a las alturas correspondientes de los lugares cita­
dos, las cuales son las siguientes: (1)

T is a le o ..............................  3 .318 metros
"La L i r i a " .......................  2 .560
L l ig u a ......................................2 .420

La luz es otro factor determinante en el crecimiento de
esta especie. Las plantas conservan los movimientos foto- 
trópicos normales, pero siempre que la insidencia de los ra­
yos solares no sea directa. En caso contrario la planta se 
marchita, doblándose sus hojas en la base del pecíolo en d¡-

(1) Estas alturas fueron medidas con un altímetro aneroide y por lo tanto 
no pueden ser estrictamente precisas.
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rección del envés. A  este movimiento no podemos asignar­
le un carácter fototrópico negativo, por cuanto no existe 
una orientación contraria en la dirección del movimiento 
de los órganos. Puede ser más bien una fototaxia fóbica, 
determinada por desequilibrio de los procesos nutritivos ana­
bólicos. Es de advertir, que este fenómeno se verifica so­
lamente en las plantas que crecen bajo la sombra de los 
bosques; pues las que crecen en campo abierto, no experi 
mentan tal modificación, con la luz directa que reciben 
constantemente. Una planta traída a esta ciudad de los 
bosques de "La L ir ia " , y conservada en una maceta a toda 
luz, permanece marchita durante el día y vuelve a su es­
tado normal en la noche.

No hemos podido establecer el área de dispersión de 
esta especie, pues como se comprenderá, éste es un traba­
jo bastante árduo, si tenemos en cuenta la variabilidad de 
medios en que vegeta. A  lo más hemos definido su área 
de desarrollo óptimo, que se encuentra entre los 2 .600 y 
2.400 metros de altitud, en las márgenes del río Ambato.

Si comparamos los caracteres ecológicos de la especie 
descrita con los mismos de las especies europeas, veremos 
que coinciden en algunos aspectos y difieren en otros.

J . Chevalier, dice que el terreno donde mejor prospe­
ra la Digitalis purpúrea, es el "ácido, silicoso, ligero rico en 
humus y conteniendo una fuerte proporción de ácido fos­
fórico, de magnesio y hierro". Luego añade "debe estar a 
media sombra y necesita calor";. En cambio otros autores 
indican que el "pleno sol es preferible".

Planchón y Bretin, en su tratado de materia médica, 
aseguran que el manganeso es indispensable para el des­
arrollo de esta planta. Nosotros hemos buscado este metal 
en el terreno de "La  L ir ia " , sin obtener reacciones positi­
vas.
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a) Estudio botánico descriptivo.

La Digitalis purpúrea pertenece a la familia de las Es- 
crofulariáceas, y como tal se halla incluida en el tipo de 
las espermofitas, clase angiospermas, subclase dicotiledó­
neas, serie simpétalas tetracíclicas, y orden personadas.

De acuerdo con los caracteres de su familia, posee flo­
res dorsiventrales, y su fruto capsular no posee tabique me­
dio, carácter éste que le distingue del fruto de las Solaná­
ceas.

Conforme a sus caracteres genéricos posee un cáliz 
persistente, con cinco divisiones desiguales; corola acampa­
nada ventruda, cuatro estambres didínamos, un estilo, cáp­
sula bilocular ovoidea, formada por dos hojas carpelares.

Los caracteres específicos de la variedad que se des­
arrolla en "La Liria" son los siguientes: hojuelas del cáliz 
ovaladas con el ápice agudo, corola obtusa conservando el 
labio superior entero; en el interior de la campánula y en 
su parte ventruda existen manchitas obscuras de forma re­
dondeada; tallo floral sencillo anguloso y pubescente; hojas 
radicales de 0,28 a 0,32 cmts. de largo por 0,12 a 0,15 de 
ancho, rugosas, oblongas, de color verde claro; pubescen­
tes especialmente en el envés, dando una tenue sensación 
de aspereza al tacto; pecíolo alado por efecto de la decu- 
rrencia del limbo; este pecíolo puede ser considerado más 
bien como falso pecíolo constituido por la nervadura me­
dia bordeada a cada lado por una parte atenuada del lim­
bo. Flores de color rosado en forma de dedo de guante, con 
la base de la corola de color blanquecino, y el limbo obli­
cuo dividido en cuatro lóbulos desiguales; insertas siempre
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sólo a un lado del tallo floral y colgantes por medio de un 
pedicelo corto y pubescente; las hojas del tallo floral son 
alternas y sentadas. R A IZ  FASCICULAD A DE FILAM EN ­
TOS LARGOS Y  DELGADOS; TA LLO  SUBTERRANEO Rl- 
ZOM ATICO H O RIZO N TAL, CON YEM AS RIZOGENAS 
EN EL LADO INFERIOR Y  YEM AS FOLIOGENAS EN LA 
SUPERIOR.

Comparando los caracteres específicos de la variedad 
estudiada, con los mismos de las variedades europeas, sal­
tan a la vista dos caracteres diferenciales importantísimos. 
En efecto, ninguna variedad europea posee (según las des­
cripciones consultadas) raíz fasciculada sino napiforme, y 
además ninguna descripción hace siquiera remota referen­
cia al tallo rizomático. La existencia de este tallo subte­
rráneo, constituye pues un carácter genuino de nuestra va­
riedad. Aún más, como el rizoma va originando en el trans­
curso del crecimiento nuevas raíces y nuevos tallos, la plan­
ta por nosotros descrita no es bienal sino V IV A Z .

Cuando comenzamos nuestras primeras observacio­
nes, nos había llamado la atención un dato por demás im­
portante. Averiguando la edad de una planta robusta que 
crece en un huerto cercano a la ciudad de Ambato, nos ha­
bían dicho que tiene cerca de cuatro años, y que había da­
do flor por dos ocasiones. Esto nos indujo a estudiar con 
detención la estructura morfológica de la especie y su tér­
mino de duración, encontrando los resultados que se ha 
indicado.

Observaciones posteriores nos han hecho concluir, que 
la variedad por nosotros estudiada es propiamente rizocár­
pica; es decir, que su tallo aéreo es anual y su tallo subte­
rráneo perenne. La duración del tallo déreo la hemos com­
probado personalmente; primero se seca el tallo floral (in­
mediatamente después de la maduración del fruto) y lue­
go las hojas de la roseta de la base.

Planchón y Bretin, hacen referencia a una variedad 
vivaz de Digitalis purpúrea, pero sin mencionar la existen­
cia del tallo rizomático.

Por tratarse de un carácter muy raro, y con el objeto 
de tener seguridad plena de la estructura morfológica del 
tallo rizomático encontrado, hemás solicitado la respetable 
opinión del reputado Profesor Sr. Dn. Misael Acosta Solís, 
quien después de prolijo estudio confirmó nuestro aserto.



UNIVERSIDAD CENTRAL 97

b) Farmacognosia.

Según veremos más adelante, todas las partes de la 
planta constituidas por parenquimas cromados poseen glu­
cósidos activos en cantidades variables, pero la parte medi­
cinal empleada corresponde sólo a las hojas, por razón de 
encontrarse en ellas los glucósidos activos, en proporción 
mayor que en cualquier otro órgano de la planta. Además, 
según la Convención Internacional el polvo de digital se 
elabora sólo con las hojas.

La especificación farmacognósica de la Folia Gigilalis 
(hoja de Digital) se determina por sus caracteres morfoló­
gicos y anatómicos.

Caracteres Morfológicos.— Pecíolo generalmente cor­
to y de sección triangular; ausencia de este órgano cuando 
la planta es joven. Limbo aovalado-alargado, festoneado 
en forma irregular en casi toda la extensión de sus bordes, 
liso en su parte decurrente a los lados del pecíolo. Los ner­
vios laterales de primer orden, forman un ángulo agudo con 
la nervadura media, los de segundo y tercer orden forman 
entre sí también ángulos agudos pero de mayor abertura. 
El conjunto de nervios de primero, segundo y tercer orden, 
forman una malla sobresaliente, entre cuyos intersticios se 
encuentran los nervios de último orden formando retículo 
fino que no sobresale. En la punta de cada diente del borde 
festoneado, se encuentra en la cara inferior de la hoja, un 
pequeño estoma acuífero.

Caracteres Anatómicos.— El mesófilo está casi siem­
pre formado por una sola capa de células y algunas veces 
por dos. Este último carácter histológico sólo hemos obser­
vado dos ocasiones, en hojas radicales de una planta en 
floración. Cuando el mesófilo está constituido por dos ca­
pas de células, la doble capa no es continua en toda la ex­
tensión de una sección transversal de la hoja, sino, sola­
mente en la región cercana a la nervadura media. En este 
mismo caso, la capa superior de células está dispuesta en 
empalizada y la inferior es lagunosa (lagunas pequeñas). 
En I os casos en que el mesófilo tiene una sola capa de cé­
lulas, éstas conservan siempre la disposición en empaliza­
da. Todas las células que constituyen el mesófilo están
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completamente exentas de cristales. Los haces leñosos es­
tán constituidos por vasos anillados y espirales de diámetro 
diferente. Las células epidérmicas de la cara superior son 
poligonales y los de la cara inferior son sinuosas y ondea­
das. Como modificaciones epidérmicas existen en ambas 
caras de la hoja tres clases de pelos. Unos alargados y for­
mados por tres o cinco células cilindricas, de las cuales la 
extrema es aguda pero con su punta roma; otros glandula­
res con pedicelo corto unicelular en cuyo extremo terminal 
se encuentra una célula redondeada en forma de cabezue­
la; otros pelos glandulosos cuya cabezuela está constituida 
por dos células unidas. En el pecíolo también existen pelos 
largos pluricelulares cuya célula terminal no es tan aguda 
como la correspondiente de los pelos largos de la epidermis 
del limbo. Los estomas existen en abundancia en la cara 
inferior y están limitados por tres a cinco células sinuosas 
(los que se acercan al borde de la hoja están limitados por 
mayor número de células).

Caracteres de! polvo de Folia Digitalis.— Utilizando un 
tamiz número V I, hemos obtenido previa trituración de las 
hojas disecadas, en un lugar seco y obscuro, un polvo fino 
de los siguientes caracteres: color verde claro mate, sabor 
amargo y olor agradable (a panela). Poniendo una peque­
ña porción de polvo en una gota de agua glicerinada y ob­
servando al microscopio hemos encontrado lo siguiente: 
grupos de células verdes del mesófilo, y también células ais­
ladas verdes; pedazos de parenquima incoloro y secciones 
de vasos conductores; células acromadas de paredes grue­
sas, células epidérmicas de borde sinuoso y de borde recti­
líneo; fragmentos de pelos con sus paredes celulares estria­
das, y gran cantidad de cloroplastos incluidos en grumos de 
substancia protoplasmática. En los girones de mesófilo se 
nota claramente la diferencia entre las células en empali­
zada y las de tejido lagunoso, las primeras vistas de frente 
presenta forma redondeada y las segundas forma estrella­
da. El parenquima clorofílico constituye la mayor parte 
del polvo, en tanto de los tejidos acromados se observan en 
muy poca cantidad. Los pelos glandulosos aparecen gene­
ralmente enteros y adheridos a pedazos de epidermis, en 
tonto que los pelos largos se encuentran fraccionados.
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Como caracteres específicos del polvo de Folia Digita­
lis podemos indicar los siguientes: mesófilo constituido por 
parenquima completamente exento de cristales; pelos glan- 
dulosos formados por dos células, una cilindrica que cons­
tituye el pedicelo y otra redondeada que forma la cabezue­
la; pelos glandulosos con su cabezuela formada por dos cé­
lulas redondeadas y unidas; células sinuoso-ondeadas y 
numerosos estomas en las partes correspondientes a los gi­
rones de epidermis de la cara inferior de la hoja. Las ceni­
zas residuales no deben pasar del 10% (nosotros hemos 
encontrado 8 ,8 % ).

Comparando los caracteres farmacognósicos del polvo 
por nosotros estudiado, con los del similar descrito en algu­
nos tratados, encontramos pequeñas diferencias entre las 
cuales podemos enumerar las siguientes: el número de cé­
lulas que constituyen los pelos largos ha sido el de cinco 
como máximum y no el de seis; las células epidérmicas que 
bordean a los estomas son más numerosas, pues mientras 
los tratadistas indican de tres a cuatro, nosotros hemos en­
contrado hasta seis independientes tocando a un solo esto­
ma; el color de las hojas no es verde obscuro y peor pardus­
co, sino verde claro; la proporción de tejidos acromados 
existentes en el polvo es mínima, debiéndose esto segura­
mente al procedimiento que hemos empleado para prepa­
rarlo, el cual se conocerá cuando tratemos de los procedi­
mientos extractivos.

Respecto a las substituciones del polvo de Digital, séa- 
nos permitido indicar, que se verifican con alguna frecuen­
cia en los países en donde se industrializa la planta. Las 
substituciones más frecuentes se hacen con Digitalis ambi­
gua, Digitalis lútea y con diferentes especies del género 
Verbascum de la familia de las Escrofulariáceas (la misma 
a que pertenece la Digital oficinal). Además se acostum­
bra substituir con Borrago oficinalis (borraja), con Solanum 
tuberosum (patata), con Malva neglecta y Malva silves- 
tris (Malva común) y con Piper angustifolium (Mático).

El polvo utilizado entre nosotros es en casi su totali­
dad importado, de modo que las substituciones posibles, 
pueden encontrarse alguna vez. Hemos investigado la cons­
titución de tres polvos extranjeros, encontrando otros tan­
tos tipos de calidad. Dos con las características propias del 
polvo oficinal pero con diferente riqueza en glucósidos ac-
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tivos, y un tercero con signos de mala calidad, tales como: 
inodoro, color pardo-verdoso y con una cantidad de tejidos 
acromados exagerada, abundando sobre todo restos de te­
jido conductor leñoso.

No hemos tenido conocimiento que se utilice para el 
expendio al público polvos de Digital nacionales, excepción 
hecha de una botica de la ciudad de Ambato, en la cual he­
mos sabido se vende el producto nacional con alguna fre­
cuencia.

Entre nosotros cabrían las substituciones con las plan­
tas usadas para el efecto, que abundan en nuestros cam ­
pos, tales como: Verbascum tapsiforme (esta especie vege­
ta con exuberancia en las praderas de la provincia de Co­
topaxi, sobre todo cerca de la estación de La sso ); Borrago 
oficinalis que existe en gran número de jardines; Solanum 
ruberosum, cultivada en grande escala en los campos de la 
a ltip lan icie interandina, y Piper angustifolium  que crece 
espontáneamente en muchos terrenos incultos. Sin embar­
go, la identificación farmacognósica sería fác il, por cuan­
to Verbascum tapsiforme tiene un tejido parenquimatoso 
formado por células bastante d im inutas; la borraja tiene 
pelos epidérmicos cerdoso unicelulares, ensanchados en la 
base y ganchudos en su extremo; la patata además de po­
seer las glándulas de las Solanáceas tiene un tejido de em­
palizada con células muy largas; y las hojas de M ático po­
seen células secretoras de esencia, teniendo además la epi­
dermis superior del mesófilo dos capas de células y pelos 
hinchados y nudosos.



C A P I T U L O  I I I

G L U C O S I D O S

◦  ) Consideraciones sobre su origen y papel fisiológico que 
desempeñan en los vegetales.

Entre el sinnúmero de substancias orgánicas produci­
das por la actividad fotosintética de los vegetales, se en­
cuentran ciertos compuestos cuyo carácter distintivo es, 
producir por desdoblamiento, un mono o disacárido y un 
compuesto de naturaleza alcohólica, fenalica, nitrogena­
da o sulfurada. Este desdoblamiento es producido general­
mente por agentes hidrolizantes, y los compuestos que así 
se comportan se llaman GLUCOSIDOS. Los primeros glu­
cósidos conocidos dieron como producto de desdoblamiento 
la GLUCOSA, lo cual determjnó su nombre. Posteriores ex­
periencias demostraron la presencia de diferentes produc­
tos azucarados tales como la galactosa, arabinosa, maltosa, 
ramnosa, etc.

Los glucósidos se encuentran siempre en los parenqui- 
mas cromados de las plantas que los contienen, es decir en 
partes asimiladoras; rara vez se encuentran en órganos de 
reserva tales como bulbos, tubérculos, etc.

Verificando reacciones microquímicas en los órganos 
vegetales que contienen glucósidos, se observa que sólo de­
terminadas células poseen la cualidad de sintetizarlos; en 
cambio, en otras células no muy lejanas se sintetizan ensi- 
mas hidrolizantes (oxidasas), que provocan espontánea­
mente el desdoblamiento. Esta circunstancia ha hecho su­
poner a algunos autores (entre ellos Pfeffer) que los glu­
cósidos "serían substancias difícilmente dializables que 
constituyen materiales de reserva, utilizables a medida que 
son descompuestos por las ensimas existentes en otras cé- 
lulas'L
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Experimentando las propiedades de los glucósidos so­
bre la SALIC IN A , Th. Weevers ha demostrado que este glu­
cósido se descompone mediante la EM ULSINA (fermento 
hidrolizante) en glucosa y saligenina. Si la acción hidroli- 
zante persiste, la saligenina se transforma en un producto 
final llamado CATECOL, el cual es un fenol que se halla 
en toda la planta (Salix purpúrea). En este caso los azú­
cares producidos serían utilizados en la nutrición de la plan­
ta, en tanto que el catecol serviría para una nueva regene­
ración del glucósido.

Otros investigadores han asignado a los glucósidos 
idstinto papel fisiológico. Así por ejemplo, Ciamiani y Ra- 
venna dicen que los productos no hidrocarbonados (geni- 
nas) son excesivamente tóxicos, y que los hidrocarbonados 
son agentes neutralizantes, pues el glucósido en sí, no es 
tóxico. Para demostrar este concepto han introducido en 
las plantas que normalmente no tienen glucósidos, los pro­
ductos de su desdoblamiento (glucosa, aldehido benzoico, 
alcohol ortoxibenzoico) aislados, observando enseguida al­
teraciones fisiológicas apreciables; en cambio introducien­
do la salicina, han continuado las plantas su vida fisiológi­
ca normal. Estos autores han probado además que, intro­
duciendo en un vegeital pequeñas cantidades de saligenina, 
se regenera en parte la salicina.

En fin, otros investigadores como el Dr. E. Calvet, se 
expresan respecto a los glucósidos en la forma que sigue: 
"parece como si las plantas los formasen como productos 
de defensa, pues son muy activos y venenosos, y los com­
puestos resultantes de su desdoblamiento, tienen olor fuer­
te y sabor intensamente amargo".

Con las reservas del caso, y respetando siempre la opi­
nión de los autores nombrados, nos vamos a permitir hacer 
un comentario de los conceptos indicados, sin pretender 
desde luego, autorizar y peor desautorizar las ideas de. sa­
bios tan respetables.

En nuestro concepto, la opinión que mejor concuerda 
con la realidad es la de Pfeffer, pues si tomamos en cuenta 
que en la época de la floración los glucósidos disminuyen 
notablemente en los tejidos en donde se sintetizan; y que 
en esta misma época la actividad respiratoria y el desgaste 
consiguiente de hidrocarbonados termogenéticos son tan 
intensos, es lógico suponer que los azúcares constitutivos
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de los glucósidos, sean consumidos por la planta en la épo­
ca que más necesita de ellos. Además, el desdoblamiento 
y regeneración espontánea de los glucósidos en los vegeta­
les, puede deducirse de su aparición y desaparición en de­
terminadas épocas de desarrollo, y sobre todo de la circuns­
tancia ya anotada, de DISMINUIR CUANDO LA PLANTA 
NECESITA AZUCARES.

Respecto al concepto de Ciamician y Ravenna. cree­
mos que la formación de los glucósidos, no se deba tanto a 
la NEUTRALIZACION DE UN COMPUESTO TOXICO, si­
no a la simple afinidad de los grupos químicos que integran 
los productos de desdoblamiento. Se podría argüir que no 
tiene explicación la experiencia de ser tóxica la saligenina 
e inofensiva la salicina, pero a ello se podría argumentar 
diciendo, que la saligenina es un compuesto incompatible 
con la actividad fisiológica temporal e inmediata de la 
planta en que se ha verificado la experiencia, en tanto que 
la salicina no lo es. Según lo indicado por los referidos au­
tores, podría darse el caso de que habiendo un consumo 
excesivo de hidrocarbonados, el tóxico quede sin neutrali­
zarse y por lo tanto la planta sufra sus efectos dañinos, lo 
cual no se ha observado.

El concepto de Calvet, parece basarse en una exage­
rada preconcepción de un plan orgánico conservador de las 
especies vegetales; pues la formación de substancias de 
olor fuerte y sabor desagradable o de efectos tóxicos, no 
guarda relación concreta con circunstancias finales de la 
vida, como aquella de que las plantas pueden ser destrui­
das por otros organismos, sino con circunstancias actuales, 
inherentes a mantener el sistema de relaciones químico- 
biológicas del organismo con su medio. Si aceptamos que 
las plantas fabrican glucósidos con el objeto de intoxicar 
o ahuyentar a los animales que pretendan destruirlos, tam­
bién podríamos aceptar que las plantas de trigo sintetizan 
el gluten con el objeto de que la panificación sea correcta; 
pero realmente estas circunstancias no tienen nada que ver 
con el metabolismo celular que mantiene la vida de las 
plantas.

En términos generales, podríamos concluir que los glu­
cósidos son productos metaplásticos, cuya utilidad inmedia­
ta en el mecanismo fisiológico de las plantas no está toda­
vía bien definida.
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b) Química de los glucósidos.

"Los glucósidos son considerados como éteres-óxidos 
internos de los mono o disacaridos, resultantes de la reac­
ción entre estos compuestos con fenoles, alcoholes u otros 
análogos correspondientes a la serie cíclica o acíclica, des­
prendiéndose en la reacción una molécula de agua".

Esta definición dada por Calvet, parece ser la que me­
jor responde a la estructura molecular de esta clase de 
compuestos. En efecto, la función éter-óxido es caracterís­
tica de los glucósidos, y la existencia de los mono o disacári­
dos y de los fenoles y alcoholes, se deduce de su inmediata 
aparición cuando se descomponen los glucósidos.

Para comprender mejor la estructura molecular de es­
tos compuestos, vamos a tomar como ejemplo el metil-glu- 
cósido preparado sintéticamente por Fisher.

Recordemos que haciendo reaccionar un aldehido con 
un alcohol se forman los compuestos llamados acétales, en 
los cuales los dos hidrógenos de dos oxidrilos alcohólicos 
forman agua con el oxígeno del grupo aldehidico, según la 
siguiente ecuación:

Fisher hace reaccionar una monosa con alcohol metí­
lico para que se verifique una combinación molecular aná­
loga a la anterior; pero ahora reacciona una sola molécula 
de alcohol, dando como resultado el eter-oxido característi­
co de los glucósidos, conforme a la siguiente ecuación:

H
R —C + C H , O H = R —C^- O C H ,+ H 2 O

^ O C H
[acetal]

O

CHO  ̂ C H (O C H ,)
i
CHO H
i

CHO H
i
CHO H
i

CHO HCHO H
i i
CH , OH

[glucósido]
CH., OH

[monosa]
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En este caso, un H del grupo alcohólico y el H del oxi­
drilo de) alcohol han formado agua con el oxígeno del gru­
po aldéhidico.

Por razón de que los glucósidos se desdoblan con rela­
tiva facilidad en sus componentes, no es de suponer que la 
unión de la monosa con el alcohol se haga directamente 
por átomos de carbono; además la unión del carbono ter- 
a un oxidrilo, se verifica también en las lactonas, que co- 
ciario a  con el oxígeno, que antes de la reacción pertenecía 
mo veremos más adelante son grupos químicos constituti­
vos de muchos glucósidos de gran volumen molecular, co­
mo sucede en la digitoxina, dafnina, etc., cada uno de los 
cuales posee un anillo lactónico.

En el ejemplo propuesto hemos visto que la monosa 
se ha combinado con un alcohol, pero Fisher ha logrado 
también sintetizar glucósidos combinando monosacáridos 
con fenol y obteniendo el fenil-glucósido según la ecuación 
que sigue:

O

CHO

CH O H

CHO H

CH O H

CH O H

C H ,O H

C H - O  

/  CHO H 

CHO H 

CH X 

CHO H 

CH., OH

\

OH

C
CH / \  CH

C H X / 'C H
CH

=  H ,0

C H /  \ C H /
O\

C H \ / C H
CH

C H (O C ,H .)

CHO H

CHO H
V. I
CH

CHO H 

CH., OH

(una forma) (otra forma)

Del mismo modo que en caso anterior, han reacciona­
do el hidrógeno del fenol y del hidrógeno del grupo alcohó­
lico A con el oxígeno del grupo aldéhidico, formando agua
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y el respectivo glucósido, el cual puede ser expresado en las 
dos formas indicadas. En adelante usaremos la forma en 
que el radical alcohólico o fenólico no está encerrado en 
paréntesis. Como se verá, en ambos casos se ha formado 
el óxido interno característico de los glucósidos.

Algunos autores consideran a los glucósidos como ás­
teres de los mono o disacáridos, por cuanto estos últimos 
compuestos, son los elementos integrantes fijos del glucó­
sido, en tanto que los otros son muy variables, pudiendo ser 
alcoholes, fenoles, lactonas, etc., cuyas funciones químicas 
pueden estar inscritas en núcleos bencénicos, naftalénicos 
o antracénicos. Además, la formación de un glucósido es 
correlativa a la emisión de una molécula de agua. Desde 
luego, no se trata sino de una remota semejanza, por cuan­
to los mono y disacáridos no funcionan como ácidos.

Para los glucósidos de estructura química compleja ta­
les como las digitalinas, naranjina, quercitrina, sinalbina, 
etc., se acostumbran designaciones puramente empíricas, y 
así se les nombra indicando los nombres genéricos o espe­
cíficos de las plantas donde proceden terminados en INA. 
Una designación racional de estos compuestos se hace bas­
tante difícil, si tomamos en cuenta la variedad de funciones 
químicas que a veces integran el compuesto unido al mono 
o disacárido. Observemos por ejemplo la constitución de 
la sinalbina, y nos convenceremos de-esta dificultad.

NOMENCLATURA.

C H - S  

n /  CHOH
u \  L ______

C =  N - C H ,

^ C H O H

CH

CHOH
i

00C—CH=:CH
S O , \  OH /  / \

c n , u  \ /  OCH., 
OHCH2OH

No pasa lo mismo con los glucósidos de estructura sen­
cilla, los cuales se designan nombrando primero al com­
puesto unido al hidrato de carbono según su función quí-
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mica respectiva, y a continuación la palabra glucósido. 
Ejemplo, metil-glucósido, fenil-glucósido, etc.

Procedimientos de obtención.

Los glucósidos que tienen aplicaciones medicinales no 
se han logrado obtener por síntesis, al menos en una canti­
dad que permita industrializarlos. Se han efectuado algu­
na vez ensayos en laboratorio, pero sólo con fines de expe­
rimentación. Así, Emerling sintetizó la amigdalina, desdo­
blándola primero en sus componentes y volviendo a regene­
rarla por medio de un fermento (maltosa). Pero como se 
verá, partió del compuesto natural, circunstancia ésta que 
impide asignar al trabajo de Emerling el carácter de una 
verdadera síntesis orgánica. Este procedimiento llamado 
de síntesis biológica, se ha aplicado también a la salicina 
obteniéndose idénticos resultados.

Según hemos indicado, Fisher ha logrado sintetizar a l­
gunos glucósidos de estructura sencilla.

Casi todos los glucósidos utilizados en la industria far­
macéutica, se extraen de vegetales, y alguno que otro de 
animales, tales como el carmín y la quitina; el primero se 
encuentra en las cochinillas y el segundo en el dermato-es- 
queleto de los artrópodos.

Propiedades generales de los glucósidos.

Estos compuestos ¿ristalizan casi siempre en diferen­
tes sistemas, siendo muy pocos los que presentan un estado 
amorfo. El punto de fusión es definido para cada clase, pe­
ro algunas veces coincide con el de descomposición. Tie­
nen poder rotatorio (dextrogiro o levógiro) sin embargo 
existen algunos en que el poder rotatorio es nulo (gitoxina 
disuelta  ̂en piridina) . Su sabor es generalmente amargo y 
muchos obran como venenos activos; además carecen de 
olor.

Clasificación.

Por las razones enunciadas al tratarse de la nomen­
clatura no es posible hacer una clasificación metódica de 
estos compuestos. En general podemos dividirlos en nitro­
genados y no nitrogenados. Estos últimos son compuestos 
ternarios formados por carbono, hidrógeno y oxígeno en 
las proporciones que exige su naturaleza química. Los ni­
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trogenados son cuaternarios, y algunos a más del nitróge­
no poseen azufre (sinalbina).

Teniendo en cuenta la naturaleza del hidrato de car­
bono resultante de su descomposición, pueden dividirse en 
pentósidos, tetrósidos y mixtos. Los primeros dan como 
productos de desdoblamiento una pentosa (ramnosa o iso- 
dulcita), los segundos dan una tetrosa (digitoxosa), y los 
últimos dan una pentosa, una exosa y varios monosacári- 
dos de distinta naturaleza. Como ejemplo del primer gru­
po podemos poner a la frangulina que produce ramnosa; 
del segundo a la digitoxina que produce un hexan-triol-al 
llamado digitoxosa; y del tercero a la digitonina que pro­
duce galactosa y pentosa, y a la hesperidina que produce 
glucosa y ramnosa.

Reconocimiento.

El carácter común de los glucósidos es originar mono 
o disacáridos por hidrólisis. Para investigar en ellos la pre­
sencia de la glucosa, pentosa o tetrosa, se hidrolisa el lí­
quido con un ácido diluido y luego se aplican los reactivos 
generales de los carbohidratos (licor de Fehling, poder ro­
tatorio, etc.). Todos los glucósidos son cuerpos sólidos, ge­
neralmente se disuelven en el agua y el alcohol y son inso- 
lubles en el éter. Algunos son directamente reductores y 
no necesitan de previa hidrólisis. Si una solución diluida 
de glucósidos se mezcla con otra solución acuosa de bilis, 
y luego se añade con cuidado ácido sulfúrico concentrado, 
se produce en la zona de separación un anillo rojo, después 
de calentar la mezcla a 70 . (reacción de Brunner). Colo­
cando en un tubo de ensayo una pequeña cantidad de glu­
cósido con veinte gotas de agua y cuatro gotas de solución 
clorofórmica de naftol « al 1 0 % ; agitando la mezcla y 
añadiendo con una pipeta 1 c.c. de ácido sulfúrico' apare­
ce un anillo rojo, y si se agita el líquido se colorea de púr­
pura. (reacción de Molisch). Muchos de los reactivos de 
los alcaloides son también de los glucósidos. Para diferen­
ciarlos se utiliza la reacción de Schlagdenhauffen, la cual 
consiste en tratar a! cuerpo problema con una mezcla a par­
tes ¡guales de tintura de guayaco al 3%  y una solución sa­
turada de cloruro mercúrico; si aparece coloración azul es 
alcaloide y si no glucósido.
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Glucósidos de la Digitalis purpúrea

Conocidas las propiedades medicinales de la Digitalis 
purpúrea desde tiempos muy remotos, gran número de in­
vestigadores trataron de definir las propiedades químicas y 
farmacológicas de sus principios activos; pero la ardua la­
bor de más de cien,años de estudio casi ininterrumpido, no 
ha sido suficiente para esclarecer completa y definitiva­
mente su verdadero significado químico farmacológico.

En el año de 1721, la Digitalis purpúrea fué introdu­
cida por primera vez en la Farmacopea Inglesa como plan­
ta medicinal; pero los casos repetidos de intoxicación de­
terminaron el abandono de la planta hasta el año de 1788, 
en que fué nueva y definitivamente introducida en la mis­
ma Farmacopea.

Desde el año de 1575 hasta 1770 la Digital fué usada 
como emeto-catátrica, y en 1775 Withering descubrió sus 
propiedades hidragogas'. El primer sabio que descubrió sus 
cualidades sedantes sobre el corazón fué Cullen, contem­
poráneo de Withering.

Uno de los primeros análisis químicos de las hojas de 
Digital fué hecho por los químicos Destouches y Bidault de 
Villiers, quienes encontraron que la planta contenía "un 
aceite verde acre, irritante, y un estracto alcohólico que con­
tenía seguramente todos los principios activos de este ve­
getal".

Cuando Derosne descubrió en 1803 la morfina, se ini­
ció una nueva era de investigación de los principios activos 
de muchas plantas, entre ellas, la Digital. Entre el sinnú­
mero de sabios que dedicaron todas sus energías y su saber
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o la resolución del problema, se distinguieron Leroyer, Wat- 
son, Welding, Rollier y Lancelot. Este último presentó a |Q 
Academia de Medicina de París un producto que supuso 
ser la Digitalina, pero la falta de caracteres físico-químicos 
constantes del compuesto presentado, dejaron mucho que 
desear, y no fué aceptado como tal.

Todas las investigaciones verificadas hasta el año de 
1822, sirvieron de base para que veinte años más tarde, los 
reputados químicos Homolle y Quevenne extrajeran un 
producto de caracteres físico-químicos más definidos, el 
cual fué presentado a la Sociedad de Farmacia de París, co­
mo la verdadera Digitalina. El producto junto con su pro­
cedimiento de extracción, fueron aceptados por la Farma­
copea Francesa en el año de 1844.

Bouchardat y Sandras experimentaron las propiedades 
farmacodinámicas del compuesto que se creyó ser la Digi­
talina pura, y encontraron efectos extraordinariamente tó­
xicos, aparte de una acción terapéutica intensa análoga a 
la de la planta. Desde esta época se comenzó a substituir 
las hojas de la planta con la Digitalina de Homolle y Que­
venne, teniendo en cuenta la intensidad de acción de esta 
última. Pero pronto se descubrieron variaciones de solubi­
lidad y falta de identidad química, entre las digitalinas pre­
paradas según el procedimiento de Homolle y Quevenne. 
Roussin atribuyó este fenómeno "a una propiedad especial 
de la Digitalina, la cual con las reacciones más leves, su­
friría cambios que modificarían sus propiedades físicas y 
químicas". Poco tiempo duró la era de aplicación medici­
nal de la Digitalina de Homolle y Quevenne, pues pronto se 
llegó a comprobar que no era un producto químicamente 
definido.

En el año de 1864 anunció la Academia de Medicina 
de París un tema para adjudicar el premio "O rfila " ; el cual 
se reducía a un EXAM EN QUIM ICO Y  TOXICO LO GICO  
DE LA D IG ITA LIN A . En esta época Homolle y Quevenne 
substituyeron su procedimiento que lo consideraban muy 
complicado por otro más sencillo, y obtuvieron una Digita­
lina amorfa de color blanco, poco soluble en el agua fría 
y algo soluble en el agua caliente, muy soluble en el alco­
hol. El nuevo compuesto tenía sabor amargo intenso y por 
la acción del ácido clorhídrico adquiría poco a poco colora-
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dòn verde (reacción de la Digitoxina). Nuevamente se 
volvió a usar este producto hasta el año de 1871.

Cuatro años después de enunciado el tema por la Aca­
demia de Medicina de París, el químico belga Nativelle, ob­
tuvo por primera vez la Digitalina cristalizada, blanca, so­
luble en toda proporción en alcohol pero apenas soluble en 
el agua. Además obtuvo un compuesto muy soluble en el 
agua, al cual lo llamó Digitaleina amorfa, y otro cuerpo so­
luble en el agua y cristalizable que lo designó con el nom­
bre de Digitaleina cristalizada.

En 1872 Nativelle presentó su trabajo a la Academia 
de Medicina de París y obtuvo el premio "Orfila". La Digi­
talina de Nativelle, fué sometida a todos los ensayos quími­
cos que permitían los medios disponibles en esa época, lle­
gando a concluirse definitivamente, que se trataba de una 
especie química definida. Posteriormente se investigó sus 
propiedades físrco-químicas y se precisó su fórmula quími­
ca, la cual se decía corresponder a C::, Hr,u O,,. Por este mis­
mo tiempo, el Dr. Legroux hizo su Tesis Doctoral sobre los 
principios activos de la Digital, en la cual describió detalla­
damente las características de todos los principios hasta esa 
época encontrados. A más de la Digitalina de Homolle y 
Quevenne y la Nahvelle, el Dr. Legroux describió los si­
guientes: Digitalosa, substancia blanca cristalina fusible
a 2 0 0  5, ¡nsoluble en el agua y soluble en el éter y en el al­
cohol; Digitalino, materia neutra farinácea blanca, ¡nsolu­
ble en el éter y soluble en el alcohol y que precipita de las 
disoluciones alcohólicas por la potasa (saponinas?) ; Digi­
talida, substancia gomosa de color dorado, soluble en el 
agua y en el alcohol flojo e ¡nsoluble en el éter; ácido digi­
tàlico, cuerpo blanco cristalizable de sabor ácido y olor so­
focante, soluble en alcohol y algo en el éter; ácido antirrí- 
nico que es un producto de destilación de las hojas de Digi­
tal, de apariencia oleosa y olor desagradable que recuerda 
al de la Digital fresca, y muy volátil.

Con Nativelle comienza la era del conocimiento cien­
tífico de los glucósidos digital icos. Al principio se creyó que 
la Digitalina era el principio activo único de la Digitalis pur­
púrea, y se le clasificó entre los alcaloides. Esta idea primó 
en la mayor parte de los químicos de ese tiempo, los cuales 
naturalmente, no lograron aislar los glucósidos puros sino 
mezclas de ellos junto con impurezas (toninos, grasas, re­
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sinos, gomas, e tc .). La falta de identidad química de la 
Digitalina de Homolle y Quevenne, debe atribuirse a esta 
circunstancia; pues unas veces podía estar más despojada 
de impurezas que otras, fuera de que la cantidad de los glu­
cósidos mezclados podía variar. Además, los diferentes as­
pectos que presentaban otras tantas digitalinas extraídas, 
determinaron la creencia (conforme a la realidad, desde 
luego), de que en la Digital debían existir muchos princi­
pios activos; pero como hasta esa fecha no se había logra­
do aislar ningún glucósido en estado de pureza, las nuevas 
especies químicas encontradas, no pasaban de ser mezclas 
de glucósidos e impurezas. Así, el Digitalmo y la Digitali­
da descubiertos por Kosman y citados en la Tesis del Dr. 
Legroux, parecen ser saponinas, si tomamos en cuenta sus 
carcateres físico-químicos (solubilidad en alcohol, sabor 
acre, precipitación por las bases, etc.) habida además la 
circunstancia, de conocerse en la actualidad algunas sapo- 
ninas extraídas de la DigitaIis purpúrea.

Roussin había indicado que las más leves reacciones 
producen cambios en las propiedades físicas y químicas de 
la Digitalina, concepto éste que hasta ahora persiste. Aho­
ra bien, en el procedimiento de Homolle y Quevenne se so­
metía a la Digitalina, a una larga ebullición con éter, lo 
cual determinaba seguramente una descomposición de los 
glucósidos. Esta circunstancia d¡ó lugar a que Legroux 
atribuyera la preexistencia en la planta, de productos de 
descomposición, como son la digitalosa y el ácido digitàli­
co; bien que las propiedades por él asignadas a estos com­
puestos, no concuerdan con las que se conocen actualmente.

El sabio que sentó las bases más estables respecto a la 
constitución de los glucósidos de la digital, fué sin duda 
Schmiedeberg (1875). El fué el primero que asignó el ca­
rácter de GLUCOSIDOS a los principios activos de esa plan­
ta, comenzando por observar que no producían coloración 
con la tintura de guayaco.

El método usado por Schmiedeberg para la investiga­
ción de los compuestos que nos ocupan, se basaba en dife­
renciar los glucósidos según sus productos de descomposi­
ción, previa separación por diferencia de solubilidad en el 
agua y el cloroformo (con algunas modificaciones, este pro­
cedimiento se usa actualmente).



UNIVERSIDAD CENTRAL  JJ_L*

Schmiedeberg fué también el primero que operó sobre 
las semillas, de las cuales extrajo tres glucósidos. Confor­
me al método por él creado, Schmiedeberg aisló cinco glu­
cósidos: D IG ITA LIN A  (am orfa), D IG ITO X IN A  (cristali­
zada), D IG ITA LE IN A  (am orfa), D IG ITO N IN A  (que co­
rresponde a la serie de las saponinas), y D IG ITA L IN A  
C R ISTA LIZA D A  (N ativelle). La Digitoxina y la Digitali- 
na cristalizada separó de las hojas, y los demás glucósidos 
de las semillas. Por descomposición de la D IG ITA L IN A  ob­
tuvo un compuesto que lo llamó D IG ITA LIR ES IN A ; por 
descomposición de la D IG ITO X IN A  obtuvo la D IG ITO XI- 
RESINA; de la D IG ITA LE IN A  aisló D IG ITA LIR ES IN A  y un 
azúcar, y de la D IG ITO N IN A  separó los siguientes com­
puestos: D IG ITO RESIN A , D IG ITO N EIN A , D IGITOGENI- 
NA y PARADIGITOGENI NA.

Tomando en cuenta los caracteres de solubilidad, Sch­
miedeberg estableció las siguientes diferencias: la D IG ITA- 
L IN A  es poco soluble en el cloroformo e ¡nsoluble en el agua; 
la D IG ITO X IN A  es muy soluble en el cloroformo e ¡nsolu­
ble en el agua; la D IG ITO N IN A  es soluble en el agua; la 
D IG ITA LE IN A  forma espuma con el agua y se disuelve a l­
go en ella, y la D IG ITA L IN A  C R IS T A L IZ A D A  se comporta 
como la D IG ITO X IN A .

Kaliani y al mismo tiempo Houdas (1891) demostra­
ron luego que la D IG ITO N IN A  y la D IG ITA LE IN A  comple­
tamente purificadas son dos substancias químicamente 
idénticas. Kaliani conservó el nombre de D IG ITO N IN A  y 
Houdas el de DIGI l A LE IN A . En nombre de Digitaleina fué 
dado por primera vez por Nativelle, pero la Digitaleina de 
Nativelle era muy poco soluble en el agua, mientras que la 
de Houdas y Kaliani era soluble en apreciable proporción. 
Kaliani descubrió luego un nuevo glucósido, la D IG ITA LU M  
VERUM ; y Cloetta indicó la existencia de una Digitoxina 
soluble en el agua, y que tendría la mitad del peso molecu­
lar de la Digitoxina de Schmiedeberg, con efectos fisioló­
gicos idénticos a los de esta última (S ic).

Como podrá observarse, la obra de Schmiedeberg co­
mienza a precisar la verdadera composición de las Digita- 
linas. Sin embargo no fué completa, sobre todo en la par­
te referente a los productos de descomposición, que como se 
verá más adelante no corresponden a la realidad.
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Kraff en 1912 inició una serie de experiencias sobre 
la extracción de los glucósidos en las mejores condiciones 
de pureza. Para esto preparó con las hojas de Digital dos 
extractos, uno acuoso y otro alcohólico. Del primero sepa­
ró tres saponinas 01, ¡3. y , y un nuevo glucósido activo, la 
G ITA L IN A ; del extracto alcohólico extrajo la D IGITOXI- 
NA, la G ITA LIN A  y otro nuevo glucósido, la G IT IN A . Des­
hidratando la G ITA LIN A  obtuvo la ANH I DROGITALI NA, 
la cual hidrolisada se descompone en ANH IDROGITALI- 
GENINA y DIGITOXOSA. Hidrolisando la D IG ITO XIN A  
obtuvo DIGITOXOSA y D IG ITO XIG EN IN A , (como se verá 
los compuestos hidrocarbonados de la G ITA L IN A  y de la 
D IG ITO XIN A  son idénticos). Hidrolisando la G IT IN A  ob­
tuvo por desdoblamiento la G IT IG EN IN A  y galactosa; esta 
G IT IG EN IN A  es análoga en sus propiedades a la Digitoni- 
na de Kaliani y a la Digitaleina de Houdas.

Como ninguno de los investigadores anteriormente in­
dicados, Kraff perfeccionó los métodos de hidrólisis para 
descomponer los glucósidos, consiguiendo así separar fá­
cilmente el compuesto hidrocarbonado de la genina. El nom­
bre de genina dado por Kraff a la parte no hidrocarbonada 
de un glucósido, se conserva hasta hoy.

Como se verá, Schmiedeberg al indicar los productos 
de descomposición de sus digitalinas (a los glucósidos ac­
tivos de la Digital se acostumbra nombrar genéricamente 
as í), hace referencia sólo a UN A ZU CA R procedente de la 
D IG ITA LEIN A , y a una GEN IN A originada en la descom­
posición de la D IG ITO N IN A. Kraff, en cambio, aisló la 
ANHI DROGITALI GENI NA, la D IG ITO XIGEN  I NA y la Gl- 
T IG EN IN A  entre las GENI ÑAS; y DIGITOXOSA y GALAC­
TOSA entre los azúcares.

En el año de 1912, Hartung descubrió la dig itof i I i na, 
cuerpo muy complejo soluble en el agua, del cual dijo ha­
ber extraído Digitalina cristalizada (Nativelle) y Gitalina 
de Kraff.

Windaus y Schneckenburger descubrieron en 1913 un 
nuevo glucósido, la G ITO N IN A , el cual lo separaron de la 
D IG ITONINA que prepara la casa MERK. Hidrolisando 
este compuesto obtuvieron tres moléculas de hexosa y una 
de pentosa.

Por fin, Cloetta en 1920, logró aislar por primera vez 
un glucósido en condiciones de práctica pureza. Este fué
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la D IG ITOXINA aislada ya por Schmiedeberg, pero bastan­
te impura. # , .

Aquí damos por terminada nuestra resena histórica
del conocimiento de los glucósidos de la Digitalis purpúrea, 
para concretarnos a exponer los conocimientos más recien­
tes; vale decir más bien, los que se refieren a los estudios 
de 1933 a 1935, pues los de los últimos años no nos ha sido 
dable conocer, por no encontrar datos bibliográficos a este 
respecto.

Hasta el año de 1935, se han extraído de la Digitalis 
purpúrea tres glucósidos que ejercen acción terapéutica so­
bre el corazón y los vasos sanguíneos: la D IG ITOXI NA, la 
G ITO XIN A y la D IG ITALUM  VERUM. Los dos primeros 
existen en las hojas de Digital, y el último en las semillas. 
Además se ha conseguido extraer de las semillas dos glu­
cósidos análogos a la Saponina, que son inactivos: la DIGI- 
TONINA y la G ITONINA. Se ha separado además de las 
hojas de Digital una materia colorante amarilla, la DIGI- 
TOFLAVONA, una resina irritante y una oxidasa muy enér­
gica.

DIGITOXI NA.

Propiedades físicas y organolépticas.

La DIGITOXI NA es un polvo blanco, inodoro, de sa­
bor amargo; formado por láminas cristalinas pequeñas, o 
por láminas rectangulares grandes, según que el polvo esté 
hidratado o anhidro. En el primer caso la cristalización se 
hace con cinco moléculas de agua. Los cristales anhidros 
se forman fácilmente cuando se disuelve la substancia en 
una mezcla de alcohol metílico y cloroformo, y luego se 
abandona a cristalización espontánea, y los cristales hidra­
tados se consigue disolviendo la substancia en cloroformo, 
precipitando con éter de petróleo y dejando cristalizar es­
pontáneamente. El punto de fusión varía en las dos formas 
cristalinas, siendo de 254 en la forma hidratada y de 
243 en la anhidra. Es prácticamente insoluble en el agua 
cuando está pura, poco soluble en el éter y muy soluble en 
cloroformo, alcohol y acetona. Es además dextrógira.
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Propiedades químicas.

Para explicar con claridad el comportamiento de un 
cuerpo frente a los diferentes reactivos, se hace necesario 
ante todo, conocer su fórmula de constitución. Pero, como 
expresamos anteriormente, el tiempo de un siglo de estudio 
sistemático y perseverante, no ha sido suficiente para ex­
plicar la estructura química definitiva de los glucósidos de 
la Digital. No se conoce hasta la presente la fórmula de 
constitución de la D IG IT O X IN A ; a lo más se ha logrado 
conocer su fórmula bruta y los productos iniciales y finales 
de descomposición, cuando se le ha sometido a hidrólisis 
continuada en ácidos o bases diluidas, o cuando se le ha 
sujetado a influencias oxidantes y reductoras. Conociendo, 
como se conoce, la constitución química de sus productos 
de descomposición, se ha deducido la preexistencia de a l­
gunas funciones químicas. Así, se sabe que posee un ani­
llo lactónico, grupos alcohólicos secundarios y los éteres- 
óxidos internos característicos de todo glucósido. Pero la 
verdadera disposición estructural de los grupos químicos 
que la integran, es todavía desconocida. Aún la fórmula 
bruta es muy discutida; los autores franceses conservan la 
siguiente: C ;(1 H r,0 0 1(); los alemanes esta otra: C ,, H(i.( Oi;!/ y 
los españoles C ; i4 H-;, Ou.

Sería realmente un atrevimiento y una vana preten- 
ción de nuestra parte, proponernos a resolver un problema 
incompatible con nuestra escasísima suficiencia científica; 
pero para poder explicar las propiedades químicas del más 
importante glucósido de la Digitalis purpúrea, hemos ela­
borado un esquema convencional de la fórmula de consti­
tución, sujetándonos desde luego, a la fórmula bruta y to­
mando en cuenta las funciones químicas conocidas y las 
reglas de la notación y nomenclatura generales.

Para esto, hemos creído conveniente referirnos a la 
fórmula bruta de W estfal, por ser la última entre todas las 
que hemos conocido, y que es la siguiente: C.,, H,¡., 0 |:J. El 
esquema elaborado es el siguiente:
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Discusión de la fórmula.

Para construir el esqueleto de la fórmula (si vale la 
expresión) nos hemos fijado en modelos de fórmulas de 
glucósidos muy conocidos que guarden siquiera lejana se­
mejanza química con la D IG ITOXINA, y así hemos esco-
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gido los no nitrogenados de gran volumen molecular que 
pertenecen a la serie cíclica ( 1 ).

La presencia del núcleo N AFTALEN ICO  hemos dedu­
cido de la existencia del mismo en la Q UERCITRIN A, que 
es un glucósido que al desdoblarse no produce glucosa 
(igual que la D IG ITO XIN A ) sino ramnosa, la cual es un 
hexan-tetrol-al (la Digitoxina produce un hexan-triol-al).

OH
/ \

\

OH

[Quercítrína]

Como se verá, la Q UERCITR IN A posee un núcleo ben- 
cénico y un naftalénico; pero si existen glucósidos con nú­
cleo bencénico como la ESCULINA y de núcleo antracéni-
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[Esculína]

(1 ) Por ser una costumbre aceptado, suprimimos en las fórmulas modelos, 
los grupos CH de los núcleos aromáticos.
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co como lo RU BER ITR IN A  o ACIDO  RU BER ITR IC O , no 
creemos sea un absurdo químico representar a la DIGITO- 
X IN A  con un núcleo N A FTA LEN ICO . Además, ésta es la 
única forma posible, de satisfacer las exigencias de la fór­
mula bruta, de los grupos químicos conocidos y de las va­
lencias.

La disposición de los óxidos internos la hemos im ita­
do del ácido Ruberítríco, excepto en el oxígeno que une la 
cadena lateral con el núcleo naftalénico, pues hemos pre­
ferido la disposición de la Quercitrina porque satisface más 
claramente las valencias.

La colocación del anillo lactónico en las posiciones 3 
y 4 hemos deducido de las relativas de la ESCU LIN A . Los 
grupos alcohólicos secundarios conservan la disposición del 
ácido Ruberítríco, lo mismo que el oxidrilo de la posición 
7, correspondiente a la 8  del referido ácido.

Conforme a esta fórmula esquemática vamos a indi­
car las propiedades químicas siguientes:

Tratando la D IG ITO X IN A  con lejía alcohólica de po­
tasa se rompe el anillo lactónico y se forma el ACIDO  Dl- 
G ITO XIN ICO , según la siguiente ecuación:
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El ácido D IG ITO X IN IC O  es fisiológicamente inactivo, 
(como se trata de una hidrólisis hemos tomado en cuenta 
el agua y no la potasa), conviene advertir que las fórmu­
las de los productos de descomposición de la D IG ITO X IN A , 
son sólo deducidas de la fórmula esquemática utilizada pa­
ra la explicación; pero en todos los casos nos sujetamos a 
la fórmula bruta real, y a las funciones químicas que indi­
can los tratados.
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Desdoblando la D IG ITO XIN A  con ácidos diluidos, se 
obtiene tres moléculas de DIGITOXOSA (C,¡ Hj2  O.,) y una 
de D IG ITO XIGEN IN A (C ,:! H:;l O,) / conforme a la siguien­
te ecuación:

c h , - c h , - c h 2- c h 2- c h ,
C H - C H - C H - C H - C HV \  c

CH.j-CH

CH
C

CH

C 4 1 H6J 0 13 +  3H20 =  

CHOH 

CHOH

/ \  /
CH- O

CH
CH=CH CO

[dígítoxígenína]

f  3CHa-CHOH-CHOH-CHOH-CH,-CHO
[dígítoxosa]

Windaus dice que la D IG ITO XIG EN IN A  tiene un do­
ble enlace, dos grupos alcohólicos secundarios y un anillo 
lactónico, y como se observará en nuestro esquema, se ex­
presan todas estas funciones.

Deshidratando y reduciendo la D IG ITO X IG EN IN A , se 
forma una lactona saturada isómera de las obtenidas en 
iguales condiciones, de todos los glucósidos activos de la Di­
gital, y que responde a la fórmula C .;, H:J(¡ Ô ., según la 
reacción siguiente:
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CH , -C H ,- CH ,- C H ,-C H , 

C H ,-C H ,-C H 2-C H ,-C H\  c
r /

C H ,

CH.j-CH \ /  \

CH V

CH,

CH O

C
CH CH +  2H , O

C H , -  C H , - CO

[íactona]

En esta reacción se han eliminado dos moléculas de 
agua, y los grupos alcohólicos secundarios se han reducido 
a grupos C H „ al mismo tiempo que el doble enlace del ani­
llo lactónico ha desaparecido por saturación con hidrógeno.

La constitución química de la D IGITOXOSA, sí se ha 
logrado conocer en forma exacta; así como también la de 
sus derivados por oxidaciones graduales con ácido nítrico. 
Operando en esta forma Kaliani ha obtenido los siguientes 
resultados:

(1) C H ,-  CH  O H -CH  O H -C H  O H -C H , CHO +
[Dígítoxosa]

O =  C H ,-  CH O H -CH  O H -C H  O H -C H ,-C O O H
[ácido Dígítoxóníco]

(II) C H , -C H  O H -C H  O H -C H  OH- C H , CO O H +  

5 O =  C- H 7 O s +  C O , + 3  H ,0  
[Iactona]

\

En la primera oxidación ha intervenido sólo un átomo 
de oxígeno, resultando el ácido DIGITOXONICO. Luego
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oxidando este ácido intensamente, se desprende anhídrido 
carbónico y agua, y se forma la lactona del ácido DIOXI- 
GLUTARICO, cuya fórmula racional sería la siguiente:

CH O H-CO O H

/
CH ,
\  '■

C H , CO- I

-------------- O

La DIGITOXOSA es propiamente una hexosa por cuan­
to tiene seis átomos de carbono; sin embargo algunos auto­
res (Bretin) le asignan el nombre de tetrosa, y tetrósido al 
glucósido donde procede (D IG ITO X IN A ), seguramente por 
tener tres carbonos alcohólicos y un aldehídico.

Reconocimiento de ia Digitoxina.

La D IG ITO XIN A da las reacciones generales de los 
glucósidos las cuales hemos indicado anteriormente. No 
reduce el Licor de Fehling sin previa hidrólisis por ácidos 
diluidos. Una reacción propia de este cuerpo es la de Lafon, 
la cual se verifica en la siguiente forma: se disuelve el glu­
cósido en una mezcla formada por partes iguales de ácido 
sulfúrico y alcohol de 90 , se caliente suavemente y luego 
se añade una solución bastante diluida de cloruro férrico, 
obteniendo una coloración verde persistente. Otra reacción 
característica de este glucósido es la de Keller; para efec­
tuarla se disuelve aproximadamente un miligramo de Digi­
toxina en cinco centímetros cúbicos de ácido acético cris­
talizadle, luego se añade una disolución de percloruro de 
hierro al uno por veinte, y después se añade cuidadosamen­
te ácido sulfúrico concentrado de manera que se formen 
dos zonas distintas; entonces se observa que la capa supe­
rior del ácido sulfúrico toma una coloración parda, en tan­
to que la zona del ácido acético se torna verde azulada, 
cambiándose después de un tiempo en azul índigo. Esta
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reacción ha sido modificada por Kaliani, por cuanto no siem­
pre presenta sus coloraciones características con claridad 
sobre todo la coloración azul Índigo. Para observar esta co­
loración con claridad, Kaliani aconseja operar de la mane­
ra siguiente: se prepara una mezcla de 1 0 0  c.c. de ácido 
sulfúrico concentrado con 1 c.c. de solución de sulfato fé­
rrico al 5 % ;  luego se disuelve el glucósido en una mezcla 
formada por esta solución férrica, y ácido acético cristali- 
zable (en la proporción de 1 c.c. de solución férrica por 
100 c.c. de ácido acético), en un volumen de 5 c.c.; enton­
ces se añade la solución ferrosulfúrica con cuidado de modo 
que se formen las dos zonas que se ha indicado anterior­
mente. Con el ácido clorhídrico concentrado, la Digitoxi- 
na produce coloración verdosa, y al calentarle suavemente 
aparece una coloración verde esmeralda. Con el ácido 
clorhídrico gaseoso produce coloración verde obscura.

Por cuanto la Digitoxina es el glucósido de acción más 
enérgica sobre el corazón, y al que se atribuye directamen­
te las propiedades terapéuticas de las hojas de Digital; y 
además, por razón de que la solución oficinal del Codex es 
de Digitoxina, le hemos dado preferencia en nuestro estu­
dio. Al tratar de los demás glucósidos nos contentaremos 
con expresar las propiedades físicas y químicas que indi­
can los diferentes tratados.

G ITO X IN A  (C.n H 04 0 14)

La Gitoxina es un polvo blanco formado por cristales 
prismáticos isométricos, inodoros y de sabor amargo. En es­
te glucósido coinciden el punto de fusión con el de descom­
posición, y éste se encuentra entre los 270 y 290 . La Gito­
xina es muy soluble en piridina, ¡nsoluble en el agua y po­
co soluble en los disolventes usuales, tales como alcohol, 
cloroformo, éter, etc. Tratándole con ácidos diluidos se des­
dobla en tres moléculas de D IG ITOXOSA (lo mismo que la 
Digitoxina) y una de G ITO X IG EN IN A . La Gitoxigenina es 
una trioxi-lactona simple no saturada que corresponde a la 
fórmula H:í., O,. Tratada con ácido clorhídrico pierde 
dos moléculas de agua y se transforma en DIANHIDRO- 
G ITO X IG EN IN A  C „  H*. O,) isómera de la D IG ITALIGE- 
N IN A. Si continúa la acción del ácido clorhídrico, la DIAN- 
H ID RO G ITO XIG EN IN A  se transforma en la lactona satu­
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rada C „ H,„ Cb, que como sabemos, es el producto final de 
la hidrólisis de la D IG ITO XIN A y de todos los glucósidos 
que tienen acción terapéutica sobre el corazón.

Reconocimiento.

La reacción de Keller da con la Gitoxina una colora­
ción verde azulada „en la zona del ácido acético y un anillo 
de color rojo en el plano de separación de las dos zonas. La 
solución sulfúrica ferruginosa de Kaliani produce con la 
Gitoxina una coloración pardo violada. La Gitoxina disuel­
ta en piridina es neutra o inactiva al rayo polarizado.

DIGITALUM  VERUM. C;1(! H0(J O,,)

Este glucósido se presenta en forma de una masa 
amorfa blanca, inodora, de sabor ligeramente amargo (ca­
si imperceptible). Se disuelve fácilmente en el alcohol ab­
soluto y es muy poco soluble en el alcohol, el éter y el agua. 
Si se le agita con este último líquido produce espuma. Su 
punto de fusión es de 229 . Tratándole con ácido sulfúri­
co concentrado se disuelve lentamente con coloración ama­
rilla, y adicionándole agua de bromo, aparece una colora­
ción rojo azulada. Con ácido clorhídrico alcohólico se des­
dobla en D IG ITALIGEN IN A , digitalosa y glucosa confor­
me a la ecuación que sigue:

c,„ H3 0 O,, + 2 H , 0  = C 2 3 H „ O, + C„ H „ 0„ +  C 7 H „ O,.

La genina C 2 3 H;;, Or, es solamente teórica por cuanto 
no es perceptible en la reacción. Se supone que pierde dos 
moléculas de agua y se transforma en una genina secunda­
ria de fórmula C*:¡ H . ¡0 0 ¡, la cual si es claramente percepti­
ble y tiene una estructura análoga a la D IA N H IDROGITO- 
X IGEN IN A.

Reconocimiento.

Tratando la Digitalina verdadera o Digitalum verum 
con ácido sulfúrico concentrado se disuelve lentamente con 
coloración amarilla, y si se adiciona una solución muy di­
luida de percloruro de hierro o agua de bromo, se produce 
una coloración rojo azulada después de algunos minutos.
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DIGITON IN A H„o O20)

Es un glucósido inactivo sobre el corazón que se en­
cuentra en las semillas de Digital, y se presenta en forma 
de agujas blancas que funden a 235 . La Digitonina es so­
luble en el agua y en el alcohol, muy poco en el cloroformo 
y nada en el éter, benzol y éter de petróleo. Este glucósido 
pertenece al grupo de las saponinas y como tal produce 
abundante espuma cuando se le agita con agua. Con los 
ácidos diluidos se desdobla en D IG ITO N IG EN IN A , galac­
tosa y pentosa, según la ecuación siguiente:

C 3 3  H.,,, 0 2„ 5 HLO =  C2o H , 2 O.-, -f- 4 Cu Hn¡ O0 -f- C.-, H I 0 Oy.

Según Windaus la Digitogenina es un alcohol triva­
lente cuya molécula contiene cuatro anillos hidrogenados, 
y dos oxígenos combinados a la manera de óxidos. La Di­
gitogenina forma compuestos de adición con las esterinas, 
especialmente con la Colesterina (esta propiedad también 
poseen otras saponinas).

Reconocimiento.

La D IG ITO N IN A no produce ninguna coloración con 
los reactivos de Keller y Kaliani. Calentando 0,01 gramos 
de substancia con 5  c.c. de ácido clorhídrico concentrado 
al baño maría durante cinco minutos, se producen colora­
ciones sucesivas, amarilla, roja y azulada. A la luz pola­
rizada se comporta como cuerpo levógiro.

G ITO N IN A C „  H8ü O,,)
La Gitonina pertenece también al grupo de las sapo- 

ninas, y en sus propiedades se parece mucho a la DIGTO- 
N INA. Tiene el aspecto de un polvo blanco amorfo, que 
funde a los 272". Es poco soluble en el agua y en el alco­
hol e insoluble en la acetona y en el éter. Tratada con áci­
dos diluidos se desdobla en G ITO N IGEN IN A , galactosa y 
pentosa según la siguiente reacción:

G.i>j Hyo 0 2;1 -f- 4 H20  =  C2U H.j2 O, -J- 3 C(¡ Hi2 0,¡ -I- C,-, Hm O,-,.

Reconocimiento.

Calentando una pequeña porción de G ITO N IN A con 
ácido clorhídrico concentrado, toma una coloración rosada;
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si se persiste en el calentamiento hasta la ebullición, se 
torna el color rosado en rojo vinoso, y si se agita se forma 
una espuma amarillo verdosa.

Hemos indicado hasta aquí los conceptos más recien­
tes que nos ha sido posible recoger de las obras de consul­
ta. Si comparamos éstos con los aceptados antes de Cloetta 
(época anterior a 1920), veremos que hay enorme diferen­
cia. Antes de Cloetta y Kaliani existía a este respecto una 
verdadera confusión de ideas; pues cada investigador da­
ba nombres específicos a los glucósidos por él extraídos, co­
metiendo muchas veces lamentables errores, por dar al 
mismo glucósido distintos nombres específicos.

Vamos a tratar de aclarar en lo que nos sea posible 
este verdadero laberinto de conceptos, para lo cual haremos 
una comparación entre los diferentes trabajos que han in­
fluido en el conocimiento preciso de los glucósidos de la Di­
gital comenzando desde Schmiedeberg.

Este sabio aisló cinco glucósidos: la D IG ITO XIN A  y 
la D IG ITA LIN A  C R ISTA LIZA D A  de Nativelle, de las ho­
jas, y la D IG ITALI NA, D IG ITA LEIN A  y D IG ITON IN A de 
las semillas. Si comparamos estos glucósidos con los que se 
conocen actualmente, vemos que de la mayor parte ha sido 
corroborada su existencia mediante posteriores experien­
cias. De este modo, la D IG ITO XIN A , la D IG ITA LIN A  (D¡- 
gitalum verum), y la D IG ITONINA, se extraen actualmen­
te en mayor o menor grado de pureza, siendo perfectamen­
te conocidos sus productos de desdoblamiento. Respecto a 
la Digitalina cristalizada de Nativelle que Schmiedeberg 
la aisló como un compuesto distinto, se ha probado en la 
actualidad que es la misma D IG ITO XIN A impurificada con 
G ITO XIN A. Talvez hubo razón de asignarle carácter es­
pecífico-a la Digitalina cristalizada de Nativelle, porque ex­
traída según el procedimiento de su descubridor, presenta 
una forma cristalina característica; pero su comportamien­
to químico frente a los diferentes reactivos, en nada difiere 
de la D IG ITO XIN A. Además hemos comprobado personal­
mente que la forma cristalizada de la Digitalina Nativelle, 
es fácil transformarle en la forma pulverulenta de la Digi- 
toxina o viceversa, según que la cristalización se haga en 
una mezcla de alcohol metílico y cloroformo (forma cris­
talizada de Nativelle) o precipitándole de sus disoluciones 
clorofórmicas con éter de petróleo (forma pulverulenta).
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Como se recordará, Houdas y Kaliani probaron que la 
D IG ITA LE IN A  y la D IG ITO N IN A  de Schmiedeberg, corres­
pondían a la misma especie química, es decir a D IG ITO N I- 
NA. Según esto podemos concluir que Schmiedeberg aisló 
en realidad tres glucósidos: D IG ITO X IN A , D IG ITA LU M  
VERUM  y D IG ITO N IN A . (el nombre de Digitalum verum lo 
dió propiamente Kaliani que también la extrajo más tarde). 
En cuanto a los productos de descomposición podemos de­
cir que ninguno de los que aisló Schmiedeberg, correspon­
den a la realidad según los experimentos actuales.

K raff en 1912 descubrió la G IT A L IN A  y la G IT IN A ; 
por las consideraciones que hacemos a continuación, supo­
nemos que la G IT A L IN A  no es otra que la G ITO X IN A  de 
Windaus. En efecto, ambos compuestos se extraen de las 
hojas, ambos producen por hidrólisis el mismo hidrocarbo- 
nado, (digitoxosa), y ambos producen por deshidratación 
anhidro-compuestos análogos. La G ITO X IG EN IN A  de 
Windaus pierde dos moléculas de agua y da la D IAN H I- 
D RO G ITO XIG EN IN A , y la G IT A L IN A  de K ra ff perdiendo 
agua (una molécula?) A N H ID R O G IT A L IN A  ( la cual si se 
continúa la hidrólisis (otra molécula de agua?) se transfor­
ma en A N H ID R O G IT A L IG EN IN A  y D IG ITO XO SA . Cree­
mos que la diferencia de los anhidro-compuestos de la Gl- 
T O X IN A  y la G IT A L IN A  se debe sólo a una intensidad di­
ferente de acción hidrolítica.

La G IT IN A  de K ra ff se desdobla en una genina muy 
parecida a la D IG ITO N IN A  y en galactosa; pero de los tra­
bajos de Windaus se deduce que la galactosa es un produc­
to de descomposición de los glucósidos existentes en las se­
millas, y además la G IT IN A  no ha sido otra vez aislada por 
ningún investigador, por lo cual su existencia es dudosa.

En resumen podemos decir que K ra ff descubrió un 
glucósido cuyos caracteres concuerdan en gran parte con 
la G ITO X IN A  de Windaus. En 1913 descubrió Windaus la 
G ITO N IN A  que posteriormente ha sido aislada por otros in­
vestigadores.

Para terminar indicaremos que, según los últimos es­
tudios se ha probado la existencia de cinco glucósidos per­
fectamente definidos: D IG ITO X IN A , G O TO XIN A , DIGI- 
TA LU M  VERUM  (activos sobre el sistema circulatorio), y 
D IG ITO N IN A  y G ITO N IN A  (inactivos).
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Extracción de los glucósidos de la Digital

Antes de comenzar nuestras experiencias de extrac­
ción de los principios activos de la Digitalis purpúrea, he­
mos hecho ensayos preliminares, tendientes a escoger el 
material de mejor calidad para nuestros trabajos. La deci­
sión de operar exclusivamente sobre material recogido en 
los terrenos de "La Liria", obedeció no sólo a la exuberan­
cia de vegetación allí observada, sino a la cantidad de glu­
cósidos que esas plantas indicaban tener, después de ensa­
yos previos que en ellas verificamos. Para esto utilizamos 
dos métodos: el microquímico de Baylat y el de precipitación 
de Shneider. Siguiendo el primer método hicimos un corte 
transversal del limbo de la hoja y le impregnamos con una 
solución formada por una mezcla de solución de ácido pí- 
crico al 1 % y una gota de solución de sosa cáustica al 
10% . Después de tres minutos aparecieron en el fondo ama­
rillo de la preparación micrográfica unas manchitas pardo 
rojizas, correspondientes a los grupos celulares y a las cé­
lulas aisladas sintetizadoras de glucósidos. Este ensayo nos 
proporcionó el importante dato de que en las plantas des­
arrolladas en "La L iriaM se encuentran en abundancia las 
células formadoras de glucósidos.

Siguiendo el método de precipitación de Shneider, hi­
cimos una infusión de tres gramos de polvo de hojas en 2 0 0  

c.c. de agua destilada, y le mezclamos con una solución al 
5%  de ferrocianuro de potasio, obteniendo un enturbamien- 
to pronunciado. Tonto el método de Baylat como el de 
Shneider aplicamos a las plantas recogidas en tres puntos 
correspondientes a otros tantos climas de la provincia del
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Tungurahua, encontrando que las plantas de mejor calidad 
eran las de "La Liria".

En cuanto a las normas de la recolección de las hojas, 
nos hemos sujetado en parte a las que prescribe el Codex 
desde el año de 1909, y en porte a las que han demandado 
las circunstancias del medio.

El Codex y la Convención Internacional prescriben que 
la recolección de las hojas se haga de una planta "que aún 
no esté en florescencia o que ésta empiece, lo que sucede 
cuando tiene dos años". Entre nosotros la planta originada 
por germinación de semillas florece también a los dos años; 
pero las nuevas rosetas originadas por desarrollo del tallo 
rizomático, florecen cada año; es decir, se desarrolla una 
roseta, florece y se seca, al siguiente año hay un nuevo flo­
recimiento de otra roseta de la misma planta, y así sucesi­
vamente, en los demás años.

Se recomienda además que la recolección se haga en 
el mes de abril, por cuanto las plantas florecen en el mes 
de junio; pero en "La LiriaM hemos recogido flores muy desa­
rrolladas en los meses de agosto y febrero, por lo cual la re­
colección la hemos hecho en el mes de junio o en el mes de 
diciembre. Para no sufrir equivocaciones hemos recogido 
las hojas de las plantas cuyo TALLO  FLORAL está en vías 
de desarrollo pero que no haya florecido todavía, pues por 
experiencia personal hemos comprobado que las plantas 
floridas son muy pobres en glucósidos, (la comprobación 
hemos hecho medíante la reacción de Shneider). El Codex 
también prescribe "que se utilicen plantas salvajes, por ser 
el doble más ricas que las cultivadas, y de preferencia, las 
que crecen en lugares secos". Pero las experiencias actua­
les sobre este punto nos enseñan algo muy diferente; así 
en la Revista de Química e Industria (1935), recomiendan 
el cultivo metódico de la Digitalis purpúrea por cuanto el 
porcentaje en principios activos sube considerablemente; y 
en cuanto a las condiciones de humedad, Chevalier, uno de 
los más notables experimentadores,-indica el terreno húme­
do como uno de los mejores para el buen desarrollo de la Di­
gitalis purpúrea. Nuestra planta crece en lugares húmedos 
y no es cultivada, de manera que la prescripción del Codex 
se ha cumplido sólo en parte.

Las hojas las hemos dejado secar espontáneamente en 
un lugar obscuro y seco. En un clima de tan poca humedad
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como el de Ambato, la operación ha sido fácil y rápida, de­
morándose de cinco o seis días. Poro la conservación he­
mos usado frascos obscuros de tapa esmerilada; pero como 
el polvo ha sido sometido a la extracción en breve tiempo 
no hemos creído necesario estabilizarle con vapores de al­
cohol.

La pulverización no la hemos efectuado en ningún apa­
rato mecánico, sino que hemos estrujado insistentemente 
las hojas en las manos y hemos cernido en tamiz N° V I; vol­
viendo a estrujar y cernir y repitiendo esta operación al­
gunas veces, hemos obtenido un polvo fino, constituido en 
su mayor parte por parenquima clorofílico, quedando co­
mo residuo en el tamiz restos de nervaduras.

EXTRACCION DE LA D IG ITO XIN A.

Los métodos para la extracción de los principios medi­
camentosos de la Digital son varios, y corresponden a igual 
número de investigadores, que en el afán de obtener el pro­
ducto cada vez más puro, han introducido las modificacio­
nes necesarias para cumplir su objeto. Sin embargo, el plan 
fundamental es el mismo en todos los casos y sólo hay di­
ferencias de detalle. Respecto a la D IG ITO XIN A todos los 
métodos se reducen a seis operaciones fundamentales que 
son las siguientes:

Primera.— Lavado del polvo de las hojas por dos ve­
ces con agua fría, con el objeto de despojarle de las subs­
tancias solubles en ella, tales como sales y ácidos orgáni­
cos, secreciones de los pelos glandulosos, materias coloran­
tes, etc. Además sin ser disueltas son arrastradas muchas 
substancias en estado coloidal, tales como saponinas, clo­
rofila, resinas grasas, etc. Si el agotamiento se hace con 
un exceso de agua y más de dos veces, sale también gran 
parte de la G ITO XIN A contenida en el polvo, conforme he­
mos de ver cuando tratemos de la extracción de este glu­
cósido.

Segunda.— Agotamiento con alcohol de 50 a 60% , 
en el cual se disuelve íntegramente toda la D IG ITO XIN A  y 
demás substancias solubles en alcohol, como son la cloro­
fila, resinas, grasas, etc.
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Tercera.— Defecación de las soluciones alcohólicas 
con acetato o subacetato de plomo, con el objeto de des­
pojarlas de las impurezas que todavía restan; así, las gra­
sas se saponifican formando jabones insolubles, igualmen­
te los toninos y los ácidos orgánicos forman tanatos, mala- 
tos, antirrinatos, etc., de plomo, y las gomas, albúminas y 
saponinas, precipitan en forma de compuestos insolubles.

Cuarta.— Desalojamiento de la sal de plomo usada 
en la operación anterior por medio de ácido sulfhídrico, sul­
fato, fosfato o bicarbonato sódicos, con la consiguiente for­
mación de las sales insolubles, sulfure, sulfato, fosfato y 
carbonato de plomo.

Quinta.— Extracción de las soluciones alcohólicas con 
otro disolvente de distinta densidad, de modo que se formen 
dos zonas y el glucósido vaya disolviéndose lentamente y 
pasando al nuevo disolvente puro.

Sexta.— Purificación por cristalizaciones sucesivas en 
diversos disolventes, y precipitaciones en líquidos no disol­
ventes. En algunos métodos se usa el carbón animal como 
decolorante.

Para verificar nuestro trabajo de extracción hemos es­
tudiado con la detención requerida, los métodos de Keller 
y Frome de Kaliani y de Cloetta, decidiéndonos a usar este 
último por estar más de acuerdo con nuestros medios de tra­
bajo. En resumen el método de Cloetta es el siguiente:

Se lava dos veces con agua fría el polvo desecado y 
después de prensarlo cuidadosamente, se agota con alcohol 
de 50 a 60% . Las soluciones alcohólicas se purifican con 
acetato de plomo, y despoja del exceso de plomo con ácido 
sulfhídrico. Luego se agita con éter las soluciones de color 
amarillo claro, y los líquidos etéreos se evaporan a seque­
dad. El residuo se disuelve en cloroformo y luego se preci­
pita con éter de petróleo. Después se disuelve este precipi­
tado en alcohol y se precipita con acetato de plomo y amo­
niaco. Luego se extrae el líquido con cloroformo y la solu­
ción clorofórmica se evapora a sequedad. El residuo se di­
suelve en alcohol de 40%  y se deja cristalizar. Los crista­
les obtenidos se disuelven luego en cloroformo, se precipita 
con éter y se vuelve a recristalizar en alcohol.
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Como se ve, en este método no se especifican las can­
tidades precisas de alcohol, cloroformo, acetato de plomo, 
etc., que deben usarse, por lo cual nosotros hemos tomado 
como punto de referencia las cantidades usadas en el pro­
cedimiento de dosificación de Keller y Frome, que desde 
luego que se usan para una dosificación son muy precisas.

De este modo la aplicación del método de Cloetta la 
hemos efectuado en la forma que sigue:

Hemos tomado 50 gramos de polvo y hemos desecado 
en la estufa, teniendo cuidado de que la temperatura no 
pase de 6 0 ', por cuanto a 65 ya comienza la descompo­
sición de los glucósidos de la Digital.

El lavado del polvo hemos efectuado del siguiente mo­
do: colocados los 50 gramos de polvo en un percolador de 1  

litro de capacidad hemos añadido el doble de su volumen 
de agua y después de agitar durante unos cinco minutos 
hemos dejado en reposo durante media hora hasta c la rifi­
cación del líquido. Esta clarificación no se efectúa defini­
tivamente, pues el líquido queda algo turbio, pero el polvo 
se sedimenta completamente. El líquido que sobrenada es 
de color verde aceituna obscuro, de sabor amargo, de olor 
aromático característico (a panela), y de reacción neutra.
( (En una ocasión que trabajamos con un polvo importado, 
al parecer muy guardado, obtuvimos una reacción franca­
mente á c id a ).

La cantidad de agua usada en la operación fué de 200 
gramos, pues el volumen de los 50 gramos de polvo es prác­
ticamente de 100 c.c. El polvo absorbe más o menos 100 
c.c. de agua, de manera que la cantidad de líquido que que­
da sobre el polvo después de la sedimentación es de 1 0 0  c.c. 
(Hay que advertir que el percolador estaba ya dispuesto 
como para efectuar la lixiviación, es decir, con su criba de 
porcelana, un poco de algodón y munición de vidrio, y que 
la agitación del polvo durante los cinco minutos indicados, 
se hizo cuidadosamente con una varilla de vidrio ). La se­
paración del agua la hemos hecho mediante una pipeta; el 
polvo humedecido restante le hemos esprimido con una va­
rilla de porcelana, después de abrir la llave del percolador, 
con el objeto de despojarle en lo posible del agua.

Las gotas que caen del percolador al esprimir el líqui­
do sqn de color pardo obscuro y muy amargas. No será por 
demás advertir que la operación que hemos efectuado no
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tiene nada que ver con una verdadera lixiviación, pues no 
se trata sino de un lavado del polvo; hemos utilizado el lixi- 
viador por cuanto la operación subsiguiente se reduce a una 
lixiviación propiamente dicha, y hemos evitado así el tras­
lado molestoso del polvo, desde otro recipiente al perco­
lador.

Terminada así la primera operación, pasamos a efec­
tuar el agotamiento con alcohol de 60°. Como se trata de 
una verdadera lixiviación, nos sujetamos a todas las reglas 
indicadas para estos casos. Cerrando la llave del lixiviador 
comenzamos a añadir lentamente el alcohol, esperando que 
cada porción sea absorbida primeramente por el polvo. Es­
ta absorción se hace rápidamente, por cuanto el polvo ya 
estaba humedecido. El método indica que se use alcohol 
de 50 a 6 0% , y nosotros hemos escogido el de 60 tenien­
do en cuenta que la humedad contenida en el polvo haría 
bajar el grado alcohólico en regular proporción. Cuando 
el polvo ya estaba saturado de la solución alcohólica, hemos 
agregado un exceso de alcohol de modo que quede sobre el 
polvo una cantidad de líquido de unos tres centímetros de 
altura.

Según las regios generales de la lixiviación se debe de­
jar en maceración cuatro días más o menos según' los ca­
sos; pero como no hemos dispuesto de normas específicas 
para este caso, hemos tomado en cuenta, que en el proce­
dimiento de dosificación de Digitoxina de Keller y Frome, 
se macera el polvo sólo durante tres horas, por lo cual he­
mos mantenido macerándose el polvo en el lixiviador du­
rante 24 horas; tiempo éste, que nos ha parecido suficien­
te para que se disuelva toda la Digitoxina. Abierta la llave 
del lixiviador hemos dejado caer 2 0  gotas por minuto, te­
niendo cuidado de mantener la altura del líquido corres­
pondiente, sobre el polvo, y gastando 500 c.c. de alcohol. 
El agotamiento se ha concluido en 72 horas, tiempo que 
concuerda con el aconsejado en las reglas generales de la 
lixiviación, las cuales indican que la cantidad escurrida en 
las 24 horas debe ser una vez y media el peso del polvo usa­
do. Las primeras porciones del líquido alcohólico son de 
color pardo obscuro y muy densas, después las gotas van 
aclarándose poco a poco hasta quedar casi incoloras al ter­
minarse la extracción.
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Los líquidos alcohólicos tienen sabor amargo intenso 
y olor aromático a jugo de caña en vías de fermentación 
(guarapo); la reacción de estos líquidos es neutra.

Para la tercera operación hemos usado una solución 
de acetato de plomo, compuesta por 12,50 gramos de ace­
tato disuelto en 50 centímetros cúbicos de agua destilada 
(esta solución se usa en el procedimiento de Nativelle). 
Inmediatamente después de agregada la solución plúmbi­
ca, se forma un precipitado amarillo canario, denso y exce­
sivamente fino. Dejando en reposo el sistema hasta sedi­
mentación, el precipitado va obscureciéndose lentamente y 
el líquido que sobrenada tiene un color anaranjado obscu­
ro, sabor dulzaino amargo y reacción ácida al papel de tor­
nasol, siendo completamente transparente. Luego hemos 
verificado la filtración usando doble filtro por cuanto e! pre­
cipitado es tan fino que pasa por un solo filtro. El precipi­
tado que queda sobre el filtro se obscurece rápidamente 
tornándose pardo verdoso con manchas negruzcas.

Trasladando el líquido filtrado a una medida de 1 li­
tro de capacidad damos principio a la cuarta operación, pa­
ra lo cual hacemos burbujear el ácido sulfhídrico durante 
media hora. El precipitado obtenido es al principio de co­
lor café rojizo, y conforme pasa el tiempo se cambia en ne­
gro, cubriéndose luego de una capa plateada brillante, en 
las partes que se desecan a los bordes de la medida. Pasa­
da la media hora filtramos, y con el objeto de cerciorarnos 
de la completa precipitación hacemos burbujear nuevamen­
te el ácido sulfhídrico obteniendo nuevamente abundante 
precipitado. Por este motivo mantenemos la acción del áci­
do sulfhídrico durante otra media hora; filtramos, y hace­
mos nuevamente la prueba de precipitación en el líquido 
filtrado, sin obtener en esta ocasión ningún precipitado. El 
líquido filtrado tiene una coloración amarillo clara y es 
completamente transparente, olor aromático, débilmente a 
ácido acético, reacción ácida, sabor amargo.

Para verificar la quinta operación, trasladamos el lí­
quido claro a un embudo de separación de 500 c.c. de ca­
pacidad, y añadimos la primera porción de éter (50 c .c .), 
girando luego suavemente el embudo inclinado, para que 
se verifique la extracción sin emulsionarse el éter en el lí­
quido pobremente alcohólico. Después de un cuarto de ho­
ra hemos dejado en reposo colocando el embudo en posi­
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ción completamente vertical, hasta observar completa trans­
parencia de los dos líquidos superpuestos.

La separación de los líquidos etéreos, ha sido qu izó la 
parte más difícil de nuestro trabajo. Al principio intenta­
mos hacerlo con una pipeta, pero la lentitud de absorción 
requerida para separar sólo el éter, fué impedida por la ac­
ción del éter sobre la boca, que provoca salivación y obliga 
a suspender la operación. Además el éter se enturbiaba 
después de pocos momentos. Ensayamos luego un sifón va­
liéndonos de una manguera muy delgada de caucho; pero 
en la superficie de la manguera se quedaba impregnada 
buena cantidad de residuo de evaporación del éter, aparte 
de que después de pocos momentos comenzaba a pasar el 
líquido hidro-alcohólico. Al fin decidimos abrir la llave del 
embudo para que salga el líquido hidro-alcohólico el cual 
fué recibido en un recipiente separado, después de lo cual 
recibimos el éter en un balón. Nuevamente pusimos el lí­
quido hidro-alcohólico en el embudo, luego añadimos otros 
50 c.c. de éter, y repetimos la operación gastando 250 c.c. 
de éter, 50 en cada vez.

Los líquidos etéreos eran completamente transparen­
tes y coloreados tenuemente de amarillo verdoso; al mismo 
tiempo el líquido hidro-alcohólico iba perdiendo color des­
pués de cada extracción.

La destilación de los líquidos etéreos la verificamos 
con todas las precauciones para evitar la inflamación. Uti­
lizamos un baño maría calentado con lámpara de alcohol, 
recibiendo el éter en frasco cerrado, más bien dicho en un 
balón dotado de un tubo lateral, en el cual conectamos una 
manguera que desemboca en el sifón del lavabo. Conforme 
iba disminuyendo el volumen del éter, éste se coloreaba de 
amarillo, luego anaranjado, y por último, cuando ya se re­
dujo a unos 5 c.c., presentaba un color pardo rojizo.

El residuo etéreo presenta un aspecto oleoso, espeso, 
de color pardo obscuro; olor a ácido acético y a manteca 
rancia. Debido seguramente a nuestra defectuosa manera 
(si cabe decir) de separar los líquidos etéreos del hidro-al­
cohólico, había pasado a estos últimos apreciable cantidad 
de agua acidulada con ácido acético, la cual apareció en los 
últimos estados de la destilación del éter. Con el objeto de 
desalojar toda el agua evaporamos a sequedad en un baño 
maría; pero el olor del ácido acético era excesivamente ¡n-
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tenso, por lo cual ya adivinamos el resultado, o más bien el 
fracaso que íbamos a obtener. Lógicamente, la pequeña 
cantidad de digitoxina extraída, en contacto prolongado y 
a la ebullición tenía que desdoblarse y destruirse en presen­
cia de una solución acética. En efecto, siguiendo las indi­
caciones del método disolvimos el residuo etéreo en cloro­
formo (se disolvió sólo una parte) y al precipitarle con éter 
de petróleo obtuvimos una masa amorfa, parda, que some­
tida a los posteriores tratamientos no cambió de estado y 
no presentó en ningún momento las características de la

DIGITOXINA.

Como era natural, tuvimos que repetir el trabajo, si­
guiendo exactamente el mismo procedimiento indicado, 
hasta la cuarta operación.

Tomando en cuenta que la Digitoxina es más soluble 
en el cloroformo que en el éter, y que el cambio de disol­
vente (cloroformo en vez de alcohol) no podía influir ma­
yormente en el método seguido (esto no aseguramos cate­
góricamente, pues bien podemos estar equivocados) veri­
ficamos el agotamiento del líquido hidro-alcohólico con 
cloroformo en vez de éter. De esta suerte la separación de 
los líquidos se hizo fácilmente, pues el cloroformo por su 
densidad ocupó la parte inferior del embudo, con lo cual 
sólo abriendo la llave se conseguía la separación.

El residuo de destilación del cloroformo era de color 
pardo rojizo, homogéneo, sin olor a ácido acético (como 
era en el caso anterior), sino aromático intenso a panela.

Para comenzar fa sexta operación, disolvimos el resi­
duo clorofórmico en tres c.c. de cloroformo, y luego añadi­
mos 50 c.c. de éter de petróleo, obteniendo un precipitado 
blanco cristalino, abundante. Después de sedimentación y 
clarificación completa del líquido, filtramos y dejamos de­
secar por evaporación espontánea del éter de petróleo, des­
pués de lo cual, el precipitado pulverulento, tomó ligera co­
loración amarillenta. Luego añadimos 10 c.c. de alcohol ab­
soluto, y a la solución obtenida le tratamos con tres c.c. 
de solución de acetato de plomo al 25% y dos c.c. de amo­
niaco al diez por ciento, (estas cantidades se especifican 
en el procedimiento de Nativelle), trasladando la mezcla 
a un embudo de separación de 1 0 0  c.c., por no disponer de
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otro más pequeño. Aquí hemos añadido 20 c.c. de cloro­
formo, y después de agitar pausadamente y dejar media 
hora en reposo, hemos separado el cloroformo gota a gota 
recibiéndolo en un vasito de tapa esmerilada de 50 c.c. de 
capacidad. Evaporada en baño maría la solución clorofór- 
mica, hemos obtenido un residuo formado por cristales im­
pregnados de una substancia oleosa ligeramente amarillen­
ta. Luego hemos disuelto este residuo en 5 c.c. de alcohol 
de 4 0 % , trasladando la solución a un vasito de precipita­
ción pequeño dejando cristalizar espontáneamente. El as­
pecto del polvo cristalizado (por ser los cristales muy pe­
queños no se notan a simple vista, de modo que su conjun­
to presenta la forma pulverulenta), es blanco cremoso, mu­
cho más claro que en los primeros estados de purificación. 
Hemos trasladado la solución de 5 c.c. a otro recipiente, por 
cuanto en las paredes del vaso utilizado anteriormente se 
depositó una resina oleosa en forma de una fina película.

Prosiguiendo la purificación hemos vuelto a disolver el 
polvo cristalino en tres c.c. de cloroformo y hemos precipi­
tado con éter; filtrando este precipitado y disolviéndolo en 
el mismo filtro con 10 c.c. de alcohol de 9 0 % , hemos hecho 
cristalizar por última vez obteniendo el polvo que presen­
tamos a la H. Comisión informadora de la Tesis.

Por no tratarse de una dosificación no hemos tomado 
¡as precauciones del caso. Sin embargo, para darnos cuen­
ta de la cantidad de Digitoxina extraída la hemos pesado 
obteniendo como resultado, la cantidad de 0,0942 gramos, 
equivalentes a 0 ,1884% .

La Digitoxina que hemos obtenido, naturalmente no 
es pura, como podrá observarse; pues conserva todavía un 
ligero olor aromático y no es completamente blanca. He­
mos puesto todo interés y decisión en orden a cumplir en 
lo que nos ha sido posible, las indicaciones del método de 
purificación y el no haber conseguido un resultado plena­
mente satisfactorio, atribuimos, en primer lugar a nuestra 
falta de preparación para esta clase de trabajos, y en se­
gundo lugar a la naturaleza misma de la planta estudiada.

Con el objeto de salvar en parte nuestra responsabili­
dad en este punto, vamos a trasladar literalmente un con­
cepto de un notable investigador de estos últimos tiempos 
(1933) sobre la pureza de los glucósidos extraídos de las 
hojas de Dig¡talis purpúrea.
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El profesor Dohrn, se expresa así:
"Las hojas de Digital, como muchas otras drogas, fue­

ron objeto, desde hace mucho tiempo, de ensayos orientados 
a substituir las drogas de composición variable por substan­
cias activas, a ser posible cristalizadas, y susceptibles de 
dosificación exacta. Estos estudios dieron principio con la 
digitalina cristalizada Nativelle, pero a pesar de los nume­
rosos trabajos de Kaliani, Schmiedeberg, Kraff, Cloetta y 
otros, no han tenido hasta la fecha completo éxito, YA  QUE 
BIEN EXAMINADAS TODAS LAS SUBSTANCIAS DE ES­
TA NATURALEZA PREPARADAS HASTA AHORA, HAN 
RESULTADO SER MEZCLAS MAS O MENOS IMPURAS de 
cuerpos que ejercen acción sobre el corazón". (Enciclope­
dia Ullmann, letra D, pág. 643).

Además, en un número de la Revista de Química e In­
dustria (1935), se habla de la tendencia a abandonar la 
digitalis purpúrea como materia prima de la extracción de 
Digitoxina, substituyéndola por la Digitalis lanatta de Ar­
menia, por ser esta última más rica en glucósidos, y sobre 
todo porque tiene menos cantidad de impurezas, las cua­
les abur¡dan en la Digitalis purpúrea dificultando enorme­
mente la extracción de los glucósidos.

La Digitoxina extraída por nosotros, responde a todas 
las reacciones anotadas en otro lugar.

El glucósido que impurifica a la Digitoxina comercial, 
es la Gitoxina que también se extrae de las ho.jas. A esta 
circunstancia atribuimos el hecho de que al efectuar la 
reacción de Keller en nuestro producto aparezcan también 
las coloraciones propias de la Gitoxina en los primeros mo­
mentos de la reacción.

Hemos ensayado también la hidrólisis con ácido clor­
hídrico, para obtener el desdoblamiento; pero no hemos lo­
grado aislar la genina, porque para esto se necesita dispo­
ner por lo menos de un gramo de substancia. El desdobla­
miento ha sido comprobado mediante la adición de Licor 
de Fehling el cual se ha reducido dando la coloración roji­
za característica. La reducción del Licor de Fehling se de­
be, pues, a la presencia de la digitoxosa, que como todo 
monosacárido es reductor. Como no hemos logrado cono­
cer los caracteres de la osazona de la digitoxosa, no hemos 
podido caracterizarle mediante la reacción de la fenilhidra- 
zina de Fisher. Sin embargo, verificamos la reacción de la
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fenilhidrazina, previa neutralización del líquido con unas 
gotas de solución diluida de sosa cáustica (por cuanto la 
presencia de ácidos minerales libres impide la reacción); 
obteniendo una coloración amarillenta y un ligero enturba- 
miento. Este enturbamiento no podíamos atribuirlo, si a la 
formación de fenihidrazona o a la formación de la osazo- 
na. Para cerciorarnos de qué se trataba, añadimos al sis­
tema de experiencia unas gotas de ácido sulfúrico y perclo- 
ruro de hierro, obteniendo una coloración rojiza, lo cual in­
dicaba que seguramente se había formado una hidrazona. 
Además, si nos fijamos en la estructura de la digitoxosa, 
vemos que es difícil que se forme la osazona, por cuanto pa­
ra formarse estos compuestos, reacciona la segunda molé­
cula de fenilhidrazina con el grupo alcohólico contiguo al 
aldheidico; pero como en la digitoxosa el grupo inmediato 
al aldehido es C H V nos parece difícil que se forme la osa- 
zona.

Extracción de la Digitoxina según el 
procedimiento Nativelle.

Para este trabajo hemos tomado 50 gramos de polvo 
y le hemos desecado en la estufa en las condiciones ya co­
nocidas. Advertiremos que en todos los trabajos dé extrac­
ción tomamos 50 gramos (cantidad pequeña relativamen­
te ), por cuanto las hojas frescas rinden sólo un 15% de 
polvo, y dada la cantidad de plantas que hemos dispuesto 
para nuestras experiencias (treinta más o menos), no nos 
ha sido posible obtener mayor cantidad de polvo.

Siguiendo el procedimiento de Nativelle, hemos colo­
cado el polvo en el lixiviador y le hemos humedecido con 
un volumen igual de una solución de acetato de plomo al 
2 5% . La masa resultante la hemos dejado en reposo du­
rante 24 horas hasta completa imbibición del polvo. Luego 
verificamos el agotamiento con 500 c.c. de alcohol de'50% . 
Las primeras gotas del líquido tienen un color café obscu­
ro y sabor intensamente amargo. La reacción del líquido 
es francamente ácida (seguramente esta acidez no alcan­
za a descomponer los glucósidos, cuando el método indica 
proceder a s í) ; y el olor es aromático a panela.

El agotamiento ha demorado tres días haciendo pasar 
más o menos 20 gotas por minuto. Luego hemos mezclado
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el líquido alcohólico con una solución saturada de 8  gramos 
de bicarbonato de sodio, obteniendo abundante precipita­
do amarillo anaranjado.

El líquido después de sedimentación del precipitado, 
tiene una coloración verde aceituna claro, sabor amargo y 
reacción neutra. Después de completa clarificación hemos 
filtrado y le hemos privado de alcohol por destilación a fue­
go lento, concentrando luego a 100 c.c. Estos 100 c.c. di­
luimos luego con un volumen igual de agua destilada ob­
teniendo nuevamente un precipitado verdoso fino. La pre­
cipitación se debe, naturalmente, a que todas las substan­
cias que se disolvieron en el alcohol de extracción (entre 
ellas la Digitoxina) vuelven a precipitar en el agua (en 
donde no se disuelven) por haberse separado todo el alco­
hol en la destilación. Después de la clarificación separamos 
el líquido acuoso por decantación, el cual tiene un color ca­
fé obscuro y sabor amargo; en tanto que la masa verdosa 
precipitada le esprimimos cuidadosamente en el mismo re­
cipiente en que se encontraba, separando las últimas por­
ciones de líquido acuoso. Esta masa verdosa le suspendi­
mos, o más bien dispersamos cuidadosamente en 50 gra­
mos de alcohol de 8 0% , con el objete de que se vuelvan a 
disolver los glucósidos. (Esta última operación del proce­
dimiento Nativelle nos parece defectuosa, por cuanto, a pe­
sar de que la Digitoxina es prácticamente ¡nsoluble en el 
agua, no lo es absolutamente; prueba de ello es que cuan­
do se agota con agua las hojas se encuentra en ella gran 
cantidad de Digitoxina, conforme hemos de ver cuando se 
trate de la extracción de la Gitoxina. Por consiguiente, en 
el líquido acuoso separado de la masa verdosa que contie­
ne la Digitoxina, tiene que irse gran parte de la Digitoxina. 
Para corroborar esto, basta fijarse en la diferencia de por­
centajes de principio activo, obtenidos por los procedimien­
tos de Nativelle y Keller y Fromme; en este último (que es 
de dosificación desde luego) el porcentaje es de 0,26 a 
0 ,30% , y en el de Nativelle apenas avanza 0 ,10% .

Siguiendo el método, calentamos la suspensión alco­
hólica en baño maría hasta ebullición y le añadimos luego 
una solución saturada de 0.50 gramos de acetato de plomo, 
obteniendo un precipitado amarillo canario; filtrado el lí­
quido alcohólico después de haberlo hecho enfriar, le he­
mos sometido a la ebullición con 2,50 gramos de carbón
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animal pulverizado; luego privamos de alcohol por calen­
tamiento al baño maría, y por fin evaporamos a sequedad 
obteniendo una masa negra opaca. Triturando esta masa 
hemos agotado con cloroformo en un embudo de separa­
ción, gastando 100 c.c. de cloroformo. Los líquidos cloro- 
fórmicos tienen una coloración amarillenta clara. Estos lí­
quidos trasladamos a un balón de Soghlet y efectuamos la 
destilación y no por sus cualidades especiales de renovar 
los líquidos condensados). El residuo clorofórmico tiene 
apariencia oleosa y color café rojizo y olor a panela y man­
teca rancia. Colocado en un desecador durante media ho­
ra comienzan a asomar en medio de la masa opaca unos 
cristales en forma de agujas, que corresponden a la Digi- 
toxina extraída.

La purificación hemos comenzado disolviendo el resi­
duo en 10 c.c. de alcohol de 9 0% , añadiendo luego a esta 
solución 0 , 1 0  de acetato de plomo disuelto en la menor can­
tidad posible de agua. Luego hemos añadido 0,50 gramos 
de carbón animal granulado, haciendo hervir durante diez 
minutos. La solución alcohólica al principio coloreada en 
amarillo se descolora casi completamente. Luego filtra­
mos y lavamos el filtro con alcohol de 90% , y dejando cris­
talizar espontáneamente, obtenemos la Digitoxina en rela­
tivo estado de pureza.

Los sucesivos tratamientos de purificación, con sus 
respectivas filtraciones, precipitaciones y disoluciones, van 
restando poco a poco la cantidad de Digitoxina (impura 
desde luego) obtenida al principio. Con el objeto de obte­
ner la digitoxina lo más pura posible, proseguimos el trata­
miento indicado en el método que estamos siguiendo. Pa­
ra esto, disolvimos la substancia nuevamente en 1 0  c.c. de 
alcohol de 90% , añadiendo después 5 c.c. de éter y 15 c.c. 
de agua. Después de agitar fuertemente en un embudo de 
separación y dejar en reposo durante un cuarto de hora, se 
forman dos capas, la superior coloreada de amarillo claro 
y la inferior incolora. Como en esta última se encuentra di­
suelta la Digitoxina, abrimos la llave del embudo y sepa­
ramos la solución alcohólica, la cual evaporamos a seque­
dad obteniendo los cristales más blancos. Luego hemos di­
suelto la substancia en 1 0  c.c. de cloroformo y después de 
filtrarle le hemos evaporado a sequedad. El residuo hemos 
vuelto a disolver en 10 c.c. de alcohol de 90%  y le hemos
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añadido 0,25 gramos de carbón animal granulado hirvién­
dole durante diez minutos. Filtrada la solución hemos de­
jado evaporar espontáneamente. El último tratamiento de 
purificación le hemos hecho disolviendo la substancia en 
cuatro c.c. de alcohol de 90% y trasladándole a un vasito 
tarado; hemos añadido 2  c.c. de éter y cuatro de agua desti­
lada y hemos abandonado a evaporación espontánea, ob­
teniendo los cristales que presentamos. Estos cristales pe­
san 0,0484, o sea 0 ,0968% .

Como se observará en la muestra presentada, los cris­
tales no están todavía completamente puros; pero si prose­
guíamos el tratamiento de purificación corríamos el riesgo 
de quedarnos sin substancia, por lo cual suspendimos el tra­
bajo, completando, desde luego el método indicado por 
Nativelle.

Esta substancia d¡ó todas las reacciones correspondien­
tes a la Digitoxina.

EXTRACCION DE LA G ITO XIN A .

Procedimiento de Cloetta.

Tomando 50 gramos de polvo hemos agotado en un 
aparato de lixiviación, con el triple de su volumen ( 1  50 c .c .) 
de agua destilada, dos veces consecutivas. El color de las 
aguas extractivas es pardo obscuro, de sabor amargo y el 
olor característico que ya conocemos. La reacción del líqui­
do es tenuemente alcalina. Los líquidos acuosos reunidos 
hemos tratado luego con una solución acuosa de acetato de 
plomo al 25% , gastando 50 c.c. de esta solución. Se ha ob­
tenido inmediatamente un precipitado abundante de color 
caoba, que poco a poco va transformándose en café obscu­
ro. Dejando sedimentar, el líquido que sobrenada es de co­
lor café rojizo, olor aromático y reacción ácida. Filtrado 
el líquido hemos añadido 40 c.c. de una solución de fosfato 
de sodio al 25% , consiguiendo la precipitación completa 
del plomo, en forma de un polvo blanco, fino, abundante. 
El líquido después de algún tiempo, y conforme va sedimen­
tándose el precipitado, va aclarándose lentamente, y pa­
sando de café rojizo a amarillo rojizo, y luego a amarillo 
claro. Después de filtrar, trasladamos el líquido a un em­



144 a n a l e s  de  l a

budo de separación de 500 c.c. de capacidad, y le agotamos 
con cloroformo, añadiendo porciones de 50 c.c. por cuatro 
veces. Los primeros líquidos clorofórmicos separados tie­
nen coloración amarillenta clara y los últimos son incoloros; 
la coloración del líquido acuoso disminuye lentamente. Des­
tilando los líquidos clorofórmicos, se obtiene un residuo 
oleoso amarillo rojizo. Este residuo le disolvimos en tres c.c. 
de cloroformo y le precipitamos con 50 c.c. de éter de pe­
tróleo, obteniendo abundante precipitado blanco cristali­
no. Este precipitado debe estar constituido por Digitoxina 
y Gitoxina en cantidades variables. Siguiendo el método de 
Cloetta, hemos filtrado después de clarificación completa, 
y luego hemos tratado en el mismo filtro, con porciones de 
5 c.c. de acetato de etilo, por cinco veces. Casi todo el pre­
cipitado se disolvió inmediatamente en el acetato de etilo, 
quedando un insignificante residuo de color amarillento, y 
de aspecto resinoso. Disuelta esta pequeña cantidad de 
substancia en alcohol de 90% y abandonada a cristaliza­
ción, se transformó en una masa blanquisca, de sabor amar­
go; conforme se puede observar en la muestra presentada. 
Disuelta luego en piridina y evaporada espontáneamente, 
no cambió de aspecto, y lo mismo sucedió disolviéndole en 
cloroformo.

Cuando recién verificamos la precipitación con éter de 
petróleo, sobre la disolución clorofórmica del residuo total, 
y observando la abundancia de precipitado, supusimos que 
habíamos de obtener buena cantidad de este glucósido; pe­
ro después del tratamiento con acetato de etilo, sufrimos 
realmente una desilusión, por cuanto el residuo insoluble 
obtenido (que debe ser de Gitoxina) era pequeñísimo; lue­
go los sucesivos tratamientos dieron resultados poco hala­
gadores, que ya hemos indicado. Repetimos la extracción 
con más prolijidad, pero obtuvimos el mismo resultado; por 
lo cual creemos que nuestra Digitalis purpúrea tiene esca­
sísimo rendimiento en Gitoxina; no así en Digitoxina, con­
forme hemos de ver al tratar de la dosificación de este glu­
cósido.

En la pequeña cantidad de substancia obtenida verifi­
camos las reacciones propias de este glucósido, obteniendo 
resultados positivos. Así, en la reacción de Keller y en la de 
Kaliani (que se operan en la misma forma que para la Di­
gitoxina) obtuvimos un anillo rojo en la zona de separación
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de la solución acética y el ácido sulfúrico, y coloración ver­
de azulada en la zona de la disolución acética. Es natural 
que las reacciones deben dar resultados positivos por ser sen­
sibles a pequeñas cantidades de glucósido, pero la cantidad 
obtenida es, como ya dijimos, escasísima.

El hecho de tener nuestro polvo de Digital escaso ren­
dimiento en Gitoxina, no tiene, desde luego, repercusión 
apreciable en sus cualidades terapéuticas, por cuanto se­
gún la autorizada opinión del Profesor Poulsson, "de los 
glucósidos de la Digital, es la D IG ITO X IN A  el de acción 
más enérgica, y al que se atribuye la acumulación, propie­
dad que sería favorable, puesto que sostendría durante va­
rios días la acción del medicamento". La substancia obte­
nida pesa 0,0064, o sea 0 ,0128% .

EXTRACCION DE D IG ITALU M  VERUM.

Procedimiento de Windaus.

Después de desecar en la estufa 50 gramos de semillas 
de Digitalis purpúrea trituradas, hemos agotado con 500 
c.c. de alcohol de 90%  en un aparato de lixiviación. El lí­
quido alcohólico que se encuentra sobre las semillas en una 
altura de tres centímetros, permanece turbio en las prime­
ras horas, y luego va aclarándose poco a poco. Las prime­
ras gotas son opacas y tienen ligerísima coloración amari­
llenta. El líquido alcohólico extraído es blanco, opaco, de 
sabor amargo, y en la parte inferior del recipiente, se sedi­
menta una substancia gelatinosa amarillenta; la reacción 
de este líquido es neutra.

Tratando al líquido alcohólico con una solución de 
acetato de plomo al 25% , se forma un precipitado abun­
dantísimo de color blanco sucio, y después de sedimenta­
ción queda el líquido completamente claro, transparente e 
incoloro. Después de filtrar añadimos 50 c.c. de solución 
de fosfato sódico al 25% , obteniendo un precipitado blan­
co de fosfato de plomo. Dejando en reposo hasta c larifica­
ción completa y sedimentación, filtramos, y al líquido filtra­
do le añadimos 50 c.c. de una solución de ácido tánico al 
5% . Obtenemos así un precipitado blanco cremoso, que 
tarda un día entero en sedimentarse. El precipitado obteni-
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do corresponde seguramente a los tanatos de los glucósi­
dos de las semillas. Después de filtrar hemos lavado en el 
mismo filtro al precipitado con sucesivas cantidades de agua 
destilada, luego hemos puesto a desecar en la estufa a 50°. 
El polvo desecado le hemos mezclado con 2 gramos de litar- 
gi rio, y disponiendo un pequeño embudo de separación a 
manera de lixiviador, hemos agotado con 50 c.c. de alco­
hol de 90% . Evaporado el alcohol al baño maría hasta se­
quedad, hemos obtenido un polvo blanco de sabor ligera­
mente amargo, que corresponde seguramente a la llamada 
digitalina alemana, la cual es una mezcla de Digitalum ve- 
rum, Digitonina y Gitonina. Este polvo hemos disuelto en 
5 c.c. de alcohol de 9 5 % , y hemos añadido doble cantidad 
de alcohol amílico, obteniendo enturbiamiento pronuncia­
do (aquí precipitan la Digitonina, la Gitonina y otras sapo- 
ninas). Filtrando el precipitado hemos recibido el líquido 
en un pequeño embudo de separación, y hemos agitado al­
ternativamente con éter y cloroformo, tres veces, usando 
10 c.c. en cada vez. Evaporados los líquidos etéreo-cloro- 
fórmicos hemos disuelto el residuo en 5 c.c. de alcohol me­
tílico, trasladando la solución a un vasito tarado y dejando 
evaporar espontáneamente, la substancia pesó 0,0973 o 
sea (1) 0 ,1946% . Como se observará en la muestra pre­
sentada, talvez este es el único glucósido que hemos logra­
do obtener en apreciable grado de pureza. Esto se debe se­
guramente a la circunstancia de que en las semillas existe 
mínima cantidad de las grasas, resinas, gomas, toninos, clo­
rofila y otras materias colorantes que impurifican al polvo' 
de las hojas.

DO SIFICACION DE LA  D IG ITO X IN A .

Procedimiento de Keller y Fromme.

Un procedimiento de dosificación varía con respecto 
a otro de simple extracción, en las precauciones con que hay 
que operar, en orden a no desperdiciar la mínima cantidad

(1 J El rendimiento medio en los variedades europeas es de 1 5 % .
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de substancia problema. En los procedimientos de extrac­
ción de Digitoxina que ya conocemos, se ha efectuado un 
lavado del polvo antes de agotarle con alcohol; pero en es­
te lavado, necesariamente tenía que irse buena cantidad de 
Digitoxina, pues a pesar de ser ¡nsoluble en el agua en can­
tidades apreciables, debe disolverse un tanto; y además en 
el lavado, debe pasar incorporada a restos coloidales del 
protoplasma de las células que constituyen el polvo. Por es­
ta razón se suprime el lavado de las hojas en el procedimien­
to de dosificación, yendo directamente al agotamiento con 
alcohol.

De esta suerte, hemos tomado 28 gramos de polvo de 
Digital, y después de desecarle en la estufa, le hemos ma­
cerado durante tres horas en 280 c.c. de una solución alco­
hólica al 69% , agitando de tiempo en tiempo. Esta suspen­
sión filtramos en un filtro de 18 centímetros de diámetro, 
obteniendo el líquido alcohólico con los caracteres que ya 
conocemos. El líquido filtrado tiene más o menos 230 c.c. de 
volumen, y de éste tomamos 207 gramos (equivalentes a 
2 0  gramos de polvo), y evaporamos en baño maría hasta 
que se reduzca a 25 c.c. Esta operación la hemos verifica­
do en una cápsula de porcelana, en la cual señalamos pre­
viamente por medio de una raya, el volumen correspondien­
te a 25 c.c. El extracto concentrado es de color verde obs­
curo y posee el aroma característico de la Digital en este es­
tado. No hemos ensayado la reacción por no separar nin­
guna cantidad de substancia impregnada en el papel. Es­
te extracto hemos trasladado a un matraz de 250 c.c. de ca­
pacidad, diluyendo luego hasta 2 2 2  c .c.; pero antes de aña­
dir toda la cantidad de agua necesaria, hemos lavado la 
cápsula con parte de ella, valiéndonos de una pipeta. Com­
pletados los 2 2 2  c.c. de volumen, hemos añadido 25 c.c. de 
subacetato de plomo, obteniendo un precipitado amarillo 
canario. (Suponemos que la razón de usar subacetato en 
vez de acetato de plomo, obedezca a evitar la acicidad que 
desdoblaría en parte el glucósido). Después de sedimenta­
ción hemos filtrado 132 c.c. por un doble filtro, y hemos 
añadido al líquido filtrado una solución formada por 5  gra­
mos de sulfato de sodio en 7 c.c. de agua, obteniendo un 
precipitado blanco pulverulento que se sedimenta rápida­
mente. Luego filtramos 130 c.c. de líquido, el cual tiene un 
color amarillo limón y es completamente transparente; (los
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1 30 c.c. de líquido equivalen a 10 gramos de polvo). El fil­
trado le recibimos en un embudo de separación, y después 
de añadir 2  c.c. de amoniaco al 1 0 % , agotamos el líquido 
con cloroformo por cinco veces, usando 30 c.c. en cada vez. 
Los líquidos clorofórmicos recibimos en un balón de Sogh- 
let, procediendo luego a la destilación. El residuo lo disol­
vimos en 3 c.c. de cloroformo y luego le tratamos con una 
mezcla de 7 c.c. de éter y 50 de éter de petróleo, obteniendo 
el precipitado blanco característico. Después de sedimenta­
ción filtramos en un pequeño filtro humedecido con éter de 
petróleo. Como en el balón quedara impregnada una pe­
queña cantidad de substancia, repetimos la operación en 
las mismas condiciones, y añadimos el precipitado obteni­
do al filtro. (En este punto nos hemos separado en un pe­
queño detalle, de las normas del método; por cuanto allí se 
indica que los líquidos clorofórmicos del agotamiento de­
ben ser recibidos en un matraz tarado. Pero un matraz de 
150 c.c. de capacidad es muy difícil pesarlo con precisión; 
por lo cual hemos preferido tarar un vasito de precipitación 
de 15 c.c. de capacidad en el cual vamos a recibir la Digi- 
toxina). El precipitado que reposa sobre el filtro, le disol­
vimos allí mismo con 1 0  c.c. de alcohol absoluto caliente, 
recibiendo la disolución en el vasito tarado que ya hemos 
indicado. Evaporada espontáneamente la solución la he­
mos tratado con 5 c.c. de éter. Evaporado este último, he­
mos puesto el vasito en un desecador durante una hora, y 
luego hemos pesado.

C á lcu lo :

VASO CON SUBSTAN CIA . . . .  9,9316 gramos
VASO V A C IO .................................................  9,8195

PESO DE LA S U B S T A N C IA .................  0,1 121 //

Esta cantidad se ha extraído de 50 
gramos de polvo, luego en 1 0 0  gra­
mos h a b rá ............................................................  0,2242

Este rendimiento del 0 ,2242% , lo obtuvimos en el pri­
mer ensayo. Repitiendo el método en otros 28 gramos de 
polvo, obtuvimos el 0 ,2913% ; y en un tercer ensayo, el
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0,2857% . El poco rendimiento del primer ensayo lo atri­
buimos, más que a la riqueza intrínseca del polvo, a nuestra 
falta de práctica en los primeros trabajos; por lo cual para 
deducir el porcentaje definitivo, hemos tomado la media 
proporcional de los dos últimos ensayos, la que correspon­
de al 0 ,2885% .

La riqueza media que señala el procedimiento de 
Keller y Fromme es de 0 ,2 6 % , de modo que el polvo ensa­
yado por nosotros es de buen rendimiento.

Damos aquí por terminado nuestro trabajo de dosifi­
cación, que lo hemos efectuado con la más grande proliji­
dad e interés. ' .



CAPITULO  VI 

C O N C L U S IO N E S

Primera.— La Digitalis purpúrea por nosotros estudia­
da, probablemente corresponde a una variedad no descrita 
hasta ahora, y por lo tanto nueva.

Segunda.— Esta variedad posee todos los glucósidos 
de acción terapéutica.

Tercera.— Su rendimiento en Digitoxina sobrepasa un 
tanto al de las variedades europeas, lo mismo que en Dígi­
ta Ium Verum.

Cuarta.— Su rendimiento en Gitoxiha es mínimo.

Quinta.— Por las razones anotadas en el apéndice, su 
acción terapéutica es muy eficiente.

Sexta.— Dadas sus cualidades químicas y terapéuti­
cas, y la exuberancia con que desarrolla en la Provincia del 
Tungurahua, puede ser industrializada en el país.



i APENDICE

Nuestro propósito final al efectuar el presente traba­
jo, ha sido investigar las posibilidades de industrializar en 
nuestro país los productos medicinales de la Digitalis pur­
púrea; para lo cual hemos averiguado su riqueza en prin­
cipios activos medicamentosos. Pero no podíamos concluir 
categóricamente, si sus cualidades terapéuticas eran o no 
eficientes. Este trabajo que por ningún concepto nos toca­
ba hacer a nosotros, pero que necesitábamos conocerlo de 
alguna manera, lo efectuó el Dr. Guillermo Hammerle, quien 
hizo su Tesis sobre la ACCION TERA PEU TIC A  de la Digi­
talis purpúrea nacional.

El Dr. Hammerle nos solicitó parte de nuestro mate­
rial de experimentación, y juntos preparamos los compues­
tos oficinales más usados, según las prescripciones del Co­
dex. Con nuestro material de trabajo se preparó los siguien­
tes compuestos oficinales:

Polvo de Digital,
Tintura de Digital,
Solución alcohólico - glicerinada de Digitalina Nati- 

velle.

Los resultados eficientes que obtuvo el Dr. Hammerle 
con nuestro material, constan en su Tesis, así como la refe­
rencia que más de una vez hace a nuestro trabajo.

Omitimos el estudio de los innumerables preparados 
comerciales de Digital, por cuanto no creemos corresponda 
a la finalidad de nuestra Tesis.

Damos aquí por terminado nuestro trabajo, esperando 
de la benevolencia de la H. Comisión informadora, el dis­
pensar sus deficiencias.
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Por el Dr. Iwan Dóry

La teoría de la Relatividad 
de Einstein y el Efecto 
Maxwell =



Resumen  p r e v i o :  La teoría de la acción próxima ha des­
cubierto, en sistemas movidos, el Efecto Maxwell ,  es decir 
una pérdida de tiempo, como consecuencia de la velocidad 
limitada de la propagación del campo. La mecánica de New- 
ton, fundada al contrarío en la acción a distancia, suponiendo 
la velocidad del campe sea infinitamente grande, no podía 
tomar en cuenta el Efecto Maxwell .

Este ensayo debe demostrar que sí tomando en cuenta
el Efecto Maxwell ,  se sabe aclarar las discordancias entre
las leyes de Newton y  las observaciones astronómicas, por 
ejemplo, el movimiento del períhelío del Mercurio y  la des­
viación de la luz, discordancias que no ha sido posible ex­
plicar hasta ahora, sino por Einsteín, siendo sus aclaraciones 
los triunfos de su teoría de la Relatividad.I

I. El E fe c to  Maxvoell: Maxwell demostró que un na­
dador, nadando en una corriente hacía abajo y  hacia arriba, 
cada vez la longitud (1) con la velocidad (c), necesita el
tiempo:

f  i 2 1no: t * —c

21 V'sino: t =  — 1 -|— 2- 1,

siendo (v) la velocidad de la corriente.
El nadador pierde, pues, la parte del tiempo correspon­

diente al valor
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lo que será llamado en adelante el Efecto M axwell  y  abre­
viado: EM.

2. El E fe c t o  Maxwell  c om pu e s t o :  La pérdida de tiempo 
tiene pues el valor:

en una corriente con la velocidad ( v ) : ........

2

en una corriente con la velocidad (w): .........  — ,
C"

en cada una de estas componentes (v) y  (w ) el valor medio:

'1 i 2

3. 2 =  v 1 w
1 1  — 2  c2 '

y  la suma en ambas componentes separadas (v) y  (w):

-") q 2 ___ V ' -i" W 2
¿ 11 ~  c-

Pero la pérdida en la corriente (v w),  equíyalente a 
la suma de sus componentes (v) y  (w) ,  no es la misma,

Q 2 (v +  w ) ' sino: 2 ,j9 = -------- 5----- •c"

De ja iguaIdad ( y + J Ú l  =  2 . ( -v '
C" \ Z C' c

2 , V = 2 (

se ve que la pérdida (p/2) en una componente (v) o (w) 
separada, es menor que su parte correspondiente (p.,“) en la 
corriente resultante (v +  w ) ,  en el valor
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Para igualar el tiempo en ambos casos es preciso, pues, 
que la velocidad compuesta (g) de la corriente resultante no 
sea igual a la suma de sus componentes (v -|- w) ,

•
f \ \ _  V 4-  wsino: (v w )  g —  , p 1.

P

La pérdida en la corriente resultante es pues no como 
antes

(v +  w ) ” _  q 2 
2  c2 _  '•2 ’

sino: ) (v +  w ) 22 0 ” •> •> ■ •) C" z p ' .  c w p'

como sí la velocidad del nadador habría aumentado desde 
su valor (c) hasta (pe), para equilibrar la diferencia de pér­
dida en ambos casos.

Esta suposición hace igual el tiempo del nadador 
para cada una de sus componentes unidas en la corriente 
compuesta, y  para sus componentes s epa rada s , es decir:

* =  5 : ( ' + J r )  =  T < ' + ' 5' ’>-

Prescindiendo de los valores menores que de segundo or­
den y  sustituyendo el significativo de ( ¡40  y  de (¡V2)> se 
obtiene:

, vw
p =  \ + •> tc

V wen donde — es el valor compuesto de! EM. 

La velocidad compuesta será pues:
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Este valor de la velocidad compuesta concuerda exacta­
mente con el teorema de la adición de velocidades de Eins- 
teín.

3. La constanc ia  de la v e l o c i d a d  de  la luz:  Vemos del 
valor de la velocidad compuesta

v - f  w
g  =  —

1 4  VWc-
que la velocidad (c) de la luz se queda constante, sustitu­
yendo: v =  c;

j + -c +  w  c
g = ----------- — c ------------ É= c.

1 +  — 1 +  — 
c c

Esto es porque el aumento de la velocidad (c), en la 
relación

es decir, la ganancia  de tiempo, tiene el mismo valor que su 
pérdida  por EM, en la relación

>+f|.
Se puede suponer, pues, que la constancia de la veloci­

dad de la luz es una consecuencia del EM que consume el 
aumento de la velocidad.

El valor =  —c  c

es el Efecto M axw el l  compuesto, sí la una componente es 
igual a la velocidad de la luz (v =  c).

S í  la velocidad (c) de la luz se compone en am­
bas direcciones con la velocidad (w),  se obtiene de las fór­
mulas:
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1  +  ^  1 + Î LC c

I —  —c —  W ry: g =  —
1 — — l — JL c c

el tiempo medio:
21

no: t T —,c
sino:

t =  — ^ ------- r + -  '

y el Efecto Maxwell  medio:

3- =  W"

como hemos visto anteriormente.

4. La com p en sa c ió n  del E fe c t o  Maxzuell: El ejemplo de 
la velocidad compuesta demuestra la discordancia existente 
entre la mecánica clásica que desconoce el EM y  una me­
cánica que sí lo toma en cuenta. Por ser imposible 
observar el EM, es preciso suponer su compensación, sin 
saber si la compensación, o sea, un hecho verdadero de la 
naturaleza, o una mera suposición para hacer valer las 
leyes clásicas con toda exactitud. Mejor dicho: no se sabe 
sí tomar en cuenta la compensación del EM, o sea una 
corrección de la observación inexacta o una corrección de 
las leyes clásicas inexactas.

En todo caso, toda clase de compensación ha de tener 
igual derecho: la compensación puede realizarse, por la con­
tracción del camino, del tiempo o de ambos a la vez. 
La contracción del camino por el valor total (¡P) del EM, es 
decir, desde la longitud (1) hasta: 1 (I — ¡P), tiene la ven­
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taja de dejar invariable el tiempo, así como un tiempo 
absoluto. Por estay'razón se adoptará en adelante únicamente 
la contracción del camino.

5. El experimento de Míchelson comprobó la compen­
sación completa del EM. Esto es el éxito del experimento y  
la última consecuencia de su fracaso.

Inversamente: La compensación total del EM por con­
tracción del camino hace entender por sí mismo el fracaso 
del experimento.

6. El teorema de la adición de las velocidades: Hemos 
visto que la velocidad compuesta tiene el valor

v -f- w
S

1 + V w
oc-

como consecuencia del EM compuesto.
La contracción del camino da el mismo valor: la com­

ponente (v), al unirse con la otra (w ) en la corriente común 
(v-f-  w), ve su camino contraído no sólo por el EM corres­
pondiente de su propia velocidad (v), como antes de la 
unión, sino además por el proveniente del EM de la otra 
componente (w), y  viceversa.

Las velocidades disminuyen, pues, proporcíonalmente al 
camino desde sus valores (v) y  (w ) hasta

v =  v 1 —
W'

w' =  w \ I — |.

La velocidad compuesta, por consiguiente

no es: 

sino:

g * v +  w  

g =  v +  w'

I —

w +  w 1 — —



UNIVERSIDAD CENTRAL 161

y  se obtiene:

g =  (v +  w) ¡ 1I __  V w |   V -f- w
. 2  (

) 1 +
V w

•>
C-

7. El experimento de Fízeau:  En este experimento fué 
la una componente

n

igual a la velocidad de la luz en el agua (siendo n el ín­
dice de refracción), y  la otra (w) igual a la velocidad del 
agua misma.

Para la velocidad compuesta se obtiene:

g =  (v +  w) 1 -

V w w
en

o prescindiendo el valor pequeño w
c n

c  i I i 1g =  — +  w  ¡ 1 — -rrn j n

Esta es exactamente la famosa fórmula de arrastre de 
Fresnel, comprobado por el experimento de Fízeau.

8. El Efecto de Doppler: Supongamos un foco lumino­
so moviéndose con la velocidad (w). La contracción de las 
longitudes ha de ser en la relación:

w
c

para compensar el EM compuesto (véase § 3). Se tiene en­
tendido que la contracción vale también para la longitud ( a )
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de la onda luminosa, midiendo todas las longitudes con la 
misma medida.

La longitud contraída de la onda será, pues

X' =  a \ 1 —
i

w

Se obtiene, la frecuencia (n') observada, cumpliendo 
con la ley de la constancia de la velocidad (c) de la luz:

c =  An =  a n =  a
c . n ,

(siendo n la frecuencia del rayo luminoso). 
Tenemos entonces

n n

1 —

w

Esta fórmula expresa el Efecto de Doppler.

9. El co r r im ien to  hacía e l  r o j o  de las rayas espectra­
les de la luz, procedente de astros con un campo gravítato- 
rio muy fuerte:

Un rayo luminoso emitido de una estrella fija recibe en 
su campo gravítatorío propio (g) una velocidad

w  =  gt,

opuesta a la velocidad de la luz.
El valor de la contracción sufrida, igual al EM, será:

w  gt m' r m' 1  m
r'.c O •c~ r

en donde significan:
La aceleración gravítatoría en la distancia (r) del obser­

vador:
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el tiempo: t =  —c

m
la masa gravítatoría: =  m.

La contracción tiene el sentido negativo, porque la fuer­
za gravítatoría tiende a retrasar la velocidad de la luz (véa ­
se §  3).

La longitud de la onda luminosa será, pues, contraída

por: w

c
* m

y  la frecuencia observada en lugar de (n) será:

n n

1 +
m
r

La duración de la vibración es así aumentada en la re­
lación:

1 +  — 
r

en concordancia exacta con la teoría de Eínsteín.
La duración de la vibración de un átomo en el Sol será, 

por ejemplo, en la relación

1 + — 
r

=  1,000 002  12

mayor que en la tierra. En el azul, con la longitud de la
o

onda igual a 4.000 A, los rayos solares serán desplazados por
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4.000 X  0,00000 2 1 2  =  0,008 A
hacía el rojo del espectro.

10. La d e s v ia c i ón  de la luz p o r  e l  Sol :  La desviación 
de un rayo luminoso, rasando la superficie del Sol, es decir 
en la distancia del centro igual a su radio (R), debe ser se­
gún la teoría de Newton:

2 m

~ R ~ ’
(siendo m la masa gravítatoría del Sol) .  Su valor numé­
rico es igual a

0 ,87" .............. (teoría de Newton).

Pero tomando en cuenta el Efecto Maxwell ,  el valor de 
la desviación ha de ser el dob le :

Como se ve en la figura, el camino y  el tiempo del 
rayo gravítatorio desde el Sol, hasta  a lcanzar el rayo lumi­
noso aumenta, en consecuencia de la velocidad de la luz, 
desde la distancia AC =  R  hasta BC =  R ] / 2  , supuesto que 
la velocidad del rayo  gravítatorio sea igual a la ■ velocidad del 
rayo luminoso. Se tiene entendido que el EM es la causa de 
este aumento. Para  compensarlo, o lo que es lo mismo, para 
que la velocidad compuesta por la gravitación y  por la luz no 
aumente, es preciso, una contracción de la distancia desde 
(R ) hasta
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R~T=~ ~  r*
y 2

Queda así empequeñecido también el radío del Sol al 
valor (r), y  la desviación del rayo rasando su superficie será:

2 m , en radíans, medido al radío (r),

o: — -  — =  2 m  —, en radíans, medido al radío (R).
r r r*

Sustituyendo el valor r =  - ,

se obtiene la desviación del rayo luminoso, rasando la su­
perficie del Sol:

4 m
——— =  0,000 008 48, en radíans,

K

y  su valor numérico

1,75"  (teoría de Newton con  EM).

Este valor es exactamente lo que ha predícho Eíns- 
teín, el cual suponía para alcanzarlo que las l íneas de la luz 
sean líneas geodésicas en la curvatura del espacio.

11. El m ov im ien to  d e l  p e r h e l í o :  En consecuencia del 
movimiento de los planetas, sus órbitas también sufren la 
contracción por

<>
V ‘R2 _  J _  iJ   § *
C ‘

para compensar el EM. Pero la contracción de la órbita s ig ­
nifica al mismo tiempo una contracción de la distancia me­
dia (a), desde el planeta hasta el Sol, y  la tercera ley de 
Keplero

a . v '  =  C
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contesta al acercamiento del planeta al Sol con un aumento 
de la velocidad (v) del planeta: La contracción de la distan­
cia. desde (a) hasta: a . (1 — ¡32), aumenta la velocidad desde

í B» I
t: v . \ 1 -f- — };, para cumplir con la ley

( J
(v) hasta:

a (1 — ¡32) . v 2 1 + 2 =  c.

, íel iEl aumento de la velocidad por el valor j 2 \ va acor'

tando más  el camino de la órbita por el mismo valor, con­
duciendo a la disminución,

3 2en resumen: (j2 -|-
2  ’

y  esta otra disminución de la distancia del Sol por el valor
ÍR2 )

| conduce, según la ley de Kepíero, a otro aumento de

la velocidad por el valor 

hasta ahora:

f , siendo entonces su aumento

p 2 p 2
P I
2  4 *

p2 sigue otraDel aumento de la velocidad por el valor 

disminución del camino, y  tenemos su valor:

o. 4_ P1-L 81 
'J 2 4 ’

y  así continúa, hasta alcanzar la disminución de la órbita 
su valor limíte:

P. 2

P2 + T + T + í + 2 |3-,
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y el aumento de la velocidad su valor limíte:
0 2 o-¿ 02
r  i iJ i iJ i ___  02
2 4 +  8 "  "C ' ~ ' •

La disminución de la órbita por (2 ¡j2) se une al au­
mento de la velocidad por (JJ-), y  da la parte del tiempo eco­
nomizado en una revolución, es decir:

Este tiempo economizado significa un movimiento del 
perihelío en adelante.

La fórmula es exactamente la misma que resulta de la 
teoría de Einstein, suponiendo que las órbitas sean líneas 
geodésicas en un espacio - tiempo quadrídímensíonal y  curvo.

Para el Mercurio, la fórmula da el valor numérico de 
42” por siglo, es decir exactamente la diferencia inexplicable 
hasta Eínsrein.
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INFORME DE LA COMISIOfo

Señor Decano:

Dando cum plim iento a la comisión que se nos ha encargado, re­
lativa al estudio de la Tesis , previa al Doctorado en Jurisprudencia y 
C iencias Sociales, presentada por el señor Licenciado don Humberto 
G arcía O rtiz , intitu lada LA FO R M A  N A C I O N A L .— Ensayo de u n a  
Sociología  de la N a c ió n  E c u a to r i a n a ,  tenemos a bien presentar el s i­
guiente Inform e:

Ante todo, la comisión estima que la Tesis del señor Licenciado 
G arcía O rtiz , por la profundidad de la investigación, es un T rab a jo  
que escapa de los ordinarios lím ites a los que frecuentem ente se ciñe 
una tesis doctoral. Es un esfuerzo culm inante de ciencia que re a fir­
ma y confirm a el bien ganado prestigio de su autor, un destacado 
ex-profesor universitario  que tuvo, en todo tiempo, el más franco 
aplauso por su intensa y extensa labor de Cátedra.

Desde las prim eras páginas de tan interesante tesis, se puede 
apreciar la hondura de la investigación, el aná lisis  lógico y raciona­
lista, el ju icio  severo y documentado, que permite c r is ta liza r a con­
ciencia el concepto de Nación y los procesos de la forma nacional. 
La idea céntrica en esta Tesis es la búsqueda de las causas socioló­
gicas que han producido el desplazam iento de la Ig lesia, como orga­
nización prevaleciente, y su desviación hacia otras formas sociales v a ­
rias y com plejas que configuran el nuevo sentido de la hum anidad eu­
ropea. El Renacim iento, la Reform a, la Teoría de la Soberanía popu­
lar, el H istoricism o Rom ántico, son capítulos medulares que preparan 
el análisis mismo de la realidad nacional ecuatoriana. Obsérvase en 

v estos Cqpítulos la más acertada interpretación sociológica de la h is­
toria, con un sentido original que demuestra el dominio pleno que 
tiene el señor Licenciado G arcía en las d iscip linas de carácter social, 
en la historia y en la filosofía  de la historia.

Puede decirse que la Parte Segunda, relativa al estudio del Ecua­
dor a través de las formas sociales, contiene la investigación más o ri­
ginal y más trascendental, por el sinnúmero de valiosas conclusiones 
acerca de la realidad nacional del Ecuador. El ju icio  crítico , la inter-

/
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prefación del dato histórico y el postulado confirm ado por la ciencia 
y la doctrina son verdaderam ente ejem p lares, sobre todo cuando a p li­
ca la teoría de la lucha de razas de Gum plow icz al medio ecuatoria­
no, para a firm a r que todo el devenir histórico de nuestra n acio na li­
dad es la constante a firm ació n  del princip io  de la lucha de grupos y 
en d e fin itiva  la dom inación o rgan izada del hombre sobre el hombre.

En conclusión , señor Decano, sin que el presente inform e, pueda 
constitu ir un ju ic io  crítico  detenido, la Com isión por Ud. designada 
opina por la aprobación de la Tesis  del señor G a rc ía , ca lificán d o la  de 
trab a jo  sobresaliente que constituye un m agnífico  aporte para la so­
cio log ía naciona l, y que debiera, por lo m ism o, ser publicado por or­
den y ausp icio  de la U niversidad C entra l para estím ulo del autor y 
para e fica z  ayuda de quienes asp iren a investigar los problemas n a ­
cionales con la precisión , ta lento  y c ienc ia  con que lo ha hecho el 
señor G arc ía  O rtiz . Dejam os a salvo su m ejor parecer.

Quito , a 23 de Enero de 1940.

(f)  Dr. Luis B ossano .

( f)  Dr. A u r e l io  G a rc í a . ( f )  Dr. C a r lo s  S a l a z a r  Flor.



ENSAYO SOBRE LA FORMA NACIONAL

A N T E C E D E N T E S .— En el decurso de las investigaciones sobre 
tan atractivo  tema, los criterios han sido diversos, predominando ya 
uno, ya otro, según la diferente agrupación nacional de que formaba 
parte el escritor, la diversa época en que v iv ía , las tendencias del par­
tido en que m ilitaba o las suyas propias, si no m ilitaba en ninguno, y 
hasta según la distinta especialización c ien tífica  a que pertenecía. 
A sí, en tanto que todos, al menos la m ayoría, se hallaban de acuerdo 
para reconocer — cosa que, por otra parte, no podían menos que h a­
cer—  la existencia de ciertas form as de agrupación humana llam a­
das naciones, cuando se trataba de construir una teoría de la nación, 
entonces aparecían ya los puntos de vista y los criterios diversos y has­
ta contrapuestos.

En vano se intentaba descubrir una común razón exp licativa de 
las unidades nacionales; en vano queríase penetrar en la que se ju z ­
gaba esencial naturaleza de e llas ; la experiencia contradecía muchas 
veces los asertos teóricos, observándose que las naciones existían in ­
dependientemente de aquellos factores que habían sido tenidos co­
mo sus reales caracteres.

Una prim era corriente intentó construir la teoría de las naciones 
apoyándose sobre el criterio  etnográfico. Según e lla , la nación no ve­
nía a ser sino la resultante de la evolución de la prim itiva tribu, la 
cual constituyendo una unidad rac ia l'ca racte rís tica  daba la nota fu n ­
damental para la futura unidad de la nación. En este sentido, raza 
y nación, venían a confundirse, pudiendo afirm arse que sólo es posi­
ble una formación nacional a llí donde preexiste una homogeneidad 
racial. Uno de los más importantes teóricos de las razas, por e jem ­
plo, Gum plowicx, cree que todas las formaciones colectivas más no­
tables — fam ilia , nación, Estado—  son el producto de la "lucha de 
razas" , esto es, de la lucha de tribus, porque cada tribu representa 
una raza.

A l hablar de la d iferencia de razas, hacíase también hincapié 
en la de lenguas, por lo que, para mayor comodidad, se llegó a soste­
ner el poligenismo de unas y otras. La tribu, ra íz de la futura na- 
cion, sign ificaba, pues, un conglomerado humano natural, dotado de 
caracteres raciales comunes y de un medio de expresión particu lar. 
Casi puede decirse que, tomada en este sentido, venía a representar
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más una especie d istin ta que una raza específica . A  esto había que 
añad ir, como lógica consecuencia, la comunidad de creencias religio­
sas, consideradas no sin justic ia  como de trascendental interés para 
la existencia m isma y el desarrollo de la agrupación tribal.

En sum a, la nación radicaba esencialm ente en la sa n g r e ,  enten­
diéndose por tal la relación de parentesco entre los diversos m iem­
bros de la tribu. La  nación — y se apelaba a su sentido etimológico—  
era así un conjunto homogéneo de individuos cuyo remoto origen era 
el mismo para todos. Todo ello, claro  está, bajo un criterio  em píri­
co - evolucionista, hasta darw inista .

Puede afirm arse  que esta prim era corriente se basaba en el 
mundo de la natu ra leza , partía del concepto de s a n g r e  que es un con­
cepto de vida ,  y asum ía caracteres de exp licación naturalista de la 
nación.-

Como contrapartida de la tendencia que acabamos de enunciar 
surgió luego una doctrina que colocaba el criterio  apreciativo de las 
unidades nacionales en el mundo del espíritu , por sobre la natura le­
za , haciendo abstención del firm e cim iento de la sangre.

Ni la unidad de raza , ni de idioma, ni siquiera de creencias re­
lig iosas, — se dijo— , pueden exp lica r la existencia  y form ación de las 
naciones. A l efecto se aducían pruebas experim entales del mundo 
real; por dondequiera que d irijam os la m irada — afirm ábase—  y en­
contremos una agrupación nacional, podemos estar ciertos de que ella 
no se debe a ninguno de los factores señalados. Ved la Su iza , Bélg i­
ca , e tc ., heterogéneamente form adas en cuanto atañe a religión, len­
gua y raza ; sin embargo, ¿cómo dudar de que representen unidades 
nacionales?

"U n a  nación es un alm a — pudo decir entonces Renán— , un prin­
cipio esp iritua l. Dos cosas que, a decir verdad, no form an sino una, 
constituyen esta a lm a , este principio esp iritua l. La una está en el pa­
sado, la otra en el presente. La una es la posesión en común de un 
rico tesoro de recuerdos; la otra es el consentim iento actua l, el deseo 
de v iv ir en común, la v o l u n t a d  de continuar haciendo va ler la heren­
cia que se ha recibido in d iv i s a "  ( 1) .

Para nada se mencionaba ya la unidad de religión, ni raza , ni 
idiom a; bastaba que un conglomerado humano tuviese su pasado, es 
decir, su historia — vale decir, el recuerdo de sucesos pasados comu­
nes—  para que pudiese constitu ir una nación. El factor his tó r ico  ad­
quirió de este modo inusitada im portancia. Era la historia , la con­
ciencia del pasado, el recuerdo de los hechos acaecidos, el verdadero 
fundam ento de la nación. Sin h istoria , no podía caber la existencia 
de una n a c ió n ;  en cam bio, cuanto más largo y gloriosa fuera la h is­
toria , tanto más gloriosa y fuerte sería aquella .

A s í, pues, un factor hasta entonces olvidado o relegado a se­
gundo térm ino, adquiría  relieves de singular trascendencia. En ver­
dad, se había descuidado el atender a la comunidad de recuerdos, se

(1) Véase: "Discours et Conferences", pág. 306.
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había creído que la n a c ión  era algo formado de una vez para siem ­
pre, como una derivación de la comunidad rac ia l, y no que podía ser 
un proceso form ativo, mejor dicho, una forma social. No se había 
tenido suficientem ente en cuenta que el p r e s e n t i z a r  el pasado, es de­
cir tener his tor ia  contribuía poderosamente a fo rtifica r lo que se l la ­
m aría luego, s e n t i m i e n to  n a c io n a l ,  y, en un alarde de m etafórica per­
sonalización del grupo, c o n c ie n c ia  n a c io n a l .

Las nuevas corrientes, posteriormente aparecidas pueden, no 
obstante su gran variedad , encuadrarse dentro de una de las dos fu n ­
damentales direcciones que acabam os de exponer. Efectivam ente, o 
se da preponderancia a los criterios de comunidad de origen, como el 
moderno rac ism o ,  por ejemplo, y entonces giramos alrededor del polo 
de la s a n g r e ;  o se subordina ésta al criterio  de comunidad de recuer­
dos y predomina el .polo del e sp í r i tu ,  si es que la historia puede ser 
considerada puramente como espíritu . O sangre o esp íritu ; o natu­
raleza o h isto ria : he a llí, pues, los términos que parecían disputarse 
la prim acía en el papel de caracteres esenciales de una unidad n a­
cional. Pero si la dirección de la s a n g r e  era rechazada por estar en­
cuadrada dentro de un ámbito evolucionista, naturalista-em pírico , la 
otra dirección corría el peligro de caer dentro del mismo ám bito, pues, 
como quiera que la historia participase del carácter de ciencia de la 
naturaleza y de ciencia social, se acababa casi siempre por tom arla 
únicam ente en el prim er sentido, por mucho que se la quisiese to­
mar en el segundo para contraponerla a la dirección anterior.

I I .— ESTA D O  DE LA  C U E S T IO N .— H abría sido francam ente mo­
tivo de serias d ificu ltades para el manejo del problema en general el 
no establecer, como se ha hecho y se halla  generalm ente adm itida, 
una d iferenciación entre dos términos las más de las veces confun­
didos y que en un tiempo relativam ente cercano pretendían s ig n ifi­
car lo mismo. La distinción ha fac ilitad o  grandemente un recto p lan ­
teamiento de la cuestión y ha proporcionado un criterio  c ien tífico  pa­
ra la d ilucidación de los problemas. Nos referimos a la distinción es­
tablecida entre el concepto de na c ión  y el de nacionalidad. Juzgam os 
que ahora es imposible comprender integralm ente la cuestión si no 
se parte de la mencionada d iferencia como de una positiva verdad.

No siempre se había tenido en cuenta tal d istinción ; al contra­
rio, am bas nociones andaban entrem ezcladas y se ap licaban indis­
tintam ente al mismo concepto. Durante el siglo X IX  acaso desde la 
prim era m itad, em pieza a entenderse diferentem ente los conceptos de 
n a c ión  y de n a c i o n a l i d a d .  Desde entonces — dice Hayes—  m ientras 
" n a c i ó n "  continuó principalm ente denotando a los ciudadanos de un 
Estado político soberano, n a c i o n a l i d a d  fué más exactam ente usada 
con referencia a un grupo de personas que hablaran el mismo idioma 
y que observasen las m ismas costum bres" (1 ) .

' I '  Véase : "Essays on N ationalism ", pág. 4.
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Quiere decir, pues, que se com enzaba a distinguir las comuni­
dades p rim itivas, derivadas de un núcleo etnográfico determinado, su­
jetas principalm ente al poderío de la s a n g r e  de aquellas otras — for­
m aciones h istóricas—  cuya prim itiva unidad de origen, si había ex is­
tido, nada sign ificaba  ya. Adem ás, podía verse claram ente que m ien­
tras las prim eras colocábanse de pronto en un terreno etno-antropo- 
lógico, las segundas se adscrib ían al de la historia.

Desde entonces se viene aceptando sin controversia la e ficac ís i­
ma distinción a que aludim os, de la cual pueden deducirse las con­
clusiones sigu ientes:

A ) La n a c i o n a l i d a d ,  en su acepción general, ha existido siem ­
pre, toda vez que no se refiere sino a una comunidad de hombres que 
tienen origen y lengua comunes y que practican sim ilares costumbres. 
En este sentido, ya las tribus p rim itivas, e tc ., constitu ían verdaderas 
nacionalidades;

B) La nación, es una form ación histórica que surge, supuestos 
ciertos factores que en un momento dado convergen a producirlq ;

C ) Los fundam entos de la n a c i o n a l i d a d  pertenecen al mundo 
de la na tu ra leza , deben ser buscados en la sangre y en la vida, a cu ­
yos im perativos inconscientes se encuentra subordinada;

D) El contenido fundam ental pertenece a la historia em pírica, 
trasciende del mundo de la sangre, aunque sin o lv idarlo , y debe bus­
carse en el fondo histórico de la colectividad .

Como toda com unidad p rim itiva , la nacionalidad — en este ca ­
so, podría tam bién llam arse tribu—  es un producto del libre juego de 
factores naturales que intervienen para su form ación. Es innegable 
la existencia  en el hombre de un instinto g r e g a r io  acaso más tarde 
transform ado en sentim iento de grupo e incluso en conciencia de gru­
po. Este instinto, que T ro tte r c la s ifica  entre los fundam entales, es con 
razón considerado por Hoyes como el verdadero fundam ento de la na­
cionalidad y de toda form a de asociación en general. El instinto g r e ­
g a r io  obra tanto más fuertem ente cuanto más prim itiva es la com u­
nidad; luego adquiere el ca rácte r de un sentim iento en virtud del 
cual el individuo experim enta ser él mismo un miembro integrante 
del grupo a que pertenece y esta ca lidad de hombre socia l  es sentida 
con más viva intensidad que la de persona in d iv idua l .  En este esta­
do, la adhesión al grupo es ciega e ilim itad a , llegando a considerar 
la misma entrega de la propia vida como muy pequeña cosa, ya que 
el grupo representa para el individuo todo lo más sagrado que hay 
sobre la tie rra . En Ja adhesión al grupo se confunden los afectos fa ­
m ilia res y la devoción al suelo, el patriotism o naciente y el apego a 
las creencias re lig iosas; las p rácticas antiguas consagradas por los 
sacerdotes y las normas d ictadas, sacram entalm ente tam bién, por los 
jueces son vínculos que ligan indisolublem ente a todos los miembros; 
los recuerdos perennizados en baladas o leyendas inelegantes, pero sen­
tidas golpean con singu lar e ficac ia  el espíritu de los asociados, lla ­
mándolos a m antener siem pre vivo el culto de sus antepasados he­
roicos y de los hombres taum atúrg icos. En una palabra , el grupo es 
la ra íz del mito y el mito — religioso, político, cósmico—  es el alma 
del grupo prim itivo . Quien dice mito, dice comunidad de hombres y 
dice cu ltura  p rim igen ia ; el mito es la fuente de la historia y la h is­
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torio es un gran sistema mítico que alim enta y v iv ifica  a un pueblo. 
Grupo sin mitos sería grupo sin alm a y sin historia, sería grupo sin 
cultura, porque toda gran cultura deriva de algún culto y el culto es 
el trasunto externo de los mitos.

No hay que extrañar, por consiguiente, que en una prim itiva 
asociación el indiv iduo no signifique más que una partícu la sin vida, 
ni debe sorprendernos el que se sienta impelido hacia la comunidad 
de un modo inexorable. Es la llam ada de la sangre la única a la que 
se presta atención, por lo cual las nacionalidades de entonces — co­
munidades raciales—  surgen verticalm ente apoyadas sobre la piedra 
angular de la naturaleza y giran alrededor del polo de la vida p ri­
m aria.

I I I .— ID EA  G EN E R A L  SOBRE LA  N A C IO N .— Pero la naciona li­
dad, tal como acabamos de describ irla e interpretarla , apenas si t ie ­
ne puntos de contacto con el concepto moderno de nación. En estric­
to sentido se trata de dos conceptos de índole diversa. A s í, si es posi­
ble anotar, respecto de la nacionalidad, algunos caracteres que la 
hacen aparecer como prim itiva y, casi podríamos decir, pre-histórica, 
alrededor de la idea de nación gravitan siempre elementos históricos, 
por lo que justamente se la ca lif ica  de formación histórica.

Nadie puede negar que la teoría, las ideas y el hecho mismo de 
la existencia de unidades nacionales son fenómenos peculiarm ente 
europeos, sólo más tarde trascendidos al mundo am ericano y no eu­
ropeo en general. Es a llí, por consiguiente, donde debemos inquirir 
sobre los contingentes que han concurrido para dar tal resultado y so­
bre el proceso mismo de su form ación.

¿Por qué determ inadas form aciones sociales — Estado, N ación— , 
ostentan un m atiz típ icam ente europeo? ¿Por qué, sobre todo, la men­
talidad europea ha demostrado una especial capacidad para la cons­
trucción de teorías sobre esos fenómenos, teorías políticas y sociales? 
En el reino de los hechos, ciertam ente, todos los pueblos y todas las 
culturas pueden presentarnos caracteres idénticos. Pero, la concep­
ción de esos hechos, su teoría ju stifica tiva  varían  inmensamente de 
uno a otro. Y  es evidente que de todas las diversas concepciones al 
respecto, son las europeas las que han alcanzado defin itiva hegemo­
nía y es evidente, tam bién, que, dentro de la cu ltura europea, son 
las teorías políticas y sociales las que en más alto grado revelan lo 
que Spengler ha podido llam ar el " a l m a  f a ú s t i c a "  del mundo occi­
dental. (V . " L a  Decadencia de O cc id en te").

Esta tendencia acaso tiene su remota explicación en las singu­
lares disposiciones espirituales de los grupos humanos derivados del 
tronco étnico ario-europeo; acaso también se justifica  por las p ecu lia­
res actividades desarrolladas en el seno de esos grupos, g racias a la 
particu lar in fluencia del escenario físico europeo; acaso, en fin , a 
más de lo uno y de lo otro, explícase aquel predominio del " t e j i d o  p o ­
l í t ico"  que dijera Hauriou, dentro del mundo occidental, por el m a­
yor vuelo m etafísico que le ha sido dado a lcanzar al hombre europeo. 
De lo que podemos estar ciertos es de la existencia de esa capacidad 
que le ha llevado a la form ulación de las más valiosas justificaciones
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teóricos de los hechos del mundo positivo. Prestemos atención a |0 
que nos dice el profesor citado : "Apenas nos atreveremos a afirm ar 
esto: que el Oriente no parece haber tenido la noción abstracta del 
Estado en igual grado que el Occidente. Cierto que han existido im­
perios inmensos en Oriente, pero no se distingue en ellos nada de 
comparable a la ciudad antigua, ni al Estado moderno. Han existido 
gobiernos, príncipes, súbditos, adm inistradores y adm inistrados, pero 
no asomaban los ciudadanos. El Oriente es esencialm ente religioso, 
muy poco m etafísico, es el tejido religioso el que instituye todas sus 
organizaciones sociales; esto es notorio en Egipto, en A s iría , en Judea, 
en todo el Islam . Sólo los fenicios parecen haber escapado a esta 
Ley ; ellos han fundado verdaderos Estados y aún Repúblicas, pero 
los fenicios son a inedias occidentales. El Occidente es al contrario 
a la vez religioso y estata l, las organizaciones sociales son instituidas 
en él, a la vez por la religión y por la razón; es el Occidente el que ha 
realizado el Estado" ( 1) .

¿Qué s ign ifica  esta profunda divergencia entre el Oriente clásico 
y el clásico tam bién Occidente? ¿A  qué se debe ese sentido religioso 
de los pueblos de Oriente y ese sentido m etafísico, de predominio de 
la razón, de los pueblos de Occidente? Siempre será considerado el 
mundo oriental como la m atriz de las teogonias y de las cosmogonías 
más exce lsas; siempre el Oriente representará al hombre de concien­
cia religiosa, que se siente subordinado a la divinidad. "D ios sobre el 
hombre" es, por eso, lo que, en frase y pensamiento felices de un es­
crito r contemporáneo, puede sim bolizar el más profundo estrato de.l 
alm a oriental.

A  la inversa, el Occidente esquem atiza al hombre vertica lm en­
te apoyado sobre el limo terrestre. De pié, firm e, hasta con asp ira­
ción a desasirse de la madre tierra (cosa imposible por c ie rto ), el 
hombre occidental se lanza en a las de su razón, pretendiendo colo­
carse sobre Dios. "E l hombre sobre D ios", he ahí el genio de Occiden­
te, ha dicho el mismo escritor. A  la verdad, el hombre occidental ha 
recibido y ha dado buena acogida a las creencias religiosas del mun­
do oriental. Sin embargo, al aceptarlas, ha querido im prim irles un 
sentido nuevo, las ha juzgado, las ha analizado  y ha pretendido in­
terpretarlas racionalm ente, como si se tratara  de una verdadera teo­
ría filosófica.

Recuérdese las exégesis de los Padres de la Iglesia Cató lica , por 
ejemplo, quienes intentaban construir una filosofía de la religión, so­
metiendo a pruebas y contrapruebas de rigor lógico hasta los más 
impenetrables de sus dogmas y m isterios. Y , así, surgieron por p ri­
mera vez las teologías, es decir, literalm ente, los verdaderos tra ta ­
dos" sobre Dios. Y , de este modo, la religión, que hasta entonces ha­
bía sido más vita l que racional, empezó a convertirse en m etafísica, 
es decir, en un puro sistema de ideas puras de la razón humana.

El intento del hombre occidental iba a seguir aún : era preciso

( I )  V . " L a  Ciencia Social T rad ic ional" , pág. 211
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hacer de sus creencias religiosas lo mismo que hacía de sus creencias 
filosóficas. Su razón era potente; había llegado a poseer y a com ­
prender la verdad de los fenómenos del mundo físico ; los había s is­
tematizado, es decir, había hecho nacer la c iencia ; ¿por qué, enton­
ces, no intentar que la religión integre también el mundo de las ve r­
dades científicas? ¿Por qué no intentar, en una palabra, adquirir una 
clara comprensión de Dios? El intento era grandioso, pero era un 
tanto vano. El "te jid o " religioso no se aviene con el " te jid o " meta- 
físico ; intentar poseer una fórmula sobre la esencia de Dios, como se 
había llegado a sentar para el movimiento de los astros o para las 
combinaciones elementales de la alquim ia, era sencillam ente irrea­
lizable.

Sin embargo, el reino de la razón humana había crecido desme­
suradamente; el mundo de las formas conceptuales desbordaba y la 
capacidad m etafísica del hombre europeo se había desarrollado en 
mengua del sentido religioso. Es por eso por lo que las concepciones 
europeas se hallan  distintivam ente m atizadas de sentido m etafísico, ra ­
cionalista , humano; es por ello por lo que surge el Estado en reem­
plazo de la Iglesia y la política prevalece sobre la religión. Pero al 
tiempo del surgimiento del Estado, también surgía en aquel mismo 
mundo una formación específica, característica , inseparable de la 
construcción estata l: la Nación.

LA  FO RM A N A C IO N A L  Y  SUS PROCESOS. 
PRO LEGO M EN OS.

El culto católico, que se torna cada vez más imponente, acaba 
por infundir en el hombre de Europa — y tanto más cuanto menos ha 
sufrido el influ jo  del mundo romano, es decir, cuanto más pagano 
es—  aquella profunda conciencia de aspircción universalista , aquel 
sentimiento máxim o de comunidad — en el que se descubren las hue­
llas del "a lm a m ág ica" de Oriente—  y esa, todavía imprecisa, " te n ­
dencia hacia lo in fin ito ". Y , de esta suerte, el cristianism o, que en 
sus primeros tiempos y en su lugar de origen se presentara como una 
verdadera "re fo rm a" de la religión mosaica, insuflada genuinamente 
de una poderosa corriente m ístico-objetiva, propia de la conciencia 
religiosa de los pueblos orientales, al pasar a Occidente, m atizado 
de las teorías filosóficas del espíritu griego y de las ¡deas y moral 
estoicas, transfórm ase lentamente en un verdadero sistema religioso- 
político-filosófico que intenta desplazar a todos, adquiere el carácter 
de una concepción integral del hombre, de la vida y del universo y 
aspira, por ende, a erigirse en una religión o política o filosofía de 
la humanidad entera, ecum énica, ca tó l ica .  Y  ningún pueblo, como 
los de Europa de la hora, se hallaba más apto para una convers ión ,  
para la adquisición de un sentido católico del mundo, precisamente 
porque no tenían ninguno. De ahí que, justamente, de entre la tota­
lidad de los pueblos europeos, fuesen los llamados "bárbaros", aque-i



ISO ANALES DE LA

líos invasores que se sentían cercados del vacío, los que acogiesen l a s  
creencias cristianas como uno verdadera "tab la de salvación". Exis­
ten también, en el terreno meramente humano, para los pueblos mo­
mentos de real salvación o de condenación y hasta pueden ser eter­
nas, o sea, defin itivas. La humanidad occidental se hallaba entonces 
bajo los signos de un momento histórico de gran peligro: o prevalecía 
la " b a r b a r i e " ,  es decir, la nulidad de alm a, la " t a b l a  r a s a "  de la cul­
tura, el fondo vacío de todo contenido histórico, — y el hombre siem­
pre ha experimentado el "horror vacu i"— , o mejor dicho, la ausen­
cia de todo fondo psíquico y entonces consumaba su perdición; o, 
acogiendo un gran sistema de creencias, que supliese ese fondo psí­
quico, que llenase esa suerte de "tab la rasa", que, en fin , reempla­
zase aquel vacío histórico-cultural, salvábase a sí misma. Felizmen­
te, la salvación advino y advino por medio del cristianismo, pues no 
sólo reemplazó aquel vacío, sino que lo superó, ya que al dotar al 
hombre de un pasado universal tan viejo y prestante como el pasado 
de la cosmogonía hebrea, a su vez derivada de las más antiguas de 
Caldea y Egipto, al sim bolizar en todo hombre el género humano to­
do, al señalar como en un vasto panorama toda la sucesión de hechos 
y de formas, desde el " f ia t  lu x" de la creación hasta la disolución 
del planeta en el juicio fin a l; y, lo que es más importante, al enseñar 
al hombre que todo ese grandioso devenir, cósmico, que todo ese 
"p lan de Dios" le atañía singularmente a él, que él, el hombre, cada 
hombre, venía a ser el verdadero motivo de todo aquel drama estu­
pendo, evidentemente no sólo le suministraba una historia,  sino que 
le salvaba y, acaso, de una vez para siempre. Sólo que quien se sien­
te definitivamente salvado acaba por eludir todos los problemas.

Y , efectivamente, una elusión de todos los problemas — proble­
mas del mundo, de la tierra, de la vida, desde luego— , significó, en 
cierto sentido, aquella época que va de los siglos IX  - X  a los XI I I  - 
X IV .

A llá , por el año 1000 de la era cristiana, la humanidad occiden­
tal entró en forma, bajo el emblema de la doctrina católica; una so­
la unidad de alma había llegado a formarse como verdadero substra-  
tum  espiritual del mundo de las formas histórico-sociales; como sa­
via, el cristianismo católico había ido ascendiendo desde los más bajos 
fondos sociales hasta abarcar capas cada vez más elevadas, m ati­
zando a unos y otras con idéntico carácter: el sentido católico de la 
vida y del mundo.

Todas las religiones tienen que ofrecer a sus adeptos soluciones 
acerca de esos dos grandes problemas: el mundo y la vida, que im­
plican también los referentes al hombre y a la divinidad. Varían na­
turalmente, los sistemas en cade religión: ora se predica con Buda la 
fuga del mundo y de la vida como la máxima aspiración del hombre, 
ora se considera al mundo como un alegre escenario para la plena 
realización del drama v ita l, como dentro de la religión humanizante 
de G recia ; ora, en fin , situándose en un ángulo de sombras, cual e 
antiguo Egipto, se enseña que el mundo es una vereda trágica por a 
que el hombre debe cruzar como una sombra; la verdad es que siem 
pre el hombre ha necesitado urdir la trama solutoria de aquellos pro­
blemas capitales.
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El cristian ism o, una vez en contacto con el mundo occidental, 
vuelto doctrina de a lcances ecum énicos, concibió tam bién una solu­
ción negativa, a la m anera del budismo, para las form idables in te­
rrogantes señaladas, la que consistía esencialm ente en una evasión 
consciente de e llas, con el consecuente desplazam iento del centro de 
gravedad de la esfera v ita l hum ana a un plano transv ita l.

El hombre europeo aceptó esta solución, porque era necesario 
tener alguna y, al acep tarla , la volvió en extrem o ríg ida ; él mismo 
contribuyó a e laborarla , a perfeccionarla y con gran prem ura se su­
jetó a e lla . Desde entonces, la cu ltu ra cristiano-católico-europea pu­
do ofrecer el im presionante espectáculo de un m undo'de colores som ­
bríos, cuyo único polo de atracción sim bolizaba la m uerte. Entre los 
m atices de ese mundo, es verdad, había algunos verdaderam ente ad­
m irab les: el amor al prójimo, la caridad , la confianza en Dios, el a n ­
helo m ístico de la santidad ; pero todos ellos eran sim ples prem isas 
cuya única conclusión era la m uerte, preludio a su vez de la vida 
eterna.

Pocos sistem as de creencias, a este respecto, pueden presentar 
tan sorprendentes concordancias y sim ilitudes como el de la cu ltu ra  
europea medioeval y el de la cu ltu ra egipcia fa raón ica . Tam bién pa­
ra el egipcio, el sentido últim o radicaba en el polo de la muerte y 
del f in ; tam bién para el egipcio la vida era una elegía pavorosa cuya 
nota fina l resonaba con estruendo; tam bién el egipcio padecía de la 
obses io  m or t i s  y ansiaba trasponer el linde da la muerte para h a lla r 
la vida.

Es así cómo la cu ltura  egipcia y la cu ltu ra  cristiano-europea del 
medioevo se nos aparecen como cu lturas fúnebres. En una y otra, 
aunque bajo diferentes signos, hallam os la m isma concepción del pe­
regrinaje del hombre en la tie rra , la m ism a conciencia de que el m un­
do es un desierto que sólo un gran castigo obliga a atravesarlo , el 
mismo anhelo de llegar al fin , el mismo consciente distanciam iento 
de la vida, la renunciación a e lla , el mismo polvo de cen iza esparcién­
dose sobre las a lm as, la m ism a ansiedad porque el cruce defin itivo  y 
único aparezca pronto y hasta el mismo deseo — ansia ca rn a l—  de 
abandonar la carne o trasm utarla  en piedra.

Sea de esto lo que fuere , la verdad es que el hombre europeo, 
sometido a una tram a relig ioso-cultural que destacaba como su p rin ­
cipal creación aquel sentido del más a llá , hizo de su vida eterna, de 
su salvación eterna el problema cap ita l de su vida. Esta vida pre­
sente no tenía otra fina lidad  que la de escam otearla , la de evadirse 
de e lla , la de hu irla , aunque realm ente se la quisiese etern izar. Y  
todo aquello que, de un modo o de otro, no tenía relación con el pro­
blema de su salud eterna carecía  de todo valor para él.

Por consiguiente, dentro del mundo de las formas histórico-so- 
cia les de la Edad M edia, sólo podía surgir y, sobre todo, prevalecer 
aquella que fuese capaz de asegurar a los hombres la solución del 
problema cap ital de la salvación eterna, es decir, sólo podía surgir 
y prevalecer la Ig lesia. Y  efectivam ente, sólo la Iglesia — y la Igle- 
s 'a C ató lica—  sign ificó  para el europeo de entonces la única orga­
nización que se ju stificab a . ¿Qué eran, qué podían ser, ante e lla , las 
ciudades, ni siquiera los reinos, ni los imperios? ¿Qué podían s ig n i­
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fica r las demás incipientes formaciones sociales frente o una unidad 
cargada de siglos y de prestigios, verdaderam ente asentada como so­
bre una roca?

El "te jido  relig ioso", según la expresión de Hauriou, era una 
estructura form idable sobre la que se basaba la sociedad europea de
entonces. Sem ejante todavía a las sociedades orientales, de las que
por cierto había heredado el complejo m ístico, forjador de sistemas
religiosos, la cristiandad — llam émosla de una vez con su nombre
propio— , es decir, la comunidad de los hombres creyentes adquirió 
los relieves de una auténtica unidad m oral, ca tó l i c a ,  con fines eter­
nos. Y  así como en los pueblos orientales, la Ig lesia , en su sentido 
más lite ra l, había sign ificado y s ign ificaba , al mismo tiempo, la fa ­
m ilia , el Estado y hasta la misma raza , tam bién para el europeo de 
aquel tiempo la Iglesia C ató lica , con sus grados y jerarqu ías, con 
sus m isterios y sus dogmas, con su liturg ia y sus apóstoles, va lía  más 
que cualqu ier otra forma de asociación hum ana. T a l fué sin duda 
el motivo por el cua l, frente a la unidad de alm a que sim bolizaba aque­
lla , se desvanecieron todas las demás d iferencias producidas por la 
sangre, por la lengua o por la riqueza y el poder. Nada contaban 
las desigualdades sociales, ni las étn icas, ni siquiera las de idioma y 
cu ltu ra , porque la única igualdad posible y la única que se am bicio­
naba — la igualdad de creencias religiosas—  era un hecho. Pobres 
y ricos, nobles y villanos, hombres de tez morena y hombres de cabe­
llos rubios, se n ivelaban en cuanto se les contemplaba desde el án ­
gulo visual de la religión. Cada europeo se sentía prim ariam ente un 
cristiano  antes que un nórdico o un m erid ional, un aristócrata o un 
plebeyo, etc.

El "corpus m isticum ",^ síntes¡s a la que había tendido la Ig le­
sia , se convertía en realidad. De ah í que la conciencia del cristiano 
no sólo superaba las particu laridades, sino que incluso ahogaba to­
do conato de destacar la conciencia ind ividual. El yo era un m al, era 
causa de pecado y de ru ina, había que sacrifica rlo , que sumergirlo 
en la totalidad salvadora. ¿A  qué, pues, esforzarse vanam ente por 
ser un ind iv iduo ,  si lo que importaba era ser un miembro de la Ig le­
sia Cató lica?

Sin duda, este sentim iento de fratern idad , esta conciencia ca ­
racterizada como social s ign ificaba una enorme conquista respecto 
de las épocas precedentes; sin duda tam bién era justa la actitud de 
la Iglesia al dem andar la vo luntaria  anulación del yo frente a los in­
tereses colectivos que e lla  representaba, así sean éstos extraños a la 
esfera m undana. Empero, una tendencia sem ejante, concebida en 
toda su extrem a rig idez, debía conducir a considerar al hombre como 
un simple instrum ento, como un medio para las ú ltim as finalidades 
de la comunidad.

El sentido cristiano  del mundo y de la vida y la concepción ca ­
tó lica medioeval del "cuerpo m ístico " tenían que referirse, en último 
térm ino, no sólo a un aspecto íntim o, interno de la vida religiosa, s i­
no, lo que es más interesante, a ese otro aspecto externo de la vida 
social y po lítica . Si a esto añadim os que, por entonces, las tentati­
vas po líticas de la Ig lesia Cató lica  eran irreprim ibles, bien podemos 
darnos cuenta del s ingu lar ejemplo de asociación universal que ofre­
cía  aquella , universal no tan sólo por sus fines católicos, sino princi-
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p á l m e n t e  por la am plitud de esferas que pretendía ab arcar y a b a r­
caba de hecho: relig iosa, po lítica , social y hasta económica.

Efectivam ente, la religión de Cristo  había sufrido un verdadero 
proceso de transform ación . Cuando, perseguida por los Emperadores 
romanos y acosada por el vituperio de los últimos patricios, hubo de 
refugiarse en el subsuelo de las catacum bas, ciertam ente no asp ira ­
ba a otra cosa que a in fund ir en sus prosélitos aquel sentido de rad i­
cal desprendimiento de las "cosas te rren as" , de olvido de los negocios 
temporales. Todavía  se preciaba de seguir el lema de Cristo  que h a ­
bía d icho: "M i reino no es de este m undo". Entonces, era menos 
una asociación de hombres que una com unidad de a lm as, y entonces 
la misma Iglesia habría m irado con profundo espanto la idea de lle ­
gar a convertirse en asiento del poder y de los negocios de este bajo 
mundo.

M as, cuando, favorecida por los edictos de los últim os Em pe­
radores, adoptada como religión o fic ia l, encum brada a la categoría 
de religión de Estado, se transform ó en Ig lesia y adquirió el sello de 
la cato lic idad , entonces la religión de Cristo  fué menos un conjunto 
de creencias m ísticas, que un sistem a de doctrinas po líticas, ju s t if i­
cativas del poder temporal de los Pontífices del acum ulo de riquezas 
y hasta de las luchas m antenidas por asegurarse el efectivo dominio 
del género humano y de la tierra  toda (1 ) .

Todavía , es cierto , — y, en algún modo, acaso más que antes—  
se predicaba sobre la necesidad de liberarse de las ataduras de la t ie ­
rra y se elogiaba el esp íritu  de sacrific io  como la más a lta  conquista 
del alm a hum ana, pero con la gran d iferencia  de que m ientras a n ­
tiguam ente la Iglesia m ism a — su representación o fic ia l, como Pon­
tífices, V ica rio s , e tc .—  se apresuraba a someterse a aquel precepto, 
más tarde, es decir, en la segunda etapa, fué relajándose su espíritu 
ortodoxo y fueron anudándose grandes ligaduras con la tie rra , a m e­
dida que desataba o pretendía desatar las de sus fie les.

Y  así se pudo ver pronto el espectáculo de una Ig lesia ávida de 
poderes tem porales, que fu lm inaba excom uniones por la boca de sus 
jerarcas, contra aquel que se a treviera  a d isputarle el manejo de las 
"dos espadas". Toda la gran lucha del Papa con el Emperador, que 
abarca casi toda la Edad M edia, no tiene otro sentido. Es la lucha 
por el poder tem poral, que, ya abominado y m aldito por la Ig lesia , 
hasta el punto de considerarlo un verdadero efecto del diablo, "p r ín ­
cipe del m undo", ya ensalzado y justificado  como una real em ana­
ción de Dios, a tra ía  siempre las m iradas y los desvelos de la Ig lesia,

(1 ) " Y a  los fieles más sinceros — dice, por ello, Schwartz, refiriéndose a 
esto época—  comenzaron a refugiarse en la soledad de los desiertos, porque no en­
contraban la paz del alma en las naves de la Iglesia imperial, deslumbrantes de oro 
v mármoles. En el puesto que dejó vacio el antiguo pueblo cristiano, el pueblo de 
Dios, que se propuso heroicamente ser la sal del mundo, vino a establecerse el c laus­
tro de los ascetas, cuyos ojos apagados no podían ver en la tierra de Dios otro cosa 
que el albergue del d iab lo ".— V . "E l Emperador Constantino y la Iglesia C ris t ian a " . 
— págns. 23 3-3 4 .
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que bien pronto se dió cuento de que sólo el poder espiritual no le 
bastaba y que si en efecto quería la salvación de las alm as, debía em­
pezar por su jetar los cuerpós, es decir, por v ig ila r todos los negocios 
e intereses de los hombres en la tierra . “ ¿Quién no sabe — decía Gre­
gorio V i l —  que los príncipes han debido el origen de su poder a los 
hombres enemigos de Dios que, por el orgullo, las rapiñas, el homici­
dio, la perfid ia y todos los crím enes, y como conducidos por el d ia­
blo, príncipe del mundo, han querido, con una pasión ciega y una in­
superable presunción, dominar sobre sus iguales, ésto es sobre los 
hombres?“  (1 ) .

Y  otro representante de esa misma Ig lesia , el Pontífice Bonifa­
cio VI I I ,  sentaba una doctrina totalmente contraria al a firm ar en su 
Bula "U nam  Sanctam “ , lo siguiente: “ En verdad quien niega que la 
espada temporal está en poder de Pedro (y sus sucesores), interpre­
ta erróneamente la palabra del Señor cuando d ice : “ Envaina tu es­
pada". Las dos espadas, la espiritual y la m ateria l, están, pues, en 
poder de la Ig lesia. Una debe ser esgrim ida para la Ig lesia, otra por 
la Ig lesia ; una por mano del sacerdote, otra por mano de los reyes 
y caballeros, pero  por  v o l u n t a d  y to l e r a n c i a  del s a c e rd o te .  La una es­
pada, adem ás, d e b e  e s t a r  ba jo  la o t ra ,  y la autoridad temporal some­
tida a la esp iritua l. Porque cuando el apóstol d ice : "no  hay poder 
sino de Dios, y los poderes que son de Dios están ordenados", no es­
ta rían  éstos ordenados, a menos de hallarse una espada bajo otra, y 
la in ferior, por decirlo así, fuese dirigida por la otra a grandes accio­
nes" (2 ) .

¿Cuál era , en de fin itiva , la doctrina verdadera, la de Gregorio 
V I I  o la de Bonifacio V I I I ?  ¿El poder de los reyes, dimanaba de Dios 
o del diablo? Para los fines de la Ig lesia, tanto daba lo uno como 
lo otro, porque, en el prim er caso, — que es la doctrina que fin a l­
mente imperó—  considerándose ella como la depositaría de la auto­
ridad d ivina, razones tenía para re ivind icar para sí, ya que no el e jer­
cicio del Poder C iv il, al menos una especie de control sobré él. Y  en 
el segundo, cum plía le también p u rifica r ese poder de origen diabó­
lico, hasta entonces i n m u n d a m e n t e  ejercido por los príncipes.

El principio dualista del bien y del m al, último fundamento de 
la doctrina cató lica , principio heredado de la concepción hebrea y, 
sin duda, desprendido orig inariam ente de la religión mazdeista de 
los antiguos persas, (3 ) hallábase todavía en todo su vigor; por un 
momento, como nos lo prueba la cita de Gregorio VI I ,  se había a tr i­
buido al principio del m al, es decir, a Satán , el origen del gobierno 
de los hombres; luego, reaccionando, contra tal punto de vista , se 
había juzgado necesario atribu ir dicho origen, así como el del poder

( I ) V . Paul Jan et.— "H isto ria  de la Ciencia Política en sus Relaciones con 
la M oral", (c ita de Ja n e t) . T . I, pógns. 353-54 .

(2 ) V . Benjamín Kidd.— "L a  C ivilización  O ccidental".— Apéndice págns.

469 .
(3 ) Recuérdese la leyenda de Ormuz y Ahrim an, la luz y las tinieblas.
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esp iritua l, al princip io  del bien, según aparece del texto de la Bula 
de Bonifacio  VI I I .  A l f in , tal iba a ser la doctrina canónicam ente 
aceptada, no sin cu idarse , desde luego, de estab lecer la su fic ien te  je ­
rarquía entre los dos: "E l príncipe — pudo a firm arse  desde enton-
ces  recibe la espada tem poral de manos de la Ig lesia , porque la
espada de sangre no puede ser tenida por e lla "  ( 1) .

No negamos que en medio de todo podía e x is t ir  un fondo de s in ­
cera creencia . C iertam ente , la Ig lesia acabó por propugnar la doc­
trina de la sujeción estricta  del príncipe al Papa y , m ás de una vez , 
llegó a propugnarla con arm as tan contundentes como la excom u­
nión, que no sólo im plicaba la exclusión del soberano excom ulgado 
del seno de la Ig lesia , sino — y esto era lo im portante—  la exención 
del deber de obediencia impuesto a los súbditos, pues, como nos dice 
Gettel, "se  a firm ó , como doctrina ind iscutib le , que cuando se exco­
mulgaba a un gobernante quedaba exclu ido  de la obediencia de sus 
súbditos" ( 2 ) .  C ierto , adem ás, que la Ig lesia no se ab landaba sino 
cuando los orgullosos soberanos iban a im plorar el perdón, cub ierta 
la cabeza de cen iza  y con los ojos bajos, como sucedió por ejem plo 
con el mismo Enrique IV ; cierto  que puede tachárse le  de haber sido 
dura, ¡nm isericorde y hasta crue l. Pero, en todo ello , no la tía , acaso , 
cierto profundp sentido de responsabilidad que asum ía totalm ente 
para sí? ¿No le había encomendado Cristo  que apacentase sus co r­
deros? ¿H ab ía , por tanto , de perm itir que alrededor de ellos rondase 
otro fa lso  pastor, que tal era el gobernante que pretendía no. depen­
der de nadie en la tie rra?

Es necesario ser justos. No era sólo un desenfrenado apetito de 
dominio terrestre el que im pelía al Papa a expresarse en frases con­
m inato rias ; no era tampoco que había olvidado su m isión, m irando 
únicam ente por los negocios del mundo. Es que, tam bién , sentía so­
bre sus hombros el peso del género hum ano todo y, consecuente con 
esa creencia , ag itábase ansiosam ente por procurar a sus fie les la sa ­
lud eterna y tem poral, valiéndose incluso de medios coercitivos y v io ­
lentos. Quienes han estado acostum brados a ver en la actitud  de la 
Ig lesia medioeval sólo la rea lizac ión  de planes de dominio un iversa l, 
quienes nos han presentado una Ig lesia desprovista de todo sentido 
esp iritua l, sórdida, o rgan ización  p lu tocrá itca que se so lazaba en la 
m iseria y en la postración de los de abajo  en tanto vanag loriaba y en ­
sa lzab a a los ricos y poderosos, evidentem ente exageran , pues, a más 
de estas tendencias que no podemos negar del todo, aunque sin las

(1 ) V . Paul Jan e t.— "H isto ria  de la C iencia Política en sus relaciones con 
la m o ra l" .— Tomo I, pág. 363 .

(2 ) V . Raymond Gettel.— "H isto ria  de las Ideas Po líticas" .— Colección La- 
k ° r- Tomo I, pág. 176. Es interesante la "destitución" pronunciada por el Papa, en 
22 de Febrero de 1076, contra Enrique IV . En el texto, entre otras cosas, se lee :

 y absuelvo a todos los cristianos de los lazos del juramento que le hayan
prestado o le presten, y prohíbo a todos que le sirvan como re y " .— V . Benjam ín
K'dd.- 'La  C iv ilizac ión  O cc id en ta l" .— Apéndice.— Pag. 465 .
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agravantes consabidas, no cabe duda de que alentaba en Ella la con­
ciencia de su "m isión de sa lva r a los hom bres". Ta l es, al menos el 
esp íritu  que parece desprenderse, por ejemplo, del fragmento de 
una carta  del Papa al Emperador, inserto por G ette l: "Existen  dos s is­
tem as bajo los cuales se gobierna el mundo: la autoridad sagrada de 
los sacerdotes y el poder de los reyes. La responsabilidad mayor re­
side en los sacerdotes, que han de r e s p o n d e r  ante el Señor, a ú n  por 
los reyes,  el día del ju icio  fina l (1 ) .

Por otra parte, era un instinto de defensa propia el que obligaba 
a la Ig lesia a m antenerse erguida frente a las pretensiones del poder 
c iv il. Los Emperadores no eran sólo las v íctim as de las incursiones de 
la Ig lesia ; ellos a su vez, le disputaban el terreno, le acosaban y sen­
cillam ente le negaban, en ciertos casos, hasta el derecho de ejercitar 
su autoridad esp iritua l, sobre todo, porque m uchas ve ce s ‘ los súbditos 
quejosos presentaban sus demandas ante los sacerdotes y Obispos, a 
fin  de que pusieran a la raya a los gobernantes. A  la inversa de la 
Ig lesia , los soberanos tem porales quisieron tam bién ser ellos los que 
diesen el ca rácte r pontifica l al Papa, m ediante su reconocimiento y 
no que el Papa los consagrase Emperadores o príncipes. Las contien­
das eran ag rias , fuertes, llegándose de parte y parte hasta el impro­
perio y la ca lu m n ia ; el Papa excom ulgaba al rey y el gobernante bur­
lábase del Papa, llam ándole "fa lso  apósto l", cín ico  e indigno de de­
cirse V ica rio  de C risto ; el Papa desligaba a los súbditos del príncipe 
de los lazos del juram ento y el príncipe am onestábale al Papa que 
su autoridad no sería reconocida en sus dom inios; el Papa decía y el 
príncipe contradecía y cuanto más se esforzaba el primero por hu­
m illa r al segundo, tanto más éste se ufanaba de despreciar a aquel 
(2 ) . Pero lo curioso de todo esto es que unos y otros, Papas y Empe­
radores, partidarios de la Ig lesia y partidarios del Estado, llam ában­
se a sí mismos " f ie le s  cristian o s" , invocaban en apoyo de sus opinio­
nes la autoridad de los mismos Padres de la Iglesia e incluso los m is­
mos textos, interpretándolos claro  está, con diverso criterio . Los prín­
cipes entendían ser tam bién una especie de em isarios de Dios en la 
tierra  y cre ían  que, acaso, era a ellos a quienes correspondía sancio­
nar los extravíos de los sacerdotes. A l a taca r a la Ig lesia , pues, es 
decir, al Papa o a algún determ inado sacerdote, jam ás sospechaban 
desagradar a Dios, antes al contrario , tenían la evidencia de ceñirse 
estrictam ente a sus deberes de "p ríncipes cristian o s" . ¿A  qué se de­
bía esta d isim ilitud  de criterio , esta dislocación de un mismo ideal re­
ligioso? No cabe duda, el cism a em pezaba ya a hacerse cam ino, a 
ab rir brecha en el seno mismo de la Iglesia romana.

N atu ra l e ra , según todo Jo dicho, que la Ig lesia quisiese salvar 
su hegem onía, que huyese de ser un mero instrum ento de dominación 
utilizado  por los gobernantes y, antes bien, puesto que en sus manos

(1 ) V . Raymond Gettel.— Obra citada, pág. 1 82.
(2 ) Véase, por ejemplo, la carta dirigida por Enrique IV  de Francia a Gre­

gorio V I I I ,  el 24 de Enero de 1076 .— Benjam ín Kidd. Ob. C id ., págns. 463-64 .



UNIVERSIDAD CEN TRAL 187

residía la más a lta  autoridad, la esp iritua l, intentase subordinar a e lla  
la otra, la mera gobrenación temporal de los hombres. Y  es ind iscu­
tible que, desde el punto de vista ortodoxo y dogm ático, la Ig lesia se 
hallaba en lo cierto . Sólo que tal punto de v ista , entresacado de los 
textos bíblicos, de la filo so fía  política de A ristóte les y C icerón , del re­
cuerdo im perial de Roma y de las doctrinas de los últim os Padres de 
la Ig lesia , no había precisam ente sido el punto de v ista  de Cristo .

Todas las consideraciones ú ltim am ente desarro lladas nos perm i­
ten rea firm ar nuestros precedentes asertos. La  Ig lesia C a tó lica , en 
verdad, llenaba en aquellos tiempos todos los órdenes de la vida hu­
m ana y abarcaba las esferas, por d iversas que fueran , de la po lítica , 
de la econom ía, de la cu ltu ra , e tc ., asum iendo el ca rácte r de una ve r­
dadera C ív i ta s  M á x i m a ,  de una m onarquía un iversa l, ta l como la q u i­
siera Dante, en su interpretación un ita ria  del Cosmos, "E l Estado U n i­
versal era considerado — dice por eso Su k ien n ick i—  por los pensado­
ras de la Edad M edia como el Bien absoluto en sí. Incluso Dante, p a r­
tidario  convencido del Emperador en su lucha con el Papa, decía en 
su "D e  m o n a rch ía " : "M á x im e  ens est m áxim e Unum , et m áxim um  
Unun est m áxim e Bonum " ( 1 ) .

Es por ello por lo que no hemos vacilado  en subrayar el ca rácte r 
p a n - a n t r o p o l ó g i c o  de la Ig lesia C ató lica  en aquella  época, en el sen­
tido de que era una form a de asociación que envolvía por entero al 
hombre y englobaba todas sus activ idades; ni tampoco en poner de 
relieve que, dentro de una ta l o rgan ización , por fu e rza , el m atiz so ­
c ia l ,  com unitario , debía prevalecer rotundam ente en la conciencia 
del cristiano . Es sin duda debido a esto precisam ente que los hom­
bres sentían ser tan solidarios entre sí cuando eran cristianos, au n ­
que por debajo no se borrasen otras d iferencias y que, a la inversa, 
cuando no lo eran , apenas si reconocían la ex istencia  de lazos o 
vínculos asociativos — en la m ayoría de los casos, ni los de mera hu­
m anidad—  por sim ilitudes que pudieran ofrecer bajo otros respectos, 
negándose decididam ente y de plano todo deber si se trataba de " in ­
fie le s"  ( 2) .

Puede decirse que en aquel entonces sólo contaba la ca lidad  de 
c r i s t i a n o ,  inclusive para los efectos sociales y, con m ayor razón, po­
líticos; y que el sentido a d h e s i t i v o  del hombre, producto e sp ir itu a li­
zado del instinto gregario , subyacente en el estrato v ita l, en ca rn a­
ba adm irablem ente en la ciega devoción cató lica del europeo hacia 
la m áxim a com unidad posib le : la Ig lesia . No debemos extrañ a r, pues, 
que, hasta fines de la Edad M edia , todas las otras form as de aso c ia ­
ción, que sin duda em pezaban a va le r en la contextura de la socie­
dad europea y a m edir sus fuerzas con la Ig lesia , estuviesen todavía

( I ) V . Sukienn ick i.— " L a  Souveraineté des Etats en Droit Moderne.— Pa- 
ris. 1927. Pag. 80 .

(2 ) Es así cómo, por ejemplo, años más tarde, cuando los cristianos espa­
ñoles invadieron Am érica , cualquiera conquistador entendía que el dar muerte a un 
indio no importaba "n inguna responsabilidad ante Dios".
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supeditadas a e lla , siendo particu larm ente digno de anotarse que el 
térm ino de la Edad M edia y los com ienzos de la moderna coinciden 
en el plano sociológico, con el decreciente in flu jo  de la teoría católica 
de asociación hum ana y con el aum ento e im portancia de otras fo r­
m as h istórico-sociales, evidentem ente más reducidas y con esferas de 
acción m ás c ircunscritas , pero dotadas de no menor fuerza  de a trac­
ción que lo había sido la Ig lesia C ató lica . No que tales formaciones 
no tuvieran  ya su s ig n ificac ió n , sino que apenas entonces sus respec­
tivos centros de gravedad em pezaban a a trae r a los hombres, disper­
sados por el quebrantam iento del hasta a llí único eje en torno al cual 
había girado la hum anidad europea, con prevaleciente intensidad. 
Por ello , consideram os justo el cuadro trazado por Hayes, al respec­
to : "Lo s europeos — dice—  durante este largo período (justam ente 
la Edad M ed ía) guardaban m uchas lealtades a la Ig lesia Cató lica , 
al Obispo o al A b ate , al C u ra , al señor Feudal, al Je fe  de T rib u , al 
Duque o Conde o Barón, a la guilda de artesanos o com erciantes, al 
señorío o a la ciudad, al realism o o nom inalism o, a S. Francisco o a 
Santo Domingo, al Papa o al Em perador. Las nacionalidades subsis­
tieron ciertam ente a través de este período e indudablem ente hubo 
una acusada conciencia  de d ife rencia  nacional hacia^el fin  de la Edad 
M edia , como resultado de las cruzad as, del surgim iento de la lite ra­
tura vernácu la  y de los am biciosos esfuerzos de los m onarcas en la 
Europa occidenta l; pero si algún objeto había en ese entonces de lea l­
tad popular y superior a todas, no fué de seguro la nacionalidad, s i­
no la Cristiandad" (1 ).

A hora bien, ¿a qué factores y condicionalidades se debió ese 
desp lazam iento  del centro de gravedad — indiferenciado y único—  de 
la Ig lesia a las va rias  y nacientes form as socia les, representativas del 
nuevo sentido, rac io na lista , de la hum anidad europea? M ás estric ta ­
m ente, ¿cómo así este sentido nuevo reem plaza al sentim iento cató­
lico-religioso del hombre occidental? Sería necesario  un detenido a n á ­
lisis del com plejísim o processus que se rea liza  entonces para poder 
responder e ficazm ente  a las cuestiones p lanteadas; m as, no perm i­
tiéndonos hacerlo  la extensión de este trabajo  ni los datos de que por 
el instante podemos aprovechar, apenas vam os a lim itarnos a la pre­
sentación de algunos hechos exp licativos y de algunos principios so­
ciológicos ju stifica tivo s de la m encionada transform ación cap ita l ope­
rada dentro del mundo europeo.

(1 ) V . Hayes.— Essays on N ationalism .— Pag. 28 .



CAPITULO I

EL R E N A C IM IE N T O

Si admitimos como verdadero el principio formulado por René 
W orms, con el nombre de "Le y  de la constante a lternativa  de las dos 
corrientes, u n i f i c a d o ra  y d iv e r s i f i c a d o r a " ,  podemos, aplicando al c a ­
so, estim ar que a través del período medioeval rige principalm ente la 
corriente unificadora que reduce el número de las agrupaciones y 
que, a lternativam ente , traspasada aquella Edad, se in icia con vigor 
el empuje de la corriente d iversificadora, que trae como consecuen­
cia el aumento de las agrupaciones sociales. Pero, en este punto, 
mejor es que cedamos la palabra al insigne sociólogo francés: "En  
suma, pues, — dice—  la evolución de las estructuras sociales se re­
sume, a nuestro ju icio , en dos corrientes: una que disminuye el nú­
mero de las agrupaciones, y que por consiguiente u n ifica ; y otra que 
aumenta este número, y por consiguiente d iversifica . No hay n ingu­
na contrad icción : pues las unidades que la segunda corriente hace 
nacer no son del mismo orden que aquellas que la primera elim ina. 
Se puede, pues, decir, también esta vez, que la unidad y la m u ltip li­
cidad sim ultáneam ente crecen" ( 1) .

Según esto, por consiguiente, no andaremos equivocados al a f i r ­
mar que estas dos corrientes de que nos habla W orm s son precisa­
mente las que caracterizaron sucesivam ente a la época medioeval y 
a la subsiguiente.

A  guisa de com entario a la enunciación de W orm s puede a ñ a ­
dirse que cuando predomina la corriente unificadora, las institucio­
nes parecen anim adas de un ideal teocéntrico, acaso el " t is su "  re li­
gioso de que nos habla Hauriou (2 ) y, en cambio, cuando prevale­

• I ) V . René W orm s.— ''La  Sociologie, sa nature, son contenu, et ses a tta ­
ches".— Pág. 125.

(2 ) V . M aurice Hauriou.— "L a  Ciencia Social T rad ic ion a l" .— Págns. 227
y siguientes.
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ce la corriente d iversificadora, de un espíritu que, podemos llamar 
lo gocén t r ico ,  com parable tam bién al " t is su "  m etafísico del mismo 
citado autor. Las prim eras épocas son de m atiz co lectivista, impreg­
nadas de m isticism o, generalm ente vueltas hacia el lado del espíri­
tu y de la divin idad . Los hombres se sienten como impulsados por 
una fuerza  oculta , pero poderosa a form ar asociaciones que sólo tie­
nen valor en cuanto se ha llan  subordinadas a la m áxim a organiza­
ción representativa del ideal religioso, a la Ig lesia, entendida lite ra l­
mente como un verdadero "cuerpo m ístico ", como una comunidad 
de creyentes. T a l, por ejemplo, la llam ada "Edad  M ed ia" de la his­
toria europea, cuya breve interpretación trazada ya nos ahorra el tra ­
bajo .de volver sobre e lla . De a llí el sorprendente florecim iento, den­
tro de tal edad, de las Congregaciones, Co frad ías, Ordenes monásti­
cas, Com unidades de diversa índole, todas empero comparables a 
C írcu los concéntricos, de los cuales el que encerraba a todos era la 
Ig lesia y cuyo centro de gravedad era la idea de Dios. Son caracte­
rísticas de estas épocas las teorías m ístico-filosó ficas sobre la orga­
n ización de la sociedad y la po lítica , la interpretación religiosa del 
mundo, las doctrinas del origen divino del poder público, ya encarne 
éste en el Papa o en el Emperador, la prédica de la fé y de la resig­
nación a los fie les, el elogio del espíritu de sacrific io  y de renuncia­
ción y, en sum a, todas las exhortaciones que tienden a hacer del 
hombre nada más que un m e d io  para la rea lización  de fines más a l­
tos y t r a n s i n d iv id u a l i s t a s .  Es el reino de Dios sobre el hombre, el im­
perio de la Com unidad sobre el individuo, de! estilo y de la costumbre 
sobre la tendencia a la reform a.

Inversam ente en las épocas de predominio de la corriente diver­
sificadora a las que Hauriou ha llam ado "R en ac im ien to ", tomándo­
lo justam ente del período histórico que con tal nombre se conoce, ob­
sérvase que las form as sociales tienden a desligarse de la tram a re li­
giosa y a rea lizarse alrededor de un ideal hum ano, alrededor del lo- 
gos ,  de la razón. Por eso predomina en e llas el " t is su "  m etafísico, el 
empeño racionalista del hombre. Son épocas ind ividualistas, en las 
que la conciencia hum ana va irguiéndose hasta que el individuo se 
forma y puede sostenerse por sí solo en posición vertica l sobre la tie­
rra. Hasta aparece el intento de reem plazar a Dios por la Razón, 
como dando a entender que el hombre se basta a sí mismo. Enton­
ces quiébrase la antigua unidad, las asociaciones surgen desconecta­
das entre sí y responden a diferentes motivos, sin que el significado 
de e llas importe ahora ninguna trascendencia extram undana. Epoca 
de an á lis is , de c r ít ica , la razón quiere penetrarlo todo, ju s t i f ica r lo  to­
do, y si en su intento tropieza con el insalvab le mundo de los hechos
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y problemas que se presenta lleno de incomprensibles luchas, salta 
sobre él y se dedica a construir un nuevo mundo — el mundo racio-
na |  en el que todo aparece ordenado, previsto y arm onizado "de
una vez para siem pre". Poco importa que este mundo, que surge co­
mo contrapartida del físico , por lo que precisamente le conviene el 
ca lifica tivo  de m etafísico , se haya hecho al margen del mundo real, 
de los fenómenos y hasta en contradicción con él. Y a  él se bastará 
y, lo que es más, podrá llegar a subordinar los hechos, pues todo ten­
drá que someterse a esta especie de "p la n "  de la razón hum ana que 
viene a reem plazar al "p la n "  de Dios.

Desaparece lentamente la " v i s "  m ística , informadora de las a n ­
teriores agrupaciones sociales y su lugar es llenado por la fuerza ló­
gica, racional, del entendimiento humano que sólo ju stifica  las aso­
ciaciones cuyos objetivos claram ente humanos están determinados. 
Asim ism o, estas épocas se caracte rizan  por la interpretación raciona­
lista del cosmos, por la aparición de las c ienc ias ,  por las teorías f ilo ­
sóficas del "derecho n a tu ra l"  racional, por las doctrinas del libre 
examen y de la libertad de conciencia , por el elogio del individuo co­
locado por encim a de la sociedad, por la teoría del origen popular 
del poder y de la soberanía, por todos aquellos postulados, en fin , que 
tienden a hacer del hombre, ya no un m edio  para extrañas fin a lid a ­
des, sino un " f i n  en  sí m i s m o " ,  de acuerdo con la expresión kan tiana , 
fórmula condensadora de una profunda corriente ideológica.

Nuevas costumbres y nuevos estilos tienden por entonces a reem­
p lazar a los antiguos, un espíritu inventivo form idable invade todos 
los órdenes de la actividad hum ana y hasta las especulaciones filo ­
sóficas abandonan, como dice M esser, "los misterios de la fé y las 
cuestiones trascendentes, para acercarse cada vez más a esta vida, 
hasta que poco a poco la investigación del espíritu humano se con­
vierte en centro del pensamiento filosó fico" ( 1) .

Pero es preciso que comprendamos mejor el significado de este 
proceso que se rea liza  en el subsuelo de la H istoria , para lo cual de­
bemos a n a liza r con detención ciertos hechos aislados. Todo el m un­
do está de acuerdo en señalar aquel fenómeno que comunmente se 
ha llamado R e n a c im ie n to  como el punto crucia l dentro de la H istoria 
europea. En aquel entonces, según el consenso general, habríase tra s­
mutado el sentido de la vida de católico y teocéntrico en hum anista

1 I 1 V. Augusto Messer.— "Historio de la Filosofía". Del Renacimiento a 
Kant.— Pág. | Q.
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y p articu la rista . Lo que quiere decir que el concepto de h o m b re  ad­
qu iría  proporciones inm ensas, a tal punto que todas las construccio­
nes c ien tífico -filo só ficas desde entonces iban a reconocerlo como su 
constante centro de gravedad. M as, ¿qué im plica el Renacimiento? 
¿Se trata de un verdadero renacer o, acaso, siguiendo a Spengler, he­
mos de creer, más bien que es un nacim iento , un despertar genuino 
del "a lm a  fá u s t ic a " , característico  de la cu ltu ra occidental? Grave 
problem a, sin duda,, pero mal haríam os en detenernos a divagar so­
bre la esencia m ism a de dicho fenómeno. Contentémonos con aprisio­
nar ciertos datos de hecho que, interesándonos para el fin  que nos 
proponemos, han de perm itirnos llegar a conclusiones lo más precisas 
posible. No obstante, podemos opinar, que, en de fin itiva , el Rena­
cim iento es un fenómeno doble: por una parte, deriva justam ente del 
retorno a las form as c lás icas de la cu ltu ra  pagana (G recia  y R o m a); 
por otra, engendra aquel sentido m etafís ica , rac ionalista , humano, 
a la vez que hace surgir la conciencia y la ava lo rizac ión  de la indi­
v idualidad , caracteres sobresalientes de lo que habrá de llam arse c i­
v ilizac ió n  europea.

A s í, pues, el Renacim iento , por una parte, toca lindes con el 
mundo clásico , es una respuesta del hombre europeo al llam amiento 
de la antigüedad ; pero, por otra, es una respuesta que im plica tono 
propio, y es a su vez una interrogante que, a decir verdad, sólo ten­
drá solución de fin itiva  a fines del presente ciclo  cu ltu ra l. El Renaci­
m iento es un retorno al pasado, es verdad, pero no para detenerse en 
él, ni siquiera para tom arlo como guía, sino para aprovechar los es­
tím ulos provenientes de él y t ra za r o pretender tra za r la ruta del fu ­
turo en una como previsión o videncia del cam ino que habrá de re­
correrse. El Renacim iento  es, en fin , un magno esfuerzo de em anci­
pación de la hum ana in te ligencia que, cansada de haber sido "anci- 
Ila Theo log iae", la sierva de la Teología, pretende ser a su vez ella 
m isma soberana.

No que durante la Edad M edia hubiesen perm anecido exhaustas 
las corrientes de la cu ltu ra  antigua, ni que hubiese dejado de ejercer 
su in fluencia  sobre la Europa de entonces, sino que tanto las ideas 
como las costumbres del mundo greco-romano habían sido sólo par­
c ia l y fa lsam ente conocidas, pues, como la apunta M esser, "tam bién 
en la vida esp iritua l de la Edad M edia habían influ ido la literatura 
y la cu ltu ra  c lá s ica s ; pero en form a c ristian izad a , con selección e in ­
terpretación p a rc ia l, según los intereses y los postulados teológicos 

dom inantes" ( 1) .

(1 ) V . Messer. Ob. c it. Pág. 25 .
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Empero, nos equivocaríamos grandemente sí quisiésemos exp li­
car el Renacimiento con criterio unilateral, por la sola reversión de los 
espíritus hacia las formas de la cultura greco-romana. Existen, ade­
más, ocultos antecedentes que motivaron e hicieron posible esa m is­
ma reversión. El Renacimiento es un retorno al pasado y estos retor­
nos sólo se dan cuando se realizan en los pueblos grandes procesos 
de transformación económica o grandes catástrofes guerreras que, 
después de todo, comportan también una situación crítica en el cam ­
po de lo economía. Un fenómeno lo más interesante desde este pun­
to de visto debe ser mencionado entre los antecedentes justificativos 
del Renacimiento. Es un cambio en el régimen económico hasta en­
tonces imperante, cambio de singular importancia si se tiene en cuen­
ta que él implicaba la ruptura de aquel viejo y cerrado sistema de 
economía medioeval: el sistema feudalista.

Bien merece la trascendencia del asunto que nos detengamos a 
delinear siquiera los contornos de aquel cuadro. La unidad del mun­
do europeo, en el período medioeval, había sido, además de espiri­
tual y religiosa y social, también económica. Un mismo régimen de 
producción, basado en la explotación de las tierras, había dominado 
con mayor o menor intensidad en todos los países de cultura cristia ­
no-católica. Está por demás que describamos la organización econó­
mico-social del régimen feudal; sólo anotemos los caracteres inhe­
rentes a él, a fin de precisar el contraste con la época posterior. Tres 
son los elementos con los que se construye el edificio feudal: las tie ­
rras, los súbditos y el señor de las tierras, que, convertidas en única 
fuente de producción, se encuentran concentradas en manos del señor, 
único propietario de ellas? quien las concede mediante una especie de 
estipulación a gentes adictas suyas que se encargan de cu ltivarlas, a 
cambio de poder v iv ir en ellas, y de usufructuar una pequeña parte 
de los frutos de su trabajo y, principalmente, de merecer la protección 
del señor feudal. Pero por esto mismo, tales gentes convertíanse en 
vasallos o siervos, según la escala, y se hallaban sometidas a una se­
rie de cargas, tributos y deberes, entre los cuales el más apremianté 
era el del servicio mil i ta r,  consecuencia inmediata de la fé jurada y 
retribución necesaria de la tutela señorial. En cuanto al propietario, 
la concentración de las tierras dióle la riqueza y, por consiguiente, el 
poder ;  se hizo un verdadero soberano, originándose de este modo el 
hecho de la dominación de un hombre sobre sus semejantes, el hecho 
constitutivo de la so beran ía  que, referida más tarde al monarca, iba 
a merecer la justificación teórica de Bodín. T ierra y riqueza, autori­
dad y cobranza de impuestos, administración de justicia y servicio 
m ilitar, todo, todo vino a depender de la voluntad soberana del gran
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prop ietario . Por eso con ju stic ia  dice Fustel de Cou langes: "H e 
a llí  el g ran tr iu n fo  obtenido. El p rop ietario  al despojar al fu n c io n a r io  
público  de su poder (se re fie re  aqu í a la institución  de la Inmunidad) 
vino  a ser un señor absoluto sobre sus dom in ios" ( 1 ) .

No obstante, es preciso su b raya r que el lazo  de dependencia que 
un ía al feu d a ta rio  respecto de su señor estaba constitu ido por un do­
ble nexo : uno, que podemos lla m a r m a te ria l, derivado de la posesión 
de la t ie rra , lo que, acaso , h ac ía le  ap arecer ligado, m ás que con el 
hom bre, con el suelo  m ism o; y otro, de n a tu ra le za  e sp iritu a l, no m e­
nos im portante que el an te rio r y que en todo caso obraba im perati­
vam ente sobre el án im o del v a sa llo : la fé ju rad a , la devoción perso­
n a l, el deber de aco m p añ ar hasta la m uerte al gentilhom bre bajo 
cuya protección se hab ía  acogido aquel. Pero el uno era com plem en­
ta rio  del otro y am bos co n trib u ían  a h ace r de la sociedad feudal un 
con junto , p a rt icu la r iza d o  es verdad si se la re fie re  a la comunidad 
to ta l, pero in ternam ente  cohesionado, o rgán ico , cuyos v íncu los in ­
quebrantab les apenas si estaban  supeditados a aquel otro m ás fuerte 
y trascend en te , el que un ía  a todo "b u en  c r is t ia n o "  a la Ig lesia C a ­
tó lica .

La s  sociedades e rig id as sobre la base de una riqueza territo ria l 
y o rg an izad as según la d istrib ución  p a rc ia l de esas m ism as tie rras son 
p rop ic ias para  el ap arec im ien to  de una a ris to c ra c ia  — la llam ada a r is ­
to crac ia  de la sangre , que no es otra cosa que una a risto crac ia  de la 
tie rra  — que, a fa lta  de ocupaciones, pues la ún ica  ex isten te  es la a g rí­
co la p recisam ente y ésta se encuentra  encom endada a los vasa llos y 
s iervos, se dedica a b e lig e ran c ias  m ás o menos la rgas, m ás o menos 
crue les, sostenidas entre sus propios m iem bros, o, en el m ejor de los 
casos al ocio, a l dulce reposo y a ciertos re finam ientos del espíritu , 
que por fu e rza  son patrim on io  de gentes que han asegurado por la r­
go tiem po la propiedad de las riquezas.

A s í, nuestros nobles señores feudales entregáronse tam bién al 
m anten im iento  de "estados de g u e rra " , por riva lid ad es , por intereses, 
por fú tile s  pretextos, haciendo  de la lucha una especie de de­
porte para  el ad iestram ien to  en el m anejo  de las a rm as, para el 
e je rc ic io  del va lo r y, por qué no decirlo , hasta para a lte ra r el mono- 
torio ritm o de los d ías de p az . Todo p arec ía  consp irar hac ia  esa f in a ­
lid ad : el sentim iento  del honor cab a lle resco , el am or a la g loria y ol

(1 )  V . Fustel de Coulanges.— "H isto ire  des Institutions politiques de I' an 

cienne F ra n c e " .— Pág. 419 .  '
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triunfo en los combates, el ideal m ístico, las horas tediosas y, sobre 
todo, los hombres devotos que sobraban, listos siempre para el sa c ri­
ficio en honra y provecho de su benefactor. Cuando se tiene todo 
esto, es absurdo creer que se pueda perm anecer en paz.

Se puede creer, por lo que acabamos de decir, que la feudali- 
dad ha sido exclusivam ente la ica . Nos engañaríam os, empero, si 
creyésemos tal cosa. Tam bién la feudalidad e c le s i á s t i c a  llegó a tener 
notables proporciones. Tam bién las abad ías, los conventos, las pa­
rroquias, las diócesis llegaron a contar por m iles sus feudatarios y 
sus devotos, con la particu laridad que, a la inversa de lo sucedido en 
la esfera la ica , en este caso las tierras habían ido por lo general acu ­
mulándose en poder del Obispo, párroco o abad, en virtud de las fre ­
cuentes y sucesivas " r e c o m e n d a c i o n e s "  que hacían los seglares de sus 
personas y sqs bienes. El laico que se colocaba bajo la protección de 
la parroquia o abadía (léase del santo cuyo nombre tenían a q u e lla s ), 
arrastraba consigo sus tie rras, que desde entonces ya no le pertene­
cían más, siéndole concedido tan sólo el usufructo .— Fustel de Coulan- 
ges, en la obra ya c itada , nos trae algunos ejemplos de documentos 
al respecto. En honor a la verdad, hay que añad ir, por cierto , que no 
siempre el "recom endado" llevaba tierras consigo, sino que, de acuer­
do con el principio de la recomendación, ésta servía también algunas 
veces para adquirir el usufructo de alguna parcela que no le había 
pertenecido. Esto se desprende claram ente de un pasaje del mismo au ­
tor, que vamos a tran scrib ir : "Suced ía , sin duda, muy a menudo que, 
bajo una forma cualqu iera , un hombre se "recom endase" al Obispo, 
es decir, se pusiese en su mano y en su protección, con el fin  de obte­
ner el goce de una parcela de t ie rra "  (1 ) .

Tam bién las abadías y parroquias, por consiguiente, adquirie­
ron fueros e inmunidades y se convirtieron más tarde en verdaderos 
"estados" feudales. Una notable d iferencia existió , sin embargo, en­
tre el feudalism o laico y el ec lesiástico : en éste no fué el servic io  m i ­
li ta r  una carga impuesta al feudatario . En cambio, y a pesar de ello, 
el vínculo era si se quiere indestructible, porque añadíase al ya de 
por sí sagrado lazo de la estipulación, el carácter más sagrado toda­
vía de que estaba investido el presunto protector o benefactor: O bis­
po, abad, etc ., cosa que hubiera hecho aparecer como inconcebible 
todo intento de desvinculación. De este modo, el feudalism o ecle­
siástico fué tanto o más fuerte que el feudalism o laico, y uno y otro

O )  V . Ob. cit. Pag. 255 .
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dieron o lo sociedad de entonces una consistencia realmente inque­
brantable.

Toda sociedad feudal es por su propia naturaleza una com u n i ­
dad firm em ente asentada, pues siempre en los momentos en que so­
ciedades de esta clase surgen a la H istoria , existe una conjunción de 
dos profundos sentim ientos que impelen a los hombres hacia su for­
m ación, a más de la consistente ¡n fra-estructura económico-agraria 
que ya les sirve de base. Ta les sentim ientos son el guerrero y el re­
ligioso. Es por esto por lo que la sociedad feudal europea era, en rea­
lidad, empleando el ya gastado sim il geométrico, una verdadera pi­
rámide.

Ahora bien, ¿cómo se compagina esta p luralidad de señoríos feu­
dales con la unidad predicada por la Iglesia Cató lica y a la que ha­
bía tendido siempre, no sin éxito? Ante todo, el problema no es sino 
de deslindam iento de los puntos de vista . La sociedad feudal, es 
cierto , se hallaba organizada en tal form a que a la cabeza de ella 
ex istía  un soberano. Pero las relaciones establecidas entre él y sus 
súbditos, dirémoslo así, no tenían trascendencia fuera del señorío. 
Ello habría podido estar bien si cada señorío se hubiera hecho "el va­
c ío " , a su alrededor. Pero tal cosa no era posible, por incipientes y va­
gas que fuesen las relaciones de un pueblo con otro, de una sociedad 
con las demás. A s í, pues, por la natura leza misma de las cosas y de 
la situación, era forzoso que existiese una verdadera autoridad m áxi­
ma y un iversa l; y no siendo por entonces posible por las razones an­
tes expuestas que lo fuera el Emperador, hubo de ser irrem ediable­
mente el Papa, como cabeza visible de la Ig lesia. Por otra parte, 
nunca hemos de insistir lo bastante en poner de relieve que, según 
el criterio  católico de la Ig lesia , la cuestión trascendental para ella, 
era la de ju stifica r su suprem acía en el mundo entero, sobre el género 
humano todo, sin que en nada le afectase , desde este punto de vista, 
estrictam ente católico, el que esa hum anidad estuviese agrupada en 
reinos, en imperios o en pequeños señoríos feudales. Pero, desde lue­
go, tanto los señores como los Emperadores y los reyes — y éste era 
el punto cap ita l—  habían de someterse, como representantes del po­
der temporal que eran , al único que tenía en sus manos entrambos 
poderes, el esp iritual para ejercerlo  y el temporal para delegarlo, al 
verdadero Je fe  de la hum anidad, al Papa. Y , como ya lo hemos a f ir ­
mado, en realidad la Iglesia realizó  la unidad a través del período 
medioeval. Podían ex istir los señoríos y los reinos, los gremios y las 
corporaciones, toda clase en fin , de colectividades subalternas, pero 
no 'era posible que exista  sino un solo círcu lo  m áxim o que los contu 
viese y abarcase a todos, una sola verdadera comunidad a la que to
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do cristiano , es decir, todo europeo se debiese antes que a ninguna otra 
y con preferencia a todas: la Ig lesia . Por ello, puede decirse, con
razón, que un criterio  exageradam ente monista quería reducirlo to­
do a unidad en aquella  época. Em pezando por el p laneta , ya a éste 
se le creía el centro del universo ; luego, en la t ie rra , toda la hum a­
nidad debía fo rm ar parte de la Ig lesia , es decir, g ira r en torno de un 
solo centro de gravedad.

Conform e lo hemos expuesto ya antes, en ap arienc ia , la u n ita ­
ria organización medioeval parecía destinada a perdurar eternam en­
te. Pero ¡quién lo creyera ! el mismo agudo sentim iento religioso que 
había contribuido a re a liza r la unidad iba a ser el que in ic ia ra  la 
obra de disgregación. Nos hemos referido ya al Renacim iento  y de 
éste hemos pasado a la consideración del cam bio previam ente re a li­
zado en la esfera del régimen económico, la sustitución de la era a g rí­
co la-feudal por la era com ercial y, más tarde, industria l. A l a n a li­
zar brevemente la prim era, hemos venido a parar en este punto que 
coincide con el que abandonam os al com enzar el an á lis is . Fuerza  es, 
pues, que ahora exam inem os el por qué del tránsito  de la una era a 
la otra y que justifiquem os nuestro aserto relativo a la parte que en 
ello le ha cabido al sentim iento religioso en conjunción con el gue­
rrero, com binación de singu lar trascendencia durante toda la Edad 
M edia.

Y a  se com prenderá que aludim os a aquel suceso histórico que 
se conoce con el nombre de las C ru zad as . A llá , por los años fina les 
del siglo X I ,  se levantó una voz, al princip io  a islada  que más luego 
halló respuesta en todos los ám bitos de la C ristiand ad , una voz que 
supo hacer v ib ra r de entusiasm o al ya de suyo em ocional sentido re li­
gioso del hombre europeo. Era que Pedro el Erm itaño llam aba a to­
dos los cristianos para que acud ieran a re a liza r una m isión supre­
ma, la m isión, a la vez m ística y caba lle resca , de lib rar el Santo Se­
pulcro de C risto  del poder de los in fie les turcos. Para los cristianos de 
entonces, en especial para los nobles, gente que por un lado, m algas­
taba sus ímpetus en acom etidas y rencillas señoriales de casi n ingu­
na s ig n ificac ió n , y que, por otro, llevaba a flo r de sangre la doble 
vehem encia de la lucha y de la fé , el llam am iento no pudo ser más 
e ficaz , y así se vió, en efecto, cómo los ricos em peñaban o vendían 
sus bienes, los señores abandonaban sus feudos, los clérigos sus a b a ­
días, los labradores sus tie rras de posesión precaria , a fin  de congre­
garse y p artir al lejano país de la c ita  heroica. Hasta los pobres y 
m iserables, que si nada dejaban era porque nada que abandonar te ­
man, m archaron tam bién, puesto que, por encim a de todo, el c ru z a ­
do aspiraba a m erecer la especial recompensa de sa lva r su a lm a y
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de librarse de toda culpa. ¿Qué de raro, pues, que hayan acudido 
de todas partes hombres dispuestos a perderlo todo y a no volver ja ­
más a sus países, s iem pre'que tuvieran como aquel Godofredo de 
Bouillon, el inmenso placer de llorar, desde la cumbre de una colina 
a la vista de la santa ciudad de Jerusalén?

Pero las C ruzadas, que habían comenzado siendo un movimien­
to de profunda religiosidad y de exaltación caballeresca, se convir­
tieron más tarde, olvidadas ya tan nobles finalidades transmateriales 
en un medio de establecer relaciones com erciales con el lejano Orien- • 
te, las cuales a su vez, trajeron como consecuencia el surgimiento de 
una nueva clase en Occidente, los com erciantes, el progresivo enri­
quecim iento de éstos, la creciente importancia de la industria y el co­
mercio con mengua de la agricu ltura y, en suma, el derrumbamiento 
del sistema económico-social feudal con la lógica aparición de un 
nuevo régimen de organización de las riquezas y de los mismos hom­
bres.

Poco a poco, los grandes señores habían ido quedando en po­
breza, pues sus bienes, ora empeñados a los prestamistas de las 
ciudades (burgueses), ora enajenados al rey, pasaban con rapidez 
de unas manos a otras, hasta concentrarse en este o en aquellos. Pe­
ro esta concentración económica s ign ificaba, más hondamente, tam ­
bién una concentración del poder supremo en la persona del monarca, 
ya que las ciudades, en una especie de pugna con los señores feuda­
les, preferían apoyar y sostener al rey frente a las pretensiones de 
éstos. Hubo una especie de coalición entre el rey y las ciudades pa­
ra desp lazar de la soberanía y de las riquezas a los nobles propieta­
rios, coalición ante la cual cedieron, sin grar. trabajo , los mismos que 
habían desarrollado tantos esfuerzos por mantener sus privilegios.

Puestos en contacto con los países de Oriente, los pueblos de 
Europa aprendieron a apreciar ciertos productos provenientes de allá , 
importaron a la vez m ercaderías y costumbres exóticas que tuvieron 
la virtud de despertar, en el cristiano europeo, el hasta entonces dor­
mido sentim iento de la vida.

Las ciencias y las artes recibieron también un nuevo impulso; 
hasta entonces, es verdad, habían florecido en el mundo occidental, 
pero siempre dentro de los rígidos cánones prescritos por la doctrina 
imperante, ante los cuales era inútil a lzarse , puesto que, sobre ser 
peligroso, era decididamente pecaminoso. M as, las nuevas corrientes, 
que por ser en último térm ino vitales acabaron por triun far, ayuda­
ron poderosamente al hombre europeo para que llegase a romper esos 
cánones y a pensar, por prim era vez, con relativa independencia. De 
este subterráneo movimiento habían de sa lir , en defin itiva , las ulte-
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riores conquistas c ientíficas del mundo moderno, con Galileo, Copér- 
nico Keplero y Newton, en el campo de las ciencias físicas y con 
Giordano Bruno, Bacon, Descartes y Baruch Spinoza en el trascen­
dental de la filosofía ; y es que, también merced a las Cruzadas, fué 
cabalmente conocido en el Continente, europeo el pensamiento griego 
y romano de la antigüedad que, por una fe liz  casualidad, había sido 
atesorado en parte por aquellos pueblos contra los que iba a comba­
tir el caballero cristiano. Naturalm ente durante la Edad Media se 
había leído a Aristóteles, a Platón, etc., pero, fuera de que la filoso­
fía p a g a n a  sólo era recibida a través .de la hermenéutica de la Ig le­
sia, la verdadera filosofía cristiana tenía puestos sus ojos más en el 
Antiguo y Nuevo Testamento que en las siempre dudosas obras de 
los sabios griegos y romanos.

No que, antes de las Cruzadas, no existiesen comunicaciones 
con los países orientales. Evidentemente, ya éstos mantenían un pe­
queño comercio, en especial con las florecientes ciudades ita lianas, 
cuya particu lar situación geográfica les capacitaba para ello, como 
Venecia y Génova; existía también y. había existido siempre cierto trá ­
fico de peregrinos hacia aquellos lejanos países; mas, sólo con pos­
terioridad a las Cruzadas es posible hablar de un intercambio activo 
así de cosas como de ideas. Y , particularm ente, sólo debido a las C ru ­
zadas, según ya lo hemos anotado, fué posible que el mundo europeo 
en su totalidad sintiese una especie de sismo, al contacto con un mun­
do del que hasta entonces apenas si se sabía su existencia.

Es precisamente por esto por lo que habíamos aseverado que, sin 
'A- ,

quererlo, el mismo sentimiento religioso que impulsó a los pueblos de
Europa hacia el ideal de libertar el Santo Sepulcro, ese mismo senti­
miento que quiso perseguir al infiel hasta exterm inarlo, iba a produ­
cir, por un fenómeno histórico-social de frecuente realización el que­
brantamiento de ese mundo europeo, es decir, de ese mundo cuya a r­
quitectura era de puro estilo católico y, cuyas bases llegaban hasta 
los más profundos estratos del sentido religioso del hombre occi­
dental.

Una de las primeras y más significativas pruebas de que el mo­
vimiento de las Cruzadas contribuyó a transform ar la capacidad re li­
giosa del europeo, es el hecho de que ya en la Cuarta Cruzada el an ­
tiguo objetivo había desaparecido o, al menos, pasado a segundo tér­
mino.

De modo insensible, pues, el mundo europeo medioeval fuerte­
mente estructurado, había ido cediendo: los cambios se verificaban 
on todos los órdenes; aparecían nuevos modos de vida y nuevas con­
cepciones acerca del problema que ella encarna; los hombres empe­
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zaban a sentirse personalidades individuales, las antiguas clases so 
cía les eran reem plazadas y, al mismo tiempo, las ciudades se pobla­
ban con perju icio  de los cam pos; una poderosa sed de enriquecerse 
habíase adueñado del corazón de los hombres, como consecuencia 
del nuevo sesgo que tomaba la vida , al presentarse como una fuente 
de placer antes que como un eterno dolor; buscábase un refinamiento 
esp iritua l, capaz de producir emociones nuevas y artísticos goces; en 
fin , enfrentándose el hombre con el mundo, sin rehuirlo , aceptándolo 
y procurando m ejorarlo , abandonaba para siempre la posición hori­
zontal que había tenido a través de varios siglos y adoptaba, aunque 
con esfuerzo , la posición vertica l que iba a guardar hasta ahora. El 
recorrido de este arco de círcu lo , que va desde la una hasta la otra, 
es precisam ente lo que en la H istoria se representa comunmente por 
medio de la fórm ula Renacim iento-Reform a, y que, en el plano de los 
estratos sub-históricos, im plica el desplazam iento del centro de gra­
vedad de Dios al hombre.

El Renacim iento es un fenómeno que hizo su primera^ aparición 
en el m ediodía, es un proceso realizado en el ambiente italiano, así 
como la Reform a fué una especie de Renacim iento para el mundo ger­
m ánico. Es sintom ático que el Renacim iento haya surgido en Ita lia : 
ya por de pronto era el país sobre el cual se había erigido aquella so­
berbia organización político-social que fué el Imperio Romano, cuyos 
rastros a decir verdad, ¿i habíanse ocultado, no llegaron a extinguir­
se ; a más de ello , en Ita lia  estaban precisam ente aquellas ciudades 
que, las prim eras, habían dirigido sus actividades com erciales hacia 
Oriente. Ita lia  era , pues, el escenario en el que, cc5n harta razón, debía 
desarro llarse más patéticam ente aquel dram a del Renacim iento, e Ita­
lia  debía ser la región en la que éste revistiera formas y caracteres 
mucho más acentuados que en ninguna otra. Hasta la situación geo­
g rá fica  de la península y las cualidades étn icas de sus pobladores de­
bían contribuir, como contribuyeron, a tal fin . Es por ello por lo que 
los nuevos estilos y form as de arte , es decir, las nuevas formas de 
vida , pues siempre los estilos artísticos son los medios primarios de 
expresión de toda nueva concepción de la vida, es por ello, decimos, 
que se m anifestaron por prim era vez en suelo ita liano . No es, pues, 
tan sólo, como generalm ente se ha creído, que los pobladores levanti­
nos hayan tenido siempre una especial capacidad a rtística , que no la 
negamos; sino que, adem ás, había influ ido para que el Renacim ien­
to ita liano  se rea lizase  de modo preferente a través de las formas a r­
tísticas el hecho de haber sido Ita lia  el prim er pueblo en el cual aque­
lla nueva concepción de la vida irrum piera con singular anhelo de 
prevalecer. Una vez m ás, pues, la vida — y toda cu ltura arranca de
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la yj^Q—  no procedía por saltos; siendo Ita lia  la llam ada a in ic iar 
la nueva m archa, forzosamente debía in ic iarla  a través del mundo 
glorioso de las artes. Sin duda, el Renacim iento italiano alcanzaba 
también otros órdenes de cu ltura y de actividades humanas en ge­
neral, puede decirse que los invadía todos; pero siempre, aún en el 
plano más alejado del reino de las artes debía adquirir tonos a rtís t i­
cos. Sólo así se explica que toda la suma de m anifestaciones cu ltu ­
rales del mundo ita liano de la época se haya caracterizado de tal mo­
do. Sólo así se exp lica que aún las esferas de la moral y de la re li­
gión hayan sido invadidas por ese espíritu artístico  — vita l, en su­
ma—  de los días del Renacim iento. Sólo así se ju stifica  que incluso 
la política haya sido entendida entonces exclusivam ente como un a r­
te, y que las teorías, cuya capital y ejem plar exposición hiciera Ma- 
quiavelo, hallasen razonable, bueno y justo aquello que, a los ojos 
de la posteridad, iba a aparecer como un vil conjunto de métodos in ­
justos, siempre que esos procedimientos estuviesen encuadrados den­
tro de ciertas prescripciones que pueden ser consideradas como la 
técnica impecable del hacer político. M aquiavelo era un hombre de 
su tiempo y, al enseñar en sus doctrinas que el " f in  justifica  los m e­
dios" y que al príncipe le es lícito todo acto por inmoral que sea, con 
tal de conseguir el engrandecim iento del Estado, no hacía otra cosa 
que refle jar en la teoría lo que desde tiempos atrás venía e jecután­
dose en la práctica. Por entonces, practicábase en las ciudades ita ­
lianas una política inmoral, hasta francam ente crim inosa, una polí­
tica de condottiercs, cu ya 'a rm a  más e ficaz era el puñal y cuyos a r­
gumentos encarnaban en el filo  de la espada; para ju stifica r esta rea­
lidad — pues siempre los teóricos han tratado de ju stifica r la realidad 
político-social circundante, como ya lo había hecho, por ejemplo, 
Aristóteles en cuanto a la esclavitud—  era forzoso que surgiese una 
teoría s im ilar, una teoría, también de condottieros, cuyas m áxim as 
implicasen el reconocimiento de los hechos, habiéndole cabido este 
honor, por lo que se refiere a aquella época, de modo principal, al ya 
citado M aquiavelo.

Desde este punto de vista , se procede, pues, injustamente cuan­
do se reprocha a éste y se condenan sus teorías; para ser más justos, 
habría que em pezar por condenar el sistema de gobierno que, con 
admirable consenso general y con participación de príncipes y Papas 
era admitido entonces como un imperativo político insuperable, y 
después de todo, no hay que olvidar que M aquiavelo había dicho: 

Si he enseñado a los príncipes a hacerse tiranos, también he ense­
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ñado a los pueblos a deshacerse de sus tiranos", lo cual prueba que 
por lo menos, no era ton parcia l como se ha creído (1 ) .

De todo esto se desprende, con singular evidencia, la validez de 
nuestra afirm ación  sobre el carácter v ita l-artístico  que acompaña a las 
m anifestaciones renacentistas ita lianas , carácter debido menos a las 
com plejidades racia les de los habitantes levantinos que a la particu­
laridad de haber sido Ita lia , a causa de determ inadas condiciones 
que ya hemos puesto de relieve, el prim er país en donde hallaron eco 
las voces de la "v ida  nueva".

Empero, la vida es un flu ir  que no se aviene bien con encuadrar­
se defin itivam ente dentro de moldes artísticos, pues siempre tiende a 
superarlos; y si bien es cierto que, en una etapa prim aria ella se ex­
presa a través de tales moldes, muy pronto los encuentra rígidos ha­
ciéndose entonces necesario sobrepasarlos, so pena de trocarse en 
muerte. Y  éste fué, de modo fa ta l, el cam ino recorrido por el Rena­
cim iento ita liano ; púsose demasiado la atención sobre las formas y 
sobre los estilos de arte ; se descuidó en gran m anera el pensamien­
to filosófico y religioso; hízose caso omiso de los problemas que has­
ta poco antes habían agitado terrib lem ente el mundo europeo, pro­
blem as tales como la inm ortalidad del a lm a , la existencia de Dios y 
la esencia del cosmos; a la inversa de la Edad M edia, que había sig­

i 1 ) Sólo así también, por último, se explica que hasta el crimen haya per­
dido su tradicional sentido, llegando a juzgársele no tanto por su’ intención, cuanto 
por su ejecución, pues por pérfida que aquella fuese hallaba siempre vindicación an­
te las gentes, si el delito había sido ejecutado, dirémoslo así, con ingenio, astucia, 
y hasta con elegancia, es decir, si no había quebrantado ciertas formas exteriores 
de compostura y ceremonia — fórmulas artísticas—  aunque, por otro lado, que­
brantase, más todavía, aboliese por completo las reglas de la moralidad y la justi­
cia. Pero no hablemos de moral; viéndolo bien ni siquiera existia quebrantamiento 
alguno, puesto que, habiéndose refugiado por entonces toda moralidad en las "m a­
neras”  y, en la forma; habiéndose exteriorizado en un grado inaudito, hasta el pun­
to de juzgar a un hombre no por lo q u e  h a c i a  sino por el modo cómo lo h a c í a ,  bas­
taba que los actos se acomodasen a esas formas exteriores para que p a r e c i e s e n  l íc i ­
tos, ya que lo decisivo era p a r e c e r .  En este sentido, pues, en verdad no se trataba 
de una desmoralización verdadera, sino de una falsificación de la moral, de un des- 
centramiento total de sus mandatos.

Ta l es la profunda significación de las tan atacadas perversidad y crim inali­
dad de los tiempos renacentistas — ya el p e r v e r t id o  no es, literalmente el amoral o 
inmoral, sino el extraviado— , crim inalidad que llegó a invadir no sólo los rincones 
miserables y las encrucijadas de los caminos, sino, sobre todo, los salones elegantes 
de las mansiones regias, las galerías de los conventos, los subterráneos y pasadizos 
de las casas monásticas y hasta los naves de las iglesias y del recinto papal.
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nificado una elusión de los problemas de este mundo, el Renacim ien­
to significó la de los problemas del "transm undo", habiendo llegado 
la misma Ig lesia, que no siempre había estado exenta de las ten ta­
ciones de este bajo mundo, a convertirse en una suerte de p rincipa­
do temporal, cuyos Pontífices, como A le jandro  V I ,  como Ju lio  I I ,  pro­
curaban, incluso m aquiavélicam ente, él engrandecim iento y la pros­
peridad del Estado pontificio , entonces, es verdad, reducido en la rea­
lidad y en las pretensiones — recuérdese que entes éstas eran un iver­
sales, cató licas—  a una parte de la península ita liana .

Por esto, tiene razón G. de G reef cuando, refiriéndose a esta 
época, d ice : "En  aquella época, los papas, si cre ían en el diablo, no 
creían siempre en Dios; la m oral, el derecho y la política resolvíanse 
en simple cálcu lo  de las fuerzas elem entales y b ru ta le s ................ "  ( 1) .

N atural era , pues, que el Renacim iento ita liano , que no había 
tocado sino de rechazo el problema religioso, problema que contenía 
la cuestión cap ita l para los hombres de aquel tiempo, muy pronto lle ­
gase a su fin . Como movimiento vita l que era, hubo de revestir p ri­
m ariam ente form as de arte ; empero, para perdurar históricam ente 
habría sido necesario que se esforzase por rebasar aquellas formas y 
a lcanzar más am plias proyecciones, es decir, que intentase romper 
defin itivam ente las frabas, incluso religiosas, que hasta entonces' ha­
bían atado al espíritu del hombre. Esto no lo 'h izo , y por ello le faltó 
impulso para dom inar el futuro.

Propiamente hablando, el Renacim iento ita liano  no fué un mo- 
vivim iento ideológico, fué un sacudim iento emotivo; la Reform a, en 
cambio, superando los sub-yacentes estratos de la vida, implicó una 
conversión espiritual del hombre europeo, al menos del septentrional.

Es claro  que cada época tiene sus problemas peculiares; para la 
Europa prerenacentista, conforme lo hemos dicho, ninguno adquiría 
las proporciones del problema religioso. Habiendo eludido o, al me­
nos, fingiendo — ficción , a rt ific io  tam bién—  subestim arlo, el R enaci­
miento se condenaba a sí mismo a no satisfacer plenamente las de­
mandas form uladas por sus contemporáneos, y a dejar, por ende, en 
pié la más grave y decisiva interrogante planteada a la razón hum a­
na que empezaba a e jercer su poderío. Por cierto, no debemos ver en 
ello un motivo de desvalorización de tal fenómeno, ni creer que hu-

*11 -V . G. de Greef.— "Creencias y Doctrinas Po líticas".— Discurso de In ­
troducción al Curso de Metodología de las Ciencias Sociales.— Pag. 94 .
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biese dejado de llenar su cometido, porque si es cierto que coda época 
tiene sus problemas, también lo es que la respectiva solución no ad­
viene sino en el momento justo y, para la solución del problema re­
ligioso, la hora no era la del Renacim iento.

Hemos ana lizado  ciertas particu laridades del Renacim iento ita­
liano; hemos visto cómo, desde tiempo atrás, las corrientes históricas 
convergían hacia su producción; hemos explicado tam bién, siquiera 
sea parcialm ente , o, al menos, intentado exp licar el por qué de su 
prim aria  m anifestación en suelo ita liano ; hemos deducido, en fin 
que, siendo un térm ino de la fórm ula Renacim iento-Reform a, no se 
logrará aprehender integralm ente su sentido, si, no se llega a la esen­
cia  del movim iento reform ista. Pero, todavía no hemos precisado las 
conclusiones que nos interesan particu larm ente para el objeto de 
nuestro estudio. Y  aun cuando ya un poco más arriba hemos trazado 
los cuadros generales dentro de los que deben ser comprendidas res­
pectivam ente las d iversas épocas h istóricas, la medioeval y la subsi­
guiente, en este punto justam ente es preciso y cabe comprobar los 
enunciados entonces emitidos.

Y ,  en prim er térm ino, ¿por qué, efectivam ente, el Renacimiento, 
como retorno a una modalidad cu ltu ra l hundida ya , mantiene alguna 
relación con las C ruzadas, y qué clase de relación es ésa? Todo re­
torno al pasado, lo hemos dicho, es una especie de auto-afirm ación, 
de arraigo en las más hondas bases de un pueblo o una cu ltura . Pero 
ello sólo es em píricam ente posible cuando ese pueblo se contrasta 
respecto de los demás, se especifica , mediante un proceso de cohesión 
interior y de d iferenciación exterior, fenómenos estos subsecuentes a 
una actitud de enfrentam iento con las otras comunidades sociales.

Ahora bien, tal actitud , que no depende de una causa singular, 
es producida, principalm ente , por el comercio o por la guerra, re la­
ciones entram bas que, suponiendo un espíritu de beligerancia, per­
miten a un pueblo, como a los individuos, a firm ar las características 
que les son inherentes, delim itarse psicológica y culturalm ente , c ir­
cunscrib irse , fo rta lecer los lazos sociales en un sentido vertica l, antes 
que horizontal, agrandar el espacio esp iritual — en el tiempo—  aun 
con detrim ento de los lazos que juegan en el espacio geográfico es­
pacio propiamente dicho—  y que tienden a u n ifica r a todos los hom­
bres.

Y a  las relaciones que supone la guerra contribuyen a esta acti­
tud de los pueblos en lucha, y, ello se ve con más claridad en este 
caso, pues la acción de la lucha es doble: si por un lado excluye ,  por 
otro incluye forzosam ente, estableciendo una " s o c ia l i z a c ió n  , como
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lo a firm a Sim m el, ( 1 ) ,  socia lización negativa, si se quiere, pero al 
fin no menos e ficaz  y no menos real. Y a  por eso siempre se conside­
ró que el neutral — es decir, el excluido—  debía ser mirado como 
inexistente para los efectos de la lucha y de sus prolongaciones.

Pero, en las relaciones com erciales, aparece, asim ism o, esa do­
ble acción y, lo que es más importante, contribuyen e llas tam bién a 
que los pueblos en e llas participantes se perfilen  más y más uno res­
pecto del otro, como diversos u opuestos? ¿O será, al contrario , co­
mo cree Fouillée, que el comercio contribuye a borrar los elementos, 
haciéndolos caer dentro de un mismo orden de ideas y afecciones de 
sentim ientos y de intereses?

El comercio lleva siempre im plícita una actitud beligerante, y 
no sólo en el sentido de que, tarde o tem prano, pueda engendrar una 
lucha arm ada — corolario que casi siempre acompaña o subsigue a 
la sórdida lucha com ercia l—  sino en aquel otro sentido, puramente 
sociológico, de que la socia lización  por él establecida presupone, co­
mo la de la guerra, el mutuo engaño, la desconfianza y el a fán  de 
triu n fa r, por cualqu ier método que sea, sobre el contendor, conjunto 
de tácticas que tam bién suele hacerse presente en el plano de la lu ­
cha arm ada, o que, acaso, es un elemento esencial.

Pues, b ien; si el comercio es una forma de lucha no cabe duda 
de su va lidez como condición sociológica para la verificac ión  de aquel 
proceso de singular ca racte rizac ió n  de un pueblo. Dos pueblos u n i ­
dos por las relaciones com erciales, no sólo no form an realmente una 
u n id a d ,  sino que a la larga acaban por sentirse cada vez más e x t r a n ­
jeros, es decir, por elud ir todo contacto esp iritua l, reduciéndose en­
tonces todas sus relaciones al plano de una fría  e inespiritual ob jeti­
vidad, que es propiamente el plano en que se han debatido siempre 
las contiendas com erciales y, en general, económicas.

C iertam ente , existen signos aparentes que hacen creer al obser­
vador que, como consecuencia del comercio, se ha entablado una 
fuerte com penetración espiritual entre los pueblos com erciantes. T a ­
les signos exteriores se refieren principalm ente a los usos y costum ­
bres más tr iv ia le s : género de a lim entación , vestidos, esparcim ientos, 
danzas, cantos, e tc .; y hasta pueden referirse, eventualm ente, a ó r­
denes más altos de vida, como al culto , a las cerem onias, lo mismo 
que a las artes y a las letras. Pero precisam ente estos préstamos m u­
tuos, estas im i t a c io n e s ,  que sin duda sirvieron a Gabriel Tarde para

* I ) V . Sim mel.— Sociología.— Tomo I .— Pag. 265 .
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la formulación de sus leyes de la im i tac ión  (1 ) ,  imitaciones y prés­
tamos localizados-todos en el mundo de las formas artísticas y de la 
vida, nos pueden probar por reversión que tras de esas fo rm a s  sím­
bolo, exterioridad, ropaje, arte, en una palabra—  existe siempre en 
cada pueblo — comunidad en fo rm a ,  algo que es in imi tab le  y que a él 
sólo le pertenece, siendo ello justamente lo que le hace aparecer en 
tal o cual fo rm a  y no en otra. Y  aún puede decirse que sí, como lo 
suponía el ya citado autor, para que esos signos aparentes, esos cam­
bios y préstamos tengan mayor posibilidad y relización, era necesario 
que se acortaran las " d i s t a n c i a s "  entre el que imita y el imitado — in­
dividuos, clases, pueblos—  ningún camino ciertamente viene a ser 
menos a propósito para tal finalidad , salvo el de la guerra, que el de 
las relaciones com erciales. A sí, pues, hemos de concluir que éstas, 
aun cuando llegan, en algunos casos, a sugerir sem ejanzas y unifor­
midades aparentes, en el fondo siempre son condicionalidades socioló­
gicas dentro de las cuales se rea liza  el proceso de especificación de 
los pueblos y de su real y constante d iversificación.

Esto es, precisamente — y a probar ello es a lo que habíamos ten­
dido—  lo que sucedió, en el transcurso del período de las Cruzadas, 
con los pueblos del mediodía de Europa, especialmente con'el ita lia­
no. Es verdad que todavía no Duede hablarse de un pueblo italiano, 
sino de los pueblos de esa península; es verdad, también, que hasta 
muy tarde los diversos pequeños Estados italianos parecían repelerse 
mutuamente, pues se combatían de continuo y con verdadera saña; 
es verdad, por último, que, según generalmente se cree, la un ifica­
ción real del pueb lo  italiano fué obra del siglo pasado solamente. Em­
pero, observemos con cierta atención y deduzcamos la parte de cer­
teza que hay en tales apreciaciones y qué es lo que nos sirve de base 
para que nosotros no las aceptemos en su integral ¡dad.

Merced a la guerra o al comercio, que fueron en defin itiva , po­
derosos móviles de las Cruzadas, o mejor aún, merced al comercio, y 
a la guerra — pues, dadas las condiciones en que entrambos hechos se 
realizaban entonces, no eran incompatibles—  entablóse un sistema 
de relaciones entre los pueblos de Occidente—  en particu lar, los de 
la península itá lica—  y los pueblos de Oriente, muy en especial los 
turcos, relaciones que contribuyeron todas, a causa de su carácter ne­
gativo, a una lenta, pero real d iversificación de las partes en lucha, 
afirm ando los caracteres propios de cada una, trazando una valla ,

(1 ) V . Las Leyes de la Imitación.
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cada vez más insalvab le , entre turcos y cristianos, vale decir, euro­

peos.
Pero, de entre éstos, a quienes más de cerca tocaban los asun­

tos  sean com erciales, sean guerreros— . era a los pueblos italianos,
aunque más no fuera que por la sencilla  razón de su particu lar po­
sición geográfica. Y a , por eso, casi todas las C ruzadas, salvo la qpe 
siguió por vía terrestre, partieron de los puertos ita lianos, en p articu ­
lar de Venecia , a la sazón en cam ino de su encum bram iento, conse­
cuencia que fué, sin lugar a duda, de su participación en ellas. Pues, 
en efecto, como lo dice un autor, "e l resultado de las C ruzadas dejó 
demostrado de modo palm ario que la república entró a tomar parte 
en estas empresas sin que la guiase otro interés que el puramente 
comercial (1 ) .

Ahora bien, siendo los pueblos ita lianos los más directam ente 
interesados en aquel movimiento com ercial al par que beligerante, n a­
da más natural que fueran ellos los primeros en experim entar aquel 
proceso de d iversificación  sociológica frente a los pueblos orientales. 
Es verdad que, aparentem ente, se establecieron lazos positivos de re­
lación entre unos y otros; se hicieron algunos préstamos y lleváronse 
a cabo determ inadas im itaciones, de acuerdo con lo que hemos esta­
tuido antes. Los europeos, sobre todo, impresionados por las cos­
tumbres y los estilos extran jeros hubieron de adoptar, más de una 
vez, estos y aquellas, siquiera sea como reacción contra las vie jas 
formas medioevales. Y a  es bien sabido y lo hemos afirm ado nosotros 
también que en los planos v ita les se dejó sentir una irrupción de las 
m aneras orienta les; pero todo ello no traspasó los lím ites del puro 
reino de las form as exteriores, es decir, no trascendió de la esfera 
del arte y de la vida.

En cam bio, todo ello, por lo que se refiere al plano más profun­
do, el del esp íritu , tendió, más bien, a condicionar el desarrollo de 
un espíritu propio, perm itió que los pueblos italianos, mediante ese 
proceso de singu larizac ión , sacaran a flote los restos cu lturales del 
pasado, h icieran renacer — renacim iento—  vie jas formas y concep­
tos, que, al mismo tiempo que los caracte rizab an , im plicaba también 
un ahondamiento en los más ocultos estratos de su esfera cu ltu ra l. 
Es decir, aquel proceso encerraba una labor doble: m ientras y en tan ­
to que era un proceso de d iversificación exterior también lo era de

• 1 ) "H istoria  del Mundo en la Edad M oderna".— Universidad de Cambrid-
9e-— Tomo I.— Pág. -t03.
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cohesión in te r io r ,  gracias a la reviv iscencia de la un itaria  objetividad 
cu ltu ra l del pasado. Es, por ello , por lo que nos habíamos permitido 
designar al Renacim iento  como un suceso m atizado de retornos, y 
por lo que, adem ás, habíam os indicado que tales retornos no suceden 
sino, en la generalidad de los casos, dadas previas o sim ultáneam en­
te-c ierto s condiciones exteriores ob jetivas, entre las que se destacan 
las im p líc itas en el com ercio o en la guerra , o, en el comercio y en 
la guerra.

Contra estas a firm aciones pueden suscitarse dos principales ob­
jeciones, provenientes entram bas de la esfera de los hechos históricos, 
considerados em píricam ente.

P r i m e r a .— "Si ello es a s í, ¿cómo se exp lica  que, precisamente 
en aquel tiempo y aún hasta bastante tarde, Ita lia  — para no refe­
rirnos sino al país en m ención—  haya perm anecido dividida en una 
m ultitud de "estadu e los" que m anten ían perpetuas y encoradas lu­
chas i n t e s t i n a s  y que incluso dentro de cada Estado las facciones tu­
m ultuosas hayan  m antenido luchas sim ilares? Y , naturalm ente , has­
ta podía respaldarse la va lidez de esta objeción con transcripciones 
como é sta : "H em os visto — dice Fouilleé—  cómo el Renacim iento 
colmó la medida del furor hom icida : todas las ciudades estaban en 
guerra c iv il ; cada m unicip io  desgarrado por facciones que se perse­
guían con odio sangu inario  ( 1) .

Es preciso confesar que la objeción es, a prim era v ista , contun­
dente y que vendría a desvanecer nuestras aseveraciones anteriores. 
Confesam os, adem ás, que, en verdad, em píricam ente los hechos acae­
c ían  tal como se los p inta . A s í, pues, h i s t ó r i c a m e n t e ,  tendríam os que 
acabar por dar la razón a nuestros presuntos adversarios. Pero es 
preciso tam bién observar que no nos incum be, en el momento, an a­
liza r el caso h i s t ó r i c a m e n t e ,  sino s o c i o l ó g i c a m e n t e ,  es decir, su je tán­
donos al método rigurosam ente sociológico.

Y a , dentro del m ismo plano histórico , tenemos que anotar la 
singu lar advertencia que, sin quererlo ta lvez , nos hacen todos los h is­
toriadores; la de que aquellas luchas eran i n t e s t i n a s .  No es que sólo 
se las haya llam ado así por casua lid ad , sino por la más honda razón 
de querer d ife re n c ia rla s  justam ente de las guerras con extran jeros o, 
diremos em pleando la term inología de entonces, con los in fie les. El 
ita liano  de entonces — diríam os m ejor, el europeo—  entendía que

(1 ) V . "Bosquejo psicológico de los pueblos europeos".— Pag. 137.
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toda guerra llevada a cabo con otros pueblos o ciudades c r i s t i a n a s  
implicaba cierta vio lación , transgresión o quebrantam iento de un or­
den objetivo común, de una unidad superior frente a la cual o bajo 
la cual desaparecían todas las demás d iferenciaciones secundarias. 
Esa unidad superior, ese orden común estaban encarnados precisam en­
te en la palabra c r i s t i a n o ,  como contrapuesta al infiel .

Tan  cierto es esto que, a la inversa, en el caso de luchas con 
los pueblos in f ie les ,  el mismo ita liano  — o europeo—  presuponía una 
perfecta licitud para rea liza rla s , y, aún más, cre ía  cum plir con un 
deber de fiel vasallo  de la Ig lesia de C risto , sin que entendiese tran s­
gredir orden alguno. T a l fué el criterio  — m itad p a g a n o ,  m itad c r i s ­
t i an o ,  hay que confesarlo—  con que com batieron, por ejemplo, los 
mismos cruzados en T ie rra  Santa y con el que, más tarde, los espa­
ñoles sojuzgaron a los indígenas am ericanos.

Es, sin duda, por atender a la existencia de aquella unidad, por 
lo que los historiadores nos hablan entonces — refiriéndose al caso 
de las guerras ita lian as—  de guerras in te s t i n a s .  Y  es muy curioso h a­
cer notar que el moderno concepto de guerra i n t e r n a c io n a l  sólo su r­
ge, como es natu ra l, con bastante posterioridad, es decir, precisam en­
te cuando se ha llan  en su proceso gestatorio las entidades nacionales, 
o sea, cuando se ha producido ya una ruptura defin itiva  e irrem edia­
ble de aquella v ie ja  unidad, q u i z á s  s u p e r - h i s tó r i c a .

La incontrovertible existencia  de esta unidad es exactam ente la 
que nos prueba que todas aquellas luchas y odios regionales, y c iu ­
dadanos, por fuertes y desesperados que perezcan , no a lcanzaban  a 
deshacerla, manteniéndose tras e llas, a veces oculta, sin duda, pero 
siempre operante, hasta que más hondas corrientes, que no esas em ­
píricas d iferencias de las luchas, vin ieron a hacerla vac ila r y a que­
brantarla . Pero precisam ente cuando la quebrantaron, hubieron de 
surgir en su lugar unidades menos uinversales y eternas, es cierto, 
pero no menos poderosas y dotadas de sentido c ohes iv o :  las unidades 
n a c io n a le s .

Pero hay algo más todavía. Si, en el plano sociológico quere­
mos representarnos, con re lativa fidelidad , una entidad co lectiva, una 
forma socia l  — llám ese tribu, Ig lesia, pueblo, nación, clase o Esta­
do—  forzosam ente habremos de representarnos como un "sistem a de 
fuerzas soc ia les" , en mucho com parable con un sistema planetario , 
hasta con los caracteres de centripetalidad y centrifugalidad .

Ahora bien, del mismo modo que en un sistema planetario  el 
equilibrio entre la fuerza  centrípeta y la centrífuga, es el resorte que 
mantiene en vigor la unidad del sistem a, así tam bién, en el mundo de
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los formas sociales, es un equilibrio  sem ejante el que rea liza  la fun­
ción de un ificación de los grupos o de los pueblos.

A s i, pues, es hasta cierto punto forzoso que, junto a las tenden­
cias centrípetas, que se dirigen a rea liza r una sólida cohesión, sub­
sistan algunas fuerzas centrífugas, necesarias para guardar el equi­
librio , necesarias para m antener un estado de t e n s ió n ,  índice revela­
dor de la vida espiritual de un pueblo o de una clase. Cuando, pre­
valeciendo absolutam ente las fuerzas de la segunda clase, se rompe 
el equilibrio , entonces es cuando realm ente se descompone la unidad 
descomposición que se m an ifiesta  rotundamente en el aparecim ien­
to de nuevas unidades.

T a l suceso es, precisam ente lo que acaeció cuando, quebranta­
da la unidad religioso-espiritual de la Europa cristiana , roto el " s is ­
tema de fu e rza s" más am plio que se ha visto en la historia, surgie­
ron las comunidades nacionales, a la m anera de dispares sistemas 
excéntricos, Que ya no guardaban conexión entre sí. Pero, de ningún 
modo era esto lo que sucedía dentro del "s is te m a " social del pueblo 
ita liano , sistem a concéntrico, respecto al más omplio de la c ris tian ­
dad, durante el período del Renacim iento . Por debajo de las rencillas 
de las facciones y de las luchas de las ciudades — meros episodios 
históricos, actuaciones de las fuerzas centrífugas—  subsistía un pun­
to de referencia común, que, a pesar de esas agitaciones superfic ia­
les y esas quiebras h istóricas, tenía la sufic iente potencia para m an­
tener unidos a los grupos y, as í, equ ilib rar el sistema socia l, aunque 
de ello no se diesen cuenta siquiera los grupos.

Ese bajo fondo un itario , que, desempeñando el papel de una 
fuerza centrípeta , contrarrestaba la acción de las fuerzas adversas e 
impedía la ruptura del equilibrio , estaba representado principa l­
mente por la esfera un itaria  de las creencias y sentim iento religiosos 
y por el c írcu lo , no menos unitario , del idioma, fijado  ya con singu­
lar esplendor por Dante A lig h ie r i; y hasta por aquel sentim iento re­
trospectivo, que m iraba la comunidad cu ltura l greco-romana del pa­
sado y aún la com unidad política del Imperio extinto , como formas 
de posible reviv iscencia , siquiera sea ideal, sentim iento que precisa­
mente constitu ía una de las d i re c c io n e s  del Renacim iento, cuya prin­
cipal obra fué exactam ente la de haber condicionado esa reviviscen­
cia ideal, siendo por ello , al mismo tiempo, un fenómeno condicio­
nante y condicionado, es decir, un fenómeno, en términos de otra re­
lación, dentro del cual aquello mismo que perm itía su realización 
f o r m a l ,  era , a la vez, elemento m a t e r i a l  de esa realización .

M ás todavía. Podemos incluso a firm ar, como ya se puede en­
trever en las consideraciones aquí apuntadas que, sin duda, es preci-
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sámente en este período histórico cuando el "sistema social" repre­
sentado por Italia adquiere mayor tensión y, lógicamente, empiezan 
los arupos a sentirse atraídos por ia unitaria esfera recóndita a que h e ­
mos aludido. Ciertamente, todavía el pueblo italiano no se halla en 
form a, ni menos aún es una "nac ió n"; podría.mismo decirse que, apa­
rentemente, se encuentra desarticulado, que reina una diversidad 
irreductible. Empero, también es cierto que existe ya un principio 
de unidad, que el equilibrio del "sistem a" no se rompe, antes bien 
tiende a hacerse más fuerte, aunque, es verdad, tal "sistem a" tiende 
por otra parte — lo cual corrobora nuestra tesis general—  a dejar de 
ser concéntrico y subordinado para tornarse excéntrico y autónomo. 
En consecuencia, no vacilamos en afirm ar que, durante el período re 
nacentista, el pueblo italiano no era en verdad una unidad, histórica­
m ente ,  pero sí sociológicamente.

Por ello se equivocan de modo general, quienes creen que la 
"nación" italiana sólo es producto del siglo pasado. En el siglo pa­
sado, sí, habrá adquirido los caracteres de una unidad política, es de­
cir, habrá recientemente realizado el ideal, ya desde antaño conver­
tido en hecho por los otros países, como Francia , Inglaterra, etc., el 
ideal* del Estado naciona l ;  en el siglo pasado, es cierto, habrá llegado 
a ponerse en forma,  como manifestación caracterizadam ente h is tó­
rica; pero la "nac ión" ita liana, en su más hondo y estricto sentido, 
sobre todo en sentido sociológico, en el sentido de un "sistem a de 
fuerzas sociales", particularmente caracterizado, sistema de equilibrio 
real, arranca de los días del Renacimiento. Y  lo que decimos de la 
italiana, es peciso decirlo, pari  passu ,  de todas las demás.

De aquí se desprende, por otro lado, que las luchas renacentis­
tas entre los pequeños Estados, no tienen otro significado que el de 
un periférico vaivén de la supremacía política dentro de la penínsu­
la, supremacía encarnada, ora en Venecia, ora en Florencia, en Gé- 
nova, ya, en fin , en Roma, considerada aquí, para el propósito del 
momento, nada mas que como uno de tantos Estados maquiavélicos, 
pues, es absolutamente distinto el plano dentro del cual había desem­
peñado y desempeñaba todavía, aunque en sentido regresivo, el pa­
pel de fuerza centrípeta para la cristiandad.

Segunda: La segunda objeción se halla virtualmente enlazada 
con la refutación de la primera. En efecto, puede decirse: Admitimos 
que el Renacimiento haya implicado un proceso de singularización 
del conjunto de Estados italianos, frente a los pueblos orientales, con 
los que la península mantuvo más directamente sus relaciones béli­
cas al par que comerciales; admitimos también que haya constituido
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una realidad sociológica la unidad sistem ática del pueblo italiano 
precisamente en relación con aquellos pueblos; empero, ¿puede ha­
blarse de una tal caracterización frente a los demás pueblos euro­
peos? ¿No prevalecía, acaso el círculo máximo de la cristiandad, den­
tro del cual se desvanecían las sub-diferenciaciones?

Tam bién el tópico aquí expuesto debe ser considerado desde los 
planos histórico y sociológico. No cabe negar que, históricamente, 
apenas sí, a la hora del Renacim iento, era posible trazar los límites 
caracterológicos de los pueblos europeos. Pero, justamente, el Rena­
cim iento es el período histórico que trasunta la iniciación histórica 
de ese proceso de d iversificación colectiva. El Renacimiento es el 
m éto d o  — dirémoslo así—  en virtud del cual el medioeval "sistema 
de fuerzas socia les" que representaba la cristiandad con singular su­
prem acía, hubo de ser sustituido por los variados y múltiples "s iste­
m as" parciales que, precisamente a causa de la ruptura del equili­
brio de aquel, empezaron a forjarse, en cumplimiento de leyes socio­
lógicas profundas.

Procuremos esclarecer de una vez, defin itivam ente el punto. No 
es que durante el período histórico del medioevo no hayan existido 
diferencias de raza , de costumbres y hasta de idioma, no que duran­
te el mismo tiempo los pueblos no se hayan dado cuenta — con las 
lim itaciones del caso—  de esas características diferenciales. Pero 
todas ellas nc a lcanzaban a tener la suficiente fuerza centrífuga pa­
ra hacer que se desequilibrase el grandioso "s istem a" medioeval, sen­
cillam ente porque éste estaba constituido por el unitario principio de 
la religión, que, en su calidad de irresistible fuerza centrípeta, hacía 
que las fuerzas contrarías se sometiesen a su supremacía. Por ello, 
precisamente, cuando esa centripetalidad fué siguiendo un curso d e ­
gresivo — y este proceso es, a no dudarlo, la substancia del período 
histórico que reseñamos— , entonces inversa pero simultáneamente, 
el proceso form ativo de los "sistem as de fuerzas sociales" particu la­
res adquirió un ritmo progresivo. Desde otro punto de vista, encua­
drado siempre dentro del plano sociológico, hemos de recordar con 
Simmel (1 ) la teoría del "cruce de los círculos sociales", según la 
cual un hombre puede pertenecer sociológicamente al mismo tiempo, 
a diversas f o r m a s  sociales, a diferentes asociaciones de distinta índo­
le, verificándose, entonces en la persona del sujeto en cuestión el 
llam ado "c ru ce "  de esos círculos. Ello no obsta, sin embargo, para

t i ) V. Qb. c¡t,
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que uno de esos círculos — el más fuerte , el de mayor atracción—  se 
superponga y, en caso de colisión, prevalezca sobre los demás, pasados 
a la categoría de subalternos. A sí se exp lica por ejemplo, que, en 
nuestros propios días, un individuo que se siente ligado, a la vez, a 
su cantón, a su provincia, a la Ig lesia, a la Universidad, e tc ., tenga, 
según los casos, especial y victoriosa adhesión a uno de esos círculos 
sociales.

Dentro de la term inología que hemos adoptado, nosotros exp lica ­
ríamos las cosas en la siguiente form a. Dos o más sistem as pueden 
coexistir, y de hecho coexisten, haciendo que un individuo experim en­
te sim ultáneam ente la acción de las fuerzas centrípetas de cada uno 
de ellos; fuerzas que contempladas desde el singular punto de vista 
del respectivo sistema parcial y subalterno, resultan centrífugas; pe­
ro, como se trata siempre de “ sistem as" de diversa magnitud social 
nunca dejará el sistema de más intensa atracción de controlar la a c ­
ción de los demás, que, por lo mismo, se truecan en subordinados, y 
aún de anu larla  si llegare el caso, a fin  de que su propio equilibrio no 
se rompa (1 ) .

Dentro del cosmos social prevalece el sistema de fuerzas dota­
do de más intensa centripetal ¡dad; as í, en el caso que nos ocupa, te­
nía que prevalecer aquel sistem a social representado por la Iglesia 
Cató lica , dicho mejor, por la cristiandad , precisam ente hasta cuando 
perdurase el equilibrio debido a la acción ejercida por el eje central 
del sentido cristiano-cató lico . Pero, si como ya lo hemos dicho, lo 
que caracte riza  sociológica y meta-sociológicamente al período h is­
tórico del Renacim iento — desde las C ruzadas hasta la Reform a in-

(1 ) No de otro modo se comporta, pongamos por coso, la fuerza de atrac­
ción solar respecto de la luna, la cual, no por experimentar la secundaria de la tie­
rra, deja de experimentar — y sin duda en un inverosímil caso de colisión entre las 
dos, prevalecería lo del sol—  aquella. Y , todavía, más patéticamente demostrado la 
podemos ver en el coso de los a s t e r o i d e s .  Si es cierta la hipótesis de que no son más 
que fragmentos de un antiguo planeta, ciertamente nay base pora suponer que, sin 
duda, en un tiempo integraban un sistema subalterno y parcial— el supuesto planeta 

sistema dependiente del centro de gravedad solar, como los demás. No cobe duda, 
asimismo, que, sobrevenida la ruptura del equilibrio, despedazado el planeta, des­
de un punto de visto totalmente singular, podía considerarse como anulada la fuer­
za de atracción del centro del planeta — y de hecho destruyóse— , siendo la conse­
cuencia de ella la dispersión total de los fragmentos por el espacio. Pero, como, por 
encimo de ella ejercía su acción la fuerza centrípeta del sol siguieron girando los 
asteroides por la mismo órbita como si no hubiese sucedido nada, y de hecho, del 
punto de visto del sistema solar en general, el suceso no tuvo trascendencia.
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clusive—  es exactam ente la degresión en la intensidad de la acción 
e jercida por aquel princip io , despréndese de todo lo aseverado, con 
p a rticu la r c la rid ad , que una vez am enguada esa acción, necesaria­
mente ten ían  que surg ir nuevos "s istem as de fuerza  socia les" todo 
lo p arc ia les y excéntricos que se qu iera , pero no menos coordinados 
y dotados de equ ilib rio  interno.

A hora bien, volviendo al tema central de la objeción, y de acuer­
do con la dogm ática sociológica de los "s is tem as" cuyo trazado aca ­
bamos de h ace r, no cabe duda que podemos a firm ar que precisam en­
te el in ic ia l momento histórico del Renacim iento  corresponde al mo­
mento sociológico en que las fu erzas del "s istem a m áxim o" de la 
Europa cristian a  com ienzan a re la ja rse , dando así lugar a que el fe­
nómeno de la cohesión social se realice en torno de otros centros, re­
presentativos de nuevas fu e rzas  en acción , todo lo parcia les que se 
q u iera , carentes de un sentido to ta lita rio , cató lico , pero plenas de 
poderío congregador de las gentes. Estas, entonces, em pezaron a dar­
se cuenta de que ya no e je rc ía  sobre e llas aquel princip io universali- 
zante  ningún decisivo in flu jo  y de que su natura l tendencia a formar 
grupo, a cohesionarse se ve ía  satisfecha con el nuevo principio par­
t icu la r iza n te .

C o rre la tivam ente  a este m ovim iento, o, acaso , como su prece­
dente rea l, es preciso apun tar el surgim iento de nuevos y particulares 
intereses — intereses nacionales—  que ya no podían entrem ezclarse 
y serv ir ind istin tam ente de m óviles políticos a los variados pueblos, 
sino que sólo podían referirse  a uno de ellos, precisam ente porque 
su fom ento im plicaba el daño o el retraso causado a los intereses de
los dem ás pueblos. T a le s  intereses hab ían sido el lógico producto de
diversos sucesos acaecidos — que luego, nos m erecerá un nuevo exa­
m en—  en el mundo em pírico , como los descubrim ientos, el apareci­
m iento de nuevas rutas com ercia les y campos de explotación, el 
tráns ito , en una pa labra de la etapa de una economía fundam ental­
m ente ag ra ria  a una economía com ercia l industria lizad a y cap ita lis­
ta , que, a su ve z , denunciaba que la potencia del hombre europeo se 
tornaba ilim itad a , en los diversos órdenes, como ¡lim itado se hacía 
el escenario  fís ico  en que le tocaba actuar.

A s í, pues, el corre lato  de la aparición de aquellos intereses, en
el justo  momento histórico en que las antiguas fuerzas u n i f i c a d o ra s
comQjpzaban a quebrarse, fué la aparic ión  del princip io divers i f ica -  
d o r  que, cada vez con m ás impulso, tendía a la fo rtificac ión  de las 
nuevas entidades co lectivas — sistem as parcia les de fuerzas , con 
m atices específicos, con a fanes e intereses propios, tanto más perfi 
ladas e inconfund ib les cuanto  menos hacían  va le r para e llas los cri
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terios, principios y normas que, hasta ese entonces, les habían se rv i­
do de sustentáculo común. Ta le s  entidades se llam aron bien pronto 
naciones, mejor dicho, Estados nacionales, Estados que intentaban 
abarcar una nación, del mismo modo que — y esto revela que el viejo 
principio de la teología c ris tian a , según el cual el hombre se ha lla  
compuesto de a lm a y cuerpo, no había sido olvidado, antes bien h a ­
bía sido aplicado a las co lectividades—  el cuerpo humano no era sino 
la forma externa y perecedera tras de la cual latía  un princip io  esp i­
ritual, el a lm a, ontológicam ente superior a cquel. Y  estaba bien que 
se las llam ase n a c io n e s ,  porque, en realidad , n a c í a n ,  tal como si se 
tratase de una gestación orgán ica , del fondo común de la hum anidad 
europea y cristian a . Em ergían a una vida nueva, con m arcados in ten­
tos de autonom ía, de soberanía ; con un porfiado a fán  de situarse , no 
sólo frente a frente una de otra, sino cada cual so b re  todas las demás. 
De esta suerte, puede decirse que la p irám ide representativa del m un­
do europeo medioeval se convertía en un poliedro. Empero, todo po­
liedro, por irregu lar que sea im plica un punto central de referencia 
y coordinación; no de otro modo las nuevas unidades nacionales im ­
plicaban tam bién un eje de esa n a tu ra le za : la sim ilitud  del punto de 
partida y hasta, d iríam os, de la vía fo rm ativa m ism a. No obstante 
ello, las grandes entidades nacionales, derivándose de un punto de 
partido genérico y sometiéndose al in flu jo  conform ador de métodos 
sim ilares, llegaron a aparecer en el campo de la h istoria , m irado es­
cuetam ente, como form as d isím iles, aunque ocultasen todas un pro­
ceso común (1 ) .

H istóricam ente se m an ifiesta  aquello  en el constante ritmo de 
consolidación nacional que siguen los pueblos europeos, en la consa­
gración de las d inastías nacionales, en el realce de los caracteres sin- 
gularizadores que van descubriéndose y acentuándose; en todo aque­
llo, en una palabra , que puede caer dentro de la denom inación gené­
rica de f u e r z a s  p lásticas — vis f o r m a t i v a —  de las colectividades n a ­
cionales.

Y  tan cierto es que entonces en el ám bito histórico, los pueblos 
europeos adquieren facetas especiales, que precisam ente el mismo 
fenómeno del Renacim iento adquirió tam bién ca racte rís ticas  diversas

* I 1 Cosa ésta que no nos debe extrañar, ya que, según las modernas teo- 
nas sociológicas, el proceso social justamente es un elemento invariable y las for­
mas sociales, los elementos variables dentro de toda realidad social.— V . Von W iesse, 
etc.
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en cada uno de e llos. S ig los a trá s , el fenóm eno de la c ris tian izac ió n  
del hom bre europeo hab ía  revestido una co n figu rac ió n  h istó rica  igual 
en todo el C o n tin en te . Y ,  por eso, de a llí  hubo de derivarse la u n ita ­
ria  C ív ita s  M á x im a  del m edioevo. A h o ra , un fenóm eno d istin to  — has­
ta puede llam árse le  inverso— , el R enac im ien to , que esencialm ente 
s ig n if ic a b a  un proceso idéntico  para  todo el mundo europeo, in fo r­
mó, de acuerdo  con una ley socia l ine lud ib le , d ive rsas m an ife stac io ­
nes e x te rn a s , según cu á le s  e ran  los rea les elem entos objetivos de las 
ya  d ivergentes ag rupaciones soc ia les . Es por esto, justam ente , por lo 
que, confo rm e hem os apuntado  m ás a trá s , el R enacim ien to  ita liano  es 
el co rre la to  h istó rico-socio lóg ico  de la R e fo rm a , expresión ésta típ ica 
del e sp ír itu  de la ra za  g e rm án ica , como aquel lo hab ía  sido del hom ­
bre del m ed iod ía . Lo que el R en ac im ien to  fué para  Ita lia  y demás 
pa íses m erid io n a les , fué  la R efo rm a para  los países de origen ger­
m án ico , en p rim er térm ino  para  A le m a n ia . Pero este punto merece 

cap ítu lo  esp ec ia l.



CAPITULO II

LA  REFO RM A

Quienquiera que trate de hacer un exam en de la serie de su7 
cesos históricos que integran el complejo fenómeno que se conoce 
con el nombre de la Reform a, ha de empezar por reconocer la m ag­
nitud e intensidad de é l; así como también la lógica diferenciación 
que es necesario p lantear, entre lo que constituye el ámbito puro del 
hecho histórico en sí considerado y aquello que, sea en calidad de 
correlato, sea como consecuencia, pertenece a otros ámbitos, ub ica­
dos en otras disciplinas o ramas del conocimiento.

Por consiguiente, y por lo que respecta a nuestro actual punto 
de vista, que no es necesariamente el histórico, aunque por fuerza 
tenga que apoyarse en él y u tilizarlo , se hace necesario d iscrim inar, 
con toda la pulcritud del caso, aquellos aspectos de pura índole so­
ciológica que los hechos puedan proporcionarnos; y una vez d iscri­
minados, referirnos, si no exclusiva , al menos principalm ente a ellos.

Hemos de recordar, como un necesario antecedente, nuestra 
afirm ación sobre las calidades esenciales de la Reforma. Ella cons­
tituyó, para el mundo germánico, una especie de Renacim iento; y 
por otro lado, el Renacim iento puede ser considerado como un prelu­
dio para la Reforma. Lo cual quiere decir que, ella aparece, o como 
una face subsecuencial al Renacim iento italiano — si desde el punto 
de vista de la H istoria general de Europa— ; o — si del punto de v is ­
ta de la historia especial de A lem an ia—  como un auténtico Renaci­
miento, objetivamente autónomo.

Pero, cualquiera que sea la posición histórica desde la que se 
contemple el hecho, existe algo que puede valer lo mismo para la 
una que para la otra, y ese algo, por otra parte, implica el s ig n ifica­
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do m ás profundo y esencial de la Reform a, al que hemos hecho ya 
a lusión alguna vez. La Reform a im plicó fundam entalm ente una su­
peración del Renacim ie'nto ita liano , en el sentido de que atendió al 
problem a cap ita l de la época, precisam ente aquel que el Renaci­
m iento hab ía  eludido o fingido e lud irlo : el problema religioso. Pero 
por lo m ism o que atendió a tal problem a, la Reform a vino también 
a s ig n if ic a r la quiebra y el hundim iento del "s istem a social cató lico", 
u n ive rsa lizan te  y ecum énico , hasta entonces representado aparatosa 
y hásta a rtific io sam ente  por la Ig lesia , si bien es verdad que su re la­
jación y fragm entación  internas hab ían venido produciéndose desde 
los mismos días del Renacim iento .

El problem a religioso, según se ha dicho, tenía que ser lógica­
m ente descartado del Renacim iento . Lo que hizo el Renacim iento no 
fué, pues, sino a p la za r la solución para un momento posterior. El Re­
nacim iento  se detuvo en las fronteras de la vida y en esa detención 
no hubo otra cosa que una lógica de lim itación  del poderío que en­
ca rn ab a , pues, de acuerdo con su índole y su sentido más hondo, es­
tuvo de antem ano determ inado a no invad ir el plano tran sv ita l de los 
grandes problem as del esp íritu . Y  esa detención fué justam ente la 
que h izo  posible el advenim iento  de la Reform a protestante exacta­
m ente del m ism o modo como es la vida la que hace posible el surg i­
m iento del esp íritu .

A hora  bien, ¿a qué se debió el que la Reform a expresase fu n ­
dam entalm ente el p lanteam iento  y acaso la solución del problema re­
ligioso? Evidentem ente, a m ás de que e lla  constitu ía una ascensión 
al plano del esp íritu  de aquella  impetuosa corriente que se in iciara 
en el Renacim ien to ; a más de que, hasta entonces, las condiciones 
ob jetivas de la institución ec le s iástica  en general habían ¡do en sor­
prendente transfo rm ació n , lo que hizo  pensar en la necesidad de trans­
fo rm ar el esp íritu  m ism o que la in fo rm aba ; a más de ello , decimos, 
obraba tam bién  un facto r de ca rácte r psíquico-histórico , contribu­
yente a que la Reform a s ig n ificase , una evidente transposición en 
m ateria  re lig iosa. Cada hecho o suceso histórico m irado em pírica­
m ente, requiere , para su rea lizac ió n , de un escenario adecuado que 
le sirve de contorno, lo que hace que haya de rea lizarse  precisam en­
te en ta l o cua l pueblo y nó en otro, comprobándose de este modo 
aquel aserto  speng leriano de que la h istoria  en general (1 ) no se

( 1 ) V . Spengler.— ''L a  decadencia de Occidente".
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halla presidida por el azar, pero sí por el sino. Y  si el sino histórico 
del pueblo italiano fué producir el Renacim iento, el sino histórico de 
la raza germana fué rea lizar la Reforma protestante. Este sino histó­
rico de A lem ania nos descubre, si verificam os una especie de retros­
pección histórica, que, por debajo de todo y en el más profundo estra­
to de la psicología colectiva del pueblo alem án, yace latente una vieja 
y potente ra íz , la grandiosa fuerza m ística — vis m ística— , idealismo 
místico o m isticismo idealista, que, aunque parezca paradógico e x­
plica suficientem ente la incomparable capacidad de vuelo m etafísi- 
co de ese pueblo a la vez que el sentido de religiosidad que posee.

La poderosa corriente idealista del pueblo germano es, como lo 
dice Sauer (1 ) ,  su más típica actitud o creación. La m ística a lem a­
na tiene una vieja y gloriosa estirpe, posee prestigios m ilenarios. Se 
hizo patente ya, en los días más remotos, en las inmortales produccio­
nes de su literatura, como los Nibelungos, fuente inspiradora de nue­
vas creaciones posteriores; luego, en las teorías filosóficas de los s i­
glos XI I I  y X I V ,  en obras de maestros tales como Eckehart, el místico 
y Nicolás de Cusa, precursores en cierto modo de las direcciones re­
nacentistas; más tarde, en las mismas especulaciones doctrinarias de 
la Reform a; y, por fin , con más vigoroso empuje todavía, en las a c ­
titudes m etafísicas de los idealistas, ora subjetivos como Kant y Fich- 
te, ora objetivos como Schelling y Hegel.

Y  no sólo en el campo de la filoso fía , de la religión o de la lite­
ratura se hizo patente aquel impulso. Tam bién en las esferas del 
arte hubo de expresarse positivamente, desde cuando surgió el goti­
cismo en la arquitectura de las catedrales medioevales, hasta cuan­
do el alm a germana se superó a sí misma en las óperas de W agner 
y en las cantatas y fugas de Juan  Sebastián Bach.

Esta "d ilatada corriente de la m ística a lem ana", en frase de 
Heimsoeth ( 2 ) ,  es, pues, la que satisface plenamente nuestra de­
manda sobre el motivo fundam ental para que la Reforma haya re­
vestido caracteres germánicos y, más todavía, haya sido v irtua lm en­
te una actitud cristiano-germ ana. En un pueblo dotado de esta suer­
te, todo suceso histórico ha de tener resonancias trascendentes, como 
si lo importante y decisivo para él fuese, no tanto el hecho histórico 
en sí mismo, sino la fuerza espiritual que, animándolo, corre tras él 
o, mejor dicho, bajo él. Y  así, substancialm ente, la Reforma impli-

(1 ) V . Sauer.— "Filosofía Jurídica Socia l".
12) V . Heimsoeth.— "Los seis grandes Temos de lo Metafísica O ccidental".—
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có pora el pueblo germ ano, menos un acaecer temporal en cuya v ir­
tud se transform asen ciertos elem entos de cu ltu ra , que una autén ti­
ca trasposición de actitudes hum anas, frente al grandioso tema in­
tem poral de la M e ta fís ica  c r is t ia n a : el destino del hombre, bajo el
dedo de Dios.

Pero si ta l es el sentido recóndito del suceso reform ista, cabe 
tam bién y es preciso a n a liz a r  som eram ente los contornos del cuadro 
h istórico . Y  como en el plano histórico los sucesos suelen realizarse 
dentro de determ inadas condiciones ob jetivas, que son las que los fa ­
c ilita n  y les sirven de fondo exp lica tivo , estará bien que nos deten­
gam os en el exam en de alguna o algunas de esas condiciones, con 
el desapasionado án im o de buscar, no datos que afirm en  un p re ju i­
cio , sino razones que exp liquen el hecho y sean las prem isas lógicas 
de las que se deduzca el coro lario  del ju ic io  defin itivo .

»

©

c

No sólo que sería  innecesario , sino tam bién supèrfluo el que re­
p itiéram os aqu í lo que anterio rm ente hemos a firm ado  ya respecto de 
la cap ita l transfo rm ación  su frid a  por la religión cris tian a , al pasar
del ám bito de la m ística  o rien ta l, engendradora de m isterios a la es-

\

fe ra  de la m eta fís ica  de O ccidente , propicia a las elucubraciones y 
fundam ento de tratados racionales acerca  del a lm a , del Universo y
de Dios.

En cam bio , no sería  supèrfluo  in sistir sobre las nuevas situacio ­
nes producidas, desde los albores del Renacim iento , en el sector cu l­
tu ra l re lig ioso-cató lico , p referentem ente en su aspecto exterior, tem ­
poral, m undano, p rincipa l aspecto que, por entonces, podía descubrir-, 
se en el seno de la Relig ión C a tó lica . El Renacim iento  invadió las es­
fe ras  de la Relig ión C a tó lica , pero sólo desde el punto de vista del 
arte . Y , al in vad irla s , las a le jó  m ás todavía del verdadero sentido 
cris tian o , que hasta entonces las había inform ado, lo que quiere de­
c ir , que, respecto de la posición auténticam ente c ris tian a , habíase 
operado una re la ja c ió n , una perversión. E ra , pues, necesaria una 
conversión , esto es, una vue lta  a la m ás íntim am ente cristiana  con­

cepción de la v ida y del mundo.
A d em ás, según se ha dicho ya , el Renacim iento , al a lcan za r e x ­

c lu sivam ente  hasta  el aspecto externo  de la Relig ión , precisam ente 
hasta  el aspecto  en que no reposa su v irtu a lid ad , no hizo sino eludir 
el au ten tico  problem a relig ioso ; ya que éste rad ica siempre más a llá
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de todo signo. Lógicam ente, debía ven ir como correlato del R enaci­
miento, una irrupción, más potente aún, al mundo esencial de las 
fuerzas religiosas. Y  tal irrupción, verdaderam ente profunda, fué lo 
que significó ante todo la ya mentada Reform a protestante.

La Iglesia Cató lica  se había convertido en una organización de 
puro carácter tem poral, habíase trasm utado toda la escala de va lo ­
res, respecto de la dogmática cristiana  de los primeros d ías, hasta tal 
punto que la moral cató lica  de entonces apenas si puede ser tomada 
como una carica tu ra  de la moral cristiana  del período de las c a ta ­
cumbas. La Iglesia aspiraba a trocarse en un Estado, ora un iversa l, 
ora uno de tantos, pero siempre colocado a la cabeza , como cabeza 
que quería ser, institución eterna y ún ica , en medio de la fluctuante 
secesión de las generaciones, dentro de la sucesión de los tiempos.

Hasta las verdades cristianas , que habían sido sustentadas por 
los "P ad re s" de la Ig lesia , com enzaron a v a c ila r ; en parte, es cierto 
debido a las prim eras acom etidas de la razón hum ana que despertaba 
con singulares bríos, pero, en parte, tam bién, debido a que los m is­
mos que las predicaban eran quienes más dudaban de e llas. Se con­
virtieron los dogmas en fác iles medios para la consecución de fines 
temporales, como la dominación de las gentes, el amontonam iento de 
riquezas, el lucro y la comodidad terrib lem ente m ateria les. Poco im ­
portaba, entonces, a los sacerdotes ni a los mismos papas, la sa lva ­
ción de la grey; lo importante era que ellos pudiesen tam bién v iv ir , 
— de acuerdo con el tono de la época, que había trasladado el acen­
to del polo de la renunciación y del sacrific io  al polo del bienestar y 
de la vida p lacentera— , como príncipes orientales, rodeados de s ie r­
vos y m ujeres, en regocijos y fiestas que eran una reviviscencia de 
los días decadentes de la Roma pagana.'

Hasta la "sa lvac ión  e te rn a" del a lm a hum ana, la gran coyun­
tura de la teología cató lica , para llegar a la posesión total de los hom­
bres, había perdido sus d ificu ltades y había venido a parar en un fá ­
cil y expeditivo negocio m undanal, que se lo resolvía con una sencilla  
operación a ritm ética , siendo los sumandos las erogaciones que daban 
los fie les por las indulgencias, y su resultado, la compra del Reino de 
Dios, cuyos adm inistradores — los fra ile s—  acabaron por convencer­
se de que si, en verdad, posiblemente no ex istía  un C íelo , era nece­
sario crearlo , puesto que tan buenos ingresos les proporcionaba ( 1) .

1 I 1 V . "H isto ria  del Mundo en la Edad Moderna, e tc ."— Pag. 57 4 .— Tomo II.
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Nunca se pudo contemplar mayor corrupción en el seno de una 
Ig lesia, como dentro de la Cató lica de entonces. Todos los pastores, 
desde el sucesor de Son Pedro hasta el mas bojo se dieron o la tran­
quila tarea de esquilm ar a sus corderos, sin que les conmoviese nada 
las resistencias, débiles o fuertes, de ellos, como puede leerse en el 
siguiente texto : "Protestas y amonestaciones se perdieron en el va­
cío:  el Papado se secularizó más cada día, creció su opresión de una 
manera inexorable, y la humanidad se preguntó adm irada, cómo, si 
la autoridad suprema de San Pedro se fundaba en el mandato de C ris­
to de apacentar a sus ovejas, era posible que el sucesor de San Pedro 
aprovechase de su autoridad para trasquilarlas y llevarlas al m ata­
dero'' ( 1) .

El Vaticano  mismo se había vuelto un gran mercado, en el cual, 
a la vez que se vendía las gracias e indulgencias para esta vida y la 
otra, hacíase también negocio con los cargos de aquellos que iban a 
adm in istrarlas — Obispos, Cardenales, etc.— , toda vez que dichos 
cargos eran vendidos, hasta en pública subasta, pudiendo a lcanzar­
los, como se comprende, no los más preparados ni los más dignos, si 
no cualquiera que pudiese pagar por ellos el más alto precio. Léase, 
al efecto, lo que entresacamos de la misma obra que acabamos de c i­
tar, refiriéndose al período del Papa A lejandro V I ,  época, sin dtfda, 
en la que la degradación de la Iglesia llegó a lím ites inconcebibles: 
"Fueron creados doce cardenales nuevos que pagaron al precio de 
10 .000 ducados sus promociones, y el tráfico  en materia de beneficios 
alcanzó proporciones escandalosas, sin precedentes conocidos" (2) .

Si nos preguntásemos por las causas de esta relajación moral, 
habríamos de responder que, en defin itiva , la Iglesia como institu­
ción integrada por hombres que era, hallábase también sujeta a las 
in fluencias de la época histórica y que, en consecuencia, también 
dentro de ella habíase operado aquella " fa ls if ica c ió n " de la moral, a 
la que nos hemos referido antes, propia, muy propia del estadio vital, 
por el que atravesaba entonces el pueblo italiano y, en general, la 
cristiandad toda. Esto, empero, no quiere s ign ificar una justificación, 
sino tan sólo una explicación . El m al, por así decirlo, había venido 
in crescendo, pues ya desde los primeros días del Renacimiento, la 
Iglesia comenzó a preocuparse con menos ardor de los negocios es­
p irituales que de los temporales. Por ello "cuando hacía el año 1280

(1 ) V . "H istorio del Mundo en la Edad Moderna, e tc ." Pag. 557. Tor" °
(2 ) V . "H istoria del Mundo en la Edad Moderna", etc. Tomo I. Pág.
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ofreció N icolás III el birrete cardenalicio  al Beato Juan  de Parm a, 
rehusóle éste, m anifestando que efectivam ente le hab ilitaría  para dar 
un buen consejo, dado el caso que hubiese quien quisiera escucharlo , 
peto que en Roma, la salvación de las alm as apenas si tenía impor­
tancia en comparación con las guerras e in trigas" ( 1) .

Cualquiera puede sorprenderse del cambio que había experim en­
tado la Iglesia en el tiempo que va desde cuando sus apóstoles y sus 
fieles hacían gala de pobreza, en un a fán  de seguir los preceptos de 
Cristo, hasta cuando cardenales y obispos, vestidos a la usanza pa­
gana, a lababan las virtudes y e ficac ia  que producían buenas sumas 
de dinero entregadas en honor de Dios o por la redención del alm a. 
No obstante, tal cambio se produjo y fué una realidad. Y  lo más cu ­
rioso de todo esto era que los mismos sacerdotes enseñaban que, por 
ejemplo, los pecados, que según la concepción teológica eran ofen­
sas directas contra Dios, podían ser objeto de algo así como una com ­
praventa, con lo cual las doctrinas m ism as de la Religión tam balea­
ban, pues si sólo el dinero bastaba para conseguir el perdón de Dios, 
ya podía el rico pecar cuanto quisiese, que su salvación estaba ase­
gurada. En tal virtud , la pobreza vino a constitu ir verdaderamente 
un m al, más todavía, un pe c a d o ,  y, claro está, pecado imperdonable. 
"Desde los mismos comienzos del siglo X I I I  — dícese en la H istoria 
a que venimos aludiendo—  acostum braba la Penitenciaría  Papal dar 
la absolución in foro c o n s c ie n t i a e  a cuantos la solicitaban. En el s i­
glo X I V ,  esta costumbre se convirtió en m anantia l de ingresos para la 
C u ria , en virtud de la escala graduada de derechos que se exigieron 
y de la imposición de la llam ada Penitencia pecuniaria , por medio de 
la cual compraba el pecador el perdón de sus pecados" ( 2 ) .  Y a  Bor- 
gia, por eso, había dicho, con sobrada lógica, parodiando cín icam en­
te una frase cristiana , que "D ios no quiere la muerte del pecador, sino 
que p a g u e  y v iv a "  ( 3) .

Cuánto y de qué magnitud había sido este cambio basta a pro­
barnos el hecho de que m ientras siglos atrás todos los príncipes y se­
ñores habían acudido fervorosos al llam am iento de un cuasi visiona­
rio, Pedro el Erm itaño, para ir a la liberación del Sepulcro de Cristo, 
ya en 1462 aquellos mismos príncipes desoyeron la voz de Pío II , que 
les llam aba para com batir a los turcos, "pues todos contestaron que

' I ) V . ''H istoria del Mundo en lo Edad M oderna", etc.— Tomo I I .— Pag. 556. 

•2) V . "H isto ria  del Mundo en la Edad M oderna".— Tomo I I .— Pag. 553.

(3) V . "H istoria  del Mundo en la Edad M oderna".— Tomo I I .— Pag. 573.
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la ¡dea del Papa era recoger el dinero y no com batir al in f ie l"  ( 1) .
C au sa , c ie rtam ente , un profundo asombro e incluso, puede de­

cirse  tr is te za , el espectáculo  que ofrece la Ig lesia en aquel entonces 
No que la corrupción im perante se hubiese extendido, de arriba pa­
ra ab a jo , hasta los m ás in sig n ifican tes clérigos; nó, tampoco, que no 
resonase voz a lguna de protesta por tantos escándalos; nó, en fin , 
que todos los fie les  experim entasen com placencia por este nuevo r it ­
mo impreso en su antigua relig ión. N ada de esto. Pero era la Ig le­
s ia  o f ic ia l, la Ig lesia representada por sus Pontífices y sus je rarcas, 
por sus Cardena les y por sus Obispos, era la Ig lesia taum atúrg ica la 
que padecía aquel eclipse. ¿A  dónde había ¡do aquel antiguo espí­
ritu  de austeridad , de pleno renunciam iento  a los encantos del m un­
do, propio de los prim eros tiem pos de la cristiandad? ¿Qué se h a­
b ían hecho las enseñanzas v ivas  y e jem p lares, prodigadas por aquellos 
v ie jos ascetas y Padres de la Ig lesia? ¿Q uién, que no sea algún f ra i­
le m endicante y hum ilde , quería  seguir escuchando las palabras de 
C risto  y , sobre todo, im itando los pasajes de su vida?

Todo hab ía  sido alterado  y todo parec ía  ind icar la cris is  d e fin i­
t iva  de la  Relig ión c r is t ia n a . Pero, si bien es cierto  que los acicates 
de la vida hab ían  logrado tran sfo rm ar a los sacerdotes en hombres de 
mundo y en sujetos ep icúreos, por lo que sus costum bres se conta­
m inaron de los v ic ios de la época, en cam bio , es preciso confesar que, 
al menos, no llegaron al cin ism o de p red icar a sus fie les como v ir ­
tuoso el sendero que p rácticam ente era por ellos transitado . Esta du­
p lic idad m oral, es cierto , denota debilidad de esp íritu  y hasta una in ­
s inceridad , pero no cabe duda de que es menos grave pred icar la v ir ­
tud aunque no se la p ractique , que p rac tica r y pred icar el vicio . Y  
evidentem ente, esto fué lo que salvó a la Relig ión , porque, de esta 
suerte , siem pre pudieron quedar al m argen de las tendencias lib id i­
nosas dom inantes, esp íritus puros destinados a com batirlas y a lan ­
z a r  contra los abom inables desvíos de su tiempo, grandes voces con­
m inato rias , hench idas de ind ignación y de vergüenza .

No todo e ra , pues, y s ig n ificab a  corrupción y ru ina . En tanto 
que en los pa lacios episcopales y ca rd ena lic io s , en tanto que en las 
m ism as m ansiones del V a tican o , transform ado ya desde antes en una 
verdadera corte real, la v irtud  y el esp íritu  de lucha contra el m un­
do hab ían  pasado a ser m otivo de p icantes ep igram as o de graciosas 
anécdotas, y la concup iscencia  y hasta la here jía  eran m iradas co­

t í )  V. "H istorio  del Mundo en lo Edod M oderna".— Tomo II.— Pag. 561
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mo notas de d istinción, elegancia y refinam iento esp iritua l, por lo 
que eran celebradas y ensa lzadas; a llá , en el fondo oscuro de los 
claustros de algunos conventos, habíase refugiado, en un desespera­
do afán de subsistencia , aquel viejo sentido cristiano  de abnegación 
y sacrific io . Eran ellos, los fra ile s  hum ildes y menesterosos, pero in ­
contaminados, quienes iban a preguntarse con verdadero asombro, 
si, en verdad, ello s ign ificaba el fin  mismo del género hum ano, tal 
como había sido profetizado en el Apocalipsis. Y  eran ellos los que 
iban a a lza r  su voz, de adm onición, voz a través de la cual sentían 
ellos mismos que hablaba la de la gloriosa tradición cristian a , en ap a­
riencia m uerta, pero en realidad viviente todavía ; eran ellos los que 
iban a la n za r anatem as contra los mismos fra ile s  y sacerdotes pre­
varicadores, hasta contra el mismo Papa, si tam bién él, como en el 
caso de un A le jand ro  V I ,  había hecho de la fé de Cristo  nada m e­
nos que un d is fraz  de sus venalidades.

" Y a  en fecha tan remota — léese en la H istoria del mundo en la 
Edad M oderna— > como la de la celebración del Concilio  de V iena 
en 1311,  G uillerm o Durando, sobrino del Dr. Denodado, al ser re­
querido por el Papa Clem ente V , para que le aconsejase acerca del 
procedimiento que convendría seguir en aquella  Asam blea , contestó 
en un libro que todavía podemos consultar, que la " Ig le s ia  debía ser 
reformada en su cabeza y en sus m iem bros" ( 1 ) .

Y , como Durando, casi en' las m ism as palabras, pedían igual co­
sa las voces a is ladas de un Pedro de Osm a, profesor de Sa lam anca , 
de un Savonaro la, fra ile  florentino , m ístico y visionario , y tantas otras 
más, que proclam aban la necesidad de que, si la Ig lesia no quería 
ser reform ada, debía em pezar por reform arse ella m ism a.

Pero todas estas voces se apagaban antes mismo de llegar a 
Roma y, si llegaban, eran tranquilam ente ahogadas por medio de 
las censuras ec lesiásticas , de las excom uniones y, si era necesario, 
hasta de la pena cap ita l, rea lizada en la form a de un auto de fé, co­
mo en el caso del in fe liz  Savonaro la, cuyo recuerdo, sin embargo, o 
mejor dicho, a causa de ello , ha de perdurar en los espíritus tanto o 
casi más, pero en todo caso con más gloriosos caracteres, que el de 
su condenador y de su juez, Rodrigo Borgia.

La Ig lesia se re la jaba cada vez m ás; puede decirse que se con­
vertía en su ca rica tu ra . A l mismo tiempo que favorecía , es cierto y 
fomentaba el desarrollo artístico  y literario , favorecía también — a ca ­

ÍD  V. "H istoria del Mundo en la Edad Moderna".— Tomo II.— Pág. 4 8 !.
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so, sin premeditada intención— , el desarrollo de las costumbres pa­
ganizantes y del v ic io ; siendo nada raro, por ello, que un León X , 
un Ju lio  I I ,  un A lejandro  V I ,  por ejemplo, hombres bien dotados sin 
duda, hombres contagiados del sentido vitol renacentista, después de 
todo, protegiesen con igual m unificencia a un artista o bandolero, si 
uno y otro servían para dar mayor grandeza y gloria al César de la 
nueva Roma del Renacim iento. ¿Era que los dirigentes de la Iglesia, 
personas ilustradas, comprendían el tono vital contemporáneo y que­
rían , lógicamente, acomodarse a él, m ientras que los pobres clérigos 
de los conventos, como Savonarola, ignorantes del fenómeno que se 
operaba, sin medir sus a lcances, se aferraban tenazm ente a la pu­
reza de las m áxim as y de las prácticas cristianas, en una como necia 
conservación del pasado? ¿Era , en suma, que la Iglesia marchaba 
hacia delante, por medio de sus co n d o t t i e ro s  con sotana como lo fue­
ron los Borgias, en tanto que ios monasticones, alejados de todo lo 
que s ign ificaba progreso, pretendían absurdamente mantener una 
Iglesia prim itiva y rígida frente a una sociedad que había descubier­
to que toda estética y hasta ética se hallaban precisamente lejos de 
toda rigidez?

No, ciertam ente. El problema no era, con justeza éste, porque, 
si bien es verdad, que el problema de la hora estaba constituido por 
una pugna de valores, sujetos a lím ites históricos, no hay que o lv i­
dar que la Iglesia exactam ente había puesto su importancia decisi­
va sobre su carácter de supertem poralidad, de eternidad, no debien­
do, por lo mismo, aquejarla  ni conmoverla en lo más mínimo las va­
riaciones introducidas en la conducta de los hombres por el juego de 
las contingencias históricas. Había predicado y predicaba todavía la 
Ig lesia o fic ia l, con tal ardor, la eterna validez de sus principios y 
de sus normas, que hubiera resultado paradójico, por decir lo me­
nos, que fuese e lla  misma la prim era en reconocer la necesidad de 
transfo rm arlas , de t r a n s f o r m a r s e  a sí m ism a, de acuerdo con las 
cam biantes situaciones de la hora.

Y , no obstante, la R e f o rm a ,  en otro sentido, era indispensable. 
Y  lo era precisam ente porque ella hacía d ifíc il y evitaba todo cona­
to de a d e c u a r  la Ig lesia a las circunstancias del momento, que era lo 
que acaso estaba sucediendo. Es decir, que justamente porque la 
Ig lesia , en queriendo am oldarse a los contornos históricos de enton­
ces, quería , en cierto modo, t e m p o r a l i z a r s e ,  se hacía necesaria la 
c onve rs ión  al primer' sentido de dicha religión; el permanecer sobre 
todo plano histórico, tal como lo había dicho Cristo.

En d e fin itiva , el problema era, pues, centralm ente, el que aca­
bamos de esbozar. Problema que surgió con el Renacim iento y que,



UNIVERSIDAD c e n t r a l 227

por lo mismo, no podía ser resuelto por é l; problema que, tornándose 
cada vez más grave, provocó, como problema religioso que era , un 
nuevo suceso histórico , de mayor hondura y  de más a lcances que el 
Renacim iento. El problema radicaba en que la Ig lesia C ató lica  h a ­
bía, por una causa u otra, sacrificado  el prim ordial s ign ificado de 
que estuvo dotada cuando apenas era una com unidad perseguida por 
los Césares, ante un mero triun fo , efím ero , de pequeños y nada glo­
riosos intereses tem porales. C risto  había dicho que, "n ad a  preva le­
cería contra e lla '7, en tanto se conservase por encim a del tiempo y 
despreciase al mundo, en tanto que viviese del esp íritu . Pero el tiem ­
po y el mundo influyeron sobre e lla , hasta el extrem o de tornarla Es­
tado m undanal y desesp iritualizado . Y ,  entonces, el mismo espíritu  
prevaleció contra e lla , pues el esp íritu , cuando se ve pospuesto, "no 
permite que se burlen de é l" , como lo dice Schuartz , y suele tom ar 
venganzas; y precisam ente para este caso histórico concreto, la R e­
forma protestante fué la dura venganza del espíritu .

O rd inariam ente suele considerarse el hecho histórico de la Re­
forma sólo desde el punto de vista religioso y , en efecto , de lo que 
acabam os de exponer, tam bién podría deducirse la ju stificac ió n  de 
tal exam en. Ello no obstante, debemos a c la ra r que pecaríam os de 
un ilatera lidad , si solam ente nos atuviéram os al citado punto de vista .

A s í, pues, urge p u n tu a liza r que, si bien reconocemos, según ta n ­
tas veces hemos expresado ya, que la Reform a encarna un profundo 
sentido religioso, nos vemos obligados a adm itir, adem ás, que, como 
hecho histórico que es, se ha lla  encuadrado dentro del m arco pro­
porcionado por las condiciones objetivas, m ateria les del proceso his- 
tórico-social de su tiempo, siendo, de este modo, un verdadero resu l­
tado de la in terferencia  de los diversos factores y m odalidades con­
currentes, motivo por el cual es necesario a n a liza r más de uno de 
ellos, ya que no todos.

Por demás está ind icar seguram ente, que entre las llam adas 
condiciones m ateria les descuellan y sobresalen por la cap ita l im por­
tancia que juegan, las condiciones de carácte r económico, lo que nos 
induce a p lantearnos, como cuestión previa , la sigu iente : ¿H asta qué 
punto los sucesos históricos son, como lo asevera la interpretación 
m ateria lista  de la h istoria , nada más que resonancias le janas y su- 
perestructurales del proceso económico — cam bio en el sistem a de 
producción de la riqueza— , verdadera estructura , tram a fundam en-
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tal sobre la que reposan los demás sucesos, sobre la que se realiza 
constantemente el te jer y destejer de la historia?

Nos abstenemos de hacer una crítica  de la interpretación mate­
ria lista  de la historia, porque rebasaría nuestro intento y no lo per­
m itiría  la índole de este trabajo . A s í, pues, apenas nos satisface­
mos con o rilla rla  y d iscrim inar, tan sólo, sí, en verdad, la interpre­
tación m ateria lista  de la historia, de acuerdo con la concepción 
rharxista más estricta , a lcanza  a la categoría de una explicación mo­
nista in tegra l; o sí, de acuerdo con una concepción, que se la puede 
denom inar neomarxista, hemos de ver en el fenómeno económico 
un factor de inexcusable im portancia, es verdad, pero también he­
mos de concederla, y no menos, a los demás "facto res" individuales 
y esp iritu a les".

El factor económico, no cabe duda, es uno de los que juega más 
decisivo papel en el desarrollo histórico de los pueblos, pero, con to­
da evidencia , no ha sido demostrado aún lo suficientem ente, el que 
los demás factores no influyesen también sobre él, con predominio 
a lte rnativo , según las razas y los pueblos. Es así cómo, por ejemplo, 
la m ism a Reform a, aunque históricam ente delim itada por contornos 
que pueden revelar claram ente una afirm ación del criterio m ateria­
lista , es tam bién, y acaso principalm ente, según se ha establecido ya, 
una respuesta del espíritu del hombre cristiano-germ ánico al inquie­
tante problema religioso del momento.

C ierto que posiblemente la Reforma no hubiese tenido sentido, 
en caso de no precederle una situación eclesiástica tal como la que 
hemos descrito ; cierto, tam bién, que, conforme nos lo dice un repu­
tado autor, "los motivos verdaderos, (de la R e fo rm a), no hay que 
buscados en los descubrim ientos e invenciones de una era de suyo 
progresiva, sino en los m ales morales, profundamente arraigados, y 
sobre todo, en la avaric ia  y am bición de prelados mundanos, entro­
nizados sobre las sedes de la cristiandad, saltando sobre disposicio­
nes term inantes del derecho canónico" ( 1) .  Pero no hay que olvi­
dar que, por un lado, aquellos m ales morales que aquejaban a la 
Iglesia habían venido en el momento justo en que ésta, sin ningún 
escrúpulo, se entregaba de lleno a ejercer un rol preponderante dentro 
de campo de la econom ía; y que, por otro, si esto sucedía, era pre­
cisam ente porque las "invenciones y los descubrimientos no tan al 
a za r realizados, al ab rir unos y otros ilim ilados horizontes para el

(1 ) V. "Historio del Mundo en lo Edod M o d e r n a " . — Tomo II.— Pag. 538.
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ejercicio y el éxito de las capacidades económicas del hombre occi­
dental, perm itían que éste — fuese laico o religioso—  transformase 
el sistema económico dominante y, por ende, se transformase a sí 

mismo.
Por otra parte, es también cierto que, como lo ha puesto de re­

lieve m agistralm ente Stammler — y téngase en cuenta que no se tra ­
ta precisamente de un m arxista—  la concepción m aterialista de la 
historia no es de tal naturaleza que se requiera siempre que tras de 
todo suceso histórico, salte a la vista inmediatamente, como su som­
bra, el aspecto económico que lo ha determinado. A l contrario, bien 
puede darse el caso de algún hecho cuya realización haya obedecido 
inmediatamente a influjos de carácter espiritual o moral y sólo de un 
modo lejano e inmediato se refiera al punto fundamental de la eco­
nomía. Efectivam ente, oigamos a Stam m ler: "En  nada contradice,
pues — afirm a—  a la teoría del m aterialism o histórico demostrar que 
en un caso concreto la causa i n m e d ia t a  de un fenómeno social no 
puede verse en fundamentos económicos, sino en momentos ideales: 
si seguimos remontándonos en la cadena de las causas, hasta a lcan ­
zar a discernir plenamente la conexión que las reduce a unidad siem ­
pre nos encontraremos en ú l t im o t é rm in o  con la base de la vida social 
toda: con la economía soc ia l" ( 1) .  Y  finalm ente añade: " Y  el que 
halla un goce en poder descubrir los puntos flacos del materialism o 
histórico en un caso concreto, a lcanzando a demostrarle que si cabe 
sacar a luz los motivos ideales in m e d ia to s  de un determinado movi­
miento social, es, por el contrario, imposible reducir estos motivos de 
modo m e d ia to  a los factores de la economía social decisivos en último 
término, podrá compararse al pobre ajedrecista afanoso de ganarle 
a su adversario un a lf il , sin ver que deja en descubierto a su rey pa­
ra el m ate" ( 2) .

Pero es que, por el momento, lo que nos interesa no es la inves­
tigación filosófico-social — que, sin duda, puede verificarse— , del 
desenvolvimiento histórico total, tarea propia de una Filosofía de la 
Historia, en cuyo plano puede lícitam ente discutirse la veracidad ab­
soluta de la interpretación m ateria lista de le historia, sino apenas la 
visión descriptiva de un suceso histórico concreto, alrededor del cual

• I ) V . Stammler.— "Economía y Derecho, según la concepción materialista
de la H istoria".— Pág. 64 .

*2) V . Stammler.— "Economía y Derecho, según la concepción materialista
de la H istoria".— Pág. 66.
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naturalm ente pueden exam inarse, como labor de una historia 
descriptiva, unos cuantos factores y condiciones, y entre ellos, claro 
está, el de orden genético-económico; suceso que, por otra parte, bien 
puede estar situado — y éste parece estarlo típicamente—  entre aque­
llos " c u y a  c a u s a  i n m e d ia t a  no pueda verse en fundamentos económi­
cos, sino en momentos id e a le s"   En consecuencia, tenemos que
vernos obligados a servirnos de la sistem ática m arxista, para los fines 
inmediatos de este párrafo.

Si, guiándonos por esta clase de criterios, tratamos de echar una 
m irada sobre la realidad económico-social pre-reformista y reformis­
ta , hemos de descubrir en primer lugar, que aquel proceso de transfor­
mación de la economía — de territorial en comercial e industrial—  
al que hemos hecho mención en el capítulo anterior, hallando en él 
un valioso factor contribuyente a la realización del mismo Renaci­
miento, aquel proceso, repetimos, había venido en aumento, hasta 
determ inar completamente el tránsito de una era económica a otra. 
Hay que indicar, además, que tal proceso, cuyas primeras manifes­
taciones se habían dado en la península ita liana , sólo más tarde em­
pezó a realizarse en A lem an ia , exactam ente en época coincidente 
con el suceso reform ista. Bastará , para probarlo, aducir el testimo­
nio del economista W erner Sombart, quien, al respecto, dice: "Lo 
que a Ita lia  le ocurrió en los siglos X I I I  y X IV , le ocurrió también a 
A lem an ia en los siglos X V  y X V I . Fórmase entonces la gran riqueza 
en las ciudades de la a lta A lem ania , como consecuencia de haberse 
abierto a la explotación las minas de oro y plata de Bohemia y Hun­
gría , los ricos tesoros de Am érica y los negocios financieros íntima­
mente ligados a estos hechos. Es la "época de los Fugger" (1) .

Evidentemente, el cambio económico se generalizaba. En todos los 
países, cual antes, cual después, el sistema económico agrario era 
sustituido por un sistema c a p i ta l i s t a .  A  la antigua noción de la t ierra,  
propiedad inmueble, como fuente principal de la riqueza, reemplaza­
ba la noción de la propiedad m u eb le ,  preferentemente del capi ta l .  
"A h o ra , pues, — dice el mismo Sombat— , surgen fortunas burguesas ,  
es decir, capitales muebles, que pueden compararse con los de nues­
tros d ías" (2 ) .  Y  la sustitución de una nueva era económica a otra 
tra ía  tam bién, como consecuencia, la transform ación de los elemen­
tos componentes de las clases sociales. Es precisamente en estos mo

(1 ) V . Sombat.— "Lu jo  y capitalism o".— Pág. 20.
(2> V . Sombar.— "Lu jo  y capitalism o".— Pág. 22.



mentos históricos cuando surge una "nueva nobleza" en el sitio ocu­
pado hasta entonces por la nobleza territoria l. Esta nueva nobleza 
finca su valor en los capitales que posée, ,es una nobleza m ix t if ic a ­
da dentro de la que existen fam ilias cuyos ascendientes podían ha­
ber sido indistintam ente "propietario  territo ria l, funcionario m in iste­
rial o mozo de cuerda".

Los capitales, que eran la base de sustentación de esta nueva 
nobleza, de médula burguesa, habían venido y seguían formándose, 
merced al incremento de las relaciones com erciales, de las industrias 
y del trófico en general, hechos éstos, a su vez, en no pequeña parte 
determinados por la nueva situación advenida en el mundo gracias a 
los descubrimientos de rutas y vías de com unicación con países m e­
nos civ ilizados, pero aptos por lo mismo para ser tomados como cam ­
po de explotación. Fué así cómo nuestro Continente justam ente, una 
vez conquistado por los españoles e ingleses, hizo a lte ra r fundam en­
talmente el escenario com ercial y económico del mundo, haciendo que 
su centro de gravedad, que hasta entonces habíase hallado en el M e­
diterráneo, se desplazase hacia el A tlántico .

Es en este sentido cómo debemos entender aquella afirm ación 
de que los descubrim ientos, la am plitud de los horizontes com ercia­
les, etc., han contribuido a que se realízase el tránsito de la economía 
agraria a la economía industrial. Y  son las consideraciones antece­
dentes las que nos permiten aceptar, como una deducción lógica, la 
opinión de que si, en efecto, el trato com ercial y las relaciones lleva­
das a término con los pueblos orientales, a través del M editerráneo,

0

influyeron notablemente sobre el fenómeno del Renacim iento, ¡guales 
motivos, referidos ahora al Continente am ericano, decidieron, si no 
sobre la génesis, al menos sobre el éxito del movimiento reform ista. 
Y  como puede suponerse legítim am ente, hasta la contra-reform a, en 
la parte que le tocó a España, obedeció sin duda a ello, pues, de lo 
que se trataba ocultamente en esa pugna, en apariencia religiosa, era, 
ante todo, no de d irim ir la suprem acía de un credo, sino la de las in ­
fluencias metropolitanas adquiridas o por adquirir sobre A m érica , res­
pectivamente por España é Ing laterra , convertida ésta ya desde tem ­
prano en el campeón más importante del protestantismo, en todo c a ­
so del anglicanism o, o sea, la iglesia nacional inglesa.

Ahora bien, del mismo modo que el comercio, cuando realizado 
por la vía m editerránea, condicionó el proceso del Renacim iento, así 
también cuando empezó a rea lizarse por la víá del A tlántico , favore­
ció el de la Reform a, lo cual, además, hizo que bien pronto la p ri­
macía adquirida por los puertos meridionales pasase a los puertos del 
Norte, de modo especial a los ingleses, acabando Inglaterra por des-

U N IV E R S ID A D  C E N T R A L    2.°>1
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pojar del señorío de los mares a la misma España. Y  así como Ve- 
necia y demás ciudades comerciales del mediodía, una vez adquirida 
la hegemonía del caso bajo la égida del Renacimiento, no tardaron 
en gozar de una cierta independencia respecto de la Curia Romana 
y de los demás Estados, y aún en luchar por e lla , también los países 
septentrionales, en vías de asegurarse el dominio marítimo, acelera­
ron su independencia respecto del Levante, para lo cual venía a ma­
rav illa  la autonomía religiosa predicada por la Reforma.

Se había hecho necesario a lcanzar alguna libertad de movimien­
to, obrar sin control extraño en cuanto a extender la esfera de in­
fluencias com erciales y de explotación en general. Y  cuando, efec­
tivam ente, se hubo llegado ya de fac to  al goce de aquellas ventajas, 
no hacía fa lta  sino se llar defin itivam ente estas conquistas, merced a 
un movimiento que im plicase, como uno de sus postulados fundamen­
tales la concesión de una am plia libertad de com erciar y de luchar, 
contando con las propias fuerzas y con los recursos propios, en el á r i­
do campo de las contiendas económicas. Ta l movimiento, típico de 
una raza y de una hora determinada de la historia, fué la Reforma 
protestante.

En conclusión, cabe, pues, m anifestar que si, en realidad, la 
Reform a fué, por un aspecto, la voz m ística de un pueblo que quería 
sa lvar el espíritu de una Religión que vacilaba , en cambio, por otro, 
ese mismo hecho no fué más que el remate ideológico del proceso ma­
teria lista  de a u to d i r ec c ió n  económica de los pueblos del Norte de 
Europa, que, valiéndose de esta especie de consagración oficial de sus 
tendencias, pretendían ahora elevar a la categoría de principio doc­
trinario  aquello mismo que ya desde antes había venido siendo la 
práctica común en el terreno de los hechos. En este sentido, aquella 
a u to d e t e r m i n a c i ó n  económica que generalmente se cree ser una con­
secuencia de la Reform a, puede más bien ser considerada como uno 
de sus factores condicionantes m ateriales.

A  buen recaudo de posibles objeciones, a este respecto, nos co­
loca la siguiente cita que entresacam os; " L a s  am b ic io n e s  que desper­
tó la era de los descubrimientos robustecieron el sentimiento nacio­
nal, proporcionando un campo sin lím ites donde pudieran luchar las 
rivalidades nacionales y las diferencias religiosas, que acentuaron las 
divisiones de la cristiandad , convirtieron en emblema, en símbolo con­
veniente de esa lucha, el sentim iento de religión nacional" (1 ) .

(1) V. "Historio del Mundo en la Edad Moderna".— Tomo II.— Pag. 307.
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Uno de los contenidos doctrinarios que generalmente se suele 
inscribir entre los inherentes a la Reform a, es ese profundo sentido 
individualista de la autonom ía del hombre frente a toda clase de re­
glas o normas heterónomas, sentido que ya prim ordialm ente se m a­
nifestó, dentro de la esfera religiosa, en el principio del libre exam en 
y de la absoluta independencia de la razón en cuanto a la interpre­
tación de los mandatos a los que ha de someterse. Pero si se acierta 
con asignar este contenido a la Reform a, en cambio no parece re i­
nar igual acierto  tan pronto como se trata de resolver si tal principio 
individualista, como inm ediata expresión de una más honda concep­
ción del mundo y de la vida, pertenece por entero a la constelación 
histórico-sociológica de la pura Reform a, a si, acaso, trasunta tam ­
bién una innegable concatenación con el ám bito, históricam ente an ­
terior y ya le jana , del Renacim iento.

Y  si se trata de responder a ello, podemos decir que todo lo que 
nosotros hemos aseverado hasta aqu í, casi nos exim e de hacerlo, pues­
to que desde el principio de la exposición hemos reconocido en el Re­
nacim iento el verdadero punto de partida de todo aquel grandioso 
proceso que había de cu lm inar en la transferencia  total de valores, 
de la concepción estrictam ente m edioeval-cristiana del mundo y de 
la vida a la concepción esencialm ente moderna de la vida y del 
mundo.

C laro que nunca como desde la Reform a se afirm ó el sentido 
individualista que e lla  misma había encarnado; claro que n u n ca ,co ­
mo desde entonces la razón hum ana propugnó su autonomía con de­
cidido a fá n ; claro  en sum a, que nunca como desde entonces, la nue­
va conquista pareció ir extendiéndose gradualm ente, en sentido ho­
rizontal y vertica l, ya por entre todos los pueblos del Occidente, ya 
por entre las diversas capas cu ltura les de un mismo pueblo. Pero se 
equivoca quien, guiado sólo por este cuadro, pretenda conceder ún i­
camente a la Reform a los méritos de haber c re a d o ,  por así decirlo, en 
el hombre europeo, esta nueva p e r s o n a l id a d .  La auténtica ra íz de 
ello está en el Renacim iento y es, sin duda, en este sentido cómo de­
bemos tener por verdaderas las siguientes palabras de un distinguido 
historiador: "E l período, ó movimiento, al que en tiempo re la tiva ­
mente reciente se ha dado el nombre de " R e n a c i m i e n t o "  puede des­
de luego asegurarse por muchos conceptos que no ha term inado aún ;
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ni parece posible que ningún acontecimiento inferior a una nueva 
invasión de los bárbaros pueda detener o trastornar los impulsos que 
numerosas causas se coligaron para estimular en el siglo X V , ni con­
tener el desarrollo de las ideas en todas sus múltiples ramas, ética, 
política, religiosa, social o c ien tífica , en el camino que se trazaran , 
o sea el de un libre y constante exam en, exento de concepciones 
a priori y de im plícitas condescendencias con ninguna autoridad" ( 1 ) .

Naturalm ente, lo que sí es lícito conceder es que la Reforma 
reafirm ó, mejor dicho, hizo progresar, dándole caracteres acaso de­
finitivos, tal espíritu de autonomía individual, hasta el extremo de 
poder considerarse como la más poderosa de sus fuerzas, según pue­
de desprenderse de la siguiente c ita : "R ad ica  su fuerza en el llam a­
miento que hizo a la conciencia ; en haber emancipado al individuo 
de un sistema antiguo, pero algún tanto opresor; en haber declara­
do que la salvación está a todos abierta, sin que ni el sacerdote, ni el 
Papa puedan arrebatarla  a nadie; que la fé individual basta y que 
todo el aparato de mediación clerica l es engorroso y nulo. La depen­
dencia absoluta, inm ediata, de Dios, sobre la cual insistió Lutero con 
toda energía, exclu ía toda clase de dependencia respecto al hombre, 
al paso que el egoísmo individualista y el avfvam iento de la concien­
cia , pecu l ia res  de la é p o c a ,  se exaltaron merced al estímulo de la 
recién nacida libertad esp iritua l" (2 ) .

Sin duda, más todavía, lo que hizo la Reforma fué declarar, de 
una manera o fic ia l, que ella im plicaba el triunfo del espíritu de ra­
ciocinio individual sobre la va lía  contingente de m áxim as autorita­
rias; que ella encarnaba los nuevos impulsos que demandaban una 
esfera de libertad, primero en el ámbito religioso, luego en el po­
lítico, impulsos que reconocía lícitos puesto que eran propios del hom­
bre* que ella había ayudado a em ancipar del todo. Sin duda, la Re­
forma hizo estas declaraciones, y aún algo más, que no declaró, fué 
también implícito en ella.

Empero, como no raras veces ocurre con esta clase de construc­
ciones doctrinarias, tales declaraciones de principios, si así pueden 
llam arse, no eran sino ratificaciones, es decir, el reconocimiento teó­
rico de un estado de libertad que se vivía en la práctica y que, re la­
tivam ente, se había venido viviendo desde algún tiempo atrás, jus­
tamente desde el período renacentista. Es más, hasta pudiéramos

(1 ) V. "H istorio del Mundo en la Edad M oderna".— Tomo V I .— Pag. 147.
(2 ) V . "H istoria del Mundo en la Edad M oderna".- Tomo I I I .— Póg. 334.
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afirm ar que no estaría errado quien viese en la Reforma, entre otras 
cosas, el corolario ideológico inexcusable y la proclamación solemne 
de aquellas, pocas sin duda, y relativas, garantías y libertades, de las 
que el hombre europeo había prácticamente ya gozado, como s itua­
ciones efectivas, mucho antes de proclam arlas como verdades incon­
cusas, pertenecientes al campo de una doctrina religiosa. Es tan c ie r­
to esto que, no podemos menos de concluir manifestando que si pre­
cisamente la Reforma llegó a producirse como suceso histórico, y a 
reivindicar, como una conquista la autoridad de la razón sobre la ra ­
zón de la autoridad, fué sin duda, porque ya con anterioridad a e lla , 
la razón humana se había de hecho emancipado. "Aseguran — dice, 
por eso uno de los historiadores a que nos hemos referido—  que en 
la refinada corte de León X , no pasaba por culto y bien nacido el hom­
bre que no profesaba alguna opinión herética, y es creencia corriente 
que, después de haber sido definidas con toda rigidez las doctrinas 
de Lutero, M elanchton volvió suspirando sus m iradas a los días que 
precedieron a la Reform a, como envidiando un tiempo en que real­
mente fué un hecho la libertad de pensamiento" ( 1) .

©

Vano intento sería el de trazar la configuración histórica de la 
Reforma, si de inmediato no procediésemos a f ija r  lo que ella sign i­
ficó y trajo, desde el punto de vista sociológico, para el proceso de 
formación de las unidades nacionales, iniciado ya bajo las in fluen­
cias de la constelación renacentista. Evidentemente, la Reforma co­
mo tal, no nos interesa sino desde esta posición, la posición contem­
plativa de quien pretende captar en toda su fina urdimbre, aquella 
larga gestación, característica del mundo europeo-cristiano, que dió 
como resultado, aprehendióle y concreto, el aparecim iento de un ver­
dadero sistema de organizaciones colectivas, en parte configuradas 
singularmente, en parte bajo m atices especiales, y que se denomina­
ron, con notoria propiedad y justeza, " la s  naciones".

Si ya el Renacim iento, por haber entrañado un proceso de sin- 
gularización evidente de los pueblos meridionales, logró hacer que 
estos surgiesen con vivos caracteres diversificadores, como retazos

' I *  V. "Historia del Mundo en la Edad Moderna".— Tomo II.— Pag. 585.
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desprendidos de la m ayestática e imponente unidad de la Edad M edia; 
si ya la ruptura de este "s is te m a" social-relig ioso del Continente h a­
bía sido inevitable ante las m iradas del hombre del Renacim iento y, 
por serlo, éste buscó — consciente o inconscientem ente—  los su s t i tu -  
t ivos de tal sistem a, encontrándolos en las agrupaciones de carácter 
nacional, no es menos evidente que la constelación histórico-socioló- 
gica de la Reform a vino a coadyuvar adm irablem ente la realización 
de este fenómeno social de la su s t i tu c ió n ,  afianzando  el valo r de las 
nuevas entidades, aún a trueque de disolver defin itivam ente — tal 
podía ser la d irección—  los últimos lazos que m antenían o querían 
m antener aún, si bien visib lem ente debilitado, el antiguo y universal 
"s is te m a" de la Ig lesia Cató lica .

T a l era exactam ente el momento preciso en que sobrevino la 
peripecia de la división y subdivisión de la ecum énica cristiandad , no 
sin que ésta, es verdad, dejase de luchar hasta lo últim o — y aún, una 
vez acaecida la Reform a, siguiese luchando—  por conservar y m an­
tener el equilibrio  con el mismo poderío con que lo había mantenido 
a través de la Edad M edia , entendiendo, sinceram ente acaso, que só­
lo de esta suerte era posible guardar sobre la tie rra , im perturbable­
mente, la fa z  estática de un mundo dentro del cual todo era arm o­
n ía , sin duda alguna porque su centro, eternam ente inconm ovible, el 
Papa, como representación de Dios, no perm itía que fuerza  alguna 
se dispersase y saliese de la órbita trazada  de una vez para siempre.

Y , a decir verdad, esta visión p t o f e m a i c a  del cosmos social hu­
mano, para le la  a la otra del universo fís ico , parecía estar destinada 
a durar siem pre. Representaba el princip io  m etafís ico  del ser,  prin­
cipio estático , en cuya virtud la Ig lesia C a tó lica , como v iva  imagen 
de la visión teórica del C ie lo , acaso m ejor, como su contrapartida te­
rrenal, debía, si no r iv a liz a r , al menos ser la copia de la m agnífica  
Civ i ta s  d iv ina , en cuanto a firm eza , estab ilidad y perm anencia .

Pero, he aquí que em pezaron a surg ir nuevas tendencias m eta­
fís icas , actitudes d inám icas, al princip io  sólo en las construcciones 
especu lativas, luego en los tratados de carácte r teológico o c ie n t íf i­
co, hasta que dieron al traste con las antiguas teorías de que todo s is­
tema debía tener siempre "u n  centro inmóvil y la convicción de que 
todo movim iento se refiere a algo en reposo" (1 ) ,  y, abrieron el c a ­
mino para la sustentación d e fin itiva  de una nueva teoría d inám ica

(1) V. Heimsoeth.— "Los seis grondes temas de la Metafisica Occidental".
•Pag. 197.
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del co sm o s , inusitadamente planteada por un hasta entonces oscuro 
c a n ó n ig o  polaco, en virtud de la cual aquello que ya hobía sido v is ­
lumbrado místicamente y de un modo vago por N icolás de Cusa, fué 
confirmado por las investigaciones astronómicas de N icolás Copér-

nico ( 1) .
Ahora bien: no era precisamente que, debido a esta alteración 

de las concepciones físicas y m etafísicas, iba a sobrevenir la consi­
guiente alteración de la teoría católica del mundo social m ístico y re­
ligioso, de la cristiandad; sino que la nueva fuerza de la actitud d i­
námica, introducida ya en el patrimonio de adquisiciones culturales 
de la humanidad europea, tenía que provocar "revoluciones copérni- 
canas" en los diversos órdenes, inevitablemente.

Era, a no dudarlo, por todo esto por lo que el ángulo histórico 
de la Reforma aparecía como singularmente grave. Era en él donde 
iban a debatirse, en contienda fin a l, por un lado "e l sistem a" cató­
lico de la Iglesia Romana, que todavía ansiaba detener la historia; 
por otro, los nacientes grupos nacionales, sistemas aislados, que, g ra­
cias a la nueva actitud m etafísica de que eran fruto, la concepción 
dinám ica, querían habérselas, cada uno de ellos por su cuenta, con la 
Historia. Esta lucha se había entablado ya, desde mucho antes, se-

( I ) "N ingún descubrimiento, — dice Goethe— , ninguna nuevo convicción 
ha producido mayor efecto sobre el espíritu humano que la teoría de Copérnico.
Apenas se había visto y recorrido la redondez de la tierra, cuando ésta queda des­
pojada de su posición privilegiada como centro del universo. Quizá nunca se ha 
pedido tanto a lo humanidad; ¡tantas cosas se convertían en nada por su reconoci­
miento: un segundo paraíso, un mundo de la inocencia, poesía y piedad, el testimo­
nio de los sentidos, la firmeza de una creencia poético-religiosa! No es de extrañar 
que no se la dejara pasar sin más, sino que se le opusieran toda clase de obstáculos, 
y que aquellos que la aceptasen se consideraran incitados y hasta justificados para 
una forma de libre pensamiento y de generosidad intelectual desconocida hasta en­
tonces". (Goethe, citado por Tonnies, en su "Hobbes".— Págns. 119-20.

Un hombre solo se adelanta a proponer este atrevido sistema, que trata de sus­
tituir con una verosimilitud intelectual, reconocida por un contado número de filó­
sofos, una evidencia de los sentidos que tiene consigo a toda la masa. . Y  no es esto 
todo: destruía al mismo tiempo un sistema aceptado en tres Continentes; destronaba
a Tolomeo, que había recibido el vasallaje de catorce siglos". "V a illy , citado por
Tonnies en su "Hobbes".— Pág. 120) .

Toda la mentalidad religiosa que se levanta sobre la antigua concepción del 
mundo, pierde, mediante el sistema copernicano, su apoyo más firme. La aceptación 
del movimiento de la tierra provoca una revolución en todos los ámbitos del pen­
sar, había que echar por la borda casi todas las ideas cósmicas que se habían sus­
tentado hasta el d ía ". (Appcly, citado por Tonnies en su "H obbes".— Pág. 120) .
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gún tontos veces se ha expresado, pero acaso fué en aquel ángulo 
histérico-sociológico de la Reform a en donde la victoria se decidió 
por las nuevas form as, por las n a c io n e s  en m archa, acaso, más que 
por otra cose, por esto de hallarse en m archa, es decir, por hallarse 
patéticam ente inclinadas más hacia el futuro que sobre el pasado.

Y  esa decisión significó , adem ás, tan sólo el cum plim iento neto 
de aquellas leyes sociológicas que han sido m encionadas ya, tanto 
de las "co rrien tes" unificadora y d iversificadora (W o rm s), como de 
la de los "s istem as" sociales (nosotros, siguiendo a S im m e l), cuya 
form ulación detallada hecha en las anteriores páginas, nos exim e de 
la tarea de volver a hacerla .

Efectivam ente, si, desde el punto- de vista de la prim era ley, 
analizam os el tópico — lo cual supone la adm isión de la convergen­
cia real de las dos "co rrien tes" en el plano de los sucesos históricos, 
hemos de convenir que verdaderam ente nada nos impide ver cómo 
precisam ente el último de aquellos, la Reform a, cooperando a la obra 
in iciada por el Renacim iento, acusa la culm inación parcial del pro­
ceso dúplice que va im plícito en la re lización  de la mentada ley so­
ciológica de W orm s. A  medida que el prim itivo sistem a religioso-so­
c ia l, grandioso y único, de v irtua lidad  m áxim a, se hunde, se despe­
daza y se fragm enta, dando así térm ino a una larga etapa histórica, 
frente a frente , surgen los modernos "s is tem as" sociales particu lares, 
en trance de autodeterm inación y de propia su fic iencia  abriendo con 
ello un nuevo ciclo  de la h istoria , hasta tal punto que, con razón, ha 
sido tomado este hecho de la rea lización  histórica de las " n a c i o n e s " ,  
como uno de los más señalados caracteres de la instauración de la 
que ha dado en llam arse Edad M oderna, según lo dice la siguiente 
c ita : "R esu lta , pues, que los dos rasgos principales de la historia mo­
derna son el desenvolvim iento de las n a c io n e s  y el progreso de la l i­
bertad ind iv idua l" ( 1 ) .  Y  cabe respaldar la a firm ación  (2 ) an te­
cedente, haciendo notar que entrambos rasgos, si bien fueron orig i­
nariam ente producidos dentro del ámbito histórico renacentista, ha­
llaron su más cabal y adecuada expresión en el suceso de la Reform a. 
La Reform a fué, por eso, y ha sido siempre considerada, no sin cierta

(1)  V . "H isto ria  del Mundo en la Sociedad M oderna".— Tomo I.— Pag. 62.
(2 ) "En  el tránsito de la Edad Media a la Moderna, se ha señalado siem­

pre, como uno de los fenómenos más significativos, aquel proceso de autodiferencia- 
ción interna de Occidente, que condujo a la formación de nuestras actuales nacio­
nes, con su idiosmcracia y m ultiform idad". (Heimsoeth.— "Lo s seis grandes temas 
de la M etafísica O ccidenta l".— Pag. 17) .



justeza, como el ángulo socio-histórico en el que se e fectiv izan  y h a ­
llan m atiz de c o n q u i s t a s  tanto la una como la otra de las nuevas d i­
recciones anotadas, esencialm ente concatenadas entre sí por otro 

parte.
Después de todo lo dicho, nadie querrá poner en duda ahora que 

la Reforma haya consolidado, merced al rudo golpe que ella asestó 
sobre la catolicidad europea, las modernas form aciones sociales, las 
naciones ,  utilizando todavía, es cierto , el mismo antiguo espíritu de 
la comunidad cristiana  de la sociedad europea, " n a t u r a l i t e r  c h r i s t ia -  
n a " ,  pero con impulso totalm ente desconocido hasta entonces, cuyos 
alcances por otro lado, ni siquiera estaba en posibilidad de d iscern ir­
los, menos de regularlos.

La segunda ley sociológica no hace sino corroborar los conteni­
dos de la prim era, con la única particu laridad  de que aquella tiene 
en cuenta, adem ás, la representación psíquica del o de los "s istem as" 
sociales, en la mente de los mismos individuos que participan de 
ellos. Ahora bien, así como la prim era, según vemos, se patentiza 
en el hecho histórico que nos ocupa, del mismo modo la segunda, ad ­
quiere la va lidez de una ley social, también dentro de la misma cons­
telación de la Reform a.

Para entonces, conforme lo hemos aseverado, el " s i s t e m a "  so­
cial católico, había perdido su va lidez centrípeta, siendo cada vez 
más prevaleciente la centrifugalidad . Llegó un momento — ju sta­
mente el del período reform ista—  en que el centro de gravedad de 
aquel no disponía ya de la prim acía que le había correspondido an ­
teriorm ente; al contrario , había pasado a segundo térm ino, pues el 
primer plano ocupábanlo ya , con marcado poderío, los diversos cen­
tros, antes subalternos, de las formas nacionales. De esta suerte, en 
la lucha entre un "s is tem a" antiguo, venerable, pero gastado y v a ­
rios "s istem as" nuevos, impregnados de carácter dinám ico, la v icto­
ria hubo de corresponder a éstos, aunque más no sea que por aquel 
impulso dinám ico de que se encontraban animados. Las na c ione s ,  
formas sociales parcia les, pero dotadas de una poderosa fuerza cohe- 
sitiva , concluyeron con una vie ja  form ación de aspiraciones ecum é­
nicas y de innegable y lejano arraigo místico. ¿Era que la vis m ís t ica  
de Oriente acababa de ser sometida a la vis rac iona l is  de Occidente? 
No que los nuevos miembros de las naciones hubiesen perdido del to­
do su sentim iento de adhesión a la Ig lesia ; no tampoco, por otro la ­
do, que estas nuevas agrupaciones estuviesen exentas de cierta v ir ­
tualidad m ística : nada de esto. Antes bien, podríamos a firm ar que 
ese sentim iento perm anecía aún dentro de la escala de adhesiones 
del hombre europeo de entonces; y que las naciones, a pesar de
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reconocer un origen diverso del de una Ig lesia, im plicaban también 
una ligera m ística (que, como la veremos, hubo de exaltarse después 
hasta grados incre íb les), no muy diversa de la m ística de las form a­
ciones religiosas. Empero, así mismo, hemos de reconocer que, con 
el florecer de las nuevas form aciones se produjo una trasmutación 
del sentim iento m ístico de adhesión a la Iglesia a una racional con­
ciencia  de pertenencia a una nación.

El verídico cum plim iento de estas dos leyes sociológicas nos 
prueba contundentemente la parte que a la Reform a cupo dentro del 
proceso de realización de las naciones europeas. Podría plantearse 
como una hipótesis, si no hubieran llegado éstas a la misma efecti­
vidad histórica, aún en el caso de que la Reform a no se rea lizase ; 
pero sería inútil querer problem atizar algo que está ya realizado.

Generalm ente suele ser d ifíc il presentar, como rasgo esencial de 
un hecho histórico, alguna de las m últiples facetas que, por lo común, 
reviste todo acontecer de aquella índole. M as, en el caso concreto 
que analizam os, nos parece que dism inuye un tanto la d ificu ltad , 
cuando se penetra en la tram a secreta del proceso histórico-social de 
la Reform a, pues éste nos revela con claridad que ella sólo pudo ve­
rificarse  en un momento en que la actitud ve r t ica l  del hombre euro­
peo, actitud nueva, había adquirido ya firm es contornos, esto es, cuan­
do la autonomía personal se había afirm ado , sin vacilaciones. Y  pre­
cisam ente, a nuestro entender, es éste el sentido más hondo de la 
Reform a, su valor esencia l: haber declarado, subrayado y puesto en 
alto la va lía  inmutable de la individualidad frente a las hasta enton­
ces avasalladoras m áxim as de la comunidad, de la comunidad cató­
lica.

Y , sobre todo, es esta sign ificación la que iba a volcarse sobre 
los siglos venideros, en una especie de alarde de la razón hum ana, 
haciendo que todas las nuevas construcciones, de cualqu ier orden 
que fueren, se amoldasen a aquella creencia ciega en la potencia in­
fin ita  de la razón hum ana, eje central a cuyo rededor giraban y g i­
rarán todos los posteriores " p r o g r e s o s "  de la hum anidad. El ind ivi­
duo, como ta l, adquiría de este modo una suprema jerarqu ía dentro 
del sistema de valores humanos. Doctrina valiosa para esa época, 
doctrina audaz y fecunda que iba a engendrar un nuevo sentido o, 
mejor dicho, una nueva concepción del mundo y de la v ida ; doctrina
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que, por el momento, satisfac ía , acaso con plenitud, las demandas 
espirituales que, desde tiempos atrás, habían venido formulando los 
hombres de Occidente,

Y  es por esta significación por la que la Reform a, más sin duda 
que el Renacim iento, se caracteriza  y se señala en mayor grado co­
mo un suceso de alcances y repercusiones seculares, sea que en el 
plano religioso su teoría del libre examen y de la relación directa con 
Dios haya llegado a hacer posible la existencia de una rel igión p e r ­
sonal ;  sea que en el aspecto político-social, el principio de la supre­
macía del individuo haya logrado configurar externam ente, tras de 
algún tiempo, creaciones tales como el "Estado de Derecho" y las 
"Declaraciones de Derechos del Hombre y del C iudadano"; sea, en 
fin , que dentro de la esfera económica, la m áxim a de la autodeterm i­
nación y de la sufic iencia económica haya engendrado el más desen­
frenado apetito de enriquecim iento personal y la más concupiscente 
voluntad de dominio, forma psicológica, que no es sino el correlato 
de una realidad m aterial.

En suma, pues, si la Reforma pudo verter un contenido ideoló- 
gico-espiritual sobre un mundo nuevo que paralelam ente se formaba 
y que, gracias a e lla misma, en parte, surgía del pasado, fué p rinci­
palmente porque encarnaba un principio dinámico, el principio de la 
auto-perfección del individuo y del progreso indefinido de la hum a­
nidad hacia metas cada vez más distantes. Principio que a más de 
ser la expresión rigurosa del anhelo espiritual de aquellos hombres, 
parecía descubrir ante ellos y sus sucesores, nuevos mundos, para 
cuyo descubrimiento, por otra parte, la misma voluntad del hombre 
europeo de la hora se encontraba ya madura.

Y  tal principio, que luego hubo de tonalizarse como el criterio 
capital del sistema cognoscitivo de la mentalidad europea de enton­
ces, como una verdadera c a te g o r í a  filosófica e incluso m etafísica , no 
se detuvo sólo en los lím ites del individuo físico ; antes bien los tras­
cendió bien pronto, invadiendo — aunque al hacerlo, cometiérase un 
error metodológico, y se in ic iara , además, de esta manera ya enton­
ces mismo, el proceso de desnaturalización de la forma nacional— , la 
esfera de las formaciones sociales. Tam bién éstas, entonces, fueron 
concebidas y analizadas i n d iv id u a l i s t a m e n te ,  fueron concebidas a la 
m a n e r a  de  los individuos,  esto es, hubieron de pe rsona l iza r se ,  de re­
vestir caracteres sub je t ivos  transformándose así, en una especie de

h ipos tás i s" ,  en seres  colectivos no menos reales que los seres físicos 
individuales.

Evidentemente, fué esta trascendencia del criterio ind ividuali­
zante la que permitió considerar a los grupos humanos como agrupa-
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dones aislados, desconectadas entre sí, sucediendo que a llí donde la 
antigua m entalidad europea había estado acostum brada a ver una 
sola totalidad conexa y cerrada , com parable a un cosmos, la nueva 
sólo viese, al modo de varios m ontículos en una p lan ic ie , las diversas 
naciones que se rea lizaban  a despecho y aún a costa de esa misma 
entidad m ax im a lista . Y ,  entonces, del mismo modo que, poco antes, 
el europeo pudo hab lar de la autonom ía de la persona ind ividual, de 
su libertad sólo lim itada por la de los dem ás, de una esfera dentro 
de la cual el sujeto era un auténtico  soberano, puesto que sobre sí no 
tenía sino a Dios; así tam bién m uy luego, ese m ismo europeo habló 
de la soberanía ilim itada de los pueblos, de su au ta rq u ía , de la rup­
tura de todo nexo inter o supernaciona l; y predicó con firm eza  que, 
si se adm itía  que el individuo gozaba de independencia moral fre n ­
te a todos, dentro de su esfe ra , con m ayor razón había que adm itir 
para el Estado una esfe ra , la po lítica , en la que gozase de una auto­
determ inación casi om nipotente, sin que pata gozar de e lla  — y esto 
era lo m ás grave—  estuviese en la obligación de contem plar las posi­
b ilidades de lesionar la de los otros pueblos.

De este modo, se acabó por sentar la m áxim a de que cada n a­
ción — entonces em pieza a g enera lizarse  el térm ino , como paralelo  
al de Estado—  podía desentenderse del resto del mundo, teniendo por 
m isión sólo su engrandecim iento , el engrandecim iento  nacional, tan ­
to más glorioso si se lo fo rjab a a trueque de la ru ina y del descalabro 
de las demás. Y  cada nación llegó a adm itir como doctrina cierta 
la de que al lado o por encim a de e lla  no ex istía  ninguna " h u m a n i ­
d a d '  ', sino tan sólo pueblos enem igos, si no siem pre tem ibles, al m e­
nos despreciables, pero en todo caso in ferio res.

Podría d iscutirse si esta nueva crite rio log ía  ind iv idua lizan te  y 
a n a lít ica , nueva postura in te lectiva  personalizadora , precedió al fe ­
nómeno histórico de la form ación de las naciones, o, si, al contrario , 
vino sólo a ser el coro lario  de una situación ya realm ente producida 
en el terreno de los acontecim ientos; pero, a nuestro parecer, no pue­
de ponerse en discusión el que ese concebir a los pueblos y a las n a ­
ciones, como individuos reales acom pañó, desde entonces, como un 
supuesto inelud ib le , a la generalidad de las teorías que acerca  de ellas 
habían de fo rjarse .

Y  precisam ente , en haber reem plazado la antigua actitud  f ilo ­
sófica o m etafís ica  del hombre occidenta l, la actitud  to ta lizadora y 
estática , cuyo valor esencial radicaba en el p rincip io  de que el todo 
está por encim a de las partes, la síntesis por sobre el an á lis is , la hu­
m anidad y la sociedad sobre el individuo, la Ig lesia sobre el Estado 
y, el sér f i jo sobre el impulso d inám ico de sus componentes porcia-
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les; en nabería  reem plazado , repetim os, por la nueva actitud  in ve r­
sa, a n a lít ica , c r ít ic a , racional y d isolvente, que atribuye m ayor v a ­
lor al impulso d inám ico  del individuo frente a la m ayestática  com u­
nidad, a la corriente d ive rsificado ra  sobre la tendencia u n ificado ra , 
a la razón hum ana antes que a la autoridad de un dogma, y a la vo­
luntad soberana del pueblo antes que a la despótica autoridad de un 
príncipe, en ello yacen el m érito y el ca rácte r esencia l y perviviente 
de la Refo rm a, cuya ingerencia en la a firm ac ió n  de las unidades n a ­
cionales y en la construcción de las nuevas teorías po líticas , aparece , 
así, irrefu tab lem ente dem ostrada.

s



CAPITULO III

LA T E O R IA  DE LA  S O B E R A N IA  D EL PUEBLO

Parece ya algo generalm ente aceptado aquella creencia de que 
lo que ha dado en llam arse m u n d o  m o d e r n o  es fruto directo de la Re­
forma protestante. La gran m ayoría de los autores se halla en per­
fecto acuerdo sobre la m ateria , y si surgen algunas discrepancias so­
bre la validez de sus prolongaciones ideológicas, políticas, sociales, 
etc., es preciso convenir en que aquellas están probando la realidad 
de éstas. Es decir, que los juicios de valor recaídos sobre los efectos 
histórico-sociológicos de la Reform a, varían  considerablem ente; pero 
que se da por presupuesta la existencia objetiva de esos efectos den­
tro de la historia.

Empezaremos por respaldar nuestras afirm aciones con los tex­
tos citados de algunos autores distinguidos que han tocado directa o 
incidentalm ente el punto. "Sólo nuestro tiempo, dice Paul Yanet, el 
ilustre historiador de la C iencia  Po lítica , es el que se ha remontado 
hasta el siglo X V I buscando en él la fuente orig inaria  de las ideas que 
el siglo X V I I I  y la revolución extendieron por Europa, habiendo ve­
nido a ver en aquel siglo una especie de campo de batalla sobre el 
cual luchan los amigos y los enemigos de la sociedad m oderna" (1 ) . 
Y  el mismo autor añade, más abajo, como explanando lo antedicho: 
"E l siglo X V I ha introducido en la ciencia dos grandes ideas: la l i­

l i )  V . Paul Janet.— "H istoria  de las Ideas Po líticas".— Tomo I I .— Pág. 106. 
ropa".— Págns. 1 8-20 .
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bertcid política y la libertad religiosa; y estas dos ideas son debidos 
al protestantismo” (1 ) .

Asimismo, Raymond Gettel, refiriéndose a la influencia ejercida 
por los escritores del siglo X V I sobre los siglos posteriores, a firm a : 
"Las ideas de este grupo de pensadores (los del siglo X V I ) ,  estado 
natural, primitivo, entre los hombres; existencia de un derecho natu­
ral y de derechos naturales, origen contractual del Estado y del Go­
bierno; soberan ía  suprema del pueblo, dominan en su mayor parte 
las tendencias del pensamiento político hasta el siglo X I X ”  ( 2) .

Alfredo W eber, tratadista político de nota, singularizando su 
estudio al especial punto de vista del origen histórico del Estado mo- 
derno y de la construcción ideológica que le sirve de base, dice: "A h o ­
ra bien: la base de la posición ideal adoptada frente al nuevo Estado 
era — como es sabido—  desde la Reforma, ind iv idua l i s ta” , exponien­
do, a continuación, que ha brotado (el Estado) de una singular cons­
telación histórico-sociológica, de la coincidencia entre la aparición de 
los comienzos de formaciones políticas racionales, para fines cap ita­
listas, desde el siglo X V I y la gran transformación del espíritu hu­
mano, procedente, ante todo, de Ita lia , en aquellos días”  ( 3) .

Acotando el período filosófico posterior a la Reforma, Tonnies, 
cuyo "Tom ás Hobbes" es sencillamente m agistral, se expresa a s í: "P e ­
ro pronto, y por encima de ella (la época pre-reformista) la época 
siguiente, que es la que vamos a estudiar ahora, ve nacer una nueva 
filosofía, llamada con frecuencia filosofía r e f o r m a d a :  en el fondo, en 
profunda oposición a la prim era; exteriormente, apoyándose en ella, 
buscando fórmulas de transacción, pero con frecuencia también es‘- 
pecialmente en sus comienzos, manifestándose con decisión y violen­
cia contra e lla "  ( 4) .  A  renglón seguido, continúa: "En  puridad de 
verdad, la importancia de las luchas filosóficas está en el ocaso de 
la concepción cristiana del mundo y de la vida y en el orto de la nue­
va, que busca su apoyo en el conocimiento científico , en lugar de en 
las creencias tradicionales, y que, por eso mismo se opone a todas 
las opiniones espontáneas, habituales, sagradas”  ( 5) .  Y  no nos resis­

(1) V. Paul Janet.— “ Historia de las Ideas Políticas".— Tomo I I .— Pag. 229.
(2) V. Raymond Gettel.— "Historia de los Ideas Políticas".— Tomo II .—

pág. 284.

•3) V. Alfredo Weber.— "L a  Crisis de la Idea del Estado Moderno en Eu­
ropa".— Págns. 18 - 20.

V. Hobbes.— Ob. c it.— Pag. 114.
•j 1 V . Hobbes.— Ob. c it.— Pag. 115.
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timos al p lacer de cerrar estas c itas, con otras palabras del mismo 
Tonn'ies, en las que puede apreciarse la rara virtud de la exactitud 
del ju icio histórico-crítico del ilustre sociólogo a lem án : "Ex iste  — di- 
ce—  una analogía completa entre las condiciones sociales y las polí­
ticas. En los dos medios prospera el tipo hümano libre de prejuicios 
y hasta de escrúpulos; ansioso de poder, adaptando a sus fines los 
medios a su a lcance , arb itrario  y que actúa como lo que es. Ind ivi­
duos, grupos, Estados se p articu la rizan  cada vez m ás, compiten y 
luchan, aprenden a servir al propio interés sin m uchas contem placio­
nes. Y  junto o en medio de estos tipos, el pensador "¡lu strad o " e 
" ilu strad o r" cuya actividad es tam bién un agudo d iferenciar y com­
binar, que encuentra su expresión más acabada en el cá lcu lo  y, en 
general, en la M atem ática . Tam bién se vierte hacia a fu e ra : de la 
contemplación de sí mismo, del cuidado por su alm a y por su fé, pa­
sa al mundo, que ya no es un medio a u x ilia r  del conocim iento, sino 
el objeto propio y real del mismo. Y  no revela en ese mundo el es­
tado de reposo, como el más n atu ra l, por más divino y anim ado, sino 
que no ve otra cosa que m ovim iento; descompone la curva en d iver­
sos movimientos rectilíneos, y todo lo dado en elementos sim ples, pa­
ra ac la ra r lo confuso. No se pregunta por los fines, sino por las cau­
sas efic ientes de los m ovim ientos, y prescindiendo de todas las d istin­
ciones incrustadas en el lenguaje y las creencias, pretende reconstruir 
conjuntam ente todos los fenómenos, luego de haberlos reducido a fa c ­
tores comunes. A s í, construye los derechos de los individuos, iguales 
por natu ra leza , como esferas de poder a firm adas por una voluntad 
común. Y  el Estado, como la personificación de esta voluntad común 
y tam bién de notura leza in d iv id u a l" ( 1 ) .

Con sobra de intención hemos escogido estas c itas, re lativas casi 
todas al fenómeno político-social, porque, si vamos a tra ta r de una 
teoría que contempla prim ordialm ente tales aspectos, como es la de 
la soberanía popular, quiere decir que nos incumbe va ria r de posi­
ción, colocándonos dentro del ángulo visual de las ¡deas y formas po­
líticas de la época post-reform ista. De todo lo expresado por los c i­
tados autores, y de lo que nosotros, adem ás, hemos venido a firm an ­
do exp líc ita  o im plícitam ente, a lo largo de estas páginas, fluye prin­
cipalm ente una ¡dea centra l, que se ve confirm ada por innumerables 
testim onios: el mundo moderno o edad moderna, — sin meternos a

(1)  V . "Hobbes, e tc ."— Fágns. 117-118.
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precisiones cronológicas—  es inmediatamente procedente de la Re­

forma.
Sin duda, esto no implica que haya de m irarse, a todo lo anterior 

a la Reforma o a lo más, al Renacim iento, como no existente; sin 
duda, no sign ifica  que haya de considerarse a la Edad M edia, como 
una verdadera noc h e  de cuyo seno no hubiese brotado la más leve 
chispa para producir los incendios de la época moderna. Nada de es­
to. A l contrario , hay que subrayar, para evitar la caída en el error 
común de juzgar a través de prejuicios el devenir histórico de Euro­
pa y del Occidente en general, el inextinguible caudal de impulsos 
que deriva de los sectores cu lturales medioevales, y no en pequeña 
escala dentro del m atiz filosófico-político. En este sentido, — y sólo 
en éste—  tiene razón Heimsoeth, cuando afirm a lo que sigue, res­
pecto al curso de la filosofía general: "Esto  resulta evidente de su­
yo, si reflexionam os en que los sistemas filosóficos siempre expresan 
la íntima actitud de la conciencia de sus creadores y difusores y en 
que han sido precisamente los mismos pueblos los que han meditado 
e indagado en la Edad M edia y en la M oderna; los mismos pueblos 
y además influidos por la misma experiencia fundam ental de la co-„ 
mún religión c r is t ian a " ( 1) .

Sin embargo, cabe ac la ra r que si admitimos esta especie de en­
lace oculto entre las dos diversas edades históricas mentadas, es tan 
sólo dentro del plano del puro pensar filosófico-político , conforme se 
há expresado; y que, en cambio, en cuanto a las formas exteriores 
de ese pensamiento y a la realización de los hechos sociales en gene­
ral se refiere, no sólo no propugnamos la validez de ese enlace, sino 
precisamente la inevitabilidad histórica de su ruptura. Es más, en 
ella consiste medularmente toda nuestra construcción sociológica aquí 
trazada. Pues, por lo mismo que admitimos una cosa de tanta g ra­
vedad para nuestras teorías sociológicas, claro está que lo hacemos 
únicamente con las reservas de referirse a un plano de especulación 
m etafísica, esto es, exactam ente, a un plano que se encuentra por 
encima o fuera de la pura realidad histórico-social, la misma que se 
encargaría de desmentirnos rotundamente si pretendiésemos hacer 
extensiva también a ella la afirm ación anterior.

La ubicación analizadora a la que acabamos de acogernos, se­
gún se desprende de todo lo antedicho, nos permite ver con claridad 
que no solamente vamos a rea liza r un cambio de posición histórica,

* 1 ) . V . Heimsoeth.— Ob. c it.— Pag. 25.
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al trasladarnos del ámbito reform ista al de las teorías de carácter po­
lítico de los siglos posteriores; sino tam bién, además, que el examen 
parcia l, propio de este capítulo , va a g irar, ya no sobre el mundo es­
pecial de los hechos, sino especialmente sobre el de las teorías. Este 
desplazam iento, que de modo consciente lo verificam os, nos coloca 
en el caso de interrogarnos si es posible, si es lícito , desde la posición 
cardinal dentro de la que nos hallam os encuadrados, acometer una 
empresa de tal clase.

Y  respondiendo directam ente a la cuestión, podríamos decir que 
nuestro intento no es desordenado por dos rozones poderosas. En pri­
mer lugar, cabe considerar que una posición histórico-social omni- 
comprensiva no tiene por qué — ni debe hacerlo—  m irar el ámbito 
de las doctrinas y teorías políticas como extraño a ella (entonces no 
sería posible una H istoria de las Ideas p o lít ica s ), puesto que, en ú l­
timo térm ino, son form as parcia les integrantes del total objeto hu­
m ano-cultural sobre el que versa el trazado de la historia, en su 
más honda sign ificación . Y  luego, no hay como olvidar que, confor­
me ha sido puesto en claro  m ultitud de veces por diversos autores, 
muy particu larm ente por la concepción m ateria lista  de la H istoria, 
las m ism as form aciones ideológicas — teorías políticas y sociales, en­
tre e llas—  están condicionadas y no se exp lican sino por el juego 
de las fuerzas del mundo fáctico ; prim ordialm ente por las del pro­
ceso dialéctico de la economía. Y  hasta los menos adictos a m irar 
las cosas desde un ángulo m ateria lista  tienen que reconocer que ta ­
les formas ideales — incluso las más aparentem ente desconectadas 
del mundo real—  aparecen sólo en función de éste, sea para exp li­
car, ju stifica r, teorizar, lo que sucede en él, sea para, en una an tic i­
pación aparente al curso de los hechos, determ inarlos y configurar­
los, traza r moldes ideales para el desenvolvim iento justo de ellos.

A s í, pues, nuestro intento no sólo está justificado , sino que re­
sulta ahora ser ineludible, si queremos verdaderam ente obtener con­
clusiones, si no indiscutibles, al menos objetivam ente legítim as, pero, 
en todo caso, conclusiones o m n ic o m p r e n s iv a s .

Parece conveniente que, para los fines especiales de este cap í­
tulo, antes de entrar a la consideración esencial de los problemas, 
tratemos de esclarecer ciertos puntos confusos acerca de la termino­
logía de los mismos, singularm ente de aquel vocablo tan vulgar y, sin



embargo, o, acaso, por eso, tan mal entendido, el vocablo pueb lo .  
Por lo mismo, bien visto está que queremos depurar el concepto que 
se encierra en aquel térm ino, procurando precisar sus contornos en la 
medida de lo posible. Para ello hemos de adoptar un criterio  rea lis­
ta tanto más si, por el momento vamos a considerar dicho concep­
to no en su fa z  técn ico-ju ríd ica , ni en la sistem ático-form al, sino, 
apenas, en sus m atices histórico-políticos.

Por de pronto aparece que, aún dentro de esta posición, lo p ri­
mero que nos impresiona es la aguda d iferencia  que existe entre la 
concepción teòrico-politica del pueblo y, lo que éste ha  s ido dentro 
de la realidad po lítica , en los diversos períodos históricos, d iferencia 
que tam bién en nuestros d ías, — o, acaso, más en ellos— , es a s im is­
mo valedera. Una cuestión es, ante todo, digna de subrayarse, la de 
que vamos a hacer caso omiso del pue b lo ,  en un sentido biológico-ge- 
nético, por considerar que tal punto de vista escapa de los lím ites 
técnicos de nuestro estudio, si bien, desde otros aspectos, no deja 
de prestar gran u tilid ad ; así como tam bién del p u e b lo  en cuanto o b ­
je to  de  p o d e r ,  por ser ésta una realidad que se confunde con el pue­
blo en sentido biológico-genético. Sin duda, la palabra pueblo ha 
sido em pleada, sin precisarse sus acepciones, desde mucho antes que 
el p u e b lo  griego le diera un sign ificado político del que antes carecía . 
No obstante, es solam ente dentro del ám bito político del mundo g rie ­
go en donde vemos surg ir el concepto de pueblo como correspondien­
te a una realidad po lítico-ju ríd ica . A s í, como, según lo dice Hauriou 
( 1) ,  antes de G recia en los com unidades orientales, "aparecen  p rín ­
cipes y súbditos, mas no aparecen c i u d a d a n o s " ;  así tam bién, pode­
mos aseverar que si bien, en los tiempos pre-helénicos, existen pue­
blos, los pueblos naturales ciertam ente, en cambio es sólo la vida cu l­
tural de G recia la que hace aparecer el concepto político de p ue b lo ,  
justam ente el d e m o s  griego.

Empero, un aná lis is  exacto no debe satisfacerse si no es con 
penetrar hasta la esencia del concepto encerrado en la palabra. ¿Qué 
era, en la realidad , el d e m o s  griego? No cabe duda de que, teó rica­
mente, la concepción filosófico-política de p u e b lo ,  en las ¡deas de 
tal natura leza  de los tratad istas griegos, s ig n ifica , ante todo, que una 
comunidad debe gobernarse por sí m isma y, lo que es más ¡reportan­
te, mediante la partic ipación , en ese gobierno, de todos los c iudada­
nos, de todo el p u e b lo .  Es decir, que, frente a los otros tipos conoci-

UNIVERSIDAD CEN TRA L  2 4 9

• I ) V. Hauriou.— Ob. cit.



2 5 0  • ANALES DE LA

dos de gobierno e s ta ta l: el m onárquico y el aristocrático , surge, como 
uno conquista de va lo r, el tipo de gobierno dem ocrático. Es en v ir­
tud de ello que casi todos los teóricos políticos del mundo griego es­
tán acordes en creer que el gobierno dem ocrático es el que más fá ­
cilm ente asegura la libertad de los ciudadanos.

M as, exactam ente , el problema radica en saber cuál era la rea­
lidad correspondiente a esta concepción po lítica de G recia . Hay que 
recordar, en prim era línea que, de acuerdo con una institución v ie ­
jam ente sancionada, la suma total de las gentes de una ciudad o Es­
tado, se divid ía en dos grandes catego rías : hombres libres y no libres 
o esclavos. Por demás está seña la r que los segundos no eran tomados 
en cuenta absolutam ente para la vida c iv il , toda vez que ni siquiera 
eran considerados como personas, sino como bienes; ello no obstante, 
componían la gran m ayoría de la población, pues, estando ésta a r is ­
tocráticam ente constitu ida desde el punto de v ista  económ ico-social, 
apenas si era una m in o r í a  exigua la que ten ía en sus manos la rique­
za y, por ende, el poder político ( 1 ) .

En segundo térm ino, es necesario  que descartem os a un buen 
número de hombres que, a pesar de su libertad reconocida o fic ia l­
mente, no gozaban de la ca lidad  de c i u d a d a n o s ,  la única que daba 
derecho a in terven ir en los negocios del Estado y, en consecuencia, a 
in tegrar el p u e b lo .  Es una fa lsa  ilusión, que es preciso destru ir, la de 
creer que todos aquellos que no eran esclavos, integraban ipso ju re  
la com unidad po lítica . Esta estaba integrada por los miembros de de­
term inadas fam ilia s , ora hubiesen heredado ese derecho de sus ante­
pasados ilustres, fundadores o prim eros pobladores de la ciudad, ora 
lo hubiesen adquirido posteriorm ente, cuando, como una consecuen­
c ia  del desp lazam iento  de la riqueza de manos de la aristocrac ia  re­
lig ioso-m ilitar a las de la clase .m edia ad inerada y burguesa, hubie­
ron de reform arse las p rim itivas leyes, en el sentido de comprender 
tam bién dentro de las asam bleas po líticas — en las que se gestaba 
la voluntad del Estado—  a algunos m iembros de esa p lutocracia  am e­
nazante ( 2) .

Por últim o, no es posible o lv idar que determ inadas gentes, si 
bien concurrían  a las asam bleas y hasta ten ían voz en e llas , carecían 
de la facu ltad  de poder em itir sus decisiones, con lo que se restringía 
considerablem ente el número de aquellos que in terven ían , de modo de­
cisivo , en la rea lizac ión  de los negocios estata les.

( 1 ) V . Fustel de Coulanges.
(2 ) V . "Fuste l de Coulanges, Letourneau, e tc ."
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Ahora bien, tras de todo esto, ¿qué queda de lo que p rim itiva­
mente pudo entenderse por dem o s?  Que el pue b lo ,  como realidad po­
lítico-juríd ica , dentro de la vida griega, estaba integrado por una 
agrupación m inoritaria , en la mayor parte de los casos, si no siem ­
pre, o ligárquica, m inoría que gozaba de algo así como una " t a b l a ”  
de privilegios de carácte r político, frente o por encim a de una gran 
mayoría de trabajadores — libres o esclavos— , cuyo trabajo , ju sta ­
mente, era el que perm itía y hacía posible que aquella m inoría , co­
mo todas las de su clase , pudiese dedicarse con fervor y hasta apasio­
nadamente a las actividades polínicas, para ju stif ica r en cierto mo­
do, el trabajo  incesante de los demás. Era esta situación real, a no 
dudarlo, la que, impresionando a los teóricos de la po lítica , A ristó te­
les entre ellos, hizo que surgiera el convencim iento de que los nego­
cios públicos debían estar exclusivam ente en manos de aquellos que, 
digámoslo de una vez, no necesitasen trab a ja r para v iv ir . Es decir, 
se llevó a la categoría de principio doctrinario  de política aquello que 
aparecía en el mundo real de los hechos, a consecuencia de una or­
ganización social esclavista por esencia. Es justam ente refiriéndose 
al filósofo de Estag ira , que el profesor Gettel nos dice lo siguiente: 
"A ristó te les opinaba que las clases trabajadoras no debían gozar (de 
hecho, no gozaron sino en los últimos tiempos) del privilegio de la 
ciudadanía, porque la estrecha dependencia en que v iv ían  con res­
pecto a otros representaba un obstáculo para acred itar su capacidad 
en el gobierno" (1 ) .

Y  era una tal situación, tam bién la que, por asentarse en una 
real y profunda divergencia, po lítico-social, exasperaba continuam en­
te al verdadero pu e b lo ,  a la " m a s a " ,  — que diríam os, con term inolo­
gía moderna—  haciendo derivar, más de una vez, al Estado de la d e ­
m o c ra c ia  a la tiran ía  o d ictadura, acaso porque el tirano tenía más en 
cuenta los intereses populares que las m inorías escudadas tras de un 
gobierno fictic iam ente  dem ocrático. Es mejor que, en este punto, ce ­
damos la palabra al distinguido sociólogo francés Letourneau: "S i 
ahora — dice—  vamos al fondo de las cosas, si relacionamos los su ­
cesos con sus causas, se puede ver que el acceso o accesos de tiran ía , 
que sufrieron algunas ciudades griegas, no fueron de ninguna m ane­
ra Ja necesaria consecuencia del régimen democrático. Lo que los sus­
citó no fué la igualdad po lítica , sino antes bien la desigualdad econó-

( I )  V . "Raymound Gettel.— "H isto ria  de las Ideas Po líticas".— Tomo I.—  
Pág. 10-4.
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mica. Casi todas esas revoluciones resultaron de explosiones furiosas 
de la masa l e g a lm e n te  (subrayado por el autor) expoliada por una 
oligarquía de ricos" ( 1 ) .  Y  bien, volvemos a hacernos la pregunta 
después de todo esto, ¿qué viene a ser el pueb lo ,  el de m o s  griego? 
Se argum entará que, conforme a la concepción filosófico-política de 
entonces, el esclavo no contaba para nada, y que no es justo, por lo 
mismo, extender hasta él las m iradas de nuestras consideraciones po­
líticas. Convengamos en que así sea, respecto a la masa de escla­
vos, pero todavía subsiste el problema en cuanto atañe a las clases 
bajas, trabajadoras, pero libres, de la ciudad (artesanos, m enestra­
les, com erciantes, e t c .) ;  pues no hay razón posible para que en un 
Estado sedicente dem ocrático existan  hombres libres alejados de las 
gestiones y de la vida políticas, solamente por el interés del Leg isla­
dor. Y , sin embargo, esto era lo que acontecía en G recia .

En fin  de cuentas, podemos conclu ir que lo que se denominaba 
pueblo, dentro de las concepciones po líticas griegas, era apenas el 
grupo de hombres libres que disponía de la riqueza (especialm ente 
la te rrito ria l) haciéndose caso omiso de todos los que no estuviesen 
incluidos dentro de una de las clases priv ileg iadas. Cuando, por con­
siguiente, hablamos de p u e b lo  y de gobierno dem ocrático, re firién ­
donos al mundo griego, debemos cu idar muy bien de hacerlo con las 
reservas del caso, tomando como ta l, una situación real que se h a­
llaba y se ha lla  muy distante de la que ahora entendemos expresar 
siempre que usamos tal lenguaje.

Si de aquella época histórica nos trasladam os al mundo roma­
no, no nos será d ifíc il subrayar hechos ta lvez sem ejantes y concep­
ciones coincidentes, cosa nada extraña si se recuerda la sim ilitud de 
los orígenes históricos de G recia y Roma, así como tam bién la seme­
jan za , muy estrecha, de sus respectivas instituciones.

Tam bién en Roma solía hablarse del p o p u lu s  r o m a n u s ,  como de 
una realidad po lítico-juríd ica igual a la del d e m o s  griego. Y  tam ­
bién, durante largo tiempo, justam ente a través de la República Ro­
ma pudo hacerse la ilusión de gobernarse dem ocráticam ente. Sólo 
que, en guarda de la estricta precisión de un aná lis is  maduro, es 
forzoso em pezar a establecer las restricciones del caso.

Tam bién en Roma nos encontramos con la división de la socie­
dad, card inal para las ciudades antiguas, en libres y esclavos, siendo 
éstos, claro está, la m ayoría. Por otro lado, como la organización so-

< 1 ) V. "La Evolución de las Instituciones Poéticas".— Pag. 355.
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cial romana, muy semejante a la griega, erigíase también sobre la 
base de la existencia de una m inoría poseedora de la riqueza, ap a­
rece, a consecuencia de ello, una desigualdad económica idéntica a 
la del mundo griego, a despecho de la cual se construye la democracia 
romana. Roma, es cierto, con más sentido de realidad no se jactó 

,de ser un Estado democrático puro y siempre tuvo buen cuidado de 
acompañar a la palabra Popu lus  la palabra S e n a tu s ,  como para dar 
a entender que su tipo de gobierno conservaba un elemento aristo­
crático junto al democrático. Pero como de la expresión, harto cono­
cida, p op u lus  r o m a n u s ,  podrían acaso derivarse conclusiones inc ie r­
tas, tenemos que ac la ra r tales conceptos.

El concepto del p op u lus  r o m a n u s ,  contra lo que parece enunciar­
se, era tan restringido con el del d e m o s  griego, y puede decirse que 
aún más. Pues, efectivam ente, junto, al lado, o sobre el pop u lus ,  es­
taba el s e n a tu s ,  como organismo aristocrático , expresión del p a t r i c ia -  
do ( 1 ) .  El Senado romano, que en los primeros tiempos, era el ún i­
co órgano de poder, la única institución gubernativa, dando así origen 
a un tipo de gobierno aristocrático , habíase visto obligado a ir pau la­
tinamente concediendo atribuciones políticas a la clase media (p lu ­
to c ra c ia ), presionado por el poderío económico que ella iba adqui­
riendo en progresión. Hasta que acabó por concederle las m ag istra­
turas más a ltas, hasta entonces reservadas sólo a los miembros 
de las fam ilias  más ilustres, como el Pontificado, a más, natura lm en­
te, de participar también en la gestión política general, constituyén­
dose de esta manera un tipo m ixto de elementos aristocráticos y de­
mocráticos, tan bien expresado en el “ Senatus Populusque Rom anus".

A lgún autor ha dicho que la vida política de Roma se resuelve 
en la lucha, dram áticam ente sostenida, entre el patriciado y la p le­
be (la p leb s), a todo lo largo de la cual ésta resultó la vencedora, 
arrancándole a la otra todos los privilegios que le correspondían. C ie r­
to que esto puede observarse en los diversos pueblos, pero en ningu­
no llega a hacerse tan patética — y casi v isib le , diríam os—  la gradual 
obtención de las prerrogativas políticas, por parte del pueb lo  como 
en el caso de la República romana. En efecto, desde el tribunado de 
la plebe hasta el pontificado m áxim o hay una verdadera escala que 
la plebe  ascendió con lentitud al par que con firm eza. Oigamos lo 
que nos dice Fustel de Coulanges a este respecto: "Cuando la clase 
inferior hubo consumado esos diferentes progresos; cuando dispuso

11 ) V. Fustel de Coulantes, etc.— Ob. cit.
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de riquezas, soldados, sacerdotes; cuando reunió todo aquello que da 
al hombre el sentim iento de su valor y de su fu e rza ; en fin , cuando 
hubo obligado a la clase superior a tenerla en cuenta,-entonces fue 
imposible retenerla fuera de la vida social y po lítica , y la ciudad ya 
no pudo cerrársele por más tiem po" (1 ) .

De las breves consideraciones precedentes se deduce que el po-? 
pu lus  r o m a n u s ,  igual que el d e m o s  griego, es un concepto cuya rea­
lidad correspondiente era notablemente diversa de la que a primera 
vista se suele im aginar. El p op u lus  romanus, .  como la forma aristocrá­
tica contrapuesta, el s e n a tu s ,  era , en cierta m anera, para la plebe 
verdaderamente ta l, nada más que una abstracta figura política, que 
podía considerarse, es cierto, como una forma dem ocrática, pero den­
tro de la cual de ningún modo se agotaba, ni mucho menos, la con­
figuración social real de la p lebe .  Lo que nos lleva, lógicamente, a 
conclu ir que en Roma, menos aún que en G recia , la realidad políti- 
co-sociai correspondía a las form as, figuras y doctrinas de la teoría 
dem ocrática.

Parece, por lo que llevamos dicho hasta ahora y lo más que se 
dirá posteriormente, que, en efecto, el destino, siempre adverso, del 
concepto pueb lo  fuese el de expresar un contenido siempre restrin­
gido cuando se lo entiende en su sentido político-juríd ico bajo un as­
pecto democrático, y, en cam bio, abarcar todo el contenido humano 
posible, en aquellos casos en que, desatendiéndose de significaciones 
políticas, se lo enuncia como dotado de carácter m e ta p o l í t i c o  (socio­
lógico, económico, étnico, e tc .) . Con lo cual se pone de relieve el 
verdadero f a t u m  de la doctrina dem ocrática, que no parece ser otro 
que llevar im plícita una contradicción esencial, algo así como un pe­
cado orig inal, del que d ifíc ilm ente logra convalecer en sus ap lica­
ciones.

Podría creerse que, derrumbada la Antigüedad y erigida sobre 
sus escombros una nueva sociedad, la sociedad europea, in filtrada 
profundamente del espíritu cristiano , es posible h a lla r en e lla , toda 
vez que la nueva Religión había predicado con marcado énfasis la

(1 ) V. "La ciudad antigua".— Pag. 388.
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libertad y la igualdad humanas, realidades más aproximadas a la 
teoría democrática. A  mayor abundamiento se podría recordar que 
el elemento ge rm á n ic o ,  factor formativo de esa nueva sociedad, se 
caracterizaba también como más apegado a las formas democráti­
cas, incluso frente al civilizado latino. ^

Nos equivocaríamos, no obstante, si, dejados llevar por tan en­
gañosas apariencias, diéramos carácter de verdades a las que no pa­
san de ser simples conjeturas. El Cristianism o, es cierto, había insis­
tido, dicho sea en su honor, sobre la igualdad natural de todos los 
hombres y sobre su consiguiente libertad; pero, ante todo, esto se re­
fería a la posición del hombre ante el Padre, ante Dios, no ante n in­
guna legislación humana, y eso en su carácter de a lm a  por salvarse, 
antes que como un ser terrestre. De este modo, el género humano se 
nivelaba, a no dudarlo, mas, tan sólo para los efectos — diríamos así—  
ultraterrenales. De a llí que no quepa reclam ar al Cristianism o li­
bertad e igualdad de^otra naturaleza, ni, por ende, tachar a la dog­
mática cristiana de inconsecuente, acusándola de no haber logrado 
realizar la democracia, ya porque no la ha predicado, ya porque ni 
le correspondía predicarla, en su calidad esencial de sistema religio­
so, no político.

Se engañan, pues, grandemente, quienes, dando a las palabras 
de Cristo un alcance que, sin duda, ni El mismo quiso darles, creen 
lícito referirlas, no sólo a la situación del a lm a  ante Dios, sino tam ­
bién a la del hombre ante la ley, y en su rol — harto diverso—  de 
animal político. Se podría, con todo, respondernos que, habida cuen­
ta de que ese mismo negocio de la salvación del a lm a  ha de conexio­
narse naturalmente con las maneras todas de vida que el hombre lle­
ve aquí abajo, (política, social, e tc .) , no es lícito contemplarlo a is ­
ladamente, sino como una metà a la cual hay que aspirar, pero 
a través de las ineludibles realidades terrenas, entre ellas, la de la 
convivencia política; y que, por lo mismo, cabe concebir que la doc­
trina cristiana, diga también referencias a esas realidades de este 
mundo. Nosotros, redargüiríamos, empero, que aquello que prueba, 
demasiado, nada prueba y que la objeción presentada es justamente 
la que nos permite reafirm arnos en nuestra prim itiva posición; por­
que, en efecto, si, como se enseña y como parece desprenderse de la 
objeción supuesta, la salvación del alm a es un negocio que se deci­
de en un instante, pero siempre en atención a los méritos de la vida 
terrena, no pudiendo por lo tanto considerársele sin relación con ésta, 
y sí, por otra parte, para asegurar aquella es necesario de acuerdo 
con la misma doctrina, despreciar esta vida terrena hasta el extremo 
de que, en aras de la humildad, virtud suprema, pueda el individuo
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llegar a ser considerado como un pa r ia  por sus sem ejantes; si esto es 
así, decimos, bien claro está que el C ristian ism o, en su sentido más 
esencial, no sólo no debe predicar igualdad política y social ninguna, 
sino al contrario , la desigualdad en la tierra , justam ente como ante­
cedente y supuesto justificativo  de una igualdad y una justicia ultra- 
terrenas. Y  bien claro aparece, igualm ente, que el perfecto c ristia ­
no no debe andar a caza de igualdades terrenas, sean éstas la eco­
nómica, la política, la social, etc ., complaciéndose, antes bien, en que 
subsistan la desigualdad y la in justic ia , precisam ente para, a causa 
de e llas, siendo aceptadas, padecidas y hasta deseadas, hacer mayor 
acopio de méritos para el reino de la justic ia  y de la equidad del más 
a llá . No en vano y sin razón dijo, por ello , el mismo Cristo , entre 
múltiples pasajes, éste, que, en su elocuente laconismo, nos da toda 
la clave de la epistemología c r is t ia n a : "Lo s primeros serán los ú lti­
mos y los últimos serán los prim eros" (1 ) .  Y , a buen seguro, Cristo 
fué uno de los pocos predicadores del mundo que con su vida, con fír­
mase su doctrina, acaso porque sabía de antem ano, que sus sedicen­
tes continuadores, los más, habían de contradecirla rotundamente en 
los hechos.

Y  que no se nos venga con que la in ju stic ia , la desigualdad, etc., 
son males, que es necesario desterrarlos de este mundo, porque pre­
cisam ente para la doctrina cristiana  los m ales, el m al, tienen su ju sti­
ficación , siendo esencial para ella la m áxim a de la "no resistencia al 
m a l" ; puesto que los males — dentro de los cuales está incluido el 
mismo Estado — según la exégesis cristiana más pura y más antigua, 
(San Agustín , entre otros) derivan con necesidad de la misma con­

dición natural del hombre, a causa del pecado orig inal y como sus 
compensaciones. Transcrib im os, para refo rzar lo dicho, las siguientes 
frases de Raymond G ette l: "P a ra  exp lica r — escribe el distinguido 
profesor—  la existencia de las sociedades, la realidad del gobierno, 
la esclavitud y la propiedad privada, tuvo que hacer la Iglesia (re ­
fiérese ya a la forma cató lica del C ristian ism o) una adaptación a los 
hechos del aspecto ideal de su doctrina. Fué necesario, por esto, com­
paginar la doctrina de la ley natural en sentido relativo , con la con­
dición pecadora del hombre después de su caída. En este respecto, 
la coacción del gobierno c iv il, la existencia de la esclavitud y la re­
gulación de la propiedad privada constitu ían , a la vez, modos repre­
sentativos de penalidad, nacidos del pecado, y medios conducentes

(1 I V. "Los Evangelistas".
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para remediar la triste condición del hombre" ( 1 ) . De donde se de­
duce, además, una conclusión importante, la de que si existe una 
igualdad natural entre los hombres es a causa del pecado original; 
esto es, en otras palabras, que si todos los hombres son naturalm en­
te iguales es ,principalmente, porque todos son hijos del pecado. Ev i­
dentemente, de acuerdo con este dogma, puede fundarse una Iglesia, 
pero creemos que dista mucho de ser el posible fundamento filosófi­
co para la construcción de una teoría democrática.

Las posibilidades de análisis del punto en referencia, empero, 
no están agotadas con el examen realizado. El Cristianism o es, no 
sólo una ideal doctrina religiosa, sino también fenómeno histórico, 
sujeto, por lo mismo, a determinadas condiciones reales. Como tal 
analizado, es evidente que correspondió a un período histórico, de tran­
sición, dentro del cual se liquidaba el mundo esclavista de la an ti­
güedad para dar paso a una etapa histórico-social que iba a tener 
otras características.

En este sentido, por lo tanto, hay que convenir en que, acordán­
dose al espíritu revolucionario de aquella época, el Cristianism o no 
pudo menos de contribuir a la prédica y a la difusión de las ¡deas 
igualitarias, coadyuvando decididamente al desprestigio de las formas 
e ideas aristocráticas y plutocráticas, que hasta entonces habían pre­
valecido. Es ésta — que, de acuerdo con una terminología moderna, 
podríamos llam ar — t á c t i c a  de propagando la que es transfigurada 
en carácter esencial de la doctrina, con lamentable confusión, por los 
supuestos defensores de un supuesto d e m o cra t i sm o  de la Religión 
Cristiana, sin caer en la cuenta de que, como táctica que era, sólo 
podía servir para los fines especiales y circunscritos de la hora, mas 
no para la finalidad íntima y esencial del Cristianism o, por natura­
leza universal y m etah i s tó r ica  según su propia confesión. Y  que tal 
prédica insistente de la libertad y de la igualdad de los hombres no 
fué sino un método de propaganda acorde con los intereses y reales 
necesidades de aquel tiempo, un método para hacer del Cristianismo 
una Iglesia Cató l ica  (literalm ente) podemos comprobarlo con fa c ili­
dad con sólo observar cómo ésta, apenas transcurrido el período de 
prueba fué rápidamente estructurándose como una comunidad típ i­
camente y en esencia autocràtica, esto es, antidemocrática. Por lo 
que tiene sobra de razón Paul Janet al a firm ar que "de esta rrtane- 
ra, una revolución nacida a favor de la libertad acaba por convertir-

*1* V. "Los Evangelistas", etc.— Tomo I.— Pag. 186.
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se en uno nuevo especie de absolutismo, el absolutismo católico-teo­
crá tico " (1 ) .

Sin embargo, y o pesar de lo expuesto hasta este instante, es 
preciso confesor que nunca, como en aquella edad, que se nos apa­
rece como fundam entalm ente cristiana , el medioevo, aunque ya sea 
sólo bajo la forma occidental de c a to l i c id a d ,  nunca, decimos, se habló 
más de fratern idad universal, de comunidad igua lita ria  de los hom­
bres, de pueb lo  cristiano , — palabras con que se designaba a todos los 
creyentes—  de civi tas  m á x i m a ,  en sum a, como de una comunidad 
que estuviese constituida d e m o c r á t i c a m e n t e .  Y  es desde entonces 
desde cuando data la aspiración perenne de la Iglesia — aspiración s in­
cera , hay que suponerlo—  a transform ar a la hum anidad en una per­
fecta dem ocracia, en cuyo seno se realice la ju stic ia . Sólo que, como 
puede comprenderse sin más, por lo que hasta aquí llevamos dicho, esa 
no es precisam ente la actitud esencial que quiso in fund irle  su Funda­
dor — no quería la paz, sino la lucha— , ni la que, por ende, le corres­
ponde; y despréndese, adem ás, por iguales razones, que la democra­
cia cristiana puede constitu ir un ideal m ístico, que se sabe no ha de 
ser nunca realizado y que, no obstante ello, se persigue, pero nunca 
un ideal racional, asequible a las corrientes dem ocráticas, aunque no 
sea sino porque tal concepto de dem ocracia cristian a , m irado en su 
esencia, im plica ya una c o n t r a d ic t i o  ¡n a d je c to .

¿A. qué se debe, pues, que en aquella edad histórica a la que nos 
hemos referido se haya hablado firm em ente de pueblo cristiano , y 
en un sentido comprensivo de la hum anidad cató lica toda? ¿Qué rea­
lidad verdadera corresponde, en estricto sentido, a ese concepto c r is ­
tiano-medioeval de pueb lo?  Precisam ente le que acabam os de a f ir ­
m ar nos releva de intentar nuevas exp licaciones. El concepto de pue­
blo, de la antigüedad^ bien se ve, ha sufrido una m etam orfosis impor­
tante. Ahora no se lo toma ya, en su sentido prim itivo , como una 
categoría juríd ico-política , sino como una figura conceptual de con­
tenido religioso, esto es, como un concepto correspondiente a una rea­
lidad m irada desde aquel ángulo v isual. Cuando, en las épocas grie­
ga y rom ana, se hablaba de pue b lo ,  se entendía expresar una rea li­
dad, fic t ic ia  es cierto , según' se ha demostrado, contem plada desde 
el punto de vista de los hechos, pero que, en todo caso, ca ía  dentro 
del sector pol ít ico .  En el período histórico, posterior, en cambio, siem-

(1) V. "Historia de las Ideas Políticas en sus relaciones con la Moral". 
Torno I.— Pag. 339.
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pre que se hace uso de un tal concepto, se entiende ad jud icarle un 
contenido, más ajustado a los hechos reales, en verdad, pero despro­
visto ya de su específica virtualidad  po lítico-juríd ica , porque la po­
sición ha variado, desplazándose de esta esfera a la religiosa.

A sí, evidentem ente, era posible y era lícito  que se hable de pue­
blo cristiano , de pueblos cristianos y, hasta puede decirse, bajo c ie r­
to aspecto, con más justeza que cuando se hablaba del de m o s  griego 
o del p op u lus  romano. Porque, si bien se m ira, la expresión pueblo 
cristiano entendía abarcar toda la masa de creyentes y, en siéndolo 
todos los componentes del pueblo real, (sentido biológico-genétjco) 
en ese entonces, todos ellos integraban el contenido real de tal con­
cepto. Lo que quiere decir que, casualm ente, co incidía el concepto 
en fidelidad con la realidad. Sólo que, por desgracia, para le lam en­
te a cuanto ganaba el concepto en fidelidad a la realidad de los he­
chos, perdía en e sp e c i f i c id a d ,  trocándose, ipso f ac to ,  de político ju ­
rídico en religioso. Y , puesto que, aún dentro del sector po lítico -ju rí­
dico, puede hablarse de una dualidad : el concepto democrático (pue­
blo-sujeto) y el concepto autocràtico (pueblo-objeto) de pueblo, bien 
puede afirm arse que el concepto religioso estaba más cerca de éste 
que de aquél.

De este modo, la metam orfosis del concepto contenía su desna­
tu ra lización . La expresión “ p u e b l o "  cristiano , "pueb lo" de Dios, d i­
gámoslo de una vez, generalm ente concebido supraindividualm ente, 
como un organismo, podía referirse adecuadam ente a una comunidad 
religiosa existente en la realidad , pero de ningún modo a una realidad 
política de caracteres dem ocráticos, ni siquiera en el sentido harto 
relativo de la Antigüedad. T a l desfiguración, por otra parte, fué 
acompañada de un fenómeno innegable: la caracterizac ión  ec lesiásti­
ca que adquirieron desde entonces las teorías ju stifica tivas  del poder 
c iv il, según las cuales la única autoridad suprema sobre el haz de la 
tierra era la religiosa, con su representante visib le , el Papa, no v ien ­
do en los gobernantes temporales otra cosa que o delegados de esa 
autoridad o, en el peor de los casos, detentadores injustos del poder, 
por ello convertidos en representantes del espíritu del m al, del "p r ín ­
cipe de las t in ieb la s" , sobre este mundo. Y  esa misma desfiguración, 
además, operó notoriamente en el sentido de transform ar a las co­
munidades políticas que pugnaban ya por aparecer en meras provin­
cias, según se ha dicho en anteriores páginas, dependientes de la gran 
comunidad cató lica ; intento que, si no siempre pudo llegar a verse 
realizado, fué al menos la pauta ideológica a la que hubo de acomo­
dar la Iglesia sus doctrinas y sus prácticas.
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De la concepción tanto griega como romana, de "pueb lo", en 
consecuencia, no quedaba casi nada, habiéndose desvanecido tal con­
cepto en el que dejamos analizado . Y , lo que es más interesante, 
asim ism o en la realidad social apenas si había tam bién trazas de 
" p u e b l o s "  o de " p u e b l o " ,  ya que lo único que e lla  daba de sí era un 
conjunto de clases, (estam entos, brazos, estados, e t c .) ,  estrictam en­
te delim itados, en los que, por así decirlo , habíase disuelto el " p u e ­
b lo "  como comunidad política , cuando no en las únicas dos grandes 
categorías sociales que presentaba entonces toda realidad socia l: s ier­
vos ;y señores, nobles y v illanos, cabeza y cuerpo de la sociedad total.

A s í, las teorías dem ocráticas, tan lim itadas ya de suyo, de la 
Antigüedad, hubieron de su frir  una caída y un rechazo, dando lugar 
a que, en vez de e llas, surgiesen las doctrinas, impregnadas de abso­
lutismo y autocracia , ya eclesiásticas, ya regalistas, que comenzaron 
a enseñar que una teoría ju stifica tiva  del poder c iv il tenía que con­
siderar al " p u e b l o " ,  (a un hipotético pueb lo ), apenas como objeto 
de él.

Y  ocurrió, entonces, que las disquisiciones filosófico-políticas 
versaron sobre el origen, más o menos mediato o inmediato del poder 
de los reyes, pero en todo caso d ivino; sobre si el Papa estaba por en­
cim a del rey o éste por encim a de aquél, en fin , sobre problemas de 
prim acía de uno de los dos poderes, descartando, sin más, toda idea 
acerca de una posible justificación  dem ocrático-racional de la auto­
ridad c iv il. Esta idea, renovada y purificada por el tiempo y por las 
luchas, por la experiencia histórica y por el espíritu crítico  de la Re­
form a, volverá a preocupar mucho más tarde, en los tiempos deno­
minados modernos, aunque con más vigor y con más ímpetu.

•

Es cosa corriente, siempre que se trata de tópicos relacionados 
con la teoría de la soberanía popular, no ver los orígenes de ella más 
a llá  del siglo X V I I I ,  considerándola, así como a sus derivaciones de­
m ocráticas, como un producto de la filoso fía  política de aquel siglo. 
Evidentem ente, fué entonces cuando se construyó el sistema doctri­
nario, pero las ideas, las tendencias, ora vagas, ora adm irablem ente 
anticipadas, venían ya flotando en la atm ósfera inte lectual, desde 
mucho tiempo atrás.

Por otro lado, cierta interesada m anera de ver las cosas, en la 
que juega gran papel el sentim iento religioso, quiere encontrar, la



fuente prim aria de tales ideologías en el seno de la Iglesia Católica 
e incluso dentro del mismo período medioeval. Y  hasta un autor de 
tanto prestigio e ilustración, como el tantas veces citado Paul Janet, 
afirm a, aunque, como se verá, con una reserva harto sign ificativa , 
que "no es, pues, de todo punto inexacto decir que en la Edad Media 
y en los claustros fué donde nació la doctrina de la soberanía del 
pueblo (controlado por la Iglesia, desde luego) y del derecho de re­
sistencia a los abusos del poder c iv il"  ( 1) .  Sin duda, la reserva he­
cha por Janet destruye su misma afirm ación , pero ello no quiere de­
cir que no exista todavía cierto tenaz empeño de ver en la Iglesia la 
inspiradora de las mentadas doctrinas democráticas. Hemos de a f ir ­
mar a este respecto, que lo que sucede es que la Iglesia, más de una 
vez, flexib ilizó  y hasta quebrantó la línea doctrinaria que pretendía 
seguir, cuando así era conveniente para sus intereses. Y  así, por 
ejemplo, cuando, por atacar y combatir al poder c iv il, su encarnizado 
adversario, decía, por boca de Gregorio VI I ,  que los "príncipes han 
querido, como conducidos por el diablo, con una ciega y una insupe­
rable presunción, dominar sobre sus ¡guales, esto es, sobre los hom­
bres"; y cuando, "en  su labor de oposición a la Reforma, que había 
sido acogida y propagada por los monarcas de algunos países, predi­
caba la resistencia a los gobernantes (e incluso el t i r a n i c i d io ) " ,  indu­
dablemente lo hacía , ante todo, porque de este modo defendía sus 
posiciones, si bien, además, proporcionaba, con tales argumentos, las 
necesarias armas al pueblo, que había de servirse de ellas contra sus 
monarcas y, sin que pudiera evitarlo , también contra la misma Igle­
sia, una monarquía en defin itiva.

Estos hechos son los que han inducido a algunos autores a a f ir ­
mar que la Iglesia, en su rol de defensora de los derechos del pue­
blo, es la que ha dado margen para la creación de una doctrina de­
mocrática. Defensora fue, en efecto, aunque momentánea, de los de­
rechos populares, mas, solamente frente o contra los reyes procuran­
do, en cambio, que ese pueblo , (si e x is t ía ), abdicase tales derechos 
frente al Papa. Sólo que, desgraciadamente, esto no podía suceder, 
pues, si los individuos habían aprendido a gozar de ciertos derechos, 
era ilusorio querer hacerles renunciar a ellos, justamente en favor de 
quien, si les había enseñado, quería, no obstante, despreciarlos.

Si procuramos, empero, colocarnos en una posición imparcial 
respecto a las dos afirm aciones mencionadas, hemos de lograr dar-

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l  2 0 1

(1) V. Ob. cit.— Pág. 385.
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nos cuenta de que cada una de las tesis puede tener razón, a su ma­
nera, toda vez que hay dos teorías divergentes acerca de la sobera­
nía popular, más precisamente dos aspectos peculiares de e lla . En­
tendemos referirnos, con estas palabras, a la teoría católico-escolás­
tica de la soberanía popular y a la teoría dem ocrático-racionalista de 
la misma. Por demás está advertir que una de ellas ha de implicar 
necesariamente un punto de vista falso del problema, si, como no 
puede menos de adm itirse, la verdad, siempre re lativa , ha de reforzar 
solamente en uno de los dos aspectos. Y , naturalm ente, no pueden 
ser ambos aspectos expresiones verdaderas de la teoría de la sobe­
ranía popular, porque los respectivos puntos de partida fundamentales 
son esencialm ente contrapuestos: en el un coso, el dogma; en el otro, 
la razón.

Todavía es más interesante subrayar que las prim eras expresio­
nes de la teoría dem ocrático-racional de la soberanía popular se de­
jan advertir, dentro de la misma ' Ig lesia, es cierto, pero justamente 
contra e lla , cosa por completo inadm isible y hasta herética para el 
punto de vista católico-ortodoxo. Efectivam ente, no son uno ni dos, 
sino muchos, que pueden ser llamados los precursores, los que em­
piezan a crit ica r la organización y constitución autocràtica de la 
Ig lesia , acusándola de ejercer un absolutismo sin lím ite, respaldada 
por el dogma de su sustentación u ltraterrena, y pregonan la necesi­
dad de que se le organice de acuerdo con un principio y un espíritu 
democráticos, esto es, que la autoridad tenga sus frenos y sea v a li­
dada, mediante su participación en erig irla , por aquellos que han de 
someterse a e lla .

Y , a s í, tras de M arsilio  de Padua, vienen W y c lif  y Juan  Huss, de­
fendiendo a entrambos, según el decir de Gettel, " la  tesis de que la 
Iglesia está form ada, en realidad, por la comunidad y los creyentes 
y que la preeminencia del Pontífice y la jerarqu ía del Papa ni eran 
esenciales, ni se habían establecido por mandato de la d iv in idad" ( 1 ) . 
Y ,  así, también como ellos, y acaso superándolos, Juan  Jerson, Nicolás 
de Cusa y Eneas Silvio , (m ás tarde Pío I I ) ,  predicaron una doctrina 
I imi t itati va del poder del Papa, la suprem acía del Concilio  y la cons­
trucción de la Iglesia sobre la base de la comunidad de los fieles. En 
todos ellos hay un m atiz democrático, precursor de las doctrinas po­
líticas posteriores. Gerson, en especial, "llegó a ju stifica r la resis­
tencia al Pontífice, cuando así lo exig iera el interés genera l" ( 2) .  Y

(1) V. Gettel.— "Historia de las Ideas Políticas".— Tomo I.— Pag. 226.
(2) V. Gettel.— "Historia de las Ideas Políticas".— Tomo I.— Pág. 229.
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no se crea que sólo se trataba de autores aislados. Durante la prim e­
ro mitad del siglo X V , uno tras otro, dos Concilios, el de Constanza 
( 1414-1417)  y el de Basilea ( 1431- 1449) ,  discutieron àrduam en­
te estos problemas, llegando incluso el primero de ellos a decretar 
que su autoridad estaba por encima de la del Pontífice, por lo que, 
con razón dice el mismo Gettel que tal decreto ha sido considerado 
"como el documento o fic ia l más revolucionario en la historia del 
mundo" ( 1 ) . Pero, más luego, tendremos que volver a tra tar sobre 
este punto.

De las dos teorías de la soberanía popular, que hemos mencio­
nado, es forzoso que examinemos primeramente la cató lica , por así 
exigirlo la ilación de este capítulo. La teoría católico-escolástica, co­
rno por otra parte toda la filosofía política de la Iglesia, hállase im ­
pregnada de un dogmatismo rígido, tradicionalm ente mantenido, y 
que nos deja entrever su vieja ascendencia bíblica. Puede decirse, 
por más de un respecto, q u e ja s  antiguas ideas políticas de la teocra­
cia hebrea perduran con fidelidad en toda la sistem ática de la Ig le­
sia. Cierto que, junto a e llas, existe el entrem ezclado contingente de 
las teorías aristotélicas y del pensamiento político de Roma, pero el 
verdadero fondo ideológico de todo el cuerpo de las doctrinas polí­
ticas cató licas yace en la H istoria Sagrada del pueblo de Israel. Le a ­
mos, al efecto, lo que nos dice G ette l: "Se presentó a la historia del 
pueblo de Israel como un símbolo de la vida de la Ig lesia, y la des­
cripción del Estado israe lita , a través del Antiguo Testam ento, in­
fluyó notablemente en las teorías políticas medioevales. Se conside­
ra a la ley como la expresión directa de la voluntad divina, al sacer­
docio como la autoridad gubernamental más importante y se tomó 
como punto de apoyo de las pretensiones de la Iglesia a las trad icio­
nes teocráticas que lim itaban los poderes de los monarcas. Y  como 
el Antiguo Testam ento unge con el éxito y la prosperidad a cuantos 
reyes siguieron a los profetas, los escritores de la Iglesia proclamaron 
que la dependencia y la subordinación del orden secular a la autori­
dad espiritual sa tisfac ían  los planes del gobierno divino ( 2) .

Hay que confesar que no siempre fué la Iglesia partidaria de los 
derechos populares, según se deja dicho, y sí, incidentalmente, los de­
fendió, casi nunca, empero, quiso reconocerlos frente a sí m isma. El 
ideal que alim entaba era el que se desprende de la anterior transcrip-

(1) V. Gettel.— "Historia de las Ideas Políticas".— Tomo I.— Pag. 227.
(? ) V. Gettel.— "Historia de las Ideas Políticas".— Tomo I.— Pág. 181.
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ción, esto es, que todo poder civil se sometiese de hecho al suyo, en 
uno como reconocimiento de la subordinación teórica que predicaba. 
Cuando los reyes daban cum plim iento a este anhelo, la Iglesia se 
cuidaba muy bien de advertir a los súbditos que poseían determ ina­
dos derechos; mas, apenas algún príncipe se m anifestaba reacio a 
aceptar la suprem acía del poder de la Ig lesia , alegando que él tam ­
bién había recibido directam ente de Dios su poder sobre los hombres, 
entonces, la Iglesia se apresuraba en a leccionar a éstos y en indu­
cirlos incluso a la resistencia y al desconocimiento de la autoridad 
real. La táctica , como es natura l, daba sus efectos, pues siempre el 
súbdito apreciaba más su fé que su adhesión al príncipe.

A sí, por consiguiente, sólo con estas reservas hemos de aceptar 
la existencia de una doctrina cató lica de la soberanía del pueblo y 
veamos cuáles eran los puntos fundam entales sobre los que se apo­
yaba tal doctrina. Partiendo de la base, principio dogmático, de que 
todo poder viene de Dios, el "om nis potestas a Deo" de San Pablo, 
se llegó a a firm ar que también el poder civil tenía que referirse ne­
cesariam ente a un origen divino, aun cuando no quisiese reconocer 
al poder espiritual como su fuente inm ediata. Presionada por deter­
m inadas c ircunstancias h istóricas la Iglesia hubo de adm itir esta po­
sib ilidad ; pero el problema esencial, justam ente, radicaba en saber 
si la autoridad temporal recibía ese carácter m e d i a t a  o i n m e d i a t a ­
m e n t e  de Dios. La fracción eclesiástico-escolástica, que llam aríam os 
más avanzada, en la que cuentan como sus más destacados repre­
sentantes Belarm ino, Santo Tom ás, Suárez, y, posteriormente, Bal- 
mes, no vaciló  en sustentar que, si bien el poder deriva de Dios, en 
cambio sólo podía encarnar en un determinado sujeto, a través del 
pueblo, del "consensu m u ltitud in is" siguiendo la expresión usada. De 
aquí se deducía, pues, que la potestad civ il debía encontrarse en to­
da comunidad, si ésta había de ser considerada como perfecta, pues 
solamente gracias a esa suprema potestad ésta podía a lcan za r sus 
fines.

No obstante, restaba averiguar si este poder, una vez transfe ri­
do al príncipe, seguía existiendo encarnado en la "m u ltitu d " , como 
en su verdadero sujeto, o si tan pronto como se realizaba la transfe­
rencia, el único sujeto de poder era ya sólo el príncipe. Por demás 
está advertir que en este punto era en el que se d ilucidaba la cuestión 
toda. N aturalm ente , de acuerdo con su posición fundam ental, ni la 
fracción más avanzada de la filosofía política escolástica pudo aceptar 
que la potestad continuase en el pueblo, después de la elección; con 
lo cual la "m u ltitu d " no venía a ser sino un interm ediario que goza­
ba del poder tan sólo por breves instantes.
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La primera observación que cabe hacerse a esta teoría es la de 
que en defin itiva , según e lla , no hay tal soberanía popular, pues si, 
en efecto, la función político-juríd ica de la "m u ltitud " es únicam en­
te la de recibir y entregar la potestad, sin siquiera tener la facultad 
de retenerla por más tiempo que el de la elección, bien claro se de­
duce que la soberanía es ilusión y fa lac ia  solamente. ¿A  qué se redu­
ce, preguntamos, la potestad de un pueb lo ,  si, una vez transferida, 
éste queda ya exclusivam ente a merced de la voluntad del o de los 
gobernantes elegidos? Con razón, y con harta lógica, los sustenta­
dores de esta doctrina hubieron de pensar en el " tiran ic id io " e incluso 
de justificarlo .

Desde otro punto de vista , no menos interesante, hemos de con­
siderar la validez de la existencia de un " p u e b l o "  dado para doctri­
na sem ejante. Debemos recordar, a este propósito, las distinciones 
lógicas poco antes establecidas acerca del concepto de "pueblo". H e­
mos seguido, por así decirlo, la trayectoria de esta concepción, pro­
curando a is la rla  rigurosamente dentro de un conjunto heterogéneo de 
conceptos, en su carácter puro de configuración político-juríd ica. Y  
hemos llegado a la conclusión de que, infaustam ente, ésta se había 
visto siempre sometida a restricciones tales, ya en cuanto al conteni­
do real social que pretendía abarcar (el caso de Grecia y Roma, ya en 
cuanto a su misma específica naturaleza conceptual (el caso del con­
cepto cristiano-religioso de pueblo), que acaban por invadirla para 
un punto de vista metódicamente suyo.

Ahora bien, la construcción teórica de la soberanía popular lle­
vada a cabo por la filosofía política eclesiástica, reposa, no sobre n in ­
guno de los conceptos de "pueb lo", de la antigüedad, sino sobre el 
concepto propio de la Ig lesia : el de " p u e b l o "  cristiano, comunidad 
de creyentes. Pero, según se ha demostrado, tal concepto no es, no 
puede ser, por su propia índole, una categoría conceptual político- 
juríd ica, aun cuando se hiciese más m aterialm ente. Lo más que pue­
de descubrirse, ana lizándo la , es que encierra una lamentable confu­
sión lógica; pues, al mismo tiempo, por medio de una interferencia 
muy usual en estos casos, dice relación al sector científico  biológico- 
genético (pueblo real) y al sector extra-científico  de la Religión (co­
munidad de fie les) . En ningún caso, por lo mismo adquiría los con­
tornos de un concepto de orden político. Y  si se dijese que, en re la­
ción con aquel tiempo, lo político ha de considerarse como involu­
crado en lo religioso, ello no es, de ningún modo, una explicación me­
todológica, sino, más bien, la confesión de la misma invalidez de aque­
lla categoría conceptual.
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Era, sin duda, por todo esto, por lo que los más ¡lustres defen­
sores de esto pretensa soberanía popular, como Suárez y Tomás de 
Aquino, dándose cuenta de que un tal concepto como el de "p u e b lo "  
cristiano no era propiamente utilizable para una constitución jurídico- 
política, relativamente independiente de la Religión, prefirieron em­
plear la expresión "m u ltitud ", aunque con esto, precisamente, se des­
baratase toda posible base para esa construcción. Efectivamente 
" m u l t i t u d "  es un concepto aritm ético que dice mucho y que no dice 
nada, pero que, técnicamente, está lejos de entrañar una significa­
ción de derecho público.

De aquí se desprende que los constructores escolásticos de la teo­
ría de la soberanía popular habían, pues, erigido un edificio en el 
a ire ; ya que, al querer levantarlo sobre el cim iento, harto deleznable 
del concepto de "m u ltitu d ", impropio y desprovisto de significado po­
lítico, aquella construcción tenía que caer, apenas se la hiciese objeto 
de una critica c ientífica . En otros términos, al convertir al " p u e b lo "  en 
sujeto de poder, siquiera sea perentoriamente, no existiendo, empero, 
tal " p u e b l o "  ni como configuración conceptual de carácter político, 
ni, correspondientemente, en una realidad determ inada, lo que se ha­
bía hecho, es ed ificar en el vacío. Se hablaba de un sujetó de poder, 
por transitoriamente que lo fuese, y, sin embargo ese sujeto no 
existía.

Y , ciertam ente, no queremos detenernos a hacer una conside­
ración objetiva sobre el otro punte, cardinal para la teoría en discu­
sión, aunque por ahora ya defin itivam ente descartada de la ciencia 
positiva, el de que la " p o t e s t a d "  es otorgada directa e inm ediata­
mente por Dios a la comunidad; pero basta rem arcar que, de tal mo­
do, la soberanía de ésta, ya fictic ia  por lo que se refiere al sujeto, 
vendrá a serlo mucho más considerada en sí m isma, aunque llegáse­
mos a adm itir la real existencia de un sujeto. Pues es evidente que 
si éste no hace más que recibir una cosa que no tiene — y, con esto, 
aunque el sujeto existente realmente, dejaría de serlo conceptual­
mente, ipso ju re— , Dios, que es el otorgante, puede incluso retirar la 
potestad donada, con lo que la pretendida soberanía popular queda 
reducida literalmente a una ficción vana.

A sí, su conclusión, vemos que, lógicamente, la teoría católica 
de la soberanía del pueblo se refuta por sí misma ad absurdum. No 
obstante ello, se sigue creyendo y se seguirá, por parte de algunos au­
tores, que los orígenes de tal doctrina hay que buscarlos en la Igle­
sia y dentro del período medioeval.

•
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De acuerdo con el plan que preside este capítulo , en este pun­
to debiéramos a n a liza r la teoría dem ocrático-racionalísta de la so­
beranía popular y, previam ente, precisar el concepto de "pu eb lo ", res­
pecto a los a lcances asumidos dentro de e lla . Antes, sin embargo, 
nos vemos obligados a rea liza r una digresión preferentemente his- 
tórico-sociológica, sobre la soberanía del rey o del m onarca, único 
método que nos perm itirá ver con claridad , más luego, en qué con­
siste la esencia de la teoría dem ocrática.

De lo que con insistencia se ha dicho en los capítulos anteriores 
nos interesa recordar particu larm ente , ahora, una cuestión, la de que 
el rompimiento de la unidad m áxim a europea, representada por la 
"c ív ita s  m á x im a ", s ig n ifica  esencialm ente la aparición de nuevas un i­
dades parcia les, siempre en progresiva auto-afirm ación , las unidades 
nacionales. Este proceso, empero, que es necesario considerarlo más 
en su va lidez sociológica que en su efectividad em pírica , era comple­
jo, hondo, irrad iaba, por así decirlo , en varías direcciones. De ahí 
que con una fa z  histórica de tal proceso sociológico, se realizase la 
aparición histórico-form al del Estado, en el sentido moderno del vo­
cablo.

Desde un aspecto estrictam ente histórico-genético puede d iscu­
tirse si el Estado ha precedido a la nación o si la nación ha precedi­
do al Estado. Esto, por el momento, no nos interesa, aun cuando po­
demos adelantar una a firm ac ió n : generalm ente el Estado ha prece­
dido a la nación. Como lo dice S u k ie n n ick i: "E s  necesario no o lv i­
dar que la organización del Estado precedía ordinariam ente a la fo r­
mación de la nación. Es dentro de los cuadros de la organización 
estatal un ificada donde se form aba esta unidad psicológica e intelec­
tual, llam ada nación. Sin la existencia del Estado francés, apenas 
tendríamos la nación fran ce sa" ( 1 ) .  Lo que importa especialmente 
es subrayar que el Estado y la nación, dentro del mundo europeo, ap a­
recen históricam ente el uno junto a la otra, acaso porque, de acuer­
do con un aná lis is  más hondo, entram bas formas son m anifestacio­
nes, sistem áticam ente sim ultáneas del complejo y profundo conjunto 
de procesos sociológicos concretos que en esencia se desarrollaban 
entonces. Ahora bien, nuestra tesis sociológica sobre este punto, se 
encuentra ya fundam entalm ente en el prim er capítulo , y todavía vo l­
veremos sobre e lla , de modo especial en las conclusiones de esta p ri­
mera parte. Por consiguiente, reduzcamos ahora nuestro intento al 
ámbito de la digresión ya enunciada.

( D  V. Sukiennicki.— Ob. cit.— Pág. 229.
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La organización progresiva del Estado, su formación, o como 
quiera llamarse, podría estudiarse, principalmente, desde dos puntos 
de v ista : histórico-sociológico y jurídico-político. Para los fines de 
este capítulo, nosotros lo haremos desde el segundo, aunque intencio­
nadamente sin descuidar al primero.

Por una parte, oigamos por un instante lo que nos dice Alfredo 
W eber: "Ahora bien: no es indiferente — y éste es el segundo punto 
esencial en este tema—  recordar que el Estado, así nacido, es, al pro­
pio tiempo, un producto de decadencia del ecuménico medioeval. Co­
mo es sabido, éste, en su idea, sólo conocía el im per ium  y sus forma­
ciones subordinadas, que se hallaban casi todas en una relación je­
rárquica feudal y de dependencia con la cabeza política o espiritual, 
según el juego de las fuerzas europeas. No conocía la existencia de 
cuerpos políticos cohesistentes, con los mismos derechos, " so b e ran o s" ,  
del mismo rango y dignidad, como elementos de su ser y pensar po­
lít ic o "   "E l comienzo de una lucha nacional ha de buscarse,
quizá, a fines de la guerra feudal de los cien años entre las coronas 
francesa e inglesa, que por ello sin duda — en este punto tiene razón 
Ranke—  constituye la primera chispa de la idea moderna del Esta­
do" ( 1) .

La cita en referencia nos ilumina sobre un punto esencialísimo. 
Los surgentes Estados aparecen como poseedores de derechos " so b e ­
ranos", cual entidades políticas y dependientes, esto es, como que aho­
ra, cada una de ellas poseía el im per ium ,  su im per ium .  ¿Cómo, pues, 
se había operado esta transformación? A  qué era debida?

Bien se observará que con ello rozamos uno de los problemas 
fundamentales del derecho público, el de la so b e ra n ía  e s ta ta l .  La so­
beranía, potestad suprema ha sido identificada, por largo tiempo, con 
el Estado mismo y aún las más modernas doctrinas que intentan cons­
tru ir una teoría del Estado, descartando la idea de soberanía, o redu­
ciéndola a su mínima expresión, acaban siempre por volver, más o 
menos veladamente, a sustentarla, aunque sea valiéndose, para ello, 
como lo hacen Krabe, Kensen y Lask i, por ejemplo, del recurso de 
la vuelta a través del derecho internacional de la "comunidad ju rí­
dica internacional". "E l Estado es soberano — dice Harold Laski (2) 
— en tanto que miembro de la comunidad internacional, y no miem-

U l V . Alfredo Weber.— Ob. c it.— Págns. 15-16.
(2)  V . Laski.— "Derecho y Política".
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bro de ello, en tonto que es soberano". De cualquier modo, sin em- 
bargo, el Estado resulta soberano, y esto es lo importante.

Por otra parte, Sukiennicki a firm a : "Com o lo hemos anotado
yo, la concepción teórica de la soberanía estatal ha nacido para san­
cionar el hundimiento definitivo de la antigua organización un iver­
sal y para contribuir al establecim iento del nuevo orden de cosas" (1 ) . 
Substancialmente, la idea aquí encerrada es la misma que hemos h a­
llado en la afirm ación de W eber. Y , consecuentemente, las interro­
gaciones planteadas poco antes son válidas también para este ins­
tante.

Es preciso tener previamente en cuenta que la soberanía es, tam ­
bién, una categoría, sin que creamos, desde luego, que sea sólo esto, 
como parece desprenderse de las siguientes palabras del ya citado 
Sukienn ick i: "D e otra parte, la cualidad muy importante, que ca ra c­
teriza al Estado en una cierta época de su evolución; ha de ser la or­
ganización suprema, no formando parte de ningún sistema jurídico 
más vasto, es contemplada como la esencia misma del Estado, y de 
esta manera se confunde una calidad del poder estatal con el poder 
mismo" ( 2) .  Y  si recordamos, exactam ente en este momento, que 
la soberanía es una categoría histórica, esto es una "cualidad muy 
importante,-que caracte riza  al Estado en una cierta época de su evo­
lución", es porque para responder a las preguntas form uladas necesi­
tamos contem plarla como a tal.

Cuando se trata de satisfacer tales interrogaciones, sucede que, 
de modo general, los autores se inclinan por una de estas dos d irec­
ciones: algunos, como Duguity, siguiendo a éste, Posada, quieren
ver en la soberanía "una noción de origen preponderantemente roma­
no"; otros, en cambio, como Carre de M alberg, Esmein, Lask i, Gettel, 
etc., acentúan el origen f e u d a l  de la soberanía. Entendemos nosotros 
que si bien las formas políticas romanas prestan un contingente pa­
ra la elaboración del concepto clásico de soberanía, no son sin em­
bargo, las verdaderas fuentes. Estas deben ser reconocidas en las 
relaciones económicas de la organización social feudal, con sus tres 
instituciones características, el " b e n e f i c io ,  el p a t r o n a j e  y la i n m u n i ­
d a d " ,  adm irablem ente descritas por Fustel de Coulanges en su libro 
"Instituciones políticas de la antigua F ran c ia " . Como en el primer 
capítulo hemos tratado ya sobre este tópico, creemos conveniente in-

< I ) V . Ob. c it .— Pag. 228
*2) V . Ob. c it .— Pag. 46 .



270 a n a l e s  d e  l a

sistir en ello. Haremos hincapié, únicamente, en que si, de acuerdo 
con nuestra concepción, la soberanía, puede decirse, ha recorrido tres 
etapas: económ ica ,  política y ju rídica,  en la primera de ellas, que 
corresponde más precisamente al régimen feudal, forzosamente ha­
bía de. estar identificada, más que en ninguna otra, la soberanía con 
la propiedad, el " im p e r iu m "  con el " d o m in i u m " .  Y  que, efectivamen­
te, así ocurrió nos prueba una multitud de textos, de entre los cua­
les sólo estractaremos el siguiente, muy expresivo, del ya menciona­
do Sukiennicki: "E l príncipe era entonces — dice— , considerado, en 
algún modo, como propietario de su dominio y de su Estado y su 
" im p e r iu m "  (la soberanía) era por muchos respectos asimilado a la 
noción del dominio  individual. Es verdad que algunos autores (por 
ejemplo Loyseau) hace una distinción entre los señoríos públicos y los 
señoríos privados, pero el señorío es siempre propiedad y, como el 
" im p e r iu m "  (la soberanía) es asim ilado al señorío público, también 
él es una propiedad" ( 1) .

El señor territorial adquiere, entonces, el carácter de verdadero 
soberano, pues, en la administración interna de sus propiedades y de 
los hombres a ellas adscritos, su voluntad personal será, para la ma­
yoría de los casos, la norma jurídica suprema y las funciones corres­
pondientes a las autoridades políticas y judiciales serán ejercidas por 
él solo las primeras, y las segundas, mediante colaboradores prácti­
camente sometidos a su mando.

Más tarde, como ya se sabe, merced a una serie de procesos so­
ciales, ya descritos en anteriores páginas, las propiedades señoriales 
irán reconcentrándose en manos del monarca o* rey, y, junto con las 
propiedades, el poder; es decir, junto con el " d o m i n i u m "  el "im pe­
r ium " .  Es cierto que la aristocracia territorial conservará todavía, 
dentro del Estado absolutista y centralizado, determinadas facultades 
políticas y determinados privilegios, al igual que el Clero, pero esto 
será ya, más con el carácter de concesiones reales que con el de t í­
tulos jurídicos de validez independiente. Por ello, tiene razón Posada 
cuando dice que la soberanía se reconstruye ( ? ) ,  por los legistas, so­
bre la base de los tres títulos que el monarca logra, como señor de 
la tierra, merced a la "confusión inmemorial de la soberanía y de la 
propiedad", como ungido del Señor "delegado de lo alto, investido de 
un sacerdocio la ico", y como supremo magistrado, de poder absolu­

(1) V. Sukiennicki.— Ob. cit.— Pógns. 39-40.
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to de ¡lim itadas facultades, irresponsable ante los hombres, superior 
a la Ley m ism a" ( 1 ) .

Es ésta justamente, la esencia del Estado autocràtico de " L ' an ­
cien regime", que se condensa en aquella célebre frase de Luis X I V :  
"E l Estado soy yo". Dentro de un Estado semejante, como es lógico, 
desaparece por completo la noción jurídico-política de "pueblo"; y 
si, de vez en cuando es empleada dentro de la terminología usual, es 
tan sólo para designar, como objeto de poder, a la masa anónima de 
súbditos, muy particularm ente a las clases inferiores de la sociedad. 
Las peripecias por las que hubo de pasar este " p u e b l o " ,  durante el 
largo predominio del Estado autocràtico no son para descritas, ni en­
tra en nuestro plan el describirlas; pero el sólo hecho de que apenas 
llegó a sus oídos un susurrar de libertades se adhiere ciegamente a 
su conquista, es suficiente para probarnos cuán incómoda debió ha­
ber sido su situación bajo el poder de quienes, endurecidos por el uso 
y el abuso de la soberanía, llegaron a creer que en verdad eran de 
origen divino.

De esta manera, cuando, derrumbado el Estado del "antiguo ré­
gim en", inquieren los tratadistas por los caracteres fundamentales 
que lo señalaban, descubren que son tres. Pero cedamos la palabra 
al ilustre Henri M iche l: "E l autor de los "Orígenes de la Francia con­
temporánea" — dice—  ha sometido al análisis la noción del Estado 
tal cual se presentaba al espíritu de los hombres de entonces. Ha dis­
tinguido tres elementos, el elemento ro m a n o :  la soberanía entregada 
al príncipe; el elemento c r i s t iano :  el príncipe es el representante de 
Dios sobre la tierra ; el elemento feu da l  (¿germánico?) : el príncipe es 
el soberano universal, el verdadero propietario de los bienes de los va ­
sallos, no poseyendo éstos otra cosa que el "dom in io  ú t i l "  de aquellos. 
En la realidad, como en la teoría, el Estado se confunde con el prín­
cipe, se encarna en su persona" ( 2) .%

Es, pues, contra este tipo de Estado, que hace irrupción la teo­
ría democrático-racional de la soberanía del pueblo.

(1) V . "Teoría social y jurídica del Estado".— Pag. 127.
(21 V . M ichel.— V. "L'idée de I' Etat en France despuis I' Révolution.—

pôg. A.
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Giorgio del Vecchio , el profesor de Roma, ha dicho: "L a s  nuevas 
doctrinas! dem ocráticas), por lo tanto, tienen que surgir repetida­
mente y aparecer en diversos aspectos, según las particu lares exigen­
cias como sistem a; históricas, antes que puedan presentarse y soste­
nerse como sistem a; frecuentem ente tienen que avan za r por medio de 
transacciones y sin anunciarse desde el principio con su verdadero 
carácter, estando condenadas a dar gradualm ente un nuevo s ig n ifi­
cado a fórm ulas y conceptos que lo tenían d iverso" (1 ) . En un pá­
rrafo anterior hemos expuesto, cómo, en verdad, si bien ciertas vagas 
expresiones democráticos se habían dado ye desde mucho antes, es, 
en cambio, sólo en el siglo X V I I I  cuando revisten una configuración 
sistem ática. Por ello, dice G ette l: 'La  teoría de la soberanía popu­
lar llega a tener trascendencia y efectiv idad en la p ráctica , cuando 
se funda en un amplio sistema dem ocrático" ( 2 ) .

Por consiguiente, podría decirse que existen dos etapas en la 
historia de la doctrina dem ocrática : una, p re-sistem ática , y otra, s is­
tem ática , correspondiendo la prim era a una posición conceptual ra­
cionalista y la segunda, a una decididam ente racionalista , cuyo espí­
ritu constituye, en frases de Lask i, "u n a  fé en el ilim itado poder de 
la razón, reforzada por la con fianza  en el porvenir de los descubri­
mientos c ientíficos, la seguridad en el poder de la investigación ra­
cional para revelar los principios estructurales del universo m oral" 
( 3) .

Aquellos autores, a los que ya nos hemos referido : M arsilio  de 
Padua, N ico lás de C u sa ., eran , en cierto modo, los precursores, me­
ritorios sin duda, pero, en fin , sólo eso: precursores. "Puede decirse 
— afirm a Gettel—  que M arsilio  de Padua es uno de los autores po­
líticos de criterio  más dem ocrático de su tiem po" (4 ) ; y Paul Janet 
añade por su cuenta : "M a rs ilio  de Padua fue, relativam ente a su 
tiempo, un verdadero espíritu libera l, pues llegó a sostener los tres 
puntos siguientes, fundam entales de la doctrina dem ocrática : l p) 
que el Poder Legislativo  pertenece al pueblo; 2P) que el mismo Po­
der instituye al E jecutivo ; y 3P) que tam bién pertenece al primero 
el juzgar, cam biar, deponer al segundo si fa lta  a sus deberes ( 5) .

(1 ) V . Giorgio del Vecchio .— "Lo s derechos del hombre y el contrato so-
c ia l" .— Póg. 39.

(2 ) V . Gettel.— Ob. c it.— Tomo I I .— Pag. 285.
(3 ) V . Gettel.— "Derecho y Po lítico ".— Póg. 13.
(4 ) V . Gettel.— Ob. c it .— Póg. 209 .
<5) V . Janet.— Ob. c it .— Tomo 1.— Páa. 4 7 4 .
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Nicolás de Cusa — sigue Gettel—  defendió en la época del Con­
cilio de Basilea (siglo X I I ) ;  ¡deas más radicales y dem ocráticas. . . . 
Consideraba al universo como un organismo o conjunto armónico de 
partes, estrecham ente relacionadas entre sí. (In flu encia  pitagórico-
e s to ic a )  Consideraba al Concilio  o Asam blea representativa
como el órgano central de la Iglesia y el Estado, radicando la fuerza 
de su autoridad en el consentim iento de todo el pueblo. A l sostener 
que todos los hombres son libres e iguales, por natura leza , hallaba 
el origen de la autoridad y de la Ley en el mismo pueblo" (1 ) .

Las citas transcritas podrían m ultip licarse y, así como respecto 
a otros muchos, no menos interesantes, como aquel glorioso autor 
anónimo (¿Hubert Laguet?) que suscribió la "V in d ice  contra Tyran- 
nos", como aquel célebre filósofo inglés Harrington autor del "Oceea- 
n a " ; como en fin  aunque ya en otro terreno, aquel "loco sacerdote", 
un tal Juan  Ba li, instigador del movimiento de campesinos de Ing la­
terra, ya a fines mismo del siglo X I V .

Sin embargo, es justo reconocer que fa ltaba mucho en estos au ­
tores, excepción hecha, qu izás, de N icolás de Cusa, para la elabo­
ración de una verdadera doctrina dem ocrática, especialmente para 
la purificación de la toería de la soberanía del pueblo, cosa que, por 
otro lado, hubiese sido demasiado exig irles, aunque más no sea sino 
porque, en su tiempo, la noción política fundam ental de " p u e b l o "  h a­
llábase, según se ha visto, en extremo desfigurada, diremos mejor, 
desvalorizada. Y  quién sabe si el mérito de la posterior construcción 
sistem ática de dicha teoría no haya consistido, no consista, p recisa­
mente, en haber dado un nuevo valor a esa noción.

De todos modos, es evidente que una noción nueva de "pueb lo", 
sujeto de poder, como concepto específicam ente político-jurídico, co­
mo concepto propio de una investigación política, sólo reaparece, o, 
acaso, sólo aparece por prim era vez en el cuerpo doctrinario del s is ­
tema nuevo. Pero, en fin  de cuentas, este reaparecer o aparecer, en 
el campo de las especulaciones teóricas, sólo puede comprenderse si, 
al mismo tiempo, podemos encontrar, en el sector m aterial del acae­
cer histórico, algún o algunos hechos cuya justificación pretenda la 
teoría. Y  dicha sea la verdad, no es imposible ha llar tales realidades.

Dentro de los cuadros tradicionales del Estado autocràtico, ab ­
soluto, centra lizado y despótico, desde el comienzo mismo de su or­

l i )  V. Goethel.— Ob. cit.— Tomo I.— Póg. 229.
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ganización ( 1) ,  había venido formándose una clase social numero­
sa y consistente, la b u rg u e s ía ,  que, al haber logrado acaparar las fuen­
tes de riqueza y, en cambio, estar exclu ida del poder, hallábase, por 
decirlo así, en una posición contradictoria. A  resolver tal contrad ic­
ción, a suprim irla , había tendido la naciente clase desde sus oríge­
nes, alcanzando finalm ente su objetivo, hacia la época de la Revo­
lución. Para ello, hubo de em pezar, tácticam ente, por revestir sus 
pretensiones m ateriales con el d isfraz de ideologías, más o menos sa­
tisfactorias en apariencia para los intereses y demandas de la colec­
tividad total, pero que, en el fondo, iban a servir, unilateralm ente, a 
sus propios intereses de clase. Construyó, elaboró, se dió, en fin , d í­
gase como se quiera, una concepción del mundo nueva, justamente 
la individualista , la liberal, bajo las decisivas in fluencias de la Re­
forma a cuya sombra había, si no nacido, por lo menos prosperado 
grandemente. Luego, de acuerdo con ersta concepción, teorizó sobre 
política, pero sobre política a desarro llarse, es decir, trazó una teo­
ría del Estado que e lla , más que nadie, sa b ía  que estaba o rgan izán­
dose con caracteres de inm inencia, y del cua l, p re s e n t í a ,  ella iba a 
ser la principal gestora. Por últim o, como era natura l, dentro de la 
nueva teoría política surgieron fórm ulas que se convertirían en no­
ciones fundam entales, como las de " p u e b lo ,  " s o c i e d a d " ,  " in d iv id u o " ,  
" l i b e r t a d " ,  " d e r e c h o  n a t u r a l " ,  etc .; y, puesto que al hablar de " p u e ­
b lo "  y " s o c i e d a d " ,  nociones p rivativas de la burguesía y que, en esen­
cia se referían sólo a e lla— , lo hacía en nombre de todos, como asu­
miendo )a representación de todos, ya que para ello su ideología tenía 
m atices universalistas, — no sin razón, desde cierto aspecto y en 
cierta medida— , resulta que a la postre, las nociones de " p u e b l o "  y 
" s o c i e d a d "  acabaron por querer designar respectivam ente, al pueblo 
y a la comunidad em píricam ente existentes ( 2) .

Es esto mismo lo que nos dice Gum plowicz en el siguiente texto : 
"Po r medio de la proclam ación de los " d e r e c h o s  g e n e r a l e s "  del hom­
bre, las clases medias se convirtieron en procuradores de la m asa, con 
lo cual podíon contar, para el caso de una revolución, con el auxilio  
de aquella esperanza que se vió efectivam ente rea lizad a" ( 3) .

Después de lo dicho, parece innecesario que tratemos de a n a li­
za r cuál es el contenido real de este nuevo concepto político-jurídico

( 1 > V . W eber.— Ob. cit.
(2 ) V . Revista de Derecho Público.— M adrid.— Enero.
(3 ) V . "Derecho Público Filosófico".— Pág. 30 ) .
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de pueblo; pues, bien claro está que, siendo en los comienzos y en 
estricto sentido un concepto de clase, a ella sola referido, fué casi al 
punto y, por inevitable extensión, referido también a todo el pueblo. 
Y  es, precisam ente, este concepto jurídico-político de " p u e b l o " ,  trans­
ferido de la clase a la totalidad, el que se convierte en la base ca r­
dinal de la nueva teoría dem ocrático-racionalista de la soberanía po­
pular, expresión que por prim era vez, — y éste es el mérito que n a­
die lo querrá negar— , entiende referirse, y de hecho, se refiere, a la 
"sum a total de los individuos, libres e iguales". Con esto, estamos 
entrando ya a la exposición de la teoría misma.

<D

A  menudo ha sucedido que el criterio con que generalmente se 
ha analizado los problemas planteados por la doctrina democrática, 
ha sido un criterio  apasionado, ya sea en su favor, ya en contra de 
ella . Como quiera que la ideología de la libertad lograse emocionar 
a los pueblos, durante un largo período de tiempo, era natural que 
tal conjunto de principios fuese objeto de una ciega adhesión o de 
una m alquerencia concentrada, según se viese en ellos la panacea l i­
beradora de los hombres y de los pueblos o, a la inversa, "úna peli­
grosa y letal doctrina", para éstos y aquellos.

Pero ha sido muy d ifíc il que los observadores m antuvieran un 
criterio ecuánim e, sincero, y, sobre todo, desapasionado y racional; es 
decir, en sum a, un criterio  objetivo y científico . A  pesar de que la 
doctrina dem ocrática se caracte riza  como una construcción raciona­
lista, no se ha querido exam inarla , deponiendo todo ánimo preforma- 
do, con la sola luz de la razón. Y , sin embargo, esto era y es lo que 
se debe hacer, si ese exam en ha de conducirnos a sentar conclusio­
nes ciertas y evidentes.

Es por ello por lo que nosotros intentamos cum plir con esta nor­
ma, que la consideramos científicam ente valedera, al ana liza r, así 
sea en breve esquema, el contenido ideológico de la teoría democrá­
tico-racionalista de la soberanía del pueblo.

Entendemos que, dadas las condiciones de este estudio, no es po­
sible, ni sería metodológicamente ambicionable, hacer una exposi­
ción, h istórico-política, de las diversas modalidades revestidas por la 
doctrina, desde sus primeros planteamientos hasta su constitución de­
fin itiva , a través de los varios autores, siguiendo la trayectoria usual.
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Parécenos mejor descubrir cuáles son los rasgos característicos 
fundam entales de la doctrina, los que integran, por decirlo así, la con­
textura ideológica centra l, y, en descubriéndolos, ana liza rlo s con im­
parcia lidad . Es posible, ciertam ente, que haya de destacar, en casos 
determinados, el nombre de tal o cual autor; mas, ello no impedirá 
que, por encim a de todo, aparezca la visión objetiva de la teoría de­
m ocrática integral. Y , ante todo, ¿es lícito , es posible subsumir en 
líneas generales abstractas, las particu lares posiciones concretas de 
los diversos autores, hasta el punto de poder re lievar una sola cons­
trucción objetiva, una sola teoría dem ocrática de la soberanía del pue­
blo? O, al contrario , ¿no tiene cada autor una doctrina peculiar, que, 
aunque posea muchos puntos sim ilares con las otras, es, no obstan­
te, fundam entalm ente irreductib le?

Podría decirse que, si bien las teorías sustentadas por los d iver­
sos tratad istas m antienen algunas d iferencias doctrinarias, se apo­
yan, sin embargo, sobre algunas ideas, pocas por cierto , fundam enta­
les, que son siempre las m ism as en cualqu iera de las teorías que se 
estudie, ideas comunes que form an lo que Boutry ha llam ado "el 
gran movimiento de los espíritus del siglo X V I I I " ;  esto es, "una cau­
sa ind iv isib le" ( 1 ) .  Este, que podríamos llam ar en frase filosófica, 
"esp íritu  del tiem po", "esp íritu  del s ig lo " c r is ta liza  en un cuerpo de 
ideas generales, estrecham ente conectadas entre sí, de tal modo que, 
ningún autor ha podido, al hacer su construcción teórica, om itir o 
rechazar alguna de e llas ( 2) .

Evidentem ente, antes del siglo X V I I I ,  se había hablado ya, más 
o menos enfáticam ente , de la soberanía del pueblo y de su necesaria 
participación en la form ación de las leyes. A s í, por ejemplo, Tomás 
Hobbes, aunque con c iertas restricciones, propias de quien considera 
todavía la "m o n arq u ía " como la mejor form a de Estado, nos habla ya 
de éste como de una "persona cuya voluntad, nacida de los contratos 
de muchos hombres, debe ser considerada como la voluntad de todos

(1)  V . Je llin ek .— ''Lo  declaración de los Derechos del Hom bre".— "In tro ­
ducción de Posado".— Págns. 6 4 -6 5 . •

(2 ) "D e tol manera que los propagadores del individualismo en el siglo 
X V I I I  no sólo se han opoyado sobre principios comunes, no sólo han trabajado en 
uno obra común; ellos, además, han tenido lo convicción común de que el mundo se 
hollobo en tronce de uno nuevo época, en la que la a lta doctrina que ellos procla­
maban iba a reinar y resplandecer". (El autor se refiere aquí a Rousseau, Condorcet, 
Montesquieu, Kant, Fichte y, por fin , a Adam Sm ith ). V . M ichel. " L '  Idee de l'Etat 
en France depuis lo Revolution".— Pág. 61 .
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ellos" ( ! ) •  Y  predica, también, "como condición primera para la 
fundación del Estado el pr incip io m ayor i ta r io ,  mediante el cual una 
multitud se transform a en una a s a m b l e a  d e l i b e r a n t e "  ( 2) ,  la que se 
convierte, en frase de Tonnies, en el "momento esencial de la teoría" 
hobberiana ( 3) .  "E s  en Hobbes, — dice Comte—  donde tienen su o ri­
gen principal las ideas críticas más importantes, que una tradición in ­
fundada atribuye a la Filosofía francesa del siglo X V I I I ,  a la que de­
bemos solamente su difusión sin duda necesaria. Hobbes es el verda­
dero padre de la filosofía revolucionaria" ( 4) .  Y  añade Tonnies: 
"En  realidad, la dureza y acritud de su filosofía revolucionaria fué 
lo que conmovió a su época e hizo de su nombre una cosa vitanda"
(5) .

Y  Spinoza, filósofo también, aquel célebre autor de la "Eth ica 
tractata, sub methodo geom étrico", fué otro ardiente partidario de 
las doctrinas dem ocráticas, llegando a a firm ar, como una de las "p ro­
posiciones fundam entales", la de que "para  v iv ir con seguridad y de 
la mejor manera posible, los hombres debieron, necesariamente, po­
nerse de acuerdo y decir que el derecho no sería ya determinado por 
la fuerza y por el deseo de cada cual, sino por la voluntad y el poder 
de todos juntos" ( 6) .  "Spinoza tendrá — dice, por eso, de Greef—  
el eterno honor de haber sido el teórico, metafísico es verdad, de la 
dem ocracia; el pensamiento humano vibra hoy todavía al gran im ­
pulso progresivo que supo im prim irle" ( 7) .

Por fin , John Locke — para no c ita r sino a los tres grandes de­
fensores de las ideas dem ocráticas—  acaba por dar aire más severo 
y sistemático al conjunto de principios enunciados por los anteriores, 
Locke, re lativista , por temperamento, amante fervoroso de la libertad 
y de los derechos del individuo, es, el primero que asume una actitud 
realmente crítica  frente al Estado antiguo, acentuando la necesidad 
de defender a los individuos de los excesos del Poder. De Locke dice, 
por ello, del Vecchio, con ju stic ia : "A s í, especialmente, la obra de 
Locke, que representa la primera constitución verdaderamente siste­
mática de los derechos naturales del individuo dentro de los límites

11 ) V. Tonnies.— "Hobbes".— Pag. 7 0 .-—V. Hobbes.
(2) V . Ob. c it .— Pag. 270.
(3) V . Ob. c it .— Pag. 271.
14) V. Tonnies.— Pag. 307.
(5) V . Tonnies.— Pag. 307.
16) V . De Greef. Cita de Spinoza.— Pag. 111.
(7 ) V. Ob. c it .— Pag. 1 1 3.
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del Estado. ( I ) .  Empero, no es menos evidente que las doc­
trinas dem ocráticas sólo reciben caracteres de generalidad, y, p rinci­
palmente, se convierten en programa reivindicatorío sólo merced a 
la brillante exposición de e llas, hecha por la filosofía francesa, en 
particu lar por J . J . Rousseau, aunque más tarde tengan que recibir 
una confirm ación racionalista más com pleta, de parte del ilustre M a­
nuel Kant. A s í, pues, si queremos tra za r la esquemática de la teo­
ría dem ocrático-racionalista de la soberanía del pueblo, hemos de 
descubrir que ella puede reducirse, esencialm ente, a la teoría del De­
recho y del Estado sustentada por el filósofo de G inebra :

A ) El hombre vive en "estado de n a tu ra le za " , fe liz  y dichoso.
B) La división del trabajo , como resultado del desarrollo de las 

artes y de la aparición de la propiedad privada, crea distinciones en­
tre ricos y pobres que rompen la fe lic idad natural de los hombres y 
hacen necesaria la sociedad c iv il. Esta es, por consiguiente, un mal 
necesario.

C ) La sociedad civ il (Estado) origínase de un pacto.
D) Por el pacto "cada individuo cede a la comunidad 'sus de­

rechos natura les; pero, luego los recobra asegurados y protegidos por 
el Estado".

E) Las voluntades individuales de los resignantes, al unirse, dan 
nacim iento a la voluntad general.

F) Esta voluntad general es la expresión viva del real poder de 
la comunidad o sea, de la soberanía, propia exclusivam ente de ella.

G) La voluntad general se ha lla  representada por la voluntad 
de la m ayoría.

(1 ) V . Ob. c it .— Pag. 197.— "T a le s  son las lim itaciones que la confianza 
depositada en él (Poder Legislativo) por la sociedad y la Ley de Dios y de la natu­
raleza, han puesto al Poder Legislativo de toda comunicad, bajo cualquiera forma
de gobierno: Prim ero: debe gobernarse por medio de leyes previas promulgadas, que 
no varíen en los casos particulares, sino que sean las mismas para el rico y para el 
pobre, para los favorecidos por la corte y para los sujetos al yugo del arado. Segun­
do: estas leyes deben inspirarse únicamente en el bien de la comunidad. Tercero: no 
deben imponerse gravámenes a la propiedad privada sin el consentimiento del pue­
blo, dado por él mismo o por sus diputados. Cuarto : el Poder Legislativo no puede 
transferir a nadie la facultad de hacer las leyes o colocarla donde el pueblo no lo
ha puesto". V . Locke. "Tw o Treatiscs of Governcm ent". C ita de Kidd. " L a  C iv iliza ­
ción O ccidental".— Pág. 488 . Y  un glosador de Locke d ice: "C ada una de sus obras 
es una defensa de la libertad individual: la libertad religiosa en las Letters on Tolera- 
tion, la libertad política en sus Treatises on Governement, la libertad ¡ntetlectual en el 
Essoy". V . "H istorio del Mundo en la Edad M oderna".— Tomo X I I .— Pág. 712.
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H) La voluntad g e n e r a l  se actua liza  por medio del sistema de 
representación (que impone las e lecc iones )  el gran medio de ap lica ­
ción de la soberanía. (Y  aun cuando Rousseau creía que no era un 
medio ceñido a ju stic ia , pues, cuando los ciudadanos eligen, es como 
si abdicaran de su p o te s t a d ,  sin embargo, se vió forzado a adm itirlo , 
por no encontrar otro con qué reem p laza rlo ).

Las categorías doctrinarias alrededor de las que gira toda la teo­
ría son, por consiguiente: la libertad y los derechos del individuo; el 
acuerdo mutuo (pacto) de las voluntades individuales, en cuya virtud 
surge el Estado provisto de un poder supremo; y, finalm ente, la com ­
penetración de este poder soberano con la comunidad, que lo ejerce 
como su indiscutible titu la r.

Sin duda, podría, inquirirse si la teoría rousseauniana ha logrado 
encerrar dentro de sí toda la fundam entación dem ocrática; podría 
discutirse mismo, s i, en su más estricto significado, es la expresión 
de un individualism o rígido o desemboca en un socialismo de Estado, 
como ya lo han querido algunos, podría, en fin , debatirse acerca de 
la poca o mucha trascendencia que tal teoría ha tenido para el m un­
do moderno. Pero, lo que, a nuestro modo de ver, no puede ponerse 
en duda es que una teoría del Estado moderno, del llamado Estado 
de Derecho sólo puede ser construida de acuerdo con las fórm ulas ra ­
cionalistas de Kant y de Rousseau. Es esta idea la que ha llevado al 
distinguido profesor A lfredo W eber a proclam ar: "E l sentim iento y
pensamiento del Estado, que creó el Estado moderno europeo en su 
segunda form a, lleva en la frente y en el corazón el nombre de 
Rousseau" ( 1) .

Esencialm ente, pues, la teoría democrática de la soberanía po­
pular reposa sobre la idea, por más de un aspecto característica , de 
contrato, esto es, del sometimiento voluntario del individuo a las le­
yes en cuya form ación ha participado en una forma más o menos in­
mediata. En otros térm inos, reposa sobre la ¡dea de que todo Esta­
do u orden político ha de ser concebido como si dentro de él n ingu­
na ley pueda o deba imponerse autom áticam ente, sino que siempre 
tenga necesidad de ser elaborada por los mismos que componen la 
comunidad y van a someterse a sus mandatos.

Con esto se ponen de relieve dos consecuencias particu larm en­
te interesantes. En prim er lugar, la de que, por primera vez, dentro 
de la literatura po lítico-juríd ica , la noción de "soberanía del pueblo",

( 1 ) V. Ob. cit.— Pag. 36.
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entraña una sign ificación  legítim a, aunque pueda verse, a las veces 
defraudada tal soberanía en la realidad de los hechos. Y , en segundo 
térm ino, la fu tilidad  de aquellas objeciones que se esgrimen contra 
la teoría del pacto, afirm ando que en la experiencia histórica no ex is­
ten trazas del pacto. Como si el contrato debiera ser entendido a la 
m anera de un hecho histórico, efectivam ente acaecido, y no como 
una ¡dea abstracta y reguladora, desde la cual únicam ente es posible 
concebirse todo orden social.

A s í, por ejemplo, aún el mismo Suk ienn ick i, cuando nos dice: 
"Se  ha hecho notar con justic ia  que la noción del contrato, noción 
por excelencia ju ríd ica , es lógicamente inconcebible sin la existen­
cia de reglas de derecho objetivo. Es de acuerdo con esas reglas que 
el contrato ha debido ser hecho y son e llas las que la confieren en 
valo r obligatorio y e fica z . Pero no es posible figurarse la existencia 
de reglas ju ríd icas fuera de una sociedad más o menos organizada y, 
en consecuencia no se p u e d e  c o n s i d e r a r  como causa prim aria y ori­
ginal de la sociedad aquello  que presupone ya su ex isten c ia " ( 1) .  
Como si lo que necesitara probarse fuera la posibilidad o im posibili­
dad em pírica del contrato.

Pero ya este problem a, al parecer ¡nsoluble, habíase planteado 
desde los tiempos de los primeros teóricos de la dem ocracia. Y , tam ­
bién, desde aquellos tiempos, éstos habían sabido responder en el sen­
tido que dejam os indicado. A s í, respecto a John Locke, nos dice el 
profesor del V ecch io : "Lo ck e  deduce, lógicam ente, del contrato so­
cia l los princip ios del orden juríd ico  del Estado, los lím ites del poder 
de los gobernantes y las garan tías de los derechos de los ciudadanos; 
de donde resulta evidente que el contrato mismo, aunque todavía su­
puesto como a c a e c i d o ,  ya es usado substancialm ente por aquel escri­
tor como un princip io  regulador, el cu a l, más que un hech o ,  desde 
ese momento, ya representa un d e r e c h o  del pueblo, y precisam ente la 
fuente ideal de todas las determ inaciones ju ríd icas que aseguran la 
condición del individuo dentro del Estado" ( 2 ) .  Y  en cuanto a Rous­
seau, bien sabido es que llegó a a firm a r que no era necesario que  el 
contrato se hubiese realizado históricam ente, puesto que debía ser 
entendido como supuesto racional de todo Estado.

Aunque para com batirla Radbruch expone que adm irablem ente 
la idea pura del contrato social en las siguientes pa lab ras : "Fundar

(1)  V . Sukiennick.— Págns. 11-12.
(21 V . Vecchio .— Pógns. 197-98 .
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el Estado con su poder coactivo sobre un contrato entre sus miembros, 
significó al parecer, mostrar, en fin de cuentas, toda obligación co­
mo un auto-obligarse" ( 1) .  Sin pretenderlo, Radbruch nos descubre 
en esta frase la esencia de la idea democrática del pacto.

De esta m anera, en defin itiva , la idea del contrato se nos apa­
re c e , en su pureza, como una norma d irectiva, como un punto de lle­
gada antes que como un punto de partida; como una lejana asp ira­
ción norm ativa, — en frase de Sauer— , y no como un suceso em pí­
rico y causal.

Las críticas más acerbas, dirigidas contra la teoría dem ocrática, 
sin embargo, no afectan tanto a este aspecto de la cuestión, sino a 
aquel otro, im plícito en la primera de las consecuencias a que nos 
hemos referido. Esto es, refiérense al aspecto del cumplim iento y 
efectividad de la teoría en el terreno de la realidad fáctica , acusán­
dola de contener una ficción vana, arb itrariam ente elaborada, de ser 
un frío esquema racional que, diríam os, se desvanece al ponerse en 
contacto con el calor humano de la realidad. "Podría creerse — d i­
ce, a este respecto el mismo Kelsen, ilustre defensor, por otra parte, 
de la dem ocracia— , que la función especial de la ideología demo­
crática consiste en m antener una ilusión insostenible en la realidad 
social, como si la melodía sonora de la libertad, grata siempre a los 
anhelos de los hombres, pretendiese am ortiguar los motivos sombríos 
con que suenan las férreas cadenas de la realidad soc ia l" ( 2) .

Sale fuera de nuestro intento y de los lím ites de este estudio el
planteamiento de una am plia refutación de tales críticas. Pero no 
será por demás que hagamos notar el absurdo que im plica juzgar 
pragm áticam ente una teoría por su grado de utilidad real, como si 
de la posible realización total de la doctrina pudiese deducirse, ya 
sin más, su verdad. La teoría democrática de la soberanía del pueblo 
es, — lo repetimos— , una construcción racional, una ideología re­
guladora, una aspiración norm ativa político-juríd ica, siendo, por lo 
mismo, una in fantilidad el querer verla cum plida de inmediato, en 
todas sus partes, en el ámbito de la realidad, a ra íz mismo de haber­
la enunciado.

Podrá tener, no lo dudamos, — y es esta crítica , más bien, la
que cabría hacérsele, de acuerdo con lo que acabamos de decir— ,
algunas fa lla s  técnicas y metodológicas, respecto de esa misma cre-

<1> ''Filosofía del Derecho".— Pag. 189.
(2 ) V . "Esencia y Valor de la Dem ocracia".— Pag. 110.
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cíente realización del ideal dem ocrático; podrá también descubrirse 
en la adm irable trabazón lógica de la teoría, c iertas deficiencias e 
incluso inexactitudes conceptuales; mas, todo ello en nada amengua 
el mérito esencial de e lla , el ser la expresión político-juríd ica de una 
posición gnoseológica racionalista , fundam ental y pulcramente ra­
cionalista . Justam ente , es la teoría que, por prim era vez, contem- ' 
pía el orden juríd ico estatal como una creación de la razón y de la 
voluntad de los individuos a él sometidos, y no como una autoridad 
dogmáticamente sustentada por encim a de los súbditos, gracias a c ie r­
tos misteriosos mandatos, racionalm ente inexplicables. No en vano 
los revolucionarios franceses que entendían encarnar en sus hechos 
los principios doctrinarios de la dem ocracia pura llegaron, aunque pa­
rezca paradójico, a rendir culto a la Razón.

Por otra parte, el que dentro de la teoría dem ocrática de la so­
beranía del pueblo, esta expresión de “ p u e b l o " ,  como concepto políti­
co-juríd ico , todavía no llegue a extenderse al mayor sector posible 
de el p ue b lo  real (sentido b io lóg ico-genético), prueba más en favor 
que en contra de e lla . Pues, de un lado, la noción político-juríd ica de 
" p u e b l o " ,  no llegará jam ás a confundirse con la totalidad de un pue­
blo real, ni ello sería líc itam ente exig ib le , ya que siempre quedarán 
al margen por lo menos los inválidos y los niños.

Y , de otro lado, s i, como se ha dicho, la dem ocracia es una as­
piración racional, esa discordancia entre las dos nociones de "pueblo" 
m encionadas, que, en defin itiva  no es sino la discordancia entre pue­
blo-sujeto y pueblo-objeto, habrá de m antenerse siempre — y es, a ca ­
so, mejor que se m antenga— , puesto que, de este modo, la demo­
cracia  conviértese a la vez, en meta y en acicate  para llegar a ella, 
en lím ite fina l y en impulso por a lcan zarlo . Sin duda, por esto, Hau- 
riou ten ía , acaso, razón cuando com paraba a la igualdad con el in­
fin ito  m atem ático. No en vano, tam bién, los revolucionarios de Fran­
cia reclam aron insistentem ente, haciendo de e llas su lema, libertad 
e igualdad, esto es, dem ocracia como conquista política inmediata y 
dem ocracia como ulterior asp iración racional.

En conclusión, pues, la única observación posible respecto a la 
teoría dem ocrática es, más bien, la de que debe esforzarse por tener 
efectividad creciente en el terreno em pírico. En otras palabras, si la 
teoría dem ocrática quiere ju stificarse  plenam ente debe devenir pan- 
d e m o c r á t i c a ,  crecer en extensión y aum entar en intensidad, tratando 
de infundir una nueva calidad a la noción de pueblo, de modo que 
ella quiera s ig n ifica r no sólo una realidad ju ríd ica sino que, además, 
contenga una realidad económ ica; un pueblo que ya no se reduzca 
a ser una categoría ju ríd ico-po lítica , valiosa desde luego, sobre to-
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do, para un tiempo en que se desconocía al hombre como un sujeto 
libre, sino, también, una categoría económica, esto es, una com uni­
dad de hombres trabajadores, ya que, debiendo a las condiciones ob­
jetivo-históricas de nuestro tiempo, el supuesto ineludible de toda ca ­
tegoría conceptual de pueblo ha pasado a ser el hombre libre, es c ier­
to, de acuerdo con el ideal democrático, pero no ya sólo políticam en­
te, sino, ante todo, económicamente. Es un mérito innegable de la 
doctrina m arxista , — que sería supèrfluo discutir— , el haber de este 
modo, facilitado  el tránsito de una democracia lim itada a una de­
mocracia integral.

Pero, con esto, ¿no se ataca , por ventura, a la teoría democrá­
tica en su esencia, en su idea de libertad? Re'petimos: para nosotros 
el ideal de libertad es ya un ideal insuperable. Habrá de mantenerse 
siempre a flote, por encima y a pesar de cuantos embates esté fo r­
zado a padecer; es, pues, una conquista defin itiva de la humanidad. 
De ahí que sea imposible, por ahora, el mantenimiento de un Estado 
de fuerza o de violencia sobre ningún pueblo que haya pasado ya 
por una etapa dem ocrática; pues, como lo afirm a Alfredo W eber, "el 
cesarismo y cualquier otro régimen de fuerza , sólo puede mantenerse 
sobre una población cuya conciencia y voluntad de libertad se hallen 
de hecho quebrantadas" ( 1 ) .

Por lo mismo, bien se comprenderá que no estamos de acuerdo 
con las extrem adas tesis políticas del bolchevismo, según las cuales 
toda libertad individual ha de sacrificarse irremediablemente y el 
Estado mismo ha de hacerse, a la larga, superfluo; ni menos con las 
prédicas de un conservadorismo que quiere retornar a las formacio­
nes medioevales, reconstruyendo el Estado c o r p o r a t iv a m e n te ,  lo que, 
en defin itiva , acaba también por desembocar en el aniquilam iento 
de la libertad. Sólo queremos que, descendiendo de la esfera abs­
tracta de la teoría democrática prim itiva, el nuevo Estado se cons­
truya democráticamente al no dudarlo, pero "no sólo sobre la base 
de la igualdad de todos los ciudadanos, principio individualista v i­
gente, sino también sobre la estructura social económica" ( 2) .

Y  entendemos que todo hombre del siglo X X , si no ha de estar 
en desacuerdo con el "esp íritu  de su tiem po", ha de defender este 
nuevo ideal de libertad, inexcusable para toda teoría y realidad del 
Estado contemporáneo. Pues, en último término, la misión fundamen-

(1) V . Ob. c it.— Pag. 147.
(2)  V . Ob. c it.— Pag. 134.
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tal de todo Estado no es otra que lo de hacer posibles, coordinándolos 
el bienestar y la libertad sus subordinados. Y , dígase lo que se quie­
ra, en fin  de cuentas, o el Estado es una rea lización  progresiva de la 
justicia  y de la libertad, o tan sólo un hecho físico  del poder. Pues 
un último aná lis is  nos revela que, como lo cree Kelsen, sólo son po­
sibles dos tipos fundam entales de Estado: o el Estado como construc­
ción racional del hombre o el Estado como una m anifestación de 
fuerza . Esto es, o la dem ocracia y, por ende, la libertad y la razón; 
o la autocracia y, consecuentemente, la opresión y el dogma. T er t ium  
non dotur.

Y  bien, ¿de qué modo la teoría dem ocrática de la soberanía del 
pueblo ha ejercido alguna in fluencia  en el fenómeno de consolidación 
de las unidades nacionales y estatales europeas? Con esto hemos lle­
gado a la esencia del problema que entrañaba este capítu lo , esto es, 
revelar las conexiones, a prim era vista no muy c la ras , entre un pro­
ceso sociológico complejo como es el de la rea lización  creciente de 
la forma nacional y algunas de las ideas encerradas en la teoría de 
la soberanía del pueblo.

En alguna de las páginas anteriores hemos hablado sobre que 
parecía ser una suerte común a todo movimiento ideológico, o suce­
so histórico-social, la de aparecer llevando dentro de sus propias en­
trañas el germen reaccionario  que ha de com batirlo o desplazarlo. 
D ijérase que se trata de una ley inm anente en todo devenir, en cuya 
virtud — para expresarlo en term inología hegeliana— , la tesis im ­
plica ya la ontítesis y ésta, a su vez, la síntesis, que no es sino una 
nueva tesis. A s í, pues, nos va a ser indispensable tener en cuenta 
esta posición criterio lógica para el breve aná lis is  del tópico plan- 
teado.

Sin duda, la teoría dem ocrática, como conjunto de concepciones 
racionales, es un producto de la inteligencia hum ana, " ilu stra d a " , 
despojada de tradiciones y preju icios, del siglo X V I I I ;  sin duda, en 
ella puede descubrirse, antes que nada, la contribución de la razón 
y de la crítica  (critic ism o y racionalism o tienen muchos puntos de 
contacto) del hombre-tipo c ien tífico , propio de aquella época; f in a l­
mente, hasta se ha querido ver en e lla , extrem ando el empeño com­
bativo, nada más que una fría  esquem atízación racional, condena­
da a perecer por rig idez, haciendo justam ente de esto, causa y motí-
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vo de críticas constantes. No obstante ello, según puede observarse 
con facilidad , ya en el mismo Rousseau hay una deslizam iento, una 
penetración de factores irracionales,, místicos, emotivos.

No hay que olvidar que Rousseau estuvo dotado de un tempe­
ramento desigual, paradójico, en el que podía abrirse una ancha bre­
cha, como en efecto se abría de continuo, la vida emocional. De es­
te modo sin que acaso él mismo se diera cuenta y, de todas m ane­
ras, sin que pudiese evitarlo , dejó que sus teorías políticas, en apa­
riencia exclusivam ente racionalistas, contuviesen también elementos 
de procedencia irracional. No de otro modo se exp lica , por eso, que 
precisamente la teoría rousseauníana haya sido la que lograse d ifun­
dirse más que ninguna otra, de entre las muchas teorías democrá­
ticas; y, principalm ente, la que obtuviese una acogida tan-cordial de 
parte de las gentes, hasta el extremo de conmoverlas y lanzarlas a 
la revolución. No que la revolución francesa haya de ser considera­
da como una obra directa de la filosofía rousseauniana, pero, a no 
dudarlo, ella no habría crista lizado , tras las viscisitudes de la hora, 
en el moderno Estado democrático, a no ser por el impulso doctrina­
rio de Rousseau. A l efecto, oigamos lo que nos dice W eber: "Pero el 
que la revolución francesa pudiera a lzarse en Europa, destruyendo 
Estados y destruyendo también en sus consecuencias la antigua so­
ciedad entera, en un suelo como el europeo, cubierto de una espesa 
flora h istórica, sólo es comprensible teniendo en cuenta aquel esta­
llido, que socavó lo existente de un modo -sentimental, mucho más 
hondamente, hasta sus últim as raíces. Sólo es explicable por aquella 
apertura de un mundo de sentimientos pretradicionalista, que no co­
nocía precedentes en ningún terreno, que se inicia con el período de 
la llam ada sensibilidad, en unos sitios de un modo claro, en otros dis- 
frazadam ente, que en A lem ania se llam a Sturn und Drang y que en 
el conjunto europeo irá siempre ligado al nombre de Rousseau, así en 
aquello que éste derribó, como en lo conseguido por obra suya" (1 ) .

De entre aquellos elementos — no racionales, o, al menos, es­
casamente pasados a través de un tam iz científico  seguro, cabe des­
tacar principalm ente, para los fines que por el momento nos intere­
sa— , y, acaso, sea también el elemento más digno de tenerse en cuen­
ta para un exam en general, cabe, decimos, poner de relieve el p rin­
cipio, tan fervorosamente defendido por Rousseau, de la existencia 
real de una v o lu n ta d  g e n e ra l  (volonté généra le ), ( 2 ) ,  como algo

* 1 ) V. Weber.— Ob. cit.— Pág. 36.
12) V. Rousseau.— "Du Contrat Social".
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fluyente constantemente, siempre renovado, expresión del conjunto 
de individuos, al que se denomina, desde entonces, " p u e b lo " .

Pero, en estricto análisis , ¿qué es esta voluntad general? ¿Exis­
te realmente, o bien es algo místico que flota, por así decirlo, como 
un hálito por encima de la comunidad? Evidentemente, no nos va ­
mos a detener a hacer la crítica  y la defensa de este postulado rous- 
seauniano, pues nada de eso nos parece pertinente a los objetivos de 
este estudio. Conviene, sí, responder a las interrogantes enunciadas, 
para lo cual seguiremos a Hoffding, notable interpretador de Rous­
seau. "La  voluntad de los individuos — afirm a el autor citado—  de­
be fundirse en una voluntad general. ¿Cómo se engendra esta vo­
luntad general? La d ifíc il pregunta no obtiene respuesta con la sola 
idea del contrato. Hay cierto m isticismo en esta voluntad general, 
que debe expresar el impulso más íntimo del pueblo entero, orien­
tado hacia el interés general, hacia aquello que puede -asegurar y 
estim ular la salud del pueblo, a lo largo de las múltiples generacio­
nes" ( 1) .

He aquí cómo esta voluntad general se nos aparece, según la 
expresión de W eber, como "algo que, aunque aparezca envuelto ra­
cionalmente, es, en último término, em ocional "  ( 2 ) .  ¿A  qué
se reduce, por consiguiente, la voluntad general? A  un supuesto m ís­
tico, en mala hora entendido como una realidad psicológica, de cuyo 
malentendido van a derivarse consecuencias erróneas. Y a  el pecado 
de Rousseau radicaba en haber concebido al Estado como originado 
de la vo lu n tad  de los individuos, lo que implicaba el predominio del 
contingente voluntarista, dinámico es cierto, pero difícilm ente con­
trolable, en el proceso de creación del orden estatal.

Y  aunque llegáramos a suponer, de buen grado, que el pensa­
miento de Rousseau haya sido el de concebir a la v o lun tad  genera l ,  
no como una realidad psíquica, sino sólo como una "ordenación so­
c ia l"  (K e lse n ), — lo cual sería ir más a llá  de lo que el mismo Rous­
seau quiso— , el hecho es que todo el mundo, después de él, sólo en­
tendió, o quiso entender, que, al hablarse de voluntad general, se 
quería expresar una auténtica realidad psicológica.

Ahora bien, como quiera que en tratándose de' los individuos, la 
noción de v o lu n tad  tiene que ir siempre acompañada de la de un su­
jeto de e lla , siguiendo un paralelism o, método analógico de fácil ac-

(1 ) V . Hoffding. "Rousseau".
(2 ) V . W eber.— Ob. c it.— Pág. 37.
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ceso al entendimiento, se llegó a concluir aue, pues existía una vo­
lun tad  g e n e ra l ,  debía también darse en la realidad una entidad co­
lectiva, como sujeto de dicha voluntad. Y  bien pronto, esta entidad 
colectiva, m ítica , ilusoria, arbitrariam ente forjada, a causa de una 
falsa interpretación de un postulado ambiguo y confuso, fué deno­
minada " p u e b l o " ,  " e l  p u e b l o " ,  y siguió existiendo en la mente y en 
los labios, no ya sólo de los d i l e t t a n te s  de la política y de los dema­
gogos, sino incluso de los tratadistas de Derecho Público.

De este modo, el concepto de " p u e b l o " ,  que sólo debía tener, 
dentro de las doctrinas jurídico-políticas, una significación restringi­
da, fue casi al punto interpretado, en un sentido sociológico, mejor 
dicho, genético-biológico, como la totalidad del pueb lo  rea l,  vin ien­
do a parar, de esta m anera, en una lamentable confusión concep­
tual, de la que d ifícilm ente iba a poder desembarazarse después la 
teoría dem ocrática. Acaso, pudo haber también de por medio, en 
esta confusión de dos conceptos divergentes, algo de t á c t i c a  de la 
clase social — la b u r g u e s í a —  interesada en d isfrazar la conquista de 
sus posiciones de clase con el manto de una conquista de ideales co­
munes a toda la sociedad; pues, efectivam ente, conforme se ha d i­
cho atrás, sólo merced a esta hábil estrategia política, pudo ser un 
hecho el que la masa popular, en un momento dado, atraído por la 
prédica de una libertad y una igualdad que creyó iban a ser pronto 
a lcanzadas, se lanzase con todo frenesí hacia la implantación del or­
den nuevo. O, acaso, se trató , en verdad, de una reacción natural de 
todo el pueb lo ,  que, en un ataque emocional al antiguo régimen, ju z ­
gaba que cualquier grado de libertad que le correspondiese en el nue­
vo orden de cosas, por reducido que fuese, significaba, en todo caso, 
una conquista ambicionable.

Sea de ello lo que fuere, la verdad es que por largo tiempo se 
tuvo como evidente que existía una v o lun tad  colect iva ,  expresión psí- 
quico-social de toda la masa — "el pueblo"— , y que había llegado el 
momento en que sólo a esta voluntad iba a tocarle y le tocaba decidir 
sobre la suerte del Estado, puesto que, en defin itiva , éste era obra 
exclusivam ente suya, más todavía, era la v o lun tad  misma en perpe­
tua actividad . Indudablemente, en esta creencia ingenua había algo 
de romántico, cosa perfectamente comprensible si se recuerda que, 
como lo hemos afirm ado, el racionalism o de aquel entonces, por una 
ley d ia léctica casi inexorable había permitido que, por así decirlo, se 
engendren en su seno aquellos elementos emotivos, no racionales —  
gérmenes del romanticismo—  que, por de pronto, lo contradecían 
inmanentemente y que, más tarde, habían de combatirlo sin reposo.
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Pero, evidentem ente, esta v o l u n t a d  g e n e r a l ,  entendida en un 
sentido psicológico, y este "p u eb lo ", como sujeto de e lla , no ex istían , 
a despecho de que sobre su base se construyesen las teorías. Podía 
hab larse , es cierto , de un pueblo, en el sentido juríd ico-político , dán­
dole un contenido diverso, tal como en esencia debe propugnarlo y lo 
propugna una teoría racionalista-dem ocrática y tal como nosotros lo 
hemos hecho en este cap ítu lo , ratificando  la estrictez de posiciones 
a n a lít ica s ; podía, tam bién, hablarse de una " v o l u n t a d "  co lectiva , en­
tendida como una pura " o r d e n a c i ó n  s o c i a l " ,  sin querer expresar con 
ello ningún contenido psicológico. Pero, a la inversa , hab lar de una 
v o l u n t a d  real de la co lectividad y, sobre todo, h ipostatizar el concep­
to juríd ico del " p u e b l o "  — que, en este estricto  sentido, no im plica 
más que algo r e l a c i o n a l— , con la realidad fác tica  de la m a s a  popu­
lar — pueblo n a tu ra l— , que im plica algo s u b s t a n c i a l  y, en todo c a ­
so, algo m e t a - j u r í d i c o  o e x t r a - j u r í d i c o ,  en verdad, era y es algo rea l­
mente insostenible por ilógico y absurdo. Pues, como lo a firm a  Kel- 
sen : "S i con objeto de exponer los conceptos de m anera fácilm ente 
asequible se toma a la letra la m etáfora según la cual el Estado es 
una "vo lu n ta d " , es decir, una realidad específica  psíquico-social, s i­
tuada, natura lm ente , en una esfera d istin ta  de la de las psiquis in ­
d ividuales, entonces, quiérase o no, hay que adm itir que posee, ade­
más de un "q u e re r" , un sentir y un pensar; pues esa a lm a colectiva 
creada a imagen y sem ejanza del a lm a ind ividual no puede subsistir 
como un fragm ento dotado solam ente de poder vo lit ivo " ( 1) .

Sin embargo, la h ipostatización  no paró en eso. Como, al m is­
mo tiempo, ocurría  en el campo de la activ idad  social algo que, a n a ­
lizado desde un estricto  punto de v ista  sociológico, podemos ver que 
era la rea lizac ión  del proceso fo rm ativo  de las n a c i o n e s ,  adquiriendo 
ya estas form as, para ese entonces, una dom inante consistencia po­
derosa, resulta que la corriente do ctrinaria , no satisfecha con haber 
m ixtificad o  el " p u e b l o " ,  como realidad n atu ra l, hubo de term inar por 
subsum ir ambos conceptos en el de "n a c ió n " , que sin duda lo creyó 
más expresivo y más real. Y , a s í, la expresión " s o b e r a n í a  de l p u e b l o " ,  
fué pronto reem plazada, al parecer con ven ta ja , por la expresión " s o ­
b e r a n í a  n a c i o n a l "  o de la n a c ió n .  Sólo que, de este modo, la hipos­
ta tizac ión  se hacía  cada vez más ¡nsoluble.

Desde entonces, y esto era lo que nos interesaba a nosotros p ar­
ticu larm ente dem ostrar, para la fin a lid ad  de este cap ítu lo  y de la

(1) V. "Teoría General del Estado".— Pág. 13.
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tesis, toda esta nueva forma sociológica, la Nación, respaldada por 
una teoria política que le había, acaso sin quererlo, adjudicado, por 
decirlo así, una v o lu n tad  y, por ende, pe rsona l idad ,  apareció engran­
decida, tanto más cuanto que esa "voluntad s o b e r a n a " ,  dicho mejor, 
como la so b e r a n ía  misma, justamente, el error estaba en considerar 
que la soberanía y la voluntad eran una misma cosa, y, claro, en 
siéndolo, forzosamente tal soberanía-voluntad necesitaba de una 
pe rsona  que la encarnase. De a llí se dedujo que, pues la Nación era la 
poseedora de esa voluntad, ella era una verdadera personalidad so­
berana, con lo que se cerró el círculo vicioso: sólo la persona  es ca ­
paz de tener v o lu n ta d  y la so b e ra n ía  es v o lu n tad ;  luego la Nación, 
que es so b e r a n a ,  tiene v o lu n ta d  y es persona .

He aquí cómo, merced a una serie de continuas m ixtificac io ­
nes hipostáticas, a la que es tan propensa la mente humana, la N a ­
ción acabó por ser personificada. Es decir, aquel conjunto de relacio­
nes generatrices de los procesos sociológicos específicamente formati- 
vos de la categoría histórico-social denominada Nación, apareció de 
pronto, substancializado, como una verdadera entidad aparte, m íti­
ca es verdad, pero no menos imponente, de la que, lo mismo que del 
L e v ia th a n  de Hobbes, podía predicarse que era "no otra cosa que un 
hombre a rt if ic ia l de mayor fuerza y tamaño que el natural, cuya 
protección y defensa le incum be" (1 ) .

La Nación, es cierto, había traído un origen racionalista, hasta 
podríamos a firm ar que había surgido bajo el in flu jo  de una secreta 
idea de combate contra la comunidad católica considerada como Ig le­
s ia ; pero, a medida que la forma nacional había ido aumentando su 
prestigio y su poder, había también ido infiltrándose en ella un raro 
acopio de elementos m ísticos, en todo caso emocionales, que, al m is­
mo tiempo, iban a conducirla a la culm inación de su esplendor y a 
la desfiguración de su carácter prim itivo, transform ándola, a su vez, 
en una nueva, aunque extraña especie de comunidad m ístico-religio­
sa. La teoría democrática de la soberanía del pueblo, con su idea cen­
tral del contrato, coadyuvó eficazm ente para esa transformación, no 
a causa de su base racionalista , sino precisamente debido a los fa c ­
tores emotivos que inadvertidamente había dejado deslizar en su 
seno.

Otra consecuencia, muy importante, hubo de derivarse — y ca ­
pital, para nuestro punto de vista—  de la hipostatización antes men-

( 1 ) V. Tonnies.- Cita de Hobbes.— Pag. 268.
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donada, la relativa a la ecuación Nación-Estado. Si la Nación resul­
taba ser, tras el razonamiento del caso, el único sujeto real de la vo­
luntad colectiva y, por ende, de la soberanía, era evidente que el nue­
vo Estado, que era obra exclusiva de esa voluntad co lectiva, que era 
esta misma voluntad en incesante actividad , venía, en fin de cuen­
tas, a identificarse con la Nación y hasta tal extremo se convirtió es­
ta idea en creencia dogmática que ya, desde entonces, se creyó cosa 
imposible una construcción teórica del Estado sin contar con la ex is­
tencia real de una Nación, por mucho que la realidad de los hechos 
se encargase, más de una vez, de demostrar lo contrario . En suma, 
se acabó por adm itir que, incluso en el terreno em pírico, a llí donde 
existía  un Estado, debía necesariam ente darse también una Nación. 
Es, sin duda, bajo el in flu jo  de este dogma como razona todavía Es- 
meín, cuando afirm a que el Estado es la "person ificación juríd ica de 
la N ación" (1 ) .

En la form ación histórica de los Estados europeos, evidentem en­
te, había sucedido así, es decir, la forma social de la Nación se h a­
bía dado en la realidad, ora previa, ora sim ultáneam ente con el Es­
tado; mas, querer dar a este hecho em pírico la categoría de momento 
esencial de la teoría del Estado era, sin duda, ve rifica r una transfe­
rencia antim etódica, de algo situado en la esfera de las contingen­
cias históricos a la esfera de las categorías conceptuales.

Sucedió, no obstante, que, a causa de esta tesis, firmemente 
predicada del Estado n a c io n a l ,  cada Estado pretendió ser el correlato 
de la Nación y viceversa, haciéndose doctrina cada vez más extend i­
da la de que cada Nación, como cada individuo, tenía la facu ltad , 
inalienable e indiscutib le, de decidir de su destino. Como nos dice 
del Vecchio , "h ace r de la autonomía de los individuos y naciones el 
principio constitutivo de toda organización po lítica , fué el pensam ien­
to fundam ental de la declaración de derechos, o, mejor dicho, el pro­
blema que ella debía resolver" (2 .

La inusitada grandeza que con estas ideas adquiere lo Nación es 
fácilm ente comprensible. Convertida en una entidad supra-subjetiva, 
merced a la teoría dem ocrática de la soberanía popular o nacional, 
yérguese por encim a de los individuos con cierto aíre de Ig lesia; E lla , 
que había surgido como un "s is tem a" social laico en pugna con la 
Iglesia Cató lica , cam ina a grandes pasos, a tomar los caracteres de

(1 ) V . "D ro it Constitutionel".

<2) V . Del Vecchio.— Ob. c it .— Pág. 134.
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un nuevo sistem a religioso; y e lla , que había sido bañada, en sus o rí­
genes, por los destellos luminosos del racionalism o I Renacim iento , 
R e fo rm a ), parece querer opacarlos con el sombrío manto de un nue­
vo m isticism o religioso.

La teoría dem ocrática de la soberanía nacional obró, pues, po­
sitiva y negativam ente sobre el proceso form ativo de las naciones eu­
ropeas. Positivam ente, en cuanto las dotó de adm irable consistencia, 
como "s is te m as" sociales coordinados con la form a político-juríd ica 
del Estado; negativam ente, en el sentido de que infundió en e llas algo 
así como un hálito  m i tó g e n o ,  un fuego sagrado que la próxim a co­
rriente del rom anticism o iba a encargarse de a tiza rlo , hasta tal pun­
to que, según veremos en el cap ítu lo  siguiente, podría creerse que esa 
m ism a llam a estuviese destinada a devorarlas, precisam ente en nues­
tro tiempo.



C A PITU LO  IV

EL H I S T O R I C I S M O  R O M A N T I C O

C ualqu ie ra  puede suponer que el tránsito  a este cap ítu lo , tras 
de haber tratado sobre etapas h istóricam ente anterio res, (R e n ac i­
m iento, Reform a, e t c . ) ,  indica la su jeción a un plan cronológico de­
term inado. No obstante, sólo en segundo térm ino hemos tomado en 
cuenta este crite rio , y ello , no tanto como princip io  de investigación 
cuanto como método expositivo . T a n  cierto  es esto que, podría, por 
ejem plo, sin que ello entrañe peligro alguno, conocerse independien­
tem ente y, en general, siguiendo cua lq u ie r orden, cada uno y todos 
los cap ítu los, como si se tratase  de algo a islado , autónomo y cerrado 
en s í; del mismo modo que se podría — y, sin duda, esto es más de 
acuerdo con la índole del trab a jo — , seguir el plan de exposición 
aquí cum plido, trabando cada uno de los cap ítu los con los demás, en 
tal form a que el conjunto o frezco  el aspecto de algo sistem ático .

Fué preciso llegar al siglo X X  para que la hum anidad cu lta  se 
diera cuenta de que aquella  corriente em otiva y v ita l del rom anticis­
mo, que había a lcanzad o  su apogeo en la prim era m itad del siglo 
X I X ,  se había orig inado en la m atriz  del racionalism o de fines del 
siglo X V I I I  como su antítesis negativa . Y  ha sido preciso un dete­
nido an á lis is  de ese momento de cu lm inación  del racionalism o, para 
comprender cómo, al punto mismo que a lcan zab a  una meta y pare­
cía más lozano y vigoroso, tam baleaba internam ente por obra de los 
gérmenes em ocionales latentes en su entraña . Y  el facto r emotivo 
por exce len cia , el ímpetu rom ántico , que, digamos de una vez, los im ­
plicaba y condensaba a todos, e ra , como es de suponer, el de más 
arro lladores impulsos.
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A  pesar de que a nosotros sólo nos interesa principalm ente una 
de las m últip les facetas del movim iento rom ántico, em pezaremos por 
extraer de éste su más hondo sentido, ya que evidentemente tenía 
uno y, a decir verdad, bastante valioso. Cap ita lm ente , es cierto , el 
rom anticism o ha sido considerado como corriente lite ra ria , pero nos 
engañaríam os si creyéram os que realm ente con ellos se agota toda 
su posible s ig n ificac ió n . M ovim iento lite rario  fué, sin duda, e n 'p r i­
mer térm ino; m as, bien sabido es ya que incluso las form as artísticas 
de la litrea tu ra , como todas las form as del arte en general, o, mejor 
dicho, éstas, con más razón que toda otra m anifestación cu ltu ra l, no 
aparecen azarosam ente , sino siem pre en función de algo sub-histó- 
rico, del profundo esp íritu  o sentido v ita l — actitud  card ina l ante el 
mundo y la v ida—  de un pueblo en un momento de su historia .

Estaríam os, pues, autorizados a deducir de lo dicho que el mo­
vim iento rom ántico es, en verdad, una "revolución esp iritu a l"  in te­
g ra l, si no nos asa ltase al punto una doble duda, digna de tenerse 
en cuenta. Por un lado, si contemplam os el curso posterior seguido 
por la corriente rom ántica, nos hallam os con que su reinado — d ir ía ­
mos—  fué, aunque absoluto, efím ero, pues bien pronto su progenitor, 
el racionalism o, que era más fuerte que é l, hubo de contrareaccio- 
nar y dom inarlo . De otra parte, puesto que el rom anticism o puso en 
juego elemento emotivos de eterna va lidez para el corazón del hom­
bre, hemos de reconocer que, aunque antes no había surgido con tan 
visib le arrogancia y aun cuando, después, declinase su glorioso im ­
perio, siem pre, bajo cierto aspecto, pervive en la hum anidad, como si 
se tratase de un huésped, ora importuno, ora agradable , pero del cual 
en todo caso, es imposible deshacerse.

Ta le s  dudas, sin embargo, bien m iradas, se refieren a un solo 
problem a, problema y su correspondiente solución contenidos en el 
seno de las m ism as. Efectivam ente , si por una parte el rom anticism o 
puso en m archa — digamos así—  ciertos elementos emocionales del 
hombre, inextinguib les en él, y si, de otra, al hacerlo así, logró a l­
can za r un poderío, aunque pronto menguado, nunca destruido del to­
do; ello quiere decir, en de fin itiva , que el movimiento romántico no 
fue sólo una configuración h istórico-cu ltural pasajera , sino, además, 
bajo algún aspecto, la expresión viva — y, por el momento, grandio­
sa—  de las fuerzas elem entales del hombre, las que, por el simple 
hecho de serlo, habían estado y habrán de estar yacentes en él peren­
nemente. Expresaríam os esta verdad, en otros térm inos, diciendo que, 
puesto que el rom anticism o tiene su a lta r y trono, sienta sus reales, 
en la parte irracional del hombre, siempre habrá de ex istir en el sér 
humano un campo propicio para su florecim iento , como quiera que
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su parte emotiva subsistirá siempre, sin perjuicio de que, en deter­
minados casos personales o determ inadas condiciones históricas ge­
nerales, pueda ser subyugada.

Pero, en fin  de cuentas, si queremos expresar en pocas palabras 
el contenido esencial del romanticismo, ¿cómo hacerlo? Encontramos 
una adecuada fórm ula en la siguiente c ita : "E l grito de la emoción 
por largo tiempo reprim ida y del "retorno a la n a tu ra leza", en el 
sentido más general que esa frase puede rener; la m anifestación de 
la personalidad ind ividual; el resurgim iento del amor a la naturaleza 
externa y el sentim iento de un vínculo vivo de unión entre ella y el 
hombre; el nuevo despertar de la religión; el revivir del humorismo; 
el recuerdo de los tiempos medioevales; el anhelo de lo remoto y de 
lo sob renatura l "  (1 ) .

Y , no obstante todas estas características que en justicia  le co­
rresponden, aún ha quedado una, fuera de la fórm ula, y, sin duda, la 
más interesante para nuestro punto de v ista . Nos referimos a la p a ­
sión histórica, correlato del sentim iento v ita l de le jan ía , y fuente de 
una especie de m etafís ica de la historia que dará por resultado u l­
terior la aparición de una filosofía de la historia.

La corriente rom ántica halló , fuerza  es decirlo, uno de sus más 
preclaros representantes y, en todo caso, uno de los primeros y más 
conocidos, en el mismo J . J . Rousseau, quien, si en su C o n t r a t  Social 
teorizó racionalm ente — y ya se ha dicho con qué lim itaciones— , en 
sus Discursos y demás escritos talló  de cuerpo entero su figura ro­
m ántica , como si su destino singular fuese el de experim entar dram á­
ticam ente dentro de sí mismo, ese engendrarse del impulso románti­
co en el seno, — ¡ta l vez cansado por tanto a lum bram iento!— , del 
racionalism o dieciochezco. "Lo s escritos, dice, por eso, a este res­
pecto, el autor ya citado, — en que ese anhelo de vida prim itiva re­
cibe más cum plida expresión son los dos Discursos  (1750,  1755) y 
el Emilio ( 17 6 2 ) ,  los cuales conmovieron a toda Europa con una es­
pecie de sacudida e léctrica . La delirante acogida que se les otorgó 
prueba que Rousseau había escrito sus obras en el momento oportu­
no, cuando todos los hombres aguardaban inconscientemente oír acen­
tos parecidos, que, sin embargo, ninguno había sabido concebir, ni 
osado pronunciar" ( 2 ) .

(1)  V . "H istorio del Mundo en la Edad M oderno".— Tomo X I I .— Págns. 
729-730 .

(2 ) V . "H istoria del Mundo en la Edad M oderna".— Pag. 734.
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Y  estas ú ltim as palabras que citam os nos prueban a su vez , que 
el ilustre Rousseau, no obstante toda su grandeza , era menos un hi jo 
de la Enciclopedia y del racionalism o, que un progenitor, acaso incons­
ciente, de las corrientes rom ánticas. Situado lejos de D idernt, en pug­
na con V o lta ire  y hasta con el m ismo M ontesquieu, Rousseau es el 
últim o conscripto del racionalism o de aquel siglo que tuvo la gloria 
de producir la Revolución , a la vez que él ha adelantado del m ovi­
miento rom ántico , cuyos posteriores secuaces reconocerán en aquel 
su in iciador. Y a  es ca racte rístico  que, más tarde , se haya combatido 
sólo al Rousseau teórico del Derecho y del Estado, mas no al Rousseau 
cantor de la n atu ra leza  y literato , pero ni siquiera al pedagogo.

Ahora bien, el rom anticism o, ¿fué sólo un m ovim iento concen­
trado en las capas cu ltas de la población, en las é l i t e s  in te lectuales, 
en aquellos c írcu los am enos, propios de la época de la Ilustración , 
que solían d isertar sobre tem as incluso de a lta  m eta fís ica , en las te r­
tu lias cortesanas? ¿O fue, a más de ello , corriente popular, p a lp itan­
te tam bién entre las m asas, entre aquellas gentes que, hasta enton­
ces, sólo hab ían experim entado la m iseria y la opresión? D ifíc il res­
ponder a ello. Sin em bargo, nos perm itim os a firm a r que, sin duda, el 
rom anticism o tuvo más de lo prim ero que de lo segundo. Y  si se nos 
objetara diciendo que cómo se e xp lica ría  entonces el que, más luego, 
considerado el impulso rom ántico en la esfera po lítica , esas m asas 
hubiesen bata llado  por el triun fo  de unos ideales teñidos de rom anti­
cismo, prim ero, y, a renglón seguido, se hubiesen aferrado a la idea, 
harto em ocional y m ítica , de una N ación omnipotente y gloriosa, h a ­
bremos de contestar sencillam ente que ello , todo lo más, no hace sino 
dem ostrar, en prim er térm ino, que las fuerzas elem entales son siem ­
pre las m ism as en todos los hombres y, por fin , que aquel impulso 
rom ántico, ten ía la su fic ien te  capacidad para mover a aquellas m a­
sas, sum idas todavía , a pesar de la Revolución, en una opresora y t rá ­
gica ignorancia .

En verdad, que la m ism a Revolución francesa no se podría e x ­
p licar sin el contingente, más o menos relevante, del ímpetu rom án­
tico ; pero acaso convenga recordar, por lo que respecta a nuestra 
preinserta a firm ac ió n , que tan sólo las m asas urbanas de F ran c ia , 
sobre todo de París , tuvieron alguna partic ipación  en e lla , por cierto , 
más como actores de ú ltim a hora, antes que en ca lidad de sus gesto­
res inm ediatos y que, desde luego, las masGS cam pesinas de las pe­
queñas ciudades, el verdadero bajo pueblo, perm anecieron estoico^ 
mente al m argen de tan dram ático  suceso, cuando no lo com batie­
ron con denuedo.
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Sea de esto lo que fuere , el hecho es que el rom anticism o surgió 
con bríos invencibles, y bien pronto hubo de tom ar las varias d irec­
ciones en que logró m an ifestarse , siendo una de e llas la historicista. 
La dirección histórico-rom ántica s ig n ificab a , en cierto aspecto, una 
vuelta cariñosa al pasado, tanto más atractivo , cuanto más lejano y 
enigm ático . Una tan in fatigab le  actitud  retrospectiva tenía lógica­
mente que engendrar al m ismo tiempo una pa s ió n  desmedida por la 
h istoria y el ansia in fin ita  de tenerla una. Y ,  efectivam ente , fué es­
to lo que sucedió.

Pero, como quiera que las "n ac io n es" europeas, g racias a las 
condiciones objetivas ya anotadas, hab ían llegado a ser consideradas 
como verdaderas p e r s o n a s  co lectivas, esa pasión y esa ansia se d ir i­
g ían al logro de una h istoria exclusivam ente n a c i o n a l ,  de la que fue­
ra sujeto cada "n a c ió n " , exactam ente del m ismo modo que, en el ca ­
so de las personas ind ividuales, una b iografía  no puede referirse sino 
a una de e llas . Y  fue así cómo, entonces, cada N ación llegó a su h is­
toria p a rticu la r, dándose el caso de que, a través de esas h istorias n a­
cionales, todas las naciones aparec ían  como otros tantos centros de 
gravedad de la h istoria  continental y hasta m und ial. Esta vana creen­
c ia , justam ente, debe ser tenida como la contribución más ca racte­
rística  del rom anticism o, porque, así como en los sujetos p a rticu la ­
res había logrado despertar el sentim iento egocéntrico, así también 
en las "n a c io n e s" , cada una de las cua les, siguiendo la técn ica ro­
m ántica , llegó a considerarse como el verdadero eje del dram a un i­
versal de la h istoria .

La  pasión h istó rica , de esta m anera, había form ado una histo­
ria nacional y había creado un vigoroso sujeto de e lla , ag igantándo­
se, a su vez , d icha pasión cuanto m ás ésta se hundía en el pasado y, 
a causa de ello , se engrandecía tal sujeto. De aquí a de jar d e fin it i­
vam ente sentado que la “ n a c i ó n " ,  sujeto de la h isto ria , a la que ya 
la teoría dem ocrática se hab ía encargado de dotarle de una real v o ­
l u n t a d  co lectiva , era efectivam ente un sér orgánico , hasta provisto de 
una " c o n c i e n c i a "  naciona l, no había sino un paso. Y  precisam ente 
el rom anticism o fué el que ayudó a darlo.-

Esta consideración de la " n a c i ó n " ,  como un organism o suprain- 
d iv idua l, dado en la realidad de una m anera n a tu ra l, dentro del que 
los individuos apenas si podían considerarse como meros accidentes, 
es algo que, en parte , nos recuerda la concepción cató lica  de la Ig le­
sia y, por otro lado, denota cómo el rom anticism o histórico sublevo 
en los pueblos todo ese cúm ulo de fu erzas m ísticas, apenas adorm e­
cidas por el in flu jo  racional precedente, que siem pre se encuentra en 
toda form ación re lig iosa, concluyendo por despertar en los individuos
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un cierto religioso sentimiento nacional. "N o sólo es esto, — añadi­
remos, con Hayes— , sino que en la historia romántica y en la perso­
nificación idealizada de la nación propia, uno se imagina descubrir 
algo eterno, la vida de un grupo que ha existido sin comienzo desde 
mucho antes que existan sus actuales miembros y que, por la misma 
razón, existirá sin fin largo tiempo después de que éstos hayan ido a 
reunirse con sus padres en la tumba" (1 ) .

Y  cuando se recuerda que las masas de todos los países, arras­
tradas por la corriente romántica, llegaron a ver en las historias na­
cionales, — que de ser escritas razonadamente sólo hubieran debido 
relatar las seculares opresiones de que ellas habían sido objeto— , 
tradiciones gloriosas capaces de entusiasmarlas y de llevarlas inclu­
so al sacrificio , no sabe uno qué adm irar más, si el poderío de los fa c­
tores místicos y elementales sobre las masas de todos los tiempos, o 
la infin ita capacidad de tergiversar la historia, propia de todos aque­
llos seudo-historiadores.

Podría decirse que el siglo X IX  fué ei siglo del predominio de 
las corrientes románticas. Lo fué también del triunfo del Estado 
nacional ,  así como de los idiomas naciona les ,  de las costumbres na­
cionales, hasta de una hipotética economía nacional. Cada nación 
aspiraba a constituir un todo cerrado y concluso, que no tuviese que 
contar para nada con las demás. Aspiración ingenua, porque, del 
mismo modo que en la esfera celeste es imposible que uno de los " s i s ­
t e m a s "  planetarios pueda considerarse sin conexión con todo el uni­
verso, en la esfera social, lo es el que cada " s i s t e m a "  nacional pre­
tenda valer de modo enteramente autónomo.

El. ímpetu romántico se encuentra, a través de todo el siglo, en­
cubierto o no, en casi todas las manifestaciones, patentizándose, ora 
en las reacciones anti-democráticas de aquellos grupos católicos, cu­
yo representante más insigne es José de M aistre; ora en la dirección 
filosófica idealista hegeliana, a pesar de su fundamentación racio­
nalista; y hasta en las direcciones histórico-jurídicas (Savigny, etc.) 
y sociológico-positivista (Comte, Spencer), por mucho que la segun-

%
(1) V. Hayes. "Essays on Nationalism".— Págns. 17-IS.
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da de ellas hubiese aspirado a la construcción de una ciencia despo­
jada de todc m etafísica , aunque sin lograr desprenderse de ella. El 
historicismo jurídico, en especial, con Savigny a la cabeza, al querer 
atribu ir al Derecho, como a todas las otras expresiones de cultura, un 
origen m anifiestam ente m ístico, el “ e s p í r i t u "  del pueblo, acabando 
por no considerar valederos sino a esos brotes inconscientes del “ o lm a "  
popular, nos indica cómo se había adentrado en su sistema la idea, 
muy rom ántica, de que existía realmente una entidad t r a n su b je t iv a ,  
fuente y origen de las m anifestaciones de cultura de un pueblo.

Todas estas direcciones, disim uladam ente emparentadas con el 
romanticismo, infundieron nuevo vigor en la creencia, ya de por sí 
arraigada, de la existencia de una entidad n a c io n a l  casi visible, y, 
a consecuencia de ello, engendraron un exaltado sentim iento de adhe­
sión a ella en todos quienes la integraban, sin percatarse de que tal 
sentim iento, más luego exacerbado, se traduciría  en nac iona l i sm o ,  es­
to es, en un desaforado intento de predominio nacional. Así como en 
la entraña del racionalism o se había engendrado el romanticismo, en 
el seno del romanticismo proliferò el nacionalism o, corriente que, en 
su justa significación , es menos la expresión del apogeo de las na- 
ciones, que la de su inevitable decadencia. Siempre la últim a etapa 
de lozanía, en casi toda form a, suele ofrecer un engañoso aspecto de • 
rejuvenecimiento.

Hablando sobre el na c io n a l i sm o  nos dice Hoyes lo que sigue: 
“ El nacionalismo es una moderna fusión emotiva y una exageración 
de dos muy antiguos fenómenos: nacionalidad y patriotismo. Siem ­
pre han existido, al menos desde cuando se tiene conocimiento por 
los historiadores y los antropólogos, entidades humanas que pueden 
ser consideradas con propiedad como nacionalidades. Desde el más 
remoto tiempo, el amor a la tierra o com arca nativa ha sido patrio­
tismo. Pero el nacionalism o es un fenómeno moderno, casi recien­
te" M ) . Pues bien, este n a c io n a l i sm o ,  hi jo legítimo del rom anticis­
mo, s ign ifica , en nuestro concepto, la últim a jornada de las naciones, 
como poderosos " s i s t e m a s "  de fuerzas, atreviéndonos a ver en aque- 
Ha corriente que tanto hará llegar a las naciones a su m áxim a inten­
sidad como las sum irá en caducidad.

Porque hay que tener en cuenta, después de todo, que este na­
cionalism o, aunque orig inariam ente romántico, luego ha revestido 
formas antinóm icas, al convertirse en nacionalism o económico. Es

t

( 1 ) V. Hoyes.— Ob. cit.
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c¡er1o que el ideal de la a u t a r q u í a  económica, de la suficiencia, no 
fue nunca extraño a los Estados; es verdad que, durante algunos pe­
ríodos, cada Estado intentó prácticamente alcanzarlo  y que, incluso 
teóricamente, como observa Adolfo W eber ( 1) ,  una economía na­
cional bien dirigida tendría lógicamente que dirigirse a él. Mas, nun­
ca antes se convirtió en una obsesión nacional el ideal de la autarquía, 
como cuando hizo su aparición el nacionalismo económico, siguien­
do el cual toda Nación, puédalo o no, tendría que planear su econo­
mía como si en todo el mundo no hubiese más países. El solo hecho 
de que, a tenor de la doctrina del nacionalismo, tengamos que llegar 
lógicamente a dicha conclusión, nos hace ver que tal doctrina se re­
futa por sí misma ad a b su rd u m .

Ya  Fichte había hablado del "Estado mercantil cerrado", pero 
reconociendo la imposibilidad de implantado, lo había presentado 
únicamente como una meta ideal a la que deberían acercarse los 
Estados, según él decía. Pero, por desgracia, ni el ideal era otra co­
sa que una mera aspiración del momento de los Estados nacionales 
entonces florecientes, ni, aunque duplicaran sus esfuerzos, podrían 
jamás verlo alcanzado. Y  ahora, en cambio, los modernos paladines 
del nacionalismo económico, generalmente poco economistas, como 
observa N itti, pretenden que los Estados lo pongan en práctica inme­
diatamente, sin cuidarse de si ello es materialmente posible o no (2) .

El nacionalismo económico, en su intento de llegar a la autar­
quía nacional, recorre casi siempre el mismo cam ino: primero, alza 
de las ta rifas aduaneras con el fin  de impedir o al menos d ificu ltar la 
importación; luego, prohibición de importar determinados artículos, 
principalmente los de lujo; por fin , consumo de los artículos produci­
dos dentro del país, exclusivam ente. Lo curioso de todo esto es que, 
en tanto cada país entiende defender así su economía, quiere a la vez 
que sus productos hallen mercado en los demás, ya que siempre ha­
brá un excedente que no se consuma en el mismo país productor ( 3 ) .

Ahora bien, un análisis más detenido y, en todo caso, más perti­
nente al objeto de nuestra investigación, nos demuestra que el na­
cionalismo económico es una forma adoptada por el capitalismo de 
cada pais, que, en su afán por salvarse de las agudas crisis a que vie-

• I )  V . "Economía Po lítica".— Pag. 107.
12) Y  asi, por ejemplo, tenemos el caso, presentado por el mismo Nitti, de

una Italia nacionalista que, como no produce trigo ni quiere importarlo, se ve obligada
o comer pan de centeno. (V . "L a  inquietud del m undo").

(3 ) V . Adolfo Weber.— Ob. cit.
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ne viéndose condenado justam ente desde sus orígenes, que coinciden, 
en la m ayoría de los casos, con los del Estado ( 3) ,  busca soluciones

(3 ) V . Alfredo W eber.— Ob. cit. 

artific io sas como la del pro te c c io n i s m o ,  fórm ula que, si en el nom­
bre persigue el aumento de la producción nacional y su defensa, lo 
que hace en la realidad es apunta lar el sistem a cap ita lista  de pro­
ducción, minado ya por sus contradicciones internas.

Es sin duda por esto por lo que puede observarse que la prédica 
del nacionalism o económico com ienza a hacerse más insistente des­
de cuando la Revolución Industria l conduce al sistem a cap ita lista , a 
un tiempo mismo, otra vez de acuerdo con la ley d ia léctica , a su es­
plendor y a su ocaso. El método y la argum entación que entonces 
adoptan las clases dom inantes, — porque hay que convenir en que ellas 
son las más interesadas en el sistem a proteccionista— , para conven­
cer a las m asas de la bondad de su sistem a, son harto ingeniosos y, 
desde luego, d isfrazados con el ropaje emotivo del patriotism o. Se 
les habla del deber de contribuir al engrandecim iento de la N a c ió n ;  
de que ésta, como una m adre, necesita del sacrific io  de sus hijos; de 
que, fina lm ente , los productos nacionales, por este solo hecho, son 
hasta de mejor calidad que los extran jeros; y entonces, claro  está, las 
masas — entre las que cuentan los mismos obreros que han produci­
do los artícu los— , se ven inducidas a consum irlos, coadyuvando en 
esta form a al ap lazam iento  de la bancarrota del cap ita lism o, s iste­
ma bajo el cual viven en perpetua explotación. Entre esta didáctica 
económica nacionalista del cap ita lism o , de acuerdo con cuyas m áx i­
mas siempre los productos nacionales están por encim a de los extran ­
jeros, y la d idáctica h istoria o fic ia l, que enseña igualm ente que los 
héroes y bata llas del pasado son, tam bién, los más gloriosos dentro de 
la historia del mundo, apenas si existe fundam entalm ente diferencia 
alguna.

Es fác il darse cuenta, a causa de lo anteriorm ente expuesto, de 
cómo el nacionalism o, este sentim iento exaltado de la N ación , se h a ­
lla íntim am ente vinculado con otras form as patéticas, de gran boga 
en nuestro mismo tiempo, tales como el m ilitarism o , el im perialism o, 
etc. Pero sobre esto volveremos más adelante. Por el momento, bás­
tenos subrayar el hecho de que el nacionalism o ha servido adm irab le­
mente a los intereses del cap ita lism o de los diferentes países. Al con­
vertirse en una suerte de culto religioso, con símbolos, emblemas, 
himnos y hasta , podríamos decir, a ltares y m inistros, el nacionalism o, 
so liviantando audazm ente los elementos prim arios yacentes en el fon­
do de las m asas, ha precip itado a éstas en una baraúnda de m istic is­
mos y emociones de la que no saben ya sa lir . El nacionalism o, d ir ía ­
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mos, desencadenó las fuerzas emotivas de la masa, al mismo tiempo 
que, por encauzarlas contra las masas de otras naciones, ponía a buen 
recaudo de sus posibles acometidas, a las clases superiores. El cap i­
talismo, en consecuencia, encontró su salvaguardia en el nacionalis­
mo, por lo que acabó por identificarse con él, no sin cierta habilidad. 
Ahora podemos explicarnos por qué las clases dominantes tornáron­
se de buena gana nacionalistas. Pero será mejor que apelemos al 
testimonio de Hayes al respecto: "E l movimiento (refiérese al na­
cionalismo liberal) — dice—  atrajo  el apoyo de las clases medias, 
particularm ente de la reciente clase de cap italistas industriales, in­
cluyendo entre ellos hombres tales como el banquero La ffite  en Fran­
cia, los constructores de ferrocarriles Hausman y Mevissen en A le ­
m ania, y los m anufactureros Cobten y Bryght en Ing laterra ; Cavour 
fue no solamente un liberal doctrinario y un hombre de Estado na­
cionalista , sino, además, el padre de la revolución industrial en Ita ­
lia y un gran cap ita lis ta " ( 1) .

Esa digresión era necesaria. Los hechos todos nos demuestran 
que este nacionalism o económico, no obstante su m atiz nada román­
tico, así como todas las otras formas de nacionalismo, reconoce tam ­
bién como uno de sus factores originarios al movimiento romántico. 
Bastará rem arcar el hecho de que el nacionalismo económico no pue­
de sostenerse sino sobre la ¡dea m ítica de una " n a c i ó n " ,  como sér or­
gánico, idea fuertemente impregnada de romanticismo, para que se 
nos haga fácil descubrir la dosis romántica in filtrada en tal nacio­
nalismo.

He aquí, pues, cómo las corrientes románticas, aparentemente 
extrañas a las formas nacionales, hubieron de ejercer sobre ellas c ie r­
ta notoria in fluencia , y, a decir verdad, más negativa que positiva, por 
mucho que las apariencias denotasen lo contrario. Efectivamente, el 
criterio del simple historiador podrá tener por cierto que nunca como 
en el siglo X I X ,  época de fervoroso romanticismo, las unidades nacio­
nales aparecieron poderosamente erguidas, tanto que podía juzgarse

* 1 1 V . Hayes.— "E l Desenvolvimiento Histórico del Nacionalismo Moderno". 
Pag. 158.
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que la " n a c i ó n "  era la forma histórico-social defin itiva de la hum a­
nidad; pero el investigador sociológico no puede menos de ver en ese 
hiper-nacionalism o agudizado, por desgracia prolongado hasta nues­
tros días, otra cosa que una m anifestación sintom ática de una inne­
gable re la jación , tal vez quiebra, de las naciones como sistemas de 
fuerzas sociales.

Y  lo patético y singular del caso es que esta ruptura del siste­
ma nacional viene tornándose más grave justam ente desde cuando 
los factores m ísticos y los elementos emotivos irrum pieron, pasando 
a servir de soporte para al construcción fantástica  de una hipotética 
" c o n c i e n c i a "  nacional y, por ende, de una entidad orgánica real; en 
otras palabras desde cuando el rom anticism o penetró en la concep­
ción de la nación, transform ándola en una idealización m ística de 
un supuesto, no digamos m etafísico , sino más bien mitológico.

Si es evidente que cada forma social, cada "s is tem a" , cumple 
una función determ inada e irreem plazab le , de acuerdo con su con­
tenido, no siéndole por lo mismo líc ito  transgred ir esta regla funda­
m ental, bien se echa de ver que a la form a nacional le incumbe con­
servar la caracterizac ión  que le proviene de sus calidades específicas 
y hasta — h i s t ó r i c a m e n t e —  de su mismo origen; dejando, por otro 
lado, que la Ig lesia , como forma religiosa, dé cuenta de las fuerzas 
m ísticas, toda vez que la función específica de la s  iglesias ha sido 
siempre y es precisam ente esa. La " n a c i ó n "  había aparecido, lo he­
mos dicho algunas veces, como una contrapartida de la Ig lesia ; era 
un sistema surgido en momentos que el unitario  de la Iglesia Cató­
lica se sentía resquebrajado; encarnaba, por eso, aquellas corrientes 
espirituales e ideológicas que habían decidido de la suerte de la Ig le­
sia , es decir, las tendencias racionalistas y c r ít ica s ; cum plíase f in a l­
mente, al rea lizarse el proceso de su form ación, una ley sociológica 
fundam ental. M as, al operarse modernamente una transform ación de 
su natura leza , a causa de apoyarse sobre las ciegas fuerzas de la 
m ística hum ana, evidentemente se ha lla  sufriendo una d escaracteriza­
ción, a más de que este mismo proceso ha de s ig n ifica rle  su próxima 
desaparición; pues una forma sociológica descaracterizada no p u e d e  
mantenerse largo tiempo.

Pero, después de todo, hallam os dos cuestiones que p lantear: a) 
¿quiere con ello insinuarse la posibilidad de un m antenim iento, quizá 
eterno, de las " n a c i o n e s " ,  como form as sociales, con sólo que no se 
borre en e llas su carácter esencial? ;y  luego, b) ¿no es la misma co­
rriente racionalista la que, en fin  de cuentas, ha operado esa desca­
racterización  de las " n a c i o n e s "  a través del racionalism o diecioches­
co primero y, más tarde, del rom anticism o y del nacionalism o?



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L 303

Respecto a lo p rim ero , hemos de responder que sin duda no se 
trata de in s in u a r una posib ilidad  sem ejan te , pues estam os co nvenci­
dos de que n inguna form a socio lógica es e te rn a , ni siqu iera cabe su ­
poner que lo sea. In c lu s ive  la Ig lesia  C a tó lica  ha tenido, por lo m e­
nos, un origen h istó ricam en te  determ inado y determ inab le y es de 
presum ir que tendrá  tam bién  un fin  h istó rico . Todo lo m ás de lo que 
se tra ta  es de se n ta r un p rincip io  c ie n tíf ico  c ie rto : toda form a soc ia l, 
si ha de p e rd u ra r por largo tiem po, dando la im presión de poseer una 
consistenc ia  in tach ab le , ha de co nservar puram ente su ca rá c te r esen­
c ia l y , lóg icam ente , su func ión  e sp e c ífica . La m ism a Ig lesia  C a tó li­
ca puede serv irnos de e jem p lo  aún en este caso . No se puede negar 
que, a pesar de ciertos ex trav ío s  y v isc ís itu aes  h istó ricas , ha logrado 
p reservar su c a rá c te r , pudiendo a firm a rse  aue incluso la m ism a R e­
form a pro testante contribuyó ind irectam ente  a e llo , porque sirv ió  p a ­
ra que la Ig le sia  C a tó lica , vo lviendo sobre sí m ism a, procurase a f i r ­
m arse en su e sen c ia lid ad . Y  es por esto, posib lem ente, por lo que d i­
cha Ig le s ia  ha perdurado y podrá todavía  p erdurar por a lgún tie m ­
po. La  " n a c i ó n ” / a la inversa , se ha d esn atu ra lizad o  pronto, corres- 
pondiéndole una du ración  re la tivam ente  co rta , pues todo parece in ­
d ica r que su f in , como fo rm a socia l p redom inante , se ap roxim a ya .

En cuan to  a lo segundo, acaso  podamos conven ir en que e fe c t i­
vam ente la m ism a co rrien te  rac io n a lis ta  es la que ha tendido a des­
n a tu ra liz a rse , dando as í lugar a que de su propio seno surgan las con­
traco rrien tes que h ab ían  y han de a m e n a za rla .

En conclu sión , p u e s ,'la s  naciones, una vez bajo  la constelación 
ro m ántica , p resentan  sín tom as de su ce rcan a  desaparic ión . El rom an­
ticism o es como un f u e g o  f a t u o ;  y, a causa  de e llo , las " n a c i o n e s " ,  in ­
vad idas de ta l fuego s a g r a d o ,  una vez que han pasado ya las horas de 
p len itud  y de g ran d eza , no ta rd a rán  en llegar a los trág icos instantes 
de la au to -destrucc ió n . T a n to  peor si, en vez de buscar una posible 
sa lvac ió n  en un retorno a su p rim itiva  ca ra c te riza c ió n  rac io n a lis ta , 
que lóg icam ente les co n d u ciría  a ahogar esa m an ía  del n a c i o n a l i s m o ,  
se em peñan en e x a lta r lo  y ag ig an ta rlo , sum in istrando , por así de­
c irlo , nuevas b rasas a la hoguera, con lo que es posible que ésta no 
so lam ente llegue a a m e n a za r a las naciones, sino tam bién a todas las 
dem ás fo rm as soc ia les  ex isten tes. Una vez prendido el fuego, ¿q u ié­
nes serán  cap aces de apagarlo?
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Toda la investigación rea lizada tendía fundam entalm ente ha­
cia dos objetivos, que pueden reputarse logrados: primero, demostrar 
que el aparecim iento en la realidad social de las " n a c i o n e s "  europeas, 
como form aciones históricam ente condicionadas, s ign ificaba una se­
rie de procesos sociológicos vivos; y segundo, p lantear la posibilidad 
de ascender a la form ación de un concepto genérico de " n a c i ó n " ,  que 
nos la descubra en su esencia como una form a histórico-social, de con­
tenido em pírico-concreto; esto es, como una form a histórico-social de 
contenido histórico-em pírico.

Precisando lo dicho y am pliando ciertos puntos tocados en la In ­
troducción de esta Prim era Parte, entendemos poder presentar sin té­
ticam ente las siguientes proposiciones generales:

A ) Sobre la adm itida distinción entre los conceptos de n a c i o n a ­
l idad  y de n a c ió n ,  creemos que efectivam ente el primero quiere refe­
rirse a una realidad de posible investigación em p írico-natura lista ; en 
tanto que el segundo se refiere a una realidad , em pírico-histórica tam ­
bién, es cierto , a causa de expresar una form ación social condiciona­
da históricam ente, pero igualm ente a una realidad histórico-social, 
esto es, a la misma realidad em pírico-histórica , concebida form alm en­
te, en cuya virtud deviene objeto propio de una investigación rea lis­
ta-sistem ática .

El an á lis is  realizado nos ayuda a ver, por ello , con certeza , una 
posible descomposición conceptual del concepto genérico de " n a c i ó n " ,  
logrado a  pos te r io r i ,  la m isma que se encuentra ya insinuada en la 
Introducción a que hemos hecho referencia . Por un lado, la " n a c i ó n " ,  
la to  se n su ,  vendría a ser concebida como la form ación integral, esto 
es, en cuanto form a históricam ente condicionada y en cuanto conte­
nido m ateria l implexo en e lla ; dicho en otros térm inos, vendría a re­
cib ir la s ign ificación  que usualm ente se le ha dado, tras de  investí-
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garla histórico-sociológicam ente. Por otro, la " n a c i ó n " ,  s t r ic to  sensu ,  
habría de ser concebida como form a, independientemente de su con­
tenido histórico-em pírico, en cuanto forma social desligada de una 
realidad em pírica concreta, recibiendo de este modo una significación 
nueva, que sólo las modernas direcciones sociológicas son capaces de 
darle. Por demás está decir, de otra parte, que sólo esta significación 
stricto sensu es la que le corresponde esencialm ente; y que, no obs­
tante ello, no se trata en modo alguno de una forma pu ra ,  y, sobre 
todo no de una forma ú l t im a ,  pues hay que tener en cuenta que, de 
acuerdo con una que podríamos llam ar teoría escalonada de las fo r­
mas, cada una de éstas puede actuar sim ultáneam ente como forma 
y como contenido, según desde el plano del que se la m ire, siendo vá ­
lida tal teoría tam bién para el reino de las formas sociales. En su­
ma, mediante esta metódica, lograríamos obtener una teo r ía  fo rm al  
de la " n a c i ó n " ,  insistentemente reclam ada por el interés científico  
y a la que sin duda tiende la aspiración del hombre.

El que, a pesar de todo, hayamos seguido en esta Prim era Parte 
del trabajo  un plan metódico histórico-sociológico no prueba nada en 
contra, por la razón antes apuntada, sin que pueda ni deba verse en 
ese plan ningún intento de querer presentar la ¡dea de evolución c ie­
ga o de proceso o r g á n ic o  fatalm ente condicionado. Pues, digámoslo 
una vez por todas, el concepto estricto de nación no entraña la idea 
de un proceso que va , como si dijéram os, dando por resultado en la 
realidad em pírico-histórica una entidad concreta, conceptualmente 
indisoluble, la " n a c i ó n " ,  sino, más bien, — y esto, en virtud de sus 
esenciales caracteres— , la ¡dea fundam ental de un proceso o proce­
sos de relación, conjuntos de relaciones, sociológicamente específicos, 
que de ningún modo sign ifican el cum plim iento unilateral de una ley 
n a t u r a l  (tendencia evolucionista, sujeta al principio de c a u s a l i d a d ) ,  
sino, principalm ente, el cum plim iento de leyes socia les  (tendencias 
ordenadas te leo lóg icam ente), por lo que podemos a firm ar que, en de­
fin itiva , se trata de procesos sociológicos puros. Por consiguiente, és­
tos, una vez dados, — pues alguna vez tienen que darse, ya que esto 
es ineludible— , no padecen ningún c re c im ie n to  o rgán ico ,  sino que 
aum enta o dism inuye en ellos la tram a o tejido re lac iona l ,  que es lo 
que esencialm ente los constituye, densificándose, condensándose las 
re lac ion es  in s t i tu y e n te s ,  ténsificándose el libre juego de estas fuerzas 
a través de toda esfera de acción específica.

El sím il correspondiente a esta realidad sociológica podría ser el 
cuadro que ofrece el conjunto de fuerzas operantes dentro de un s is­
tema planetario , pongamos por caso, con la d iferencia, digna de to­
marse en cuenta, de que m ientras en éste las fuerzas actúan por de-
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term inación causa l, en aquel — "sistem a so c ia l" , cualquiera que sea___
obran también por determ inación teleológica, y, por ende, con cierta 
libertad.

Es de presum ir que, con lo dicho, hayamos logrado poner en c la ­
ro en qué consiste el momento conceptual esencial a una posible teo­
ría de la "n a c ió n " , de la que acaso ahora se habla por primera vez. 
La " n a c i ó n " ,  como uno de tantos sistem as sociales, debe ser, pues, 
s t r ic to  sensu ,  concebida como f o rm a  exclusivam ente como una for­
ma social, sólo conceptual y sociológicamente distinguible, por cierto, 
de su contenido m ateria l; pues, contra la insostenible unilateralidad 
de las dos opuestas direcciones, creemos que entre forma y conteni­
do m ateria l no existe una separación irresoluble, pero, antes bien, 
una relación d ia léctica esencial, que hace que en la realidad toda 
f o rm a ,  que no sea una forma últim a p u r a  y, por tanto in con d ic ion a -  
da ,  puede discutirse si en verdad existe — y las form as sociales no lo 
son—  y que sea a la vez algo c o n d i c i o n a n t e  y c o n d ic io n a d o .

Conviene subrayar que, en consecuencia, la " n a c i ó n " ,  st ricto  
sensu ,  es una f o r m a  f o r m a t iv a ,  que hace posible la contemplación de 
la realidad histórico-em pírica, desde un determ inado plano de inves­
tigación c ien tífica , el sociológico, como nación, del mismo modo que, 
a su vez, la h is to r ia ,  desde su plano respectivo, aparece como la fo r­
ma de la realidad fáctica  em pírico-natura lista . Es así cómo lo h i s tó ­
rico, en esta virtud , ha lla  su posición en un plano, por así decirlo, in­
termedio, fronterizo entre la pura realidad natural y la esfera de las 
f o rm a s  sociales, entre e llas la nac ión .

Esta dirección sociológica, relativam ente reciente por otra par­
te, la única que ofrece una ubicación c ien tífica  apropiada para el es­
tudio de la n a c ión  en cuanto forma social, desgraciadam ente no ha­
bía sido tenida en cuenta hasta hace poco tiempo. A l contrario , lo 
común ha sido, siguiendo una metódica socio lógico-naturalista, (que 
ya, stricto sensu, s ign ifica  una m ixtura harto di f í c i l ) ,  propia de las 
p rim itivas escuelas de la sociología, contem plar a la n a c ió n ,  como una 
entidad concreta existente en la realidad de los hechos, por lo cual 
se term inaba viendo en ella sólo el contenido, que, desde luego, so­
lía tomarse por contenido y forma al mismo tiempo.

Incluso los autores que aceptaban a la n a c ió n  en cuanto form a­
ción h istó ricc-esp iritua l, lato sensu, de acuerdo con una metódica im ­
precisa e ind iferenciada, casi siempre inducidos, claro  está, por su 
mayor proxim idad a la antigua dirección, más indiferenciada aún, 
concluían creyendo en la existencia  de una entidad nacional, si no 
comparable a un organismo físico , es cierto , al menos de posible cap­
tación como un organismo m oral, en sentido m etafórico. A sí, por
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ejemplo, el mismo Duguit, de quien nos ocuparemos ejemplarmente, 
no obstante su posición crítico-positivista para el estudio de los pro­
blemas del Derecho, o acaso por ello — pues hay que recordar que a 
veces su positivismo se trueca en un velado misticismo—  admite c ie ­
gamente la existencia de la nación—  organismo moral, a pesar de 
que el mismo, en el ámbito jurídico-político, niega toda idea de so­
beranía, toda voluntad general y, por ende, toda noción político-jurí­
dica de pueb lo .  "Lo  que hace la nación — dice el citado profesor 
francés—  es la existencia de una c onc ie nc ia  c o m ú n ,  según la expre­
sión de J . J . Rousseau, la existencia de un yo c o m ú n "  ( 1) .  Duguit, 
que ha destruido sin m iram iento alguno todas las nociones políticas 
abstractas, se presenta de súbito como un devoto de la conciencia 
y del yo comunes. Si una nación se caracteriza  por la existencia de 
una conciencia c o m ú n ,  de un yo común, es lógico presuponer que se 
la considera como una p e r so n a l id a d ,  pues el yo — nada más perso­
nal—  es un atributo de algo substancial. Hay que ser lógicos. Y  es 
perfectam ente inútil que se quiera exp licar, para sa lir del apuro, este 
yo por un supuesto imposible de rea lización : el que "los miembros de 
una misma nación sin d u d a ,  en el mismo momento, piensan y quie­
ren la m isma cosa" ( 2 ) .  Pues, verosím ilm ente, nunca se dará el ca ­
so de que "m illones de personas piensen y quieran la misma cosa, en 
el mismo m om ento", porque, además de todo, ello es p s ico ló g ica m en ­
te  im pos ib le .

Reconocemos que podría decirse, tomando su defensa, que Du­
guit, al hab lar de c o n c ie n c ia  c o m ú n ,  no quiere referirse a una c o n ­
c ienc ia  co lec t iva ,  separada y separable de las conciencias individua­
les, sino a la conciencia individual, en cuanto conciencia com unita­
ria de grupo, cosa que adm itiríam os de buena gana; y hasta creemos 
que, efectivam ente, ese es el alcance que se debe dar a la expresión 
" c o n c i e n c i a  c o m ú n " .  Pero, cuando, a renglón seguido, leemos que 
"cuando la masa espiritual de pueb lo  llega c poseer  la p r o fu n d a  c o n ­
c ienc ia  de que entre él y el territorio existe una indisoluble interde­
pendencia, una indestructible solidaridad, es el m o m e n to  en que pue­
de afirm arse  que la n a c ió n  se ha l la  constitu ida" (3>. Evidentemen­
te tenemos que volver a dudar sobre el sentido de la expresión "con­
ciencia com ún" del pueblo. Y , sobre todo, aquello del "yo común ,

M ) V . Duguit.— "Soberanía y libertad".—-Pag. 103.

(2 ) V . Duguit.— "Soberanía y libertad".— Pag. 162.

(3 ) V . Duguit.— "Soberanía y libertad".— Pag. 85.
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es una fórm ula que, sin género de duda, sólo puede expresar la creen­
c ia  en una entidad nacional transsub je tiva , de cuya existencia  se h a­
llaba , al parecer, convencido ya el mismo Rousseau, a quien se re­
fiere Duguit.

•

C arlton  Hayes, a quien m ás de una vez hemos citado, dice en 
una de sus obras: "E l nacionalism o lib era l, que surgió en el siglo
X I X ,  de la fusión de las enseñanzas de Je rem ías Bentham  con el dog­
ma dem ocrático del Jacob in ism o y con la tendencia h istórica del ro­
m anticism o, no ha perecido en la guerra m undial de 1914-1918.  Aún 
está con nosotros, muy dentro de nosotros" (1 ) . He aquí que con 
esto hemos llegado a un problema cap ita l, que ansiábam os tra ta r co­
mo tópico fin a l de esta Prim era Parte. Problema que m ira más h a ­
cia el futuro que sobre el presente y que ha adquirido intensidad en 
los años de post-guerra.

Se había generalm ente creído que la guerra europea, en la que 
tuvo no poca partic ipación  el sentim iento nacionalista  serv iría  a la 
causa de la razón hum ana, siqu iera sea en el sentido negativo de 
am enguar y destru ir esa inconsciente exa ltac ión  del patriotism o, fe ­
nómeno general en los años anteriores a la guerra. La realidad de 
los hechos, no obstante, ha demostrado que, lejos de ello , la guerra 
ha reavivado los sentim ientos naciona listas , induciendo a los países a 
experim entar una m arcada xenofobia, propia de estadios cu ltura les 
superados hace tiempo. T a l acontecim iento , desde luego, no debe lla ­
marnos la a tención ; más todavía , debemos considerarlo  como natu­
ral y lógico, pues la guerra , evidentem ente, debe ser considerada co­
mo una de las más propicias ocasiones para la exa ltac ió n  de los sen­
tim ientos nacionales, y de un modo general de todos los factores p ri­
m arios y emotivos de los hombres, entre los que se cuentan , por m u­
chas razones, aquella  vuelta sentim ental de los pueblos sobre su pa­
sado histórico , aquel a fe rra rse  de las naciones a su h isto ria , concep­
tuada, entonces más que nunca, como su a l m a ,  la "h e ren c ia  ind iv i­
sa "  de Renán y, sin duda, el "yo  com ún" de Duguit y de Rousseau.

(1 ) V . Hoyes.— “ El desenvolvimiento histórico del Nacionalismo Moderno . 
— Pag. 164.
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Dos corrientes opuestas parecen disputarse, ante nuestros pro­
b o s  ojos, la prim acía sobre la humanidad actu a l: el nacionalismo y 

el internacionalism o, acaso mejor super-nacionalismo. La lucha se 
desarrolla en estos precisos instantes de la historia y, a decir verdad, 
con caracteres dram áticos en el ámbito europeo. Nos ha tocado en 
suerte presenciar, al mismo tiempo, la recrudescencia del nacionalis­
mo en casi todos los países de Europa, — no menos y no más en los 
sedicentes cultos que en los de inferior categoría—  y la prédica, nun­
ca como ahora, vigorosa, de las doctrinas intem acionalistas, tendien­
tes todas a conseguir la prim acía de la idea de humanidad sobre la 
de Nación. Podría decirse, en términos más adecuados, que asistimos 
a una pugna entre teoría racional y realidad fáctica  — términos ya 
de suyo contrapuestos es verdad, pero cuya contraposición a lcanza 
sólo ahora una evidencia m erid iana—  pues se da el caso, inconce­
bible en buena lógica, de que aquellas m ismas naciones que se mues­
tran por boca de sus teóricos políticos y de sus hombres de Estado 
partidarias de un ideal supernacionalista , son precisamente las que 
se proecupan en la práctica menos de procurar lograrlo que de des­
baratarlo  con cinism o. Cruda verdad que nosotros, por cierto, no ha­
cemos sino subrayar, toda vez que ya desde algún tiempo acá, uná­
nimemente los juicios de todos los investigadores la han señalado.

Los ejemplos podrían m ultip licarse , si tratáram os de descender a 
la mera descripción de cuanto ocurre en el terreno político, podríamos 
llenar páginas enteras y, a pesar de ello, todavía quedaría mucho por 
decirse; pero no queremos sino rem arcar el hecho, para preguntarnos 
cuál va a ser, después de todo, el porvenir de la humanidad a este res­
pecto. ¿Es que llegará a triu n fa r el nacionalism o, vuelto ya una m ez­
cla insoportable de todos los fermentos "ab isa le s"  de la especie hu­
mana? ¿O es que, tras esta postrimera etapa del nacionalismo, habrá 
por fin  de im perar prácticam ente sobre la humanidad el ideal racio­
nalista de una comunidad universal, no ya fundada, desde luego, so­
bre una gama de elementos m ísticos, ni bajo el dogma de asp iracio­
nes u ltraterrestres, sino conforme a los postulados de la razón hu­
mana.

Ante las simples apariencias del nacionalismo podríamos ser 
inducidos a considerarlo como la m anifaestación de una vitalidad ¡n- 
sojuzgable y, pór lo mismo, a creer que las nociones que lo experim en­
tan acaso se ha llan  en un período de pleno r e su rg im ien to ,  como sue­
len decirlo sus prohombres. Un análisis más hondo, empero, nos ha 
permitido ya descubrir que este nacionalism o apenas es un síntoma 
de que los pueblos que han hecho de él una nueva religión, se hallan 
Q punto de caer en el abismo, en uno como movimiento parabólico.
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El nacionalism o de nuestro tiempo, al que se ha denominado 
i n t e g r a l ,  ha encontrado, sin em bargo, unas cuantas teorías ju s t if ic a ­
tivas, como, por ejem plo, la del trad ic io na lista  francés, M aurice  Ba- 
rrés, y, por cierto , teorías ca tastró ficas . ¿Qué pred ica, pues, este na­
cionalism o integra l? "E l nacionalism o in teg ra l— dice H ayes— hace de 
la nación, no un medio conducente a la hum anidad , no un paso ade­
lante hacia  un nuevo orden m und ia l, sino un fin  en sí. S itúa los inte­
reses nacionales por encim a de los intereses ind ividuales y por enc i­
ma de la hum anidad e n te ra " ( 1 ) .  Bien se ve, por consiguiente, que 
uno de sus rasgos esencia les es el intento de trasfo rm ar a la na c ión  
en el verdadero L e v i a t h a n ,  en cuyo seno se encuentren los individuos 
exactam ente como "gusanos en el v ientre de un g ig an te", según la 
expresión hobbesiana. Intento luego contrad icho por la m ism a teoría ; 
porque de desenvolverlo hasta sus ú ltim as consecuencias, tendría que 
llevarnos a una absorción sem ejante de las naciones por la hum an i­
dad, tom ada esta como una meta f in a l, lo que, precisam ente , es re­
chazado  por el nacionalism o que ve en la nación la única entidad 
d e fin itiva .

Es preciso convenir en que la doctrina del nacionalism o es in ­
sostenible, a causa de su fundam entación  irrac io n a l, de la que, por 
cierto , hace a larde tal doctrina , propugnando con Barrés que todo 
buen nacionalista  "debe ser arrastrado  por el s e n t i m i e n t o  nacional 
como por una tem pestad ( 2 ) .  Ello no obstante, el nacionalism o ha 
encontrado adeptos en la p ráctica , por m illa res , llegando a in fund ir 
en las m asas la s ingu lar idea de que la nación , su nación , es, sino la 
prim era entre todas, la ún ica , buena o m ala que en princip io  debiera 
subsistir. No es posible que una ¡dea como esta logre llevar a quienes 
la defienden y la siguen, a la e jecución de actos heroicos; (3 ) pero

( 1)  V . Hoyes.— "E l desenvolvim iento histórico del Nacionalism o M oderno".
— Pógns. 16 5-6 6 .

(2 ) V . Hayes.— Ob. c it .— Pag. 2 0 2 .

(3 ) "E s  al grupo nacional — dice W orm es—  al que se ha querido atribuir 
unidad verdadera y realidad. Por muchos lados, en efecto, las naciones parecen ser
individuos. Cada una de ellas tiene un nombre, una historia , rasgos mentales y m a­
teriales distintivos. Cada una forma un Estado, con un Gobierno que es su repre­
sentación concreta. Cada una posee, en derecho internacional, los atributos de la 
persona moral. En sus relaciones con los individuos que las componen, dos grandes 
Hechos aparecen inm ediatam ente. De un lado, la nación forma al individuo, le da 
su idioma, sus ideas, sus costumbres; le asigna un sitio por el juego de la división 
del trabajo , y asegura así su subsistencia, al mismo tiempo que determina y lim ita 
su acción. De otra parte, la nación sobrevive al individuo: cuando éste desaparece,
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cuando consideramos que, siguiendo una deducción bastante lógica, 
tal idea nos conduce a la teoría de la nación única en el mundo, nos 
vemos obligados a concluir que se refuta por sí misma ad absurdum .

Pero lo grave está en que el nacionalismo ha pasado ya, en la 
mayoría de los casos, de la teoría a la práctica. Y  así vemos, por ejem­
plo, una Ita lia  fascista que, envalentonada por un César teatral, con 
la quimera absurda de revivir los días de la Roma antigua, no vacila 
en ca lifica r de menguadas y nocivas a las doctrinas democráticas, 
en oprimir férramente a sus súbditos y en negar a priori todas las li­
bertades públicas, dando al mundo el ejemplo, más cómico que trá ­
gico, de un Estado despótico, autocracia disfrazada con la máscara 
de una Constitución poco digna. (1)

Y  así vemos, también, una Alem ania racis ta  o nacisfa ,  que, en 
nombre de un ideal de raza y de cultura, harto dudoso y vacilante, 
atropella ésta y resucita la lucha  de razas ,  se agrupa místicamente a l­
rededor del Fuerher, cuya gran misión histórica se reduce a destruir 
la gloria que la nación alem ana, aunque autocràtica, había sabido 
conquistarse en el mundo.

ella queda; el individuo apena salcanza un siglo de existencia, la nación puede ser 
secular o multisecular; del mismo modo que el individuo se rejuvenece por la elimi­
nación de sus células antiguas y la formación de otras nuevas, la nación se rejuve­
nece por la desaparición de los seres viejos y la aparición de otros nuevos. Y , en un 
orden de ¡déos diferente, ¿no se ve o las naciones portarse las unas frente a las otras 
como verdaderos individuos? La guerra, no las vuelve a todas, amenazantes y arma­
das, en un alarido de furiosa cólera? Todos los miembros de una nación, en tales 
momentos no hacen más que uno. Todos se dejan llevar de un mismo impulso con­
tra el enemigo común. Todos, tienen los mismos cuidados dominantes, todos verda­
deramente tienen una sola alma. En estos instantes trágicos y significativos, el in­
dividuo sacrifico, de buen grado, su tiempo, sus intereses, su vida al Estado a que 
pertenece, sin dudas ni reservas. No combate por sus bienes, por su hogar, por tal 
o cual persona querida. Combate por su Patria, en la cual nada distingue ya. ¿Se 
inmolaría por ella, si no creyese en su realidad superior?"

Véase Wormes.— "L a  Sociología. Su naturaleza, su contenido y sus relaciones". 
— Pógns. 4-1-45.

*%

(1 ) Esto que escribimos antes de la invasión a Etiopía, tiene todavía su va­
lor ahora, aumentándose incluso los caracteres negativos, a causa de tal hecho, que 
constituyó un atentado contra la civilización y contra el mundo todo. "Como Bonald, 
—-dice Hoyes— , Burke y otros tradicionalistas, el facismo proclama que la base del 
nacionalismo se encuentra en la historia y los fascistas son intensamente anti-indivi- 
dualistas y anti-democráticos. El nacionalismo de los fascistas, como el de la A c­
ción Francesa, representa una nueva síntesis. Es lo que hemos llamado nacionalis- 
mo integral".— V. Hoyes.— Ob. c it.— Pág. 221.
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Facismo o nacismo, cesarismo o racismo, no son más que pala­
bras sonoras que ocultan los desmanes im perialistas de los sombríos 
dictadores que, en mala hora, han logrado, por medio de la violencia 
y de la fuerza , adueñarse del poder, en dos países, por otro lado, dig­
nos de mejor suerte. "Pero la historia, — dice Hans Kelsen, como re­
firiéndose a cuantos autócratas han surgido y surgen en el mundo— , 
que conoce junto a democracias desm oralizadas otras política y cu l­
turalm ente florecientes, señala implacablemente al lado de figuras 
gloriosas, los espectros de cesares envilecidos que aniquilaron sus Es­
tados y sumieron a sus pueblos en indecible desgracia" ( 1) .

Cuando uno mira realidades semejantes, no puede menos de 
preguntarse si es posible que las actuales naciones se salven, incluso 
en el caso — meramente hipotético, por desgracia— , de que llegaren 
a satisfacer las demandas racionales del hombre; o si, más bien, no 
van a poder librarse de la catástrofe a que ha de conducirles el na­
cionalismo, del torbellino en que van a verse envueltas a causa de 
él. Pero ya la respuesta ha sido dada.

A sí, pues, a despecho de las confusas prédicas nacionalistas que 
suelen captar a las masas con las fantásticas teorías de la grandeza 
de la nación ,  el nacionalism o integral, vuelto tan agresivo como el 
islamismo de los primeros días, no solamente no conseguirá transfor­
mar a las naciones en entidades eternizables, sino, antes bien, las 
desmoronará estrepitosamente. No hay ninguna exageración en las 
siguientes frases de Hayes, que nos ofrecen sentenciosamente la quin­
ta esencia del nacionalismo integra l: "En  le siglo X X , el nacionalis­
mo integral es esencialmente religioso, fanáticam ente religioso. Las 
antigúas formas de nacionalismo, en especial el jacobino y el libe­
ral, eran también religiosas. Pero si aquellas antiguas formas repre­
sentan una especie de " N u e v o  T e s t a m e n t o " ,  religión de amor y de 
servicio, el nacionalism o integral representa un "V ie jo  Testam ento", 
religión de dioses celosos y acérrimos que reclaman "ojo por ojo" y 
"d iente por diente" ( 2 ) .

No nos resta otra cosa que esperar el anunciado triunfo del prin­
cipio racional, que, tarde o temprano, por sobre el desquiciamiento 
de las naciones aturdidas, habrá de realizarse , y justam ente, de acuer­
do con la d ialéctica de la razón hum ana, en la forma positiva de un

(1)  V . Kelsen.— "Esencia y valor de la Dem ocracia".— Pag. 124.

(2)  V . Hayes.— "E l desenvolvimiento histórico del Nacionalismo Moderno .
— Póg. 230.
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su p er-n acio n a lism o  constructor, en el que resplandezcan armoniosa­
mente la libertad y la justicia . Y a  Fichte había dicho: "E l objetivo 
de la vida terrenal de la humanidad es llegar a que en la misma se 
regulen según la razón y con libertad todas sus relaciones" ( 1) .  No 
en vano, efectivam ente, la razón humana es creadora. Si "en el prin­
cipio era el logos", verosím ilmente lo será también al fin .

(C o n c lu irá !.

Fichtc.
(1) V. Schneider.— "Filosofía de la Historia". —  Pag. 1 64-165.— Cita de
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Invitación

Los señores Ingenieros Roberto Muller y  Améríco Alba, 
Vicepresidente y  Secretario del Comité Panamericano de In­
geniería y  Geología, de Santiago de Chile, en nota de julio 
20 de 1941, invitan a esta Universidad al Primer Congreso 
Panamericano de Ingeniería de Minas y  Geología que debe 
realizarse en esa capital durante la primera quincena del mes 
de enero de este año; y  al dar contestación a esta invitación 
el señor Rector manifestó, que agradecía en cuanto vale tan 
gentil invitación, pero, sentía que por circunstancias agenas 
a su voluntad, príven a la Central del honor de participar 
en las labores de ese trascendental certamen científico, para 
cuyo cabal éxito formulaba sus mejores votos.

Representantes estudiantiles

De acuerdo con las reglas establecidas en el Reglamen­
to respectivo, se llevaron a cabo las elecciones de represen­
tantes estudiantiles al seno del Consejo Universitario, de las 
respectivas Facultades, y  al Consejo Directivo de cada F a ­
cultad, y  el resultado es el siguiente:

PO R  JU R ISP R U D EN C IA  

a n t e  e l  c o n s e j o :

Principal: Sr .  Dn. Amador Banda. Suplente: Sr. Dn. 
Julio C. Vela.
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Principal: Sr. Dn. Héctor Orbe. Suplentes: Sr .  Rafael 

Meneses y  Srta. Piedad Santana .
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Principal: Sr .  Dn. Isaac Santos. Suplentes: Sres. Aní­

bal Jaramíllo y Cristóbal Serrano.

A N T E  EL CONSEJO DIRECTIVO:

Principal: Sr. Dn. Isaac Santos.

PO R  CIENCIAS MEDICAS
A N T E  EL CONSEJO:

Principal: Sr .  Dn. Germán Jaramíllo. Suplente: Sr. Dn.
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A N T E  L A  F A C U L T A D :

Por e l  Curso P r epa ra to r io :
Principal: Sr. Dn. Gustavo Pallares. Suplente: Sr. Dn.

Carlos Chíríboga.
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Por  e l  Sexto Curso:
Principales: Sres .  Darío Landázurí y  Emilio Salvador. 

Suplentes: Sres. O sva ldo  Rodríguez, Germán Jaramillo, 
Leoncio Celí y  Mario Celí.

Por  e l  S ép t im o  Curso:
Principales: Sres. Marco V area  T e rán  y  Santiago Do­

noso. Suplentes: Sres. M ax .  Ontaneda, Francisco Coronel, 
Celín Astudiíío y Héctor Estrella.

A N T E  EL CONSEJO DIRECTIVO:

Principal: Guillermo Delgado Aray .
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A N T E  EL CONSEJO:
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A cu e rdos de condo lenc ia

El Consejo Universitario expidió un Acuerdo de con­
dolencia, por la muerte del señor Rector del Colegio «Pedro 
Vicente Maldonado», cargo que ejercía el Sr. Dr. Dn. Miguel 
Angel León Pontón.

Por la muerte de la S ra .  Dña. Isabel Enríquez de Rí- 
caurte, madre del Sr. Dr. Dn. Jaime Rícaurte Enríquez, 
Profesor de la Facultad de Medicina, el Consejo Universita­
rio y la Facultad de Medicina, hicieron presente su condo­
lencia por medio de un Acuerdo que fué entregado al Sr. 
Dr. Dn. Jaime Rícaurte Enríquez.

Al señor Presidente del Ilustre Concejo Municipal de 
Latacunga, como representante de la ciudad, se dirigió el 
Acuerdo de condolencia expedido por la Facultad de Medi­
cina, con motivo del sensible fallecimiento del Sr. Dr. Dn. 
Marco Tulio  Varea , Rector y  Catedrático del Colegio N a­
cional «Vicente León».

De conformidad con lo dispuesto por el Consejo Uni­
versitario y  las Facultades de Jurisprudencia, Medicina y  
Ciencias, se entregó por medio de Secretaría, el Acuerdo de 
condolencia, por la muerte del Sr. Dr. Dn. Carlos Paredes 
Cevallos, al Rector de la Universidad Central, Sr. Dr. Dn. 
Julio Enrique Paredes C., al Sr. Dr. Dn. Alfredo Paredes, 
Profesor-Director del Instituto de Botánica, hermanos del fa­
llecido, así como también a la Sra .  Dña. María Carrera de 
Paredes, cónyuge del difunto.

Profesores honorarios

Accediendo a la petición de la Facultad de Ciencias 
Médicas, en sesión de seis de febrero de este año, el Con­
sejo Universitario, acordó conferir al Sr. Dr. Dn. Eustorgío 
Salgado V. el nombramiento de Profesor Honorario de la 
Facultad, en vista de su eficiente labor en el ejercicio de la



\
Cátedra de Clínica Quirúrgica y  de sus elevadas dotes cien­
tíficas como Médico de los Hospitales, en los que ha pres­
tado y presta sus servicios con verdadero conocimiento y 
abnegación, considerándole como maestro de muchas gene­
raciones médicas. La entrega del nombramiento, se hará en 
sesión solemne del Consejo Universitario, en fecha ven ide ra .

Por sugerencia de los señores Médicos Veterinarios gra­
duados en la Universidad de Chile, el Consejo Universitario 
confirió el título de Profesor Honorario al Sr. Dr. Dn. Hugo 
K. Sievers, Decano de la Facultad de Medicina Veterinaria 
de la Universidad de Santiago de Chile y  en vísta de los 
justos motivos de acendrada gratitud que guardan los refe­
ridos profesionales y  la Universidad misma, con motivo de 
los valiosos conocimientos que infundiera en ellos y  en las 
gentiles atenciones que se les ha prodigado durante sus es­
tudios. La entrega del nombramiento, se comisionó al Sr. 
Dr. Dn. Enrique Avellán Ferrés, Secretario de esta Univer­
sidad, quien parte a Buenos Aíres, en goce de una beca 
otorgada por el Gobierno de la República Argentina.

Cátedras de nueva creación en 

el Curso de Extensión Cultural

En el afán de corresponder al entusiasmo que el públi­
co estudioso, tiene por asistir a los cursos de Extensión 
Cultural dirigido por el señor Vicerrector del Plantel, el Dr. 
Dn. Ernesto Albán Mestanza, y  aprovechando la buena vo­
luntad de los señores Profesores, se han abierto los siguien­
tes cursos:

Gramática Histórica y  Filosófica, Sr .  Alfredo Carrillo.
Griego y  Latín, Sr. Alfredo Carrillo.
Fundición Artística, Sr. Luís Mideros.
Bellas Aries, en general, Sr. Nicolás Delgado.
Algebra, Sr. Jonás Guerrero.
Bíblíoteconomía, Sr. Alfredo Chaves.
Estadística Criminal, Sr. Carlos Procaccía.
Geografía Universal y  de América, Sr. Neptalí Zúñíga.
Lógica, Sr. Ignacio Gaíbor Mora.
Musicología y  Folídore, S i .  Jorge Dehn R.
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Los ideales de la Escuela de Enfermeras 
de |a Universidad Central

Discurso del Dr. Virgilio Paredes Borja, en el Salón 
M áxim o de la Universidad Central, el día 27 de febrero de 
J942, al dar comienzo a los Actos Conmemorativos de las 
Bodas de Plata de la Escuela.

Señores:
«Sólo lo que es fecundo es verdadero»—, esta honda frase 

de Goethe viene a nuestra memoria hoy que se cumplen 
veinte y  cinco años de la fundación de la Escuela de En­
fermeras de la Universidad Central.

Creada al abrigo de una necesidad de la época moderna, 
la Escuela ha formado enfermeras que prestan sus servicios 
en todas las provincias ecuatorianas, y, actualmente, sus 
cuarenta y  ocho atumnas son una firme esperanza para la 
brillante actuación de las enfermeras del mañana.

La labor de la Escuela ha sido fecunda: y día a día 
vemos crecer la afición por lar abnegada profesión de Enfer­
mera y  asistimos a un creciente interés público por sus hu­
manitarias labores; las instituciones que tienen a su cargo 
la delicada misión de asistir enfermos, sienten la necesidad 
de contar con la Enfermera para cumplir con éxito su ardua 
y  difícil tarea; distinguidas damas, en cuyos pechos palpita 
el desinterés, llegan a ser el más fírme sostén de nuestra 
Sociedad de Enfermeras, corporación laboriosa y entusiasta, 
a la que saben impulsar y  ayudar y  a la que dedican todos 
sus nobles esfuerzos; las clases acomodadas de nuestra so­
ciedad comienzan a vestir el uniforme blanco, y  hallan la 
íntima satisfacción de aliviar al que sufre en las salas de 
Hospital.

La fundación de la Escuela respondió a una verdad, y  
por eso es fecunda, y  por eso vive y vivirá. Lo ficticio, lo 
artificial, no germina ni prospera, no tiene razón de ser, y  
es fugaz y pasajero.

Es nuestro ideal, un ideal de perfección: en el campo 
vocacíonal, favoreciendo y estimulando todo lo que sea amor 
per el arte de enfermería, y diciendo amor decimos desin­
terés y  elevación, y  diciendo desinterés decimos perfección 
de toda labor humana; en el campo docente, perfeccionando 
métodos de enseñanza, dando firmeza al conocimiento de los 
principios científicos que sirven de base al arte de atender
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enfermos; en el campo técnico, con una bien dirigida vida 
hospitalaria, metodizada y  activa, que permita graduar en­
fermeras diestras y  bien preparadas; en el campo moral, con 
la formación de una clara idea del bien, como la más pre­
ciada adquisición de la mente humana, y  como la única for­
ma de felicidad. La abnegación, el cumplimiento del deber, 
la perseverancia, la bondad, virtudes que tienen que adornar 
a una enfermera bien preparada, no son sino la consecuen­
cia de una clara forma de concebir el bien.

El mundo físico y  el mundo biológico se rigen por prin­
cipios de variable aplicación, en el espacio y  en el tiempo. 
Las llamadas leyes universales tienen peculiaridades, depen­
dientes de la localización geográfica para lo físico, y de los 
factores de herencia, raza y  medio para lo biológico.

El trópico y  la estepa, el altiplano y  la pampa, tienen 
sus modalidades especiales, dentro de la teórica ley general. 
«La única ley de oro es que no hay  ley de oro»—, dice Ber- 
nard Schaw.

En la esfera de la educación especial, y  cuando tratamos 
de aplicar principios científicos al servicio social, tiene por 
lógica que conservarse, sólo hasta cierto punto, la unidad de 
principios y  la unidad de fines, mas nunca la unidad de me­
dios. Cada pueblo busca aplicar su educación especial en 
consonancia con su raza, sus posibilidades económicas y  nivel 
cultural, sí no quiere hacer labor educativa ficticia e irreal.

El progreso va a ser tomado, no como ciega aceptación 
de todo la que viene de afuera, sino como serena y bien 
meditada elección de lo que nos conviene, en este momento, 
y en el estado actual de nuestra sociedad. Fueblos pobres y 
de escaso nivel cultural requieren distinta preparación de en­
fermeras que pueblos ricos y  de elevada cultura. Según va­
ríen nuestras condiciones económicas y  sociales, y  marchemos 
a la perfección, así también tendrá que hacerse el progreso 
del ejercicio de la enfermería, sin tener que recurrir a méto­
dos forzados e ínadaptables en el presente. Nuestro ideal ae 
perfección es formar una Escuela inspirada en las adquisi­
ciones técnicas modernas, pero aplicadas con sello personal 
y  muy propio para los ecuatorianos. Ni el abuso de los 
fuertes, ni la indiferencia de los poderosos han de impedir 
que formemos nuestra personalidad de ecuatorianos, que te­
nemos que defender como lo más preciado de nuestro alcan­
ce cultural.
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Las 21 Repúblicas Americanas tienen, cada una sus 
especíales problemas, a los que sólo la frase de Schaw puede 
aplicarse en sentido amplío y  de valor real.

Hemos hablado de nuestro desenvolvimiento y de los 
ideales que nos dan calor y  vida, pero tenemos que hablar, 
con franqueza, de nuestras deficiencias, que son graves. La 
Escuela necesita, urgentemente: docencia rentada y especial 
para su servicio, y  organización de internado. El actual cuer­
po docente, al que debemos nuestro progreso, cumple con 
inteligencia y  encomiástica dedicación sus difíciles labores, 
sin ninguna remuneración; son Profesores de la Facultad de 
Ciencias Médicas a los que se les aumenta, en gracia de su 
entusiasmo por la prosperidad de la Escuela, un trabajo ár- 
duo y  paciente. La vida de internado la hemos mirado siem­
pre como indispensable, sin ella no podemos preparar y  
adiestrar enfermeras en la forma de nuestros deseos. Ambos 
problemas son exclusivamente económicos, y sí podremos 
resolverlos, porque están dentro de los límites de una mo­
desta petición, que tiene que llegar el momento de ser aten­
dida, por mesurada y  por justa.

Con este Acto Conmemorativo hemos querido llevar al 
público el significado y  la importancia social que representa, 
en la historia de la medicina ecuatoriana, la resolución dic­
tada por el Honorable Consejo Superior de Instrucción Pú­
blica, el día 28 de febrero de 1917, las actividades de la 
Escuela, su ideal de perfección y sus problemas a resolver. 
Sólo en contadas y  solemnes ocasiones hemos organizado 
actos públicos, siempre hemos preferido que la Escuela valga 
por sus servicios y  no por sólo sus palabras.

Nuestros sinceros agradecimientos a las distinguidas da­
mas y  caballeros que se han dignado colaborar en los actos 
conmemorativos que celebramos, la Escuela guarda para ellos 
su profunda gratitud.

Un cuarto de siglo es tiempo que hace tradición en la 
vida de nuestras jóvenes repúblicas americanas; en este pe­
ríodo, la Escuela ha sido abocetada, necesitando la inspira­
ción y  la maestría del artista para terminar el modelado, y 
buscar los toques finales de toda obra de genio.

Y  así miramos el horizonte de nuestro destino, inspira­
dos en la primera frase del Himno, que es ya  nuestra di­
visa:

«Enfermeras, legión noble y  pura.»
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Presencia y realidad 
del libro ecuatoriano

Bajo este título queremos publicar los juicios 
críticos que sobre obras de autores nacionales 
aparecen en revistas y más publicaciones del ex­
terior, y que llegan a esta Biblioteca en concepto 
de canje e intercambio bibliográfico. Considera­
mos que esta labor aportará una ayuda eficaz 
en el mejor conocimiento y más amplía compren­
sión de nuestras letras, necesitadas cada vez más 
del estudio crítico que las clarifique, difunda y 
estimule.

Ahora publicamos dos interesantes notas críti­
cas, relacionadas con dos obras nacionales, cuyos 
autores, el padre Aurelio Espinosa Pólít y el Sr. 
Jorge Carrera Andrade, se cuentan entre los más 
destacados ecuatorianos que trabajan y viven una 
obra literaria y poética auténticamente recono­
cida.

Consecuentes con nuestra expresa aspiración 
de promover una líbre discusión en torno a la 
producción literaria nacional, no queremos ni de­
bemos parcializarnos por las opiniones y concep­
tos de los autores de las notas críticas siguientes. 
Al contrarío, respetándolas, las publicamos tal 
como constan en sus respectivos origínales. Cual­
quier reserva o discrepancia a los puntos de vísta 
expuestos en ellas, nos parecen objeto de un 
comentario aparte. Y esto dejamos a juicio de 
los lectores que estimen del caso hacerlo.

N. de la R.
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Virgilio y su misión providencial
por Aurelio Espinosa Pólit, S. J.

Dónde piensa el lector que se ha escrito uno de los 
mejores libros que habrá inspirado el segundo milenario de 
Virgil io? Pues en Quito, Ecuador, y su autor es un sacer­
dote americano, el jesuíta don Aurelio Espinosa Pólit, del 
Colegio de Cotocollao.

Quiero decir con ello que se trata de un libro excelente 
comparado con los mejores que produzca la crítica inglesa o 
alemana o francesa o norteamericana o ital iana. Y  cuando 
el lector se h aya  repuesto de su primera impresión de sor­
presa, ¿qué de particular tiene que un gran libro erudito y 
valorador se produzca en una ciudad algo apartada de las 
grandes corrientes del tráfico? ¿Podía esperar nadie que una 
obra que requiere inmenso caudal de lecturas, bien digeridas 
y  ordenadas, se produjera de la noche a la mañana en el 
insomnio de un cochecama?

Es fácil observar que lo que dice el padre Espinosa so­
bre Virgi l io no es sustancíalmente distinto de lo observado 
por un buen vírgíl íanísta, como Mr. M ackaí l ,  en la Enciclo­
pedia Chambers, cuando dice que no es comparable a Ho­
mero en sencillez y  fuerza dramática, ni a Píndaro y  Dante 
en pasión concentrada, ni a Safo y Cátulo en emoción es- 
tremecedora, pero que a todos los supera en tristeza majes­
tuosa, en la serena exquisitez de sus cadencias y  en el cín- 
celamíento consumado de una poesía enriquecida por todos 
las refinamientos del saber y  por un trabajo paciente, que 
sólo con la perfección se satisface, aparte de que nadie tam­
poco lo ha igualado en piedad y  en el sentido de las lágrimas 
que h ay  en las cosas, según dijo en el más celebrado de sus 
versos. Sólo que el padre Espinosa no cree que lo esencial 
sea decir algo original sobre Virgil io, ni sobre nada. Acaso 
la  parte más penetrante de su obra sea la que dedica a ex ­
plicar las numerosas veces que Virgil io se sirve de uno o 
dos versos de Homero o de otro poeta, como lo hacían to­
dos los clásicos entonces, porque en la antigüedad se consi­
deraba el plagio como una cortesía que debía cada poeta a 
sus predecesores en vez de rechazarla  con el desdén román­
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tico de un Muset, que se jactaba de beber en su vaso, aun­
que fuese pequeño. Los antiguos pensaban, como Andreu 
Cheníer que los escritos de otros poetas, son «aguijones 
poderosos, que al besarme con su llama me hacen crear con 
ellos».

La manera principal que tenían los poetas de formarse 
eran los ejercicios, en que los aprendices procuraban imitar 
algún modelo, para dar a los entendidos el placer delicado 
de la comparación, hasta ver sí ganaban en alguna cosa a 
sus inspiradores, lo que les servía de aliento, o sí eran ven­
cidos en todo, lo que les daba merecido bochorno. En este 
«agón»  o contienda de belleza se formaban los poetas. Y  
sí hoy se renovaran esos antiguos y  probados métodos, ¿se 
escribiría con tanta flojedad?, ¿se pensaría con tanta incer- 
tídumbre?

H a y  sin embargo, una diferencia entre leer las observa­
ciones de Mr. M acka ír  en un artículo de Enciclopedia o 
seguir, poco a poco, las cuatrocientas trece citas, traducciones 
y  comentarios de versos o grupos de versos de Virgilio en 
el libro del Sr . Espinosa o los trescientos ochenta y  un au­
tores que aparecen en su obra, y  no una vez, sino cuarenta 
y  ocho veces Homero, veintinueve veces Dante, diez y  seis 
San  Agustín , doce Voícer, doce Cátulo, siete Esquilo, siete 
Eurípides, veintidós Horacio, nueve Víctor Hugo, quince 
Lucrecio, ocho M yers ,  doce M acka i l ,  siete Menéndez y  Pe- 
layo, once Ovidio, nueve S an  Pablo, nueve Platón, ocho 
Propercío, ocho Shakespeare ,  once Sófocles, diez Teócríto, 
siete Santo T o m ás .  Y a  no se trata de juicios más o menos 
plausibles acerca de Virgi l io sino que es Virgilio el que se 
nos presenta o son sus admiradores los que nos subrayan 
lo que podía habérsenos escapado de su obra, y  hasta la 
tesis más aventurada que h a y  en el libro del Sr. Espinosa, 
la de que Virgil io desempeñó la misión providencial de abrir 
el corazón y la sensibilidad de los pueblos del Imperio de 
Occidente para que pudieran recibir el cristianismo, me pa­
rece tan l lana y  aceptable, como si no envolviera los más 
graves problemas de la filosofía y  de la historia.

Dice el S r .  Espinosa que buscando al principio las prue­
bas de la originalidad de los versos de Virgilio es como se 
ha encontrado con la espléndida originalidad del hombre: 
«La profundidad y la eficacia regeneradora de sus conviccio­
nes religiosas, su concepto providencíalísta de la historia, su
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clara penetración de la misión de Roma en el mundo, la 
magnífica independencia y  ardoroso celo de su ideál pacifis­
ta, la alteza y  fecundidad de su enseñanza moral, sus inex­
plicables vislumbres de aspiraciones o ideas que aparecen 
incompatibles con el paganismo, y, más aún, su acomodación 
plenaría a la concepción cristiana de la vida, que prolonga 
para nosotros la estela de su paso».

Homero era impersonal. Por eso precisamente lo toma 
Aristóteles por ejemplo, y  dice que su papel de poeta con­
siste «en hablar lo menos posible en propia persona». Ho­
mero es por eso impasible. Virgilio, en cambio, da expresión 
plena al mundo de afectos que se desprenden de la narración 
épica. Tanto como interesar a sus lectores desea trasmitirles 
su sensibilidad. Según el Sr .  Espinosa esta propiedad es, en 
cierto modo, común a todos los grandes poetas latinos: lo 
mismo se encuentra en Cátulo que en Tíbulo, en Propercío 
que en Horacio, en Ovidio que en Lucrecio y  lo muestra, 
según su método, con cita de versos inmortales. Pero hay 
en la mirada de Virgilio una cortina de llanto que da a su 
voz su peculiarísíma vibración patética y esta tristeza suya 
no procede del hastío de la carne: «es el alma herida de una 
preocupación superior, es el espíritu que aletea por escapar- 
de la prisión donde se ahoga, es un anhelo nunca satisfe­
cho, un temblor de esperanza».

Eq el paisaje vírgílíano hay  ya  un sentido cristiano de 
la belleza, como la huella del creador en la criatura. Lo que 
le hace tortorarse a Virgilio, al punto de tardar siete años 
en componer los 2.000 exámetros de las «geórgicas» ,  en el 
ansia por descubrir esa huella y  hacer sentir a sus lectores 
el perfume de las manos divinas que el poeta ha encontrado 
directamente en la naturaleza. Fué el poeta más dulce de la 
humanidad. Y  por esto es lo que hace pensar al Sr. Espi­
nosa en la misión providencial del poeta. Porque su entu­
siasmo por la vida hubiera sido ineficaz de no haberla pre­
sentado con tan avasalladora belleza, pero fué esta belleza 
lo que transformó las almas paganas y  las preparó para 
recibir sin repugnancia una doctrina superior.

Augusto entendió la necesidad en que estaba su pueblo 
de purificar su corazón y  por eso convirtió a Virgilio en 
poeta principal del Imperio, por lo que fué la enseñanza de 
sus obras obligatoria en las escuelas, en tanto que perduró 
el Imperio. «La Eneida» nos dice que la misión de Roma
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era vincular el imperio del mundo, a fin de que la paz rei­
nase en él. Prudencio, el gran poeta español, muestra, a su 
vez, que ese imperio universal no tenía más objeto que pre­
parar el camino para Cristo que llega. Fué, en suma, como 
dice en sí mismo San Pablo, un «pedagogo hacía Cristo». 
No es extraño que San Ambrosio y  San Agustín se supie­
ran sus obras de memoria y  no pudieran por menos dt  ci­
tarlas, aunque ya  entonces se daban cuenta del gran peligro 
que implicaba la lectura de los clásicos, por el ateismo de 
Lucrecio, el amoralísmo de Cátulo, el libertinaje de Ovidio, 
T í  bulo, Propercío o Marcial.

Virgilio, en cambio, era y  es el buen maestro, el que 
enseña a amar lo que debe amarse o aborrecer lo que debe 
ser aborrecido, y  aunque nosotros no llegamos tan lejos co­
mo el padre Espinosa al suponer que íué la influencia del 
mantuano lo que permitió a San Pablo hacerse rápidamente 
adepto «en la casa del César», ni al sugerir que pudo ser la 
falta de Virgilio lo que impidió que se le escuchara en la 
areópago de Atenas, porque con ello no olvidaríamos de que 
el pensamiento helénico no contribuyó menos que la poesía 
de Virgilio a preparar el camino del cristianismo, como lo 
muestra el hecho de que el idioma de la iglesia primitiva y  
sus primeros concilios fué más el griego y  no el latín, nos 
confesamos ganados por su tesis de la misión providencial 
de Virgil io y  esperamos que, andando el tiempo, también 
gane a los directores de los pueblos y  sírva para que se le 
vuelva a dar en la educación de las generaciones el mismo 
puesto de honor que ocupa en la historia universal de la 
cultura.

R a m i r o  d e  M a e z t u .

(Tomado de «La Prensa» de Buenos Aires, edición del 30 de abril de 1933)

Registro del Mundo
p o r  J o rg e  C a r r e r a  A n d r a d e

Sólo el primero de los muchos libros de este poeta 
ecuatoriano víó la luz en su ciudad natal, Quito, y  ya era 
ése, por extraño sino, un libro de viajes: «Latitudes». Los 
siguientes fueron apareciendo en Madrid, París, Bruselas, 
Tokio, San  Francisco, puntos a los que sus tareas consula­
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res iban llevando alternativamente al autor. De esas suce- 
ciones de paisajes, siempre nuevos o diferentes, nutríase, de 
modo principal, su poesía, y  los libros de versos que dejaba 
en cada ciudad constituían el jalón lírico de un doble viaje: 
el material y  el más importante de su espíritu.

La publicación de «Registro del Mundo» tiene una sig­
nificación plural. Equivale, en primer lugar, a una suerte de 
consagración: el libro ha sido impreso en las prensas de la 
Universidad quiteña y  comprende una antología de la obra 
toda de Carrera Andrade. Por otra parte, el libro trae una 
faja cuya intención no puede pasarse por alto. Su  leyenda 
contiene una afirmación del poeta peruano Alberto Hidalgo, 
que hace suya el escritor chileno Juan Marín, según la cual 
Jorge Carrera Andrade es, con Neruda y  algún otro que no 
se menciona, uno de los tres primeros poetas americanos 
actuales.

Desconocemos el tono en que ha sido emitida esta fra­
se, pero en todo caso, primero Marín, y  luego en el Ecua­
dor, la han recogido con absoluta seriedad.

Sin que ello implique imitarlos, creemos que la edición 
de esta antología consagratoria obliga a examinar con más 
detención la obra del poeta ecuatoriano y a enjuiciarla con 
la mayor honestidad posible.

La primera constatación que nos ofrece la producción 
de este poeta, es la alegría sensual de su poesía. Sus  ojos 
acarician las cosas, gozan palpando sus contornos, y  sus 
palabras se hacen jugosas en su boca, al nombrarlas. Ca­
rrera Andrade es un poeta visual,  y  es esa extraversión sin 
complicaciones el mejor signo de su poesía, y  el más perso­
nal, por cuanto corresponde a su naturaleza de hombre del 
trópico. «Régimen de frutas», en esta línea, constituye uno 
de sus poemas mejor ubicados, el que con más precisión da 
la cuerda verdadera del poeta.

T a l  vez ello mismo explica, por una fuerte necesidad 
objetívadora, que su recurso más habitual sea la metáfora, 
instrumento sin el cual su expresión poética quedaría redu­
cida a casi nada.

Pero Carrera Andrade no es un poeta que se conforma 
con sus propios medios. Su  fácil impresionismo hace que 
recoja, como una caja sensible, todas las vibraciones ajenas. 
Y  así como sus libros han recorrido diferentes países, su 
sensibilidad recorre diferentes influencias. Las huellas ajenas
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asoman con demasiada evidencia en sus versos, en los que 
aún resuenan las voces de Darío, Santos Chocano, Francís 
Jammes, los simbolistas y  los dadaístas franceses, el colom­
biano Luis C. López, el peruano Alejandro Peralta y, final­
mente, y de modo dominante en alguno de sus poemas, el 
chileno Pablo Neruda.

Leyendo, por ejemplo, «Sierra» , «Indiana», «Fiesta de 
San Pedro», se cree estar releyendo «Ande», el libro del 
peruano Peralta, que constituyó un suceso en su ¿poca den­
tro del género indigenista de la poesía - cartel. Hasta las imá­
genes son las mismas. La presencia de Neruda es tan ab­
sorbente que basta citar, para certificarlo, estos versos de 
«Segunda vida de mí madre», de Carrera Andrade:

Sobre un pálido t iempo inolvidable, 
s o b r e  verdeas familias, de b ruces  en la tierra 
s o b r e  tra jes v a d o s  y  baúles de llanto, 
s o b r e  un pais de l luvia , calladamente reinas.

El recuerdo de «Rojas Giménez viene volando», de Ne­
ruda, del que son un calco, resulta inevitable. Lo mismo 
ocurre con «Biografía secreta del hijo», y  con «Polvo, ca­
dáver del tiempo» y, en general, con los restantes poemas 
de «País secreto». La despersonalízación de la obra de Ca­
rrera Andrade se opera, pues, talvez por la misma bondad 
receptora de su sensibilidad, que es desaprensiva y  ligera, 
atenta sólo al colorido o a las resonancias exteriores de las 
cosas. La vida apacible del poeta, puede haber contribuido 
a acentuar esa tendencia.

No tenemos el menor ánimo de negar la obra de Ca­
rrera Andrade, de la que, es más, somos cumplidos admira­
dores. Muchas veces sus hallazgos nos han deslumbrado. 
Pero de acuerdo a un honesto principio de delimitación, que 
en arte es rigurosamente estricto, nos vemos obligados a 
situar las cosas en su justo punto. Carrera Andrade es un 
poeta colorista, de medios limitados, epidérmico, sin drama; 
por su propia naturaleza, es ajeno al drama, y es evidente 
que una poesía exclusivamente alegre, que carece de una 
dimensión indispensable, resulta convencional, y fatiga. T ie ­
ne su lugar en la poesía de América, pero colocarlo al lado 
de Neruda, es perjudicarlo. Ni Carrera Andrade necesita 
ampararse en la gloría del chileno, ni le conviene ponerse 
cerca. Los valores de su poesía deben brillar a distancia,
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solos, y  con diferente luz, más modesta, más circunscrita 
pero propia.

T o m á s  G r a c i á n .

(Tomado de la Revista «Clar idad»  de Buenos Aires ,  N°. 347.—Diciembre de 1941).

Cinco poetas nuevos del Ecuador 

G U IA  B IO - B IB L IO G R A F IC A

En el N°. 3 de Las Amérí ca s ,  correspondiente al mes 
de marzo del presente año, hemos encontrado tres poemas 
de autores ecuatorianos ya  fallecidos, que ocupan lugar so­
bresaliente en la historia de la literatura ecuatoriana: Julio 
Zaldumbíde, Numa Pompílio Liona y  Juan Bautista Aguírre. 
Con excepción del último, fraile jesuíta que vivió hasta 1786, 
estos poetas realizaron su obra literaria en la segunda mitad 
del siglo pasado.

Ahora, deseosos de colaborar en la plausible labor de 
propaganda cultural de nuestro país, gentilmente iniciada en 
Nueva York  por el periódico Las A m ér í ca s , vamos a refe­
rirnos, siquiera brevemente, a cinco de los poetas nuevos del 
Ecuador.

J o r g e  C a r r e r a  A n d r a d e . —Es, sin lugar a duda, uno 
de los poetas más leales a su obra, que más se ha destaca­
do en el cultivo de su poesía, cuantitativa y  cualitativamente 
admirable. Por su entrañable vocación poética y  por el alto 
sentido lírico de la mayoría  de sus producciones, Carrera 
Andrade ha merecido sitio de primer orden en el panorama 
de la lírica hispanoamericana, junto al chileno Pablo Neruda, 
al mejicano Jaime Torres Bodet y  a otros pocos poetas más 
de igual prestigio.

Carrera Andrade nació en Quito, el año de 1903. Ac­
tualmente reside en San  Francisco de California, desempe­
ñando el cargo de Cónsul General del Ecuador. Ha publicado 
algunos libros de poesía. El primero, «Estanque Inefable», 
corresponde a 1922; y  el último «Registro del Mundo», que 
comprende una selección de sus poemas, apareció hace po­
cos meses. En prosa tiene el agradable libro de crónicas 
titulado «Latitudes». Los viajes que ha realizado Carrera 
Andrade por Europa, Asía  y  América, han contribuido efí-
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cazmente para que su poesía cobre cada vez más una dimen­
sión universal plena de universal emoción humana.

G o n z a l o  E s c u d e r o .— Sin embargo de no poseer la 
fecundidad poética de Carrera Andrade, Gonzalo Escudero 
merece igual admiración en su obra lírica. En 1934 publicó, 
en Madrid, el libro «Hélices de Huracán y de Luz», unáni­
memente elogiado por la crítica. Luego publicó, «Paralelo- 
gramo», que no es un libro de poesía como el anterior, sino 
que reúne algunas piezas de teatro para leer. Sin embargo, 
en ese libro de teatro, Escudero se denota mayormente poeta 
que dramaturgo.

Gonzalo Escudero nació en Quito, en 1903. Actualmen­
te desempeña con reconocido éxito una Cátedra en la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Quito. Ha viajado por 
Europa y América. Gran parte de su producción literaria se 
encuentra dispersa en periódicos, revistas y folletos del país 
y  del exterior.

J o r g e  R e y e s . —Actualmente, este valioso poeta quiteño, 
nacido en 19G4, se halla dedicado a la labor periodística. Su 
obra poética, pues, ha sido un tanto descuidada. Sin embar­
go, sus dos libros de poesía: «Treinta Poemas de mí Tierra» 
(1929) y  «Quito Arrabal del Cíelo» (1930), son considerados 
como altos y  auténticos exponentes de la lírica ecuatoriana. 
La poesía de Reyes ha sido discutida árdua y  variadamente, 
debido a que le caracteriza un sentido de ínsurgencía y  ori­
ginalidad ampliamente vigoroso. Sus amigos y  compañeros 
de vida y  arte no perdemos la esperanza de ver a Reyes de 
nuevo en la producción poética, ya  que nunca hemos duda­
do de su recia y  espontánea vocación lírica.

Como la mayor parte de los escritores ecuatorianos, 
Jorge Reyes ha viajado muy poco por el exterior. Actual­
mente reside en Quito y  dirige la Revísta, del Mar Pacif ico .

A u g u s t o  S a c o t o  A r i a s . —Este joven poeta realiza una 
inmensa y  valiosa labor literaria desde la Revista del ¿Mar 
‘P a c i f i c o . Hasta ,  el momento, ha publicado dos cuadernos de 
poesía: «Velorio del Albañil» y  «Sismo». Tanto estos cua­
dernos de poesía como todos sus poemas publicados en pe­
riódicos y  revistas nacionales y  del exterior, han sido objeto 
de especiales elogios. Sobre todo sus piezas de teatio en 
verso, publicadas en R ev í s t a  de las Indias de Bogotá y en
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R ev i s ta  d e l  cMav Paci f ico ,  de Quito, han dejado la plena 
convicción de que Sacoto alcanzará un puesto de primera 
linea en el poco cultivado teatro poético de América.

El poeta Sacoto no ha viajado por el exterior. Reside 
actualmente en Quito, trabajando en cuestiones relacionadas 
con su profesión de abogado. Es el Secretario de Redacción 
de la R ev i s ta  de l  cMar Rat i f i co .

A l e j a n d r o  C a r r i ó n .—Es el más joven de los poetas 
nombrados hasta aquí. Ha publicado, en 1935, su último li­
bro de poemas: «Luz del nuevo paisaje»,  que fué recibido 
por la crítica del país y  del exterior con los mejores elogios. 
Creemos que Carrión se halla en estos días preparando la 
edición de un nuevo libro, en el cual podremos conocer sus 
últimas producciones. Su  colaboración en diarios y  revistas 
ha sido constante y  especialmente solicitada, pues Carrión 
merece singular admiración por su poesía, tanto entre noso­
tros como en el exterior. No ha salido fuera del país. Ac­
tualmente sigue los estudios de Derecho en la Universidad 
de Loja, su ciudad natal.

Aparte de los poetas mencionados, tenemos en el Ecua­
dor muchos otros que han merecido y  merecen igual pres­
tigio. En espera de nueva oportunidad para presentarlos en 
la misma rápida síntesis bío - bibliográfica, consignamos por 
lo menos sus nombres: Ignacio Lasso, Atanasío Víteri, José 
Alfredo Líerena, Humberto Vacas ,  Manuel Agustín Aguírre, 
G. Humberto Mata ,  Pedro Jorge Vera, Jorge I. Guerrero, 
Augusto Arias, Antonio Montalvo, Hugo Alemán, Joaquín 
Gallegos Lara, Abel Romeo Castillo, Nela Martínez, Gusta- 

- vo A. Serrano, etc., etc.
Una amplia y  acertada antología de la nueva poesía 

ecuatoriana tiene publicada el conocido y  prestigioso crítico 
y ensayista ecuatoriano, Benjamín Carrión, con el título de 
«Indice de la Poesía Ecuatoriana Contemporánea». Quienes 
traten de emprender el conocimiento claro, completo y  ver­
dadero de nuestra poesía, necesita inevitablemente remitirse a 
la antología del Dr. Carrión, publicada en 1937 por la Edi­
torial Ercílía de Santiago de Chile.

A l f r e d o  C h a v e s .

(Tomado de «Las Amérícas» de Nueva York,  N°. 6 .—Junio de 1941)
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Bibliografía Nacional

En este Boletín de los A n a l e s , y  que reúne las infor­
maciones de la Biblioteca de esta Universidad, tenemos es­
tablecida esta sección bibliográfica, destinada a dar cuenta 
del ingreso de todas las publicaciones que en concepto de 
obsequio y  canje son enviadas a esta Biblioteca. De ma­
nera especial, en esta sección hemos registrado biblíográfí- 
mente los libros remitidos en doble ejemplar, juntamente 
con aquellos que por su singular interés exigen un comen­
tario. No es, pues, ésta, una sección de crítica, en el r igu­
roso sentido de la palabra. Es, tan sólo, una justa y  pú­
blica expresión de nuestro reconocimiento por la gentileza 
de quienes contribuyen con sus obras al fomento de la Bi­
blioteca de esta Universidad.

L a  ODONTOLOGIA EN EL E C U A D O R . 
M o n o g r a f í a  h i s t ó r i c a ,  p o r  e l  Dr. 
M anuel G arcía . Quito -Ecuador, Imp. 
de la Universidad, I94Í.

El autor de esta obra es un 
profesional m uy conocido en los 
medios científicos y  universitarios 
del Ecuador. Antiguo y  prestigio­
so Director de la Escuela Dental 
de la Universidad Central, ha ocu­
pado también los más altos cargos 
directivos de esta misma Univer­
sidad, en su calidad de Vicerrector, 
Encargado del Rectorado.

El Dr. M anuel García expresa 
en el prólogo de esta obra, que 
con ocasión de celebrarse el T er ­
cer Congreso Médico Ecuatoriano, 
hacía una contribución de buena 
voluntad presentando este esbozo 
histórico a la consideración de di­
cho Congreso, sin embargo de la 
extrema escasez de fuentes de in­
formación, y  del infranqueable lí­
mite de tiempo de que ha dispues­
to para un trabajo así.

Y  en efecto, las fuentes biblio­
gráficas para una monografía his­
tórica de la Odontología en el 
Ecuador, son lamentablemente exi­
guas. Que nosotros sepamos, nada 
sobre esta materia se ha publicado 
hasta ahora. Es, por consiguiente, 
la obra del Dr. García, una con­
tribución primigenia a la biblio­
grafía nacional sobre este tema.

No dudamos que esta obra del 
Dr. García será tomada en lo su­
cesivo como una guía decisiva en 
estudios y  trabajos relacionados 
con el desarrollo de la Odontolo­
gía en el Ecuador, y ,  a la vez, en 
el Continente Americano.

A. C h .

L a  a u t o n o m í a  m u n i c i p a l ,  r e l a ­
c i ó n  E N TRE LOS GOBIERNOS CEN TRAL
y  l o c a l ,  p o r  Aurelio García. Qui­
to-Ecuador. Imp. de la Universi­
dad, Í 9 4 Í .

Con el presente estudio, el Dr.
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Aurelio García afirma y  prolonga 
su valiosa obra de escritor y  ca­
tedrático. No hace mucho, y  en 
las mismas prensas de esta Uni­
versidad, fue editada su obra titu­
lada «Problemas de Ciencia Polí­
tica», que ha merecido el elogio 
de críticos competentes del país 
como del exterior. H oy, medíante 
la publicación que comentamos, el 
Dr. García presenta una nueva 
contribución de sus conocimientos 
como Profesor de Derecho Políti­
co y  Administrativo de la Univer­
sidad Central, y  actual Subdecano 
de Jurisprudencia y  Ciencias So­
ciales.

De acuerdo con una nota im ­
presa al comienzo de la obra, el 
Dr. García ha presentado este es­
tudio en el Primer Congreso Pan ­
americano de Municipios, cele­
brado en la ciudad de La Habana, 
del Í4 al Í9 de noviembre de Í938, 
y  al cual asistió el autor como 
Delegado Oficial de la Universi­
dad Central y  de varios Munici­
pios del Ecuador. En dicho Con­
greso, el Dr. García obtuvo que 
su estudio fuera aprobado, a base 
del siguiente contenido: «N atu ra ­
leza Política, Administrativa y  J u ­
rídica del Municipio. — Evolución 
Histórica del Munícípalísmo.—Sen­
tido Político y  Jurídico Formalis­
tas de la Autonomía M unicipal.- -  
Contenido Social y  Urbanístico de 
la Autonomía Municipal.—Eficien­
cia y  Democracia en el Régimen 
de Autonomía Municipal. Con­
clusión».

En nuestra Nación, esta clase 
de estudios ha sido poco frecuen­
tada, sin embargo de la trascen­
dental importancia que ellos tienen 
en el desarrollo y  progreso de las 
entidades edílícías d e l  Ecuador. 
Por este fundamental motivo, el 
estudio del Dr. García constituye 
un aporte de singular valor, aparte

de otras consideraciones que las 
personas capacitadas para ello no 
han de dejar pasar por alto.

A. C h .

L O S  P R O B L E M A S DE LA SOCIOLO­
GIA, por  Luis B o s sa n o . Quito-Ecua­
dor. Imp. de la Universidad Cen­
tral, Í94Í.

El autor de la presente obra 
viene desempeñando en la Univer­
sidad Central, y  desde hace algún 
tiempo, la cátedra de Sociología. 
El mérito y  la calidad de esta pu­
blicación llegan, por esta razón, 
asegurados de antemano. Además, 
el Dr. Bossano se ha distinguido 
en las esferas culturales de nues­
tro país y  del exterior, por su alta 
consagración a los estudios socioló­
gicos ecuatorianos. Recordaremos, 
a este respecto, sus obras tituladas 
«Apuntes acerca del regionalismo 
en el Ecuador» y  «El Campesino 
Ecuatoriano».

Por el índice de materias que 
contiene la obra que comentamos, 
se puede deducir el interés y  la 
importancia de la  misma. Los prin­
cipales capítulos en que se halla 
dividida son: «L a  Constitución de 
la Sociología.—Las Teorías .—Los 
Marcos de la Ciencia.—El Méto­
do .— Problemas Generales. — Los 
Elementos de la Realidad Social. 
—Esquemas de Revaluacíón».

Sin que esta última obra del Dr. 
Bossano aborde problemas espe­
cíales y  concretos de la realidad 
social ecuatoriana —tal como su­
cede en sus ensayos anteriores , 
consigue un interés fundamental 
para quienes requieren de un índi­
ce metódico y  didáctico en sus es­
tudios sociológicos, de manera pre­
ferente en sus cursos universita­
rios.

Esperamos que voces más auto­
rizadas dígan el elogio que desde
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un punto de vísta critico merezca 
la obra del Dr. Bossano. Nosotros 
debemos cumplir tan sólo con el 
deber de someterla a consideración 
de nuestros lectores, complacidos 
de que la editorial de nuestra Uni­
versidad se h aya  enriquecido con 
esta nueva publicación científica.

A . C h .

L a  DISTRIBUCION PILOSA COMO CA­
R A C T E R  R A C IA L . S u  MODALIDAD EN 
LOS INDIOS DE I m B A B U R A , E C U A D O R ,
p o r  Antonio Santiana. Imp. de la 
Universidad Central. Quito-Ecua­
dor, I94Í.

Prologado por e l prestigioso 
científico Dr. Alejandro Lípschütz, 
este estudio del Dr. Antonio San­
tiana constituye una contribución 
original e interesante a la etnogra­
fía nacional, sobre todo en su ca­
pítulo relacionado con ^auestra ra­
za autóctona, la raza india.

El Dr. Santiana desempeña ac­
tualmente la cátedra de Anatomía 
General y  Descriptiva en la Fa­
cultad de Ciencias Médicas de la 
Universidad Central y, también, 
dirige el Instituto de Anatomía, 
anexa a dicha cátedra. Es, con 
estos antecedentes, que el Dr. San­
tiana ha tomado sobre sí el tra­
bajo plausible de realizar investi­
gaciones científicas sobre tópicos 
de excepcional importancia en el 
campo laborioso y  poco explotado 
de nuestra realidad etnológica.

El siguiente es el índice de te­
mas que contiene el trabajo en 
mención: «Antecedentes.—La raza 
observada.—Los resultados obteni­
dos.—La pílosídad en relación con 
la edad: cabeza, frente, zígoma, 
nuca, barba y  bigote, cejas.—Re­
gión ax ila r .—Tronco.—Extremida­
des.—Región púbíca.—La pilosídad 
en su relación con la raza.—Re­
sumen.—Bibliografía».

Agradecemos al Dr. Santiana 
por su atento obsequio de ésta su 
nueva publicación científica.

A. Ch.

E l MAL DEL PINTO EN EL EcUA-
d o r ,  por  e l  Dr. Luis A. León. Ex­
tracto de la Revísta de Medicina 
Tropical y  Parasitología de La 
Habana, Cuba, 1940.

Sin embargo de nuestro desco­
nocimiento de las ciencias médi­
cas, hemos creído necesario traer 
a esta sección bibliográfica el co­
mentario de este estudio del Dr. 
Luís A . León, siquiera a guisa de 
mera información, por cuanto he­
mos tenido oportunidad de cono­
cer la opinión de profesionales 
competentes, en torno al mérito e 
importancia de esta contribución 
científica, que ha puesto de relieve 
una vez más la consagración pro­
fesional de uno de los más desta­
cados médicos jóvenes del Ecua­
dor.

«El mal del Pinto en el Ecua­
dor» es un trabajo presentado al 
VIII Congreso Científico reunido 
en Washington en mayo de 1940. 
La prestigiosa Revísta de Medici­
na Tropical y  Parasitología de La 
Habana le ha dispensado el honor 
de publicarlo en su Vol. VI, Nos. 
5 y  6 de Í940, extracto de la cual 
es el folleto que hemos recibido 
en esta Biolíoteca.

No dudamos que las personas 
interesadas en esta clase de estu­
dios habrán recibido el trabajo del 
Dr. León con el beneplácito que 
ocasionan los esfuerzos intelectua­
les de los propios profesionales 
del país, que no cejan en el em­
peño de superar sus conocimientos 
y  dar, así, una tangible muestra 
de sus aptitudes científicas.

A . C h .
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R e a l i d a d  r u r a l  y  s u p e r v i s i ó n  
e s c o l a r , por  Elisa Ortiz Aulestia. 
Quito-Ecuador. Imp. y  Encuader­
nación Americana, Í94Í.

La conocida educadora, doña 
Elisa Ortiz Aulestia, que durante 
muchos años ha desempeñado di­
ferentes funciones en el magisterio 
nacional, y  que, por lo mismo, ha 
tenido ocasión de conocer perso­
nalmente los problemas substan­
ciales de la educación pública, ha 
reunido en este libro sus experien­
cias y  sus observaciones sobre el 
medio rural ecuatoriano. Por esto, 
la autora le ha dado un subtítulo 
que corresponda concretamente, 
al sentido fundamental de la obra. 
Le ha subtitulado «Estudio socíal- 
educativo del medio rural ecuato­
riano».

El prólogo de la obra correspon­
de al distinguido y  reputado cate­
drático universitario, Dr. Carlos 
Salazar Flor, quien, entre otros 
conceptos elogiosos a la autora, 
dice: «su estudio pone m uy en a l­
to la hondura de su pensamiento 
renovador, en los planes educati­
vos que dicen relación directa con 
la obra de la cultura nacional».

Con su debida oportunidad, crí­
ticos competentes han dejado oír 
su voz de aplauso para la autora 
de esta nueva publicación. Las ra­
zones para que un libro así haya  
obtenido el reconocimiento del pú­
blico culto, son obvias por consi­
guiente. Nosotros nos permitimos 
presentar también nuestra adhesión 
a este aplauso, congratulándonos 
por el triunfo de esta valiosa edu­
cadora ecuatoriana.

A. C h .

L a  g u e r r a  d e  c o n q u i s t a  e n  
A m e r i c a , por P ió Ja ram il lo  A lea ra -  
do. Imp. La Reforma, Guayaquíl- 
Ecuador, I94Í,

A l , tomar nota de esta nueva 
obra del Dr. Pío Jaramillo A lva­
rado, no vamos a detenernos en 
la presentación de un escritor y  
publicista tan destacado en el Ecua­
dor y  fuera de él, que en largos 
años de estudio y  de cátedra ha 
formado su alta e indiscutible per­
sonalidad de jurisconsulto, histo­
riador, político y  periodista. Sólo 
nos hemos de atener al deseo de 
renovar nuestra admiración a la 
obra intelectual que sin descanso 
la engrandece un escritor nacional 
de la talla del Dr. Jaramillo Ai- 
varado.

«L a  Guerra de Conquista en 
Am érica» constituye una de las 
defensas más firmas y  seguras de 
nuestros derechos patrios. Es un 
libro que perdurará como la más 
vibrante admonición a los atrope­
llos inescrupulosos de quienes, pre­
validos de su fuerza bélica, tratan 
de entronizar en el Continente 
Americano los sistemas bárbaros 
de conquista y  dominación.

La Biblioteca de esta Universi­
dad se ha visto enriquecida con el 
ingreso de esta nueva obra del au­
tor de «El Indio Ecuatoriano». Y  
como en esta vez, espera verse en 
lo futuro fomentada por nuevas 
producciones del mismo ilustre es­
critor.

A. C h.

G e n e s i s  d e  l a  n a c i o n a l i d a d  
e c u a t o r i a n a , p o r  J e s ú s  'Vaquero 
D áeila .  Imp. de la Universidad 
Central. Quito-Ecuador, í 94 í .

Esta es una de las publicaciones 
de mayor importancia que se ha­
ya  editado durante el año último, 
sobre todo sí se atiende a la tras­
cendencia histórica que de ella se 
desprende para el estudio de nues­
tra nacionalidad.

El autor, conocido por sus tra­
bajos de índole histórica, ha rea-
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lízado con esta obra una defensa 
decidida de la  obra y  la persona­
lidad histórica del Padre Juan de 
Velasco, ilustre autor de la célebre 
«Historia del Reino de Quito». 
Se trata, por consiguiente, de una 
obra de singular interés, y a  que 
en el conocimiento de la prehistoria 
ecuatoriana, pocos problemas han 
suscitado m ayor discusión como 
el relacionado con la existencia de 
los aborígenes quiteños, conocidos 
bajo el nombre de Schyrís. Y  en 
esta discusión han intervenido a l­
gunos de los principales historia­
dores nacionales, esgrimiendo cada 
cual sus argumentaciones respecti­
vas. La última palabra en este 
debatido asunto creemos que no ha 
sido dicha aún. Resulta tan difícil 
poder decirla, como en todo pro­
blema relacionado con la  prehisto­
ria, que vive y  actúa ayuna de 
documentos y  fuentes de compro­
bación definitivos. Esto no obstan­
te, el estudio del Sr. Váquero Dá- 
v ila  adquiere —lo hemos dicho 
y a — singular importancia y espe­
cial interés histórico.

Agradecemos al Sr. Vaquero Dá- 
v ila  por la donación de esta su 
valiosa obra, que la hemos recibi­
do como un aporte significativo a 
la sección histórica de esta B ib lio­
teca.

A . C h .

L a  PROTECCION SOCIAL EN EL
E c u a d o r ,  p o r Polidoro Avellano 
Montalvo.

Es una memoria relativa a la 
creación y  organización de los ho­
gares de protección social en el 
Ecuador, y  en las cuales el Prof. 
Arellano Montalvo puso toda su 
juventud, su talento y  su dinamia.

Hasta entonces, la caridad ofi­
cial y  particular se habían ocupa­
do de fundar uno que otro asilo 
para niños abandonados y  casas

de corrección para menores delin­
cuentes. Lío había acción social 
organizada y  sistemática que pre­
viniera el mal ni tratara de solu­
cionarlo desde puntos de vísta cien­
tíficos y  netamente humanos. La 
piedad cristiana y  quizás un egoís­
mo exhibicionista hicieron alguna 
cosa. Lío había el principio de de­
fensa y  de solidaridad humana, 
que se ocupara de salvar la prin­
cipal riqueza nacional: el niño y  
la juventud abandonados, desnu­
tridos y  en camino de perdición.

Es el Prof. Arellano Montalvo 
quien presenta por primera vez en 
el país, y  lo realiza, un plan cien­
tífico y  racional de Hogares de 
Protección Social. Lo apoya efi­
cazmente el régimen del General 
Alberto Enríquez, con sus minis­
tros de Previsión Social doctores 
Víctor Gabriel Garcés y  Carlos 
A ya la  Cabanílla.

El Plan comprende el estableci­
miento de un Consejo Nacional de 
Menores, de Tribunales de Meno­
res, Políclíníco Infantil, Casa de 
Observación y  Libertad V igilada, 
bajo una Dirección de Asistencia 
Social y  de una Dirección General 
de Hogares de Protección Social. 
Todo ello comprende los siguientes 
aspectos: Servicio Prenatal, Servi­
cio de la Infancia, Asistencia del 
Niño, Prevención del Abandono y  
la Delincuencia, Terapéutica del 
Abandono y  la Delincuencia, Es­
tablecimientos de Recuperación Fí­
sica y  Hogares de Anormales.

Como se verá por lo que ante­
cede, se trataba de un verdadero 
plan, al que se le díó las bases 
económicas y  legales pertinentes. 
Hoy su realización se halla en 
marcha.

R. S.

G e o g r a f ía  d e l  E c u a d o r ,  por 
Aquiles Pérez.



A N A L E S  DE L A

«Una simple nomenclatura de 
nombres geográficos no es una 
Geografía», dice con todo acierto 
el Prof. Aquiles Pérez, en el Pró­
logo de su obra de Geografía del 
Ecuador, texto para la enseñanza 
en los colegios de la República.

Y  en verdad es así. Ha pasado 
el tiempo en que el desfile de 
nombres por la memoria de los 
estudiantes significaba el estudio 
de Geografía. Si bien es cierto que 
no se puede prescindir de aquello, 
sin embargo, otras disciplinas men­
tales indispensables lian ingresado 
para la ampliación de dicho estu­
dio, cuya tendencia pragmática 
requiere principalmente del juicio 
y  del raciocinio; pues de lo con­
trarío, la simple memorización y  
repetición de nombres y  datos ais­
lados, nada, tendría que ver con 
la urgencia de la vida humana.

De ah í que la  composición de 
un texto de Geografía tenga hoy 
la necesaria concurrencia de otras 
ciencias, especialmente de carácter 
económico y  biológico, para poder 
inducir al estudiante en la com­
prensión de los árduos problemas 
de la formación y  desarrollo del

L ib r o  q u e  p e r t e n e c ió  a l  G e n e r a l  F r a n c is c o  d e  P a u la  S a n t a n ­
d e r  se e n c u e n t r a  e n  la  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l

Contiene una inscripción del legado hecho a D . Tom ás Barriga, la firma 
autógrafa de la esposa de Santander y  una dedicatoria de ob­
sequio a' T>. Luis Felipe Barriga, hijo de la M arquesa de 
Solanda.

Olvidado y  cubierto por una fina pátina de polvo, con una fuerte 
y  lujosa pasta de color rojo, dorados sus cantos al estilo de las gran­
des ediciones, hemos encontrado hace algunos días, y  en uno de los 
anaqueles de la Biblioteca de la Universidad Central, un libro que per­
teneció al ilustre General Don Francisco de Pau la  Santander, fundador 
legítimo de la vecina y  hermana República de Colombia, y  personaje 
epónímo de la  Independencia Suramerícana.

El libro se titula Tableaux Historiques des Campagnes d'Italie, de- 
puis V an I V  juscu a la Batalle de Marengo, en Í22 páginas, seguí-

mundo, de la vida y  de las cosas, 
en interdependencia natural e ine­
vitable; pues sólo así el hombre 
sabrá cumplir bien su destino.

Y  al elaborar su tex:o de Geo­
grafía del Ecuador, el Prof. Pérez 
ha sabido ser consecuente con su 
declaración. Por eso ha ido al 
fondo mismo de nuestra naturale­
za circundante, estudiándola en la 
períferie, en su origen, en las causas 
que determinan su organización, 
en los fenómenos que se suceden 
considerados estadísticamente, y  
en las relaciones de esa naturaleza 
con el hombre ecuatoriano. Es el 
trabajo de un hombre que ha es­
tudiado el Ecuador más allá de 
sus nombres y  más a llá  de la su­
perficie. El Prof. Pérez ha sabido 
enrolar en su estudio la mayor 
cantidad posible de realidades en 
función de la  naturaleza, de la  v i­
da y  de las cosas.

Felicitamos sinceramente al Prof. 
Pérez por su feliz esfuerzo para 
proporcionar al estudiante ecuato­
riano un buen texto de Geografía.

R . S.
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das d e  un apéndice titulado P r é c i s  d e s  opérations d e  f  Armée d’ Orient, 
etc«? e n  60 páginas. La edición de este libro— liemos dicho y a — es 
lujosa y  rica en numerosas ilustraciones (aguafuertes); que se reparten 
en l.i voluminosa y  amplía obra, impresa en París el año de Í306.

Apaitc del especial interés bibliográfico que tiene este libro, me­
rece singular atención el hecho histórico que se desprende de una ins­
cripción hecha a pluma en la primera página de la obra. La inscrip­
ción es la siguiente: "CLASULA 40, d e l  testam en to otorgado por e l  g e ­
nera l d e  d iv is ión  F ran c is co  d e  Paula Santander a 10 d e  en ero  de Í830, 
y  e l e v a d o  a instrumento público  e l  7 d e  m ayo  d e  1840: «Item, quiero y  
e s  m i v o lu n ta d  h a c e r  lo s  s igu ien te s  le gad o s ,  s e a  que muera teniendo h e r e ­
d e r o s  fo rz o so s ,  s e gú n  la c láusu la  23a., o que muera  sin t en e r lo s   Al c o ­
ron e l F ran c is co  Barriga , o a su  hijo Tomás, las campañas d e Bonaporte,
ed ición  d e  lujo en g r a n d e s  v o lú m en e s »  Luego de esta inscripción, se
encuentran las firmas autógrafas de los aíbaceas del testamento, en 
este orden: « Bogotá  6 d e  junio d e  1840. Los a lba cea s : S i s t a  P o n t ó n  
d e  S a n t a n d e r ,  F r a n c i s c o  O b e r t o  E., F r a n c i s c o  S o t o » .  Por último, 
y  al píe de estas escrituras se halla una dedicatoria (también a pluma), 
que dice: « T o m á s  B a r r i g a  y  V i l l a , en v ía  a su  querido hermano  Luis 
F e l i p e  B a r r i g a  y  S o l a n d a ,  com o prueba  d e l  g rand e  a fe c to  que le  p ro ­
f e sa ,  e s t e  v o lu m en ,  que h a c e  pa r te  d e l  legado  que le  d ejó  e l  ilustre General 
Santander. B ogotá , Ju l io  d e  1844.

Ante esta inscripción, tenemos las siguientes interesantes constata­
ciones: el libro que actualmente pertenece a la Biblioteca de la Univer­
sidad Central, fué y  formó parte de la biblioteca personal del General 
Santander, quien, de acuerdo con la cláusula testamentaría respectiva, 
legó dicho libro al señor Tomás Barriga y  Villa. Luego nos encon­
tramos ante la firma autógrafa de la señora Sista Pontón de Santander, 
o sea de la que fué distinguida esposa del General Francisco de Paula 
Santander, y  que, en el caráctei de albacea de los legados de su esposo, 
certifica la donación hecha en favor del ya  mencionado señor Barriga 
y  V illa. Por último tenemos la dedicatoria que este señor escribe para 
su hermano (?), D. Luis Felipe Barriga y  Solanda, al enviarle como 
obsequio la obra legada por el General Santander.

La dedicatoria de este obsequio reclama una breve explicación. 
Sabemos que doña Mariana Carcelén y  Larrea, Marquesa de Solanda, 
fué la esposa del Mariscal de Ayacucho, el General Don Antonio José 
de Sucre, y  que luego de enviudar por el asesinato que se perpetró en la 
persona de su ilustre esposo, volvió a contraer matrimonio con el Ge­
neral Isidoro Barriga. Este matrimonio dejó un solo descendiente, el 
señor Luís Felipe Barriga y  Solanda. En consecuencia, no cabe dudar 
que es a este heredero de la Marquesa de Solanda, a quien dedica y  
obsequia, desde Bogotá, el señor Tomás Barriga—probablemente pa­
riente cercano suyo, aunque no hermano—el libro legado por el Gene­
ral Santander.

No nos ha sido posible establecer por el momento la forma como 
llegó a poder de la Biblioteca de la Universidad, esta histórica obra. 
Suponemos, sin embargo, que el señor Barriga y  Solanda la obsequió, 
a su vez, para fomento de esta Biblioteca.

A. CH.
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